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    Adeline Nació con problemas coronarios del corazón. Tuvo un transplante de corazón a los 16 años de edad. Lo más impresionante fue quién fue el donante del mismo. Ella tenía un nuevo chance en la vida. Todo marchaba bien, hasta que el hijo del dueño de la compañía para la cuál ella trabajaba de secretaria se convierte en su nuevo jefe. Sin otra familia, ni nadie en su vida, Adeline necesitaba trabajar para poder sostenerse, pero el nuevo jefe se la estaba poniendo bien difícil.


    James, retirado del ejército, era dueño de una compañia de seguridad pero tenía que encargarse del patrimonio familiar por su padre. No estaba muy contento por la idea, pero era su deber hacerlo. La familia era muy importante para James y su padre lo necesitaba ahora. James se convirtió en un mujeriego después de encontrar a su ex con otro hombre. Todo cambió desde el primer momento que vio a Adeline la primera vez. Se burló de ella y le hizo un poco difícil su vida hasta que se dio cuenta de la realidad. Todo lo hizo porque Adeline lo rechazaba y eso lo molestaba. James no estaba acostumbrado al rechazo y mucho menos de una mujer.


    Todo cambió entre Adeline y James. Adeline no podía parar de pensar en James y James tampoco podía quitarse de su cabeza a Adeline. ¿Adeline estará con James después de todas las burlas que le hizo?¿Tendría una relación Adeline con un hombre que no tenía corazón a su entender? ¿Lograría James conquistar a Adeline después de todo? Muchas cosas te sorprenderán en este libro. Amor, romance, misterio y mucho más.

  


  Capítulo Uno


  Adeline


  —Ahhhhh!— Dije bostezando y estirándome sentada en la cama. Me levanté y fui al baño después de tender mi cama.


  Ya era jueves, mi último día de trabajo por esta semana al menos y como siempre, había llegado el momento de prepararme para el mismo. Me levantaba de lunes a jueves a las 6:00 de la mañana diariamente. Tenía muchas medicinas que necesitaba tomar para mi salud antes de hacer nada. Algunas de ellas me daban reacción, y por eso requería más tiempo para prepararme y comenzar un nuevo día.


  El viernes, lo tenía justificado, tomaba el día libre totalmente. Tenía que ir al hospital para mi seguimiento. El único en saber esto en el trabajo era el Sr. Chris. Tenía solamente dieciséis años, casi diecisiete, cuando comencé a trabajar para él. Sabía que era menor de edad, pero no había otra cosa que pudiera hacer para mantenerme, aparte de trabajar por lo menos cuarenta horas a la semana. En otro mes, cumpliría mis dieciocho años y sería adulta por la ley. De esta forma no habría ningún problema ni para mí, ni mucho menos para el señor Chris. No era legal trabajar tiempo completo en una compañía siendo menor de edad.


  Estaba trabajando para esa compañía como secretaria. Mi jefe el Señor Chris Dalton, era un hombre mayor, muy tratable y amable, por lo menos conmigo. Él medía al menos más de 6 pies de altura. Sus ojos eran azules como el océano y aún siendo una persona de la tercera edad, de unos 70 años, lucía muy apuesto y se conservaba bastante bien. El señor Chris siempre tenía una sonrisa para todos en el puesto de trabajo y trataba a todos por igual y con respeto. Todos lo adoraban mucho, incluyéndome a mí.


  Me dejó trabajar para él, aún a mi corta edad, gracias a Helen. Helen solía ser amiga de mi mamá, mientras estaba viva. Helen era enfermera en el mismo hospital que mi mamá y donde siempre estuve ingresada. Ella fue quien hizo posible esta oportunidad a la que le estaré eternamente agradecida.


  El Sr. Chris Dalton, a veces requería la ayuda de Helen, porque estaba enfermo. Helen tenía 45 años, no tenía el cuerpo de modelo, pero ella era hermosa y una buena persona. Era de mediana estatura, con pelo castaño claro y largo hasta la mitad de su espalda. Sus ojos eran carmelitas o más bien color café. Era viuda, y no tenía hijos porque no podía concebir. Ella me amaba mucho como su hija y el sentimiento era mutuo.


  Después de la muerte de mi mamá hacía un año, Helen me propuso que me fuera a vivir con ella, pero no quería ser una carga ni para ella, ni para nadie, y mucho menos estar en el sistema del gobierno tampoco. Fue por eso por lo que decidí buscar un empleo y cuidar de mí misma, trabajar a mi corta edad también, y se sentía bien ser independiente después de todo. Podría decir que había tomado la mejor decisión y la primera de muchas que tendré que hacer en el futuro.


  Nací con problemas arteriales coronarios del corazón. Esta es una condición que reduce la fluidez de la sangre a través de las arterias del corazón y típicamente puede ocasionar dolor en el pecho o daños serios al mismo, el último era mi caso. No pude asistir nunca a la escuela, ni mucho menos disfrutar de mi niñez como otros niños de mí edad. Mi mamá decidió enseñarme todo lo que pudo desde el hospital. No pude terminar mí doce grados, pero porque siempre estaba ingresada y muy enferma. Tuve el trasplante a la edad de dieciséis años y era dichosa por eso, pero no del todo, no al saber quién fue el donante.


  Todavía recuerdo ese día horrible como si fuera hoy. Había ido a mi casa porque estaba bien entre lo que cabía y los médicos querían que pasara unos días fuera del hospital. Esa misma noche, comencé a sentirme muy mal. Sentía que no podía respirar bien y mi corazón no tenía fuerzas para latir. En el camino al hospital, un conductor ebrio nos golpeó, casi matándonos a las dos.


  Mi madre no corrió con la misma suerte. La mantuvieron viva con máquinas a petición de ella misma, ya que quería que me dieran su corazón y éramos compatibles. Mi corazón estaba en malas condiciones, iba a morir esa noche, pero Dios tenía otros planes para mí. Él no quería que me fuera todavía y mi madre quería darme el último regalo del amor que sentía por mí.


  Aun estando sola en este mundo, sin ningún otro pariente; no me sentía de esa manera. Tenía a mi mamá conmigo, dentro de mí todo el tiempo y no literalmente, ella latía dentro de mi pecho por mí. Mi mamá me estaba dando otra oportunidad en la vida, una que jamás pensé tener. No supe de todo esto hasta tres meses después del trasplante. Fue la peor noticia que hubiera podido recibir y, aún más saber que no vería a la que me trajo a este mundo físicamente nunca más y que ella había tomado tal decisión. Nunca la hubiese aceptado de haberlo sabido. ¿Cómo podría?


  Tampoco pude ir a su funeral. Cuando pude hacerlo e ir al cementerio, no pude acercarme a su tumba, no tuve la fuerza suficiente para acercarme donde mi madre descansaba en paz, dolía demasiado. Estábamos siempre tan unidas, y ella era la única persona que me quedaba en este mundo y ya no sería así. No me quedaba de otra que aprender a vivir sin la única persona que me guiaba y mi única compañía.


  Mi papá murió cuando yo era muy pequeña. Mi mamá me dijo que fue el hombre más maravilloso del mundo. Su nombre era Richard Middleton. Estuvo en la marina de guerra de los Estados Unidos, era un oficial de allí y muy prestigioso. Murió en una misión, muy lejos de casa, en otro país cuando era aún muy pequeña. Después de su muerte, ella nunca se volvió a casar. Sólo vivía para mí. Mi mamá decía que yo era su única felicidad y que no necesitaba nada más que a mí para hacerla feliz.


  La extrañaba mucho. La necesitaba ahora más que nunca, cuando estaba comenzando a vivir. Era como si apenas hubiese nacido. No sabía nada sobre el mundo exterior. Siempre estuve dentro de cuatro paredes en un hospital toda mi vida. Tampoco tuve contacto con nadie que no fuese mi mamá, las enfermeras y médicos del hospital. Todo me lo preveían allí y ahora era más difícil para mí porque no sabía qué hacer en ningún aspecto.


  Hoy comenzaba a trabajar como mi nuevo jefe, el hijo mayor del Sr. Chris. Él estuvo en el ejército hace muchos años. Todos en el trabajo decían que era un dolor de cabeza, que tenía mal genio con todos y muy mala forma. Sólo esperaba que no perdiera mi trabajo por eso; realmente lo necesitaba mucho. Esto era lo que me permitía salir adelante y lo único que tenía para ser independiente y salir a flote.


  Creo que el hijo de Chris era alrededor de 30 años. Según las mujeres que trabajaban conmigo en esa oficina decían que tuvo una novia o algo así años atrás, cuando estaba en el ejército, pero él la encontró en la cama con otro hombre. Desde entonces, se convirtió en un hombre horrible y amargado con todos. El Señor Chris me juró que todo seguiría igual, y me prometió que nada pasaría, sólo esperaba exactamente eso. Una cosa era el Señor Chris, y otra muy diferente su hijo. Me sentía muy nerviosa, porque sabía que estaba en manos de un hombre al que todos odiaban, tenían miedo, de malas pulgas y de mal carácter. Aunque no quisiera, iba a ser mi nuevo jefe y yo su secretaria.


  Dedicaba más tiempo en aplicar la crema en mi pecho y tenía que esperar a que se secara para poder vestirme. Me paré frente al espejo, solamente en mi ropa interior, y allí estaba, la gran cicatriz, en el centro de mi pecho, entre mis dos senos. Mirándome en el espejo podía decir que era del tipo de mujer delgada. Mi pelo era largo, negro y me llegaba casi debajo de mis nalgas. Mis ojos eran azules como el cielo y muy grandes para mi cara pequeña y ovalada. Tenía las pestañas largas; mis cejas eran negras y gruesas también. Mi cuerpo era como de reloj de arena, con curvas, cintura pequeña y vientre plano. Era de unos 5.5 pies de altura y mis senos eran algo grandes para mi estatura, una 38 D para ser exacta.


  Observándome en el espejo podía apreciar que lucía menos edad de la que realidad tenía, aparentaba doce o trece años. Mi piel estaba pálida por todo el tiempo que había pasado en el hospital y aun ahora que podía tomar un poco de sol, siempre me mantenía bajo techo, porque nunca salía a no ser al trabajo.


  Todas las personas durante los años que pasé en el hospital me llamaban muñeca de porcelana. Decían que era porque era muy hermosa y que mi piel parecía como esas muñecas que vendían en la tienda y las cuáles nunca tuve la oportunidad de ver o tener, debido a mí condición. Decían que no tenía que usar maquillaje tampoco, no lo necesitaba porque mi belleza era natural. Estaba segura de que decían eso para hacerme sentir mejor debido a mi enfermedad. Sabía que no era fea, pero no veía lo que decían tampoco.


  En medio de mi pecho estaba la peor pesadilla y la bendición al mismo tiempo. Pesadilla porque ningún hombre me querría con esta horrible cicatriz en el medio de mi pecho y una bendición porque tenía una segunda oportunidad en la vida, el último regalo de vida de mi madre. Estaba feliz, pero me sentía muy sola y triste algunas veces. No sabía que sería de mi vida y eso me asustaba muchísimo.


  Pasé mis dedos por la herida para ver si ya estaba seca la pomada que me había aplicado en la cicatriz y así era. Me vestí en uno de los trajes que tenía para trabajar Siempre me vestía en uno con pantalón y hoy era azul como mis ojos. Constantemente me ponía blusas de mangas largas, preferiblemente cerradas hasta el cuello, especialmente para salir a la calle. No quería que la gente me preguntara sobre mi cicatriz enorme. Nadie sabía de mi problema y prefería mantenerlo así. Me vestía diferente cuando estaba en casa y dejaba mi cabello suelto, aquí era el único lugar donde me sentía cómoda y segura con mi problema.


  Cuando terminé de arreglarme, recogiendo todo mi cabello en una cebolla, caminé a la cocina para terminar de prepararme para ir a mi trabajo. Tomé todas las pastillas y me senté para esperar a que pasará la reacción de alguna de ellas. Alguno de estos medicamentos me daban mareos y otros me hacían temblar mucho, pero era reacciones normales.


  Terminé de desayunar, un yogurt como todos los días. También había preparado uno para el almuerzo como de costumbre en mi bolsa para llevar. No me consideraba una persona de mucho comer, más bien nada. Me llenaba con poco, aún con agua. Sabía que tenía que comer balanceado y alimentarme, pero era muy difícil para mí. La verdad era que había pasado muchos años en un hospital, con dietas estrictas y comiendo como un pajarito que ahora me era difícil comer más de una cuantas cucharadas de cualquier cosa. Era un reto para mí comer cosas nuevas. No sabía qué comprar de todos modos. Pasé toda mi vida en un hospital, dónde tuve todas mis necesidades cubiertas, por eso no sabía qué comprar de comer, y no sabía cómo cocinar tampoco. Nunca tuve la oportunidad de aprender y ahora menos que no tenía a nadie quien me enseñara.


  Mi mamá nunca tuvo tiempo para enseñarme cómo cocinar. Nunca estábamos en la casa, siempre estaba ingresada, cubierta de máquinas en un hospital y en una habitación sola, sin nadie más que cuatro paredes y equipos. Solo podía observar a los otros niños jugar y divertirse mientras yo no podía hacerlo. No sabía que se sentía ser abrazado o besado por alguien tampoco. Mi vida durante dieciséis años eran solo agujas, doctores, enfermeras y una madre angustiada, sufriendo por mi enfermedad, pero siempre manteniendo una sonrisa en sus labios para mí.


  Los restaurantes estaban fuera de mi alcance, eran demasiado caros y tenía que economizar, no podía gastar así el poco dinero que ganaba. Menos aún que pedir en esos lugares y de verdad que no me gustaba estar cerca de extraños, me ponían nerviosa. No tenía amigos y no sabía como hacer para tenerlos tampoco.


  Mi casa era muy pequeña, sabía eso, pero era perfecta para mí, y me encantaba mucho este lugar. Tenía lo que necesitaba y mucho más. Este era mi pequeño oasis, mi escondite del resto del mundo. Solía vivir en una casa más grande que esta, pero debido a mis facturas de hospital, mi madre perdió todo. Me dí cuenta de todo esto, cuando me habían dado de alta del hospital. Solamente ya no tenía una familia, mi madre estaba muerta, pero mi casa se había ido también. No me importaba donde viviera, lo único que me anhelaba era intentar vivir y estar sana tanto como pudiera. Tenía que demostrarle a mi mamá que su muerte no había sido en vano, aunque en realidad me estuviera muriendo por dentro de tanta soledad e incertidumbre.


  Nunca había tenido ningún problema en el trabajo. Todos los que trabajaban allí les agradaba, y nunca me hacían ninguna pregunta inapropiada o personal. Me dedicaba a trabajar y no a perder mi tiempo. Nunca hablaba con nadie y era porque no sabía qué decir. Yo estaba allí sólo para hacer mi trabajo y nada más. Quería ganar mi dinero de la manera correcta, haciendo lo mejor que pudiera y por lo que me pagaban. No estaba bien trabajar sólo ocho horas diarias y estar libre los viernes. Quería hacer las mismas horas que el resto de la gente aquí. En este trabajo, estaba siempre sentada, por lo que era bueno para mí y fácil, no me podía quejar después de todo porque no todos tenían esta oportunidad.


  Llegué al trabajo temprano como siempre y caminando. Mi casita estaba cerca de allí y eso era bueno para mí ya que no tenía carro y era muy joven para manejar. Invariablemente, era la primera en llegar todos los días y la última en irme. Siempre me quedaba dos horas más o tres, para completar las que no hacía los viernes.


  Fui a mi escritorio y me senté delante de la computadora. No había llegado nadie a la oficina todavía y eso me daba tiempo para prepárame y comenzar mi trabajo sin presiones. Puse mi cartera en una de las gavetas de mi escritorio y una botella de agua encima de mi mesa. Regularmente mantenía una cerca de mí, necesitaba tomar muchos líquidos diariamente, pero era más un hábito que otra cosa. Cuando estaba nerviosa o me sentía inconfortable era cuando más bebía agua.


  Cuando faltaban diez minutos para las ocho, fui a la sala de conferencias. Siempre era la primera en llegar a cualquier reunión también. A las ocho conoceríamos al nuevo jefe. Ya comenzaban a llegar al trabajo los demás, dirigiéndose a la sala de conferencias; yo hice lo mismo. Me sentaba al final de la sala de reuniones, pegada a la pared, en una esquina. Solo quería que mis compañeros de trabajo no me notaran, y siempre me funcionaba. No me gustaba hablar mucho, o más bien nada. No me consideraba una persona muy comunicativa, ni sociable tampoco. ¿Qué se suponía que hablara de todos modos? Nunca había bebido alcohol; nunca salía a ningún lado, a no ser al trabajo, farmacia o el hospital. Nunca tuve Navidad, nunca tuve un amigo, jamás he tenido sexo, ni mucho menos tuve la oportunidad de jugar como una niña normal. No sabía nada sobre el mundo exterior, sólo de agujas, medicamentos, cirugía y todo lo que tenía que ver con un hospital, en eso si era una experta.


  John entró en la habitación. Él era el Asistente Personal del Director General de la compañía, en este caso el señor Chris. Él no era un buen chico, odiaba la manera que siempre estaba tratando de hacerme salir con él. Me molestaba la forma en que se refería acerca de otras personas. John era falso e hipócrita en todo lo que hacía. John se creía que era modelo de una revista famosa y estaba muy lejos de serlo. Era alto, rubio y alrededor de unos 27 años podría decir, pero para mí, era un hombre horrible porque tenía más defectos que virtudes como persona. Nunca le prestaba atención de ninguna forma, pero él continuaba molestándome de todos modos. Este hombre nunca se daba por vencido. Siempre hacía a las mujeres en el trabajo sentirse incómodas y acosadas, incluyéndome a mí.


  —Hola, Adeline.— John dijo cerca de mí. No lo miré, pero podía sentir su aroma de colonia barata e insoportable. Yo continué lo que estaba haciendo, dibujando.


  Me encantaba dibujar, esa era mi verdadera pasión. Era lo único que podía hacer durante mi enfermedad por muchos años. Lápices y papel no eran polvorientos para mí, juguetes sí. Podía ver cualquier cosa y mantenerlo en mi mente hasta que lo traía al papel. Mi mamá solía decir, que iba a ser muy famosa y yo siempre le sonreía cuando lo decía.


  —Hola, John.— Le dije sin mirarlo, continuando lo que estaba haciendo.


  —Vamos a ver cómo es el nuevo jefe. Dicen que es un ogro y un grosero.— La puerta se abrió. Levanté mi cabeza con el sonido.


  El Sr. Chris entró en la habitación y detrás de él entró el hombre más apuesto que haya visto en toda mi vida. Gracias a Dios que estaba en el fondo de la oficina, en una esquina para ser exactos. El hijo de Chris era enorme, más o menos de unos 6.5 pies de alto, ancho de hombros, se veía bien fuerte y rudo. Parecía como si hiciese ejercicios, porque tenía un cuerpo atlético. Su pelo era negro, lacio y largo, pero lo tenía recogido en un moño hacia atrás. Su cuello era grueso, más bien un poco cuadrado y ancho. Tenía un ligero bigote y barba, muy bien pegado a su cara cuadrada, pero perfecto. Su nariz era fina. Su boca era firme, sus labios eran voluptuosos y completos. Sus ojos eran como la noche. Estaba segura de que sus ojos eran negros porque se veían oscuros. Su mirada era intensa y muy intimidante. Estaba vestido con un traje negro, elegante y sofisticado. Se veía ser un hombre limpio y presumido con una increible apariencia masculina. Si este era mi nuevo jefe, estaba jodida. Todos se habían quedado cortos en describirlo, no sólo daba miedo, pero parecía también una bestia, lista para morder.


  Tomé la botella de agua y bebí un poco del líquido transparente. Mi corazón latía un poco más rápido que de costumbre. Esperaba que la bestia no me hubiese notado. Bajé mi cabeza y continué dibujando. Tenía conocimiento para lo que era la reunión de todos modos, así que no era necesario prestar atención alguna.


  Cuando empezó a hablar el hijo de Chris, levanté mis ojos otra vez porque su voz era ronca y hermosa, como él. Podía sentir sus ojos en mí quemando mi piel y no me equivoqué. Él estaba mirándome con esa cara que daba pavor. Solo con su voz, se notaba que era un hombre controlador y con grandes problemas de autoridad. Bajé mi cabeza nuevamente y continué con mi dibujo. Esto estaba poniéndose malo, podía sentirlo. Este hombre era realmente malas noticias. Esperaba que pudiera mantener mi trabajo, eso era todo lo que me importaba.


  Las mujeres le estaban mirando todo el tiempo. Eran como si estuvieran ruinas, falta de hombre. Las podía oír susurrando y todo era sobre la forma que lucía la bestia y estaba segura de que si yo las podía escuchar, entonces el ogro también. Debían estar locas de remate. Era extremadamente guapo, no se podía negar lo evidente, pero era oscuro por dentro. Las personas como él, eran horribles, por lo menos esa era mi opinión. Él era una bestia y de la peor clase. Era mejor mantener mi distancia con mi nuevo jefe, sería lo más sabio, si es que quería mantener mi trabajo. Sentí que todo el mundo se puso de pie. La reunión había terminado, y como siempre, caminé entre mis compañeros de trabajo, tratando de escabullirme. Esta vez no tuve ninguna suerte.


  —Adeline.— Me detuve. Fue el Sr. Chris el que habló.


  —Sí, Señor.— Estaba mirando solamente al señor Chris, pero sentía los ojos de su hijo en mí. ¡Maldita sea!


  —James, ella es Adeline. Ella será tu secretaria.— Lo miré solo por un momento y levanté la mano para saludarlo. Él extendió su mano grande para saludarme, y sentí una electricidad recorrer todo mi cuerpo. Sus manos eran enormes comparadas a las mías, fuertes pero suaves al mismo tiempo y muy cálidas. Retiré mi mano inmediatamente. Este hombre era grande por todos lados. Con solo mirarlo me dolía el cuello de lo alto que era.


  —Gusto en conocerla, Adeline.— Dijo. El sonido de su voz hizo que mi piel se pusiera de carne de gallina, y no sabía por qué.


  —Lo mismo, Señor.— Dije, pero no lo miré más. Miré a Chris y apreté mi libreta de dibujos contra mi pecho bien fuerte.


  —Repíteme nuevamente, padre, ¿Qué edad ella tiene otra vez?— Le preguntó a su padre, y tuve la necesidad de beber agua. Ya estaba sudando, sabía que iba a ponerse la cosa fea con este nuevo jefe.


  —Adeline tiene la edad suficiente para trabajar, hijo. Espero que la mantengas trabajando aquí. Ella es una persona muy especial para mí. Ya te dije. Adeline es muy trabajadora y eficiente en su trabajo. Estoy seguro de que nunca tendrás ningún problema con Adeline. Yo puedo garantizarte eso. ¿Cómo estás, querida?— El Sr. Chris me preguntó.


  —Bien Señor. Espero que mañana no haya ningún inconveniente, usted sabe.—


  —Oh, sí, casi lo olvido. James, Adeline trabaja solamente cuatro días a la semana. El viernes, ella tiene el día libre; problemas personales.— La cara de James cambió inmediatamente. Parecía una pantera lista para atacar. ¡Santísima virgen!


  —¡No me digas! ¿Hay algo más que necesite saber, padre? Porque como el nuevo Director General necesito a alguien más competente, alguien que pueda trabajar cinco días a la semana por lo menos, como los demás.— ¡Oh Dios!¡Lo sabía!


  ¡Jesús! Brinqué de su arrebato. Esta bestia iba a despedirme. Este hombre era un ogro. La gente se había quedado muy corta describiéndolo. Era guapo, pero era horrible como persona en general. Su belleza no significa nada porque era un monstruo, un cavernícola, un hombre malo.


  —Adelina querida, ve a tu escritorio. No te preocupes. No vas a perder tu trabajo, solo mantén la calma, está bien.— El señor Chris me dijo sonriendo.


  —Gracias, Señor. Lo sé. Con permiso.—


  Salí de la sala de juntas inmediatamente, lo más rápido que pude. Me senté en la silla de mi escritorio. Sequé mi sudor con un paño húmedo. Tenía la libreta de dibujo en mis manos todavía. Lo puse en una de las gavetas del escritorio, tomé un poco de agua y comencé a trabajar para mantener mi cerebro ocupado y a relajar mi corazón que estaba latiendo más fuerte que nunca. Después de un largo rato, el Sr. Chris salió, despidiéndose de mí y asegurándome otra vez, que todo iba a estar bien.


  Después de una hora, mi nuevo jefe me llamó a través del teléfono. ¡Y ahora qué! Esperaba que no fuese para despedirme. Me levanté y toqué a su puerta; ya estaba sudando y necesitaba calmarme. Toda esta situación, no era buena para mí. Tenía una botella de agua en mis manos para mantener a raya mis nervios.


  —Entre.— Dijo con su voz fuerte y ronca.


  —Permiso Señor.—


  —Cierre la puerta y siéntese delante de mí.— Hice lo que dijo. Me senté y miré a mis dedos, estaba muy asustada.


  —¿Qué puedo hacer por usted, Señor?— Le dije en tono bajo.


  —En primer lugar, cuando alguien está hablando, debe levantar la cabeza y mantenerlo así. Me gusta que me miren a los ojos cuando hablo.— Lo hice.


  —Lo siento, Señor. No pasará otra vez.—


  —Ahora que estamos mirándonos el uno al otro, dígame, señorita Adeline, ¿Qué edad tienes? Y no quiero ninguna mentira; no me agradan los mentirosos. No me convence que tienes 21años. Prometo que no vas a perder tu trabajo.— Lo miré. Tuve que beber agua, estaba mucho más nerviosa. Lo estaba mirando, y sus ojos estaban oscuros como una noche sin estrellas.


  —Diecisiete, señor.—


  —¿Qué?!!— Brinqué por su arrebato. Mi corazón se me quería salir del pecho. Este hombre me aterraba y su voz mucho más.


  —El próximo mes cumplo dieciocho Señor, por favor. Necesito el trabajo. No me despida, por lo que más quiera.— Él me miró. Podría decir que su cara se ablandó un poco, pero sólo un poco.


  —Yo no puedo despedirte, aunque quisiera. Parece ser que eres muy importante para mi padre. ¿Eres su amante, la hija que yo no sepa por casualidad?— Me sorprendió su pregunta. Quise reír, pero no lo hice.


  —La última vez que chequeé, mi padre estaba muerto, y no me gustan las personas mayores, me refiero a estar con ellos. Por lo tanto, no y no, Señor.— Él sonrió esta vez. Querido Dios, sus dientes eran muy blancos. Sus labios eran rojos y gruesos; su sonrisa era hermosa.


  —Esta mejor así, entonces. ¿Está casada, novio, amante?—


  —No, no y no. Señor.— Le contesté de la manera más específica que pude.


  —¿Por qué razón tienes los viernes libres, entonces?— Lo miré, pero no podía responder su pregunta.


  —Si no le importa Señor, yo prefiero no decirlo. No es nada malo; le garantizo. No estoy en ningún problema, si eso es lo que le preocupa. Es sólo asuntos personales.—


  —Está bien por ahora, pero escúcheme atentamente, Adeline. Siempre obtengo lo que quiero saber, de una forma u otra. Tienes que hacer las horas que no trabajas los viernes. No le pago a gente perezosa.— Él dijo, pero nunca dejó de mirarme. Este hombre era mucho más hermoso de cerca. Jamás en mi vida había visto tanta perfección en un hombre. ¿Cómo luciría con su pelo suelto? Lo tenía recogido, pero podía asegurar que lo tenía por los hombros y era negro, su pelo se veía suave y coposo. Este hombre era magnifico en su físico.


  —No se preocupe, Señor. Hice esa elección hace mucho tiempo. Yo siempre soy la primera en venir a trabajar y la última en irse. No quiero ser perezosa tampoco, señor.— ¿Cómo se atreve? Él era un grosero. Tuve que permanecer lo más serena posible, necesitaba el trabajo para mantenerme y lo que menos quería era darle una razón para que me despidiera.


  —Está bien entonces. Vaya a hacer su trabajo.— Dijo, pero no dejaba de mirarme como un águila.


  —Sí, Señor.— Me puse de pie y cuando iba a abrir la puerta.


  —Adeline.— Dijo. Me volví y cometí el error de mirarlo a los ojos nuevamente, su mirada era como de disgusto hacia mí persona.


  —Sí, Señor.—


  —¿Por qué usas zapatos bajos y no tacones?— ¡Maldita sea!


  —No puedo usar nada más, Señor.— Espero que él estuviese satisfecho con esa respuesta aunque me importaba un carajo lo que pensara.


  —Bien, por ahora. Te puedes retirar.— Salí de la oficina, cerrando la puerta detrás de mí. Respiré profundo, pero estaba aún nerviosa. Gracias a Dios que no perdí mi empleo.


  La forma en que estaba mirando mi ropa, era como si sintiera repulsión hacia mí. Me sentí avergonzada al ver la forma en que reaccionó con mi presencia, pero desgraciadamente no había nada que pudiera hacer al respecto. Uno, no tenía el dinero para algo de calidad como él vestía y segundo; no sabía cómo comprar nada. Pasé toda mi vida, desde que nací, oculta en una sala de hospital y, sobre todo, de personas como él. No sabía nada de moda, ni tenía el dinero suficiente para gastar en cosas de ese tipo y mucho menos de marcas. Solo esperaba que mi nuevo jefe no me hiciera la vida imposible ni se burlara de mí por mí apariencia, aunque algo me decía que esto era solo el comienzo de algo difícil de aguantar.


  Capítulo Dos


  James


  Mi padre estaba enfermo para seguir cuidando de sus bienes. Con solo treinta y un años tenía mi propio negocio de seguridad, pero ahora tenía que hacerme cargo de toda esta mierda de los negocios de mi padre, que eran de hoteles, bares, casinos de juego; exactamente todo lo que no me gustaba. Debía encargarme ahora de todos sus negocios porque era mi deber cuidar de la familia, del mismo modo que él cuidó de mí desde que nací.


  Solía ser un francotirador. Estuve en el ejército durante seis largos años. Pensé que mi vida era perfecta, hasta que encontré a mi novia en la cama con otro hombre. Ese día me prometí que no haría esa mierda otra vez. Las mujeres eran malas noticias, todas eran lo mismo. Lo mas gracioso era que ese mismo día le iba a pedir matrimonio a Rosemary; ese era su nombre. Me tenía que reír ahora de eso. Ese mismo día fui al Puente George Washington, aquí en New York y arrojé el anillo al agua. Todavía podía escuchar los quejidos y llantos de placer de Rosemary mientras ese hombre se la cogía. Nunca esperé eso de ella. ¿Era yo tan malo en la cama que tuvo la necesidad de buscarse otro? Desde ese mismo día, mi vida cambio por completo.


  Mi madre aún vivía, pero no con mi padre. Se separaron desde hace muchos años. No podían estar en la misma habitación juntos sin fajarse como animales, eran como perros y gatos. Eran buenos padres, especialmente mi padre, mi madre no mucho. Esa era la razón principal por lo que tenía que hacer esto. Mi padre sacrificó su vida por nosotros, sin quejarse. Él fue el que nos crió solo, sin la compañía de más nadie. Mi mamá sólo se casó con él por su dinero y nunca tuvo ninguna inclinación para ser madre en lo absoluto.


  Tengo un hermano; él es un cirujano; cirujano del corazón para ser específico, y muy bueno, podría decir el mejor en su especialidad en todo el país. Su nombre era Robert Dalton. Era soltero. Robert nunca tenía tiempo para nada, siempre trabajando, enfocado solamente en su carrera. Él era el que más se parecía a mi padre en lo que al físico se refería. Era alto, pero su pelo era castaño claro con ojos verdes como mi padre. Mi cabello era negro, largo y mis ojos eran negros, como mi mamá. Solía tener mi cabello corto, pero decidí dejarlo crecer, para variar. Decían que lucía más aterrador ahora de esta forma y me gustaba mucho la idea. Eso era exactamente lo que quería que la gente pensara acerca de mí, especialmente las mujeres.


  Me levanté temprano para ir a casa de mi padre. Quedamos en que iríamos a ir juntos a su empresa. El lugar estaba aceptable y localizado en un buen área. He estado en este lugar en el pasado, algunas veces podría decir. Llegamos al piso donde se realizaría el anuncio de mi posición en la empresa. Mi padre entró primero a la sala de conferencias y yo detrás de él.


  Todo el mundo abrió los ojos grandes en cuanto me vieron. Escaneé la habitación para observar a todo el nuevo personal que estaría a mi servicio, y allí estaba, en el fondo, como escondiéndose de todo y de todos, la chica más hermosa que había visto jamás. Ella era una niña. ¿Qué demonios estaba ella haciendo aquí? Las mujeres en la sala me estaban mirando como de costumbre, pero ella no lo hacía, solo lo necesario y por cuestiones de segundos. Ella seguía haciendo no sé qué, como dibujando o algo, muy concentrada. Había algo extraño en esa chica. Ella era una combinación de inocencia y belleza, algo raro de hecho. No podía dejar de mirarla durante la reunión. Ella no levantó la cabeza para mirarme como las otras mujeres en la sala. Fue la primera vez que me pasaba eso, y me gustó.


  Cuando la reunión concluyó, ella trató de escabullirse entre los demás y eso me hizo sonreír. Se veía nerviosa y fuera de lugar. Cuando toqué su mano pequeña en un saludo, sentí una electricidad recorrer todo mi cuerpo extraña. Sus uñas eran muy largas y su mano era muy suave al tacto. Ella retiró su mano lejos de la mía rápidamente, como si yo tuviese herpes. Bebía mucha agua; podía darme cuenta de eso. ¿Estaba enferma? La mejor parte de todo era que sería mi secretaria. Mi padre me habló de ella, pero no esperaba a una niña. ¡21 años mi culo! Mi padre se enfureció por mi arrebato porque la había asustado con mi vozarrón. Ella siempre estaba mirando hacia abajo, con su cabeza baja. Se veía rara, asustada, pero hermosa al mismo tiempo.


  Cuando la llamé a mi oficina, y la tuve delante de mí, pude apreciar su belleza completamente. La forma en que sus ojos azules me miraban, vacíos y sin ninguna expresión eran impactantes. Su boca era una tentación. Sus labios eran rojos y gruesos. Ella no usaba ningún maquillaje y, aun así, era la mujer más hermosa que había visto en toda mi vida. Pude ver que estaba realmente asustada de mí, aterrada, por la expresión de su cuerpo y rostro. Ella estaba temblando, y se asustaba mucho más cada vez que abría mi boca para decirle algo. Por primera vez, no me gustaba esa reacción en absoluto.


  Su ropa era horrenda. Al menos ella no me mintió acerca de su edad. Adeline tenía solamente 17 años casi 18. ¿Por qué demonios ella necesitaba trabajar? Ésta joven debía estar en la escuela, no trabajando. La manera en que ella me pidió que la dejara trabajar me hizo sentirme mal, realmente no la hubiese despedido de todas formas. Me caía muy bien esta chica para mi gusto. Ella estaba segura en la empresa, al menos por ahora.


  Descubriré su secreto. Debía ser algo muy importante para ella, que necesita ausentarse los viernes. Mi padre no quería decirme y no fue por falta de insistencia, pero nunca tuve suerte. No tenía novio, no era casada, ¿Por qué? Ella incluso no usaba zapatos de tacón alto, no tenía estilo alguno. Adeline siempre tenía una botella de agua en sus manos, apretada en ellas o contra su pecho; raro. Tenía demasiado trabajo que hacer, pero en cuanto tuviera el chance, iba a averiguar su secreto, eso era por seguro.


  Sus ojos eran azules oscuros. Su cara y la piel parecían como una muñeca de porcelana. La perfección de su rostro era muy seductora. Cuando Adeline me miró, sus ojos parecían asustados, temerosos. No me gustaba que me tuviese miedo, ¡Era una niña por el amor de Dios! Bueno, casi una mujer, un mes más y ella se convertirá en una adulta. Al menos todo estaría en regla, no como hasta ahora, un verdadero riesgo.


  ¡Adeline! Un nombre tan hermoso como ella. Aún tenía su mirada reflejada en mi cerebro. Era una belleza y parecía ser inocente. No, no debía pensar en eso. Adeline estaba fuera de mis límites y aun si tuviese 21, eso jamás podría pasar. ¿Entonces por qué me afectaba de esta forma? Era como si ella necesitara ser protegida y cuidada por alguien. Necesito refrescarme, pensar en esto me volvía loco.


  El sonido de su voz fue lo que más me conmovió, era como una suave melodía. Cada vez que hablaba, ella borraba todas las preocupaciones y problemas de mi cabeza, de una manera que no podía explicar. Me hacía sentir una paz interior extraña, como nunca había sentido en toda mi vida, desde que tengo uso de razón.


  Todavía tenía sus ojos en mi mente. Ella era muy hermosa y parecía tan humilde, pura de corazón. No, no podía ir allí. Estaba fuera de mi alcance, incluso si ella fuese mayor, eso nunca podría suceder o mi padre me mataría. Parecía ser muy importante para él. Entonces ¿Por qué ella me atraía de esta manera? Necesitaba relajarme; Adeline me estaba perturbando demasiado para mi gusto y cordura. Ella era mi secretaria y nada podría pasar entre nosotros, jamás. Nunca me había gustado mezclar el placer con los negocios, eso era una mala combinación y siempre terminaba mal.


  Ya era hora de almuerzo, y salí de la oficina. Adeline no estaba allí, mejor así, al menos podía evitar esos ojos que tanto me perturbaban. Tenía un hermoso nombre; me gustaba mucho como sonaba en mis labios. Cuando estaba fuera del edificio, me detuve de seguir adelante, Adeline estaba fuera, sentada en un banco tomando sólo un yogur. ¿Era su única comida? ¿Acaso era tan pobre que no tenía nada más que para esa basura? Adeline estaba dibujando, concentrada en lo que hacía. Estaba lejos de ella, pero podía verla perfectamente. Sólo me paré a observar lo que hacía, ver su reacción fuera de la oficina, por curiosidad nada más.


  Todos los hombres pasaban y tenían que voltear a mirarla, pero Adeline no levantó su cabeza para mirarlos ni una sola vez. Ella estaba muy concentrada en su dibujo; me ha gustado eso bastante. Ella estaba tranquila, muy enfocada en lo que estaba haciendo. Era como si el mundo a su alrededor no existiera para Adeline.


  John, mi Asistente Personal fue donde Adeline estaba sentada, parándose frente a ella. Estaba hablando, pero Adeline no le prestaba ninguna atención. Se notaba disgustada con su presencia al parecer. Ella dejó de dibujar, evitando así que él viera lo que estaba haciendo, pero ella no lo miró ni una sola vez. John le ofreció algo para comer, pero ella rechazó su oferta, moviendo su cabeza para decir que no. Adeline se puso de pie y lo dejó allí hablando solo. Tuve que sonreír a eso. La mirada en el rostro de John no tenía precio.


  Será necesario tener unas palabras con este chico. Yo estaba seguro de que estaba interesado en Adeline, pero ella no lo estaba en absoluto. Adeline caminó hasta el edificio con su botella de yogur en una mano y la libreta de dibujo cerca de su pecho con la otra. Caminaba con la mirada al suelo sin darse cuenta de que estaba frente a ella, interesante. Ésta joven mujer era la primera que no se sentía atraída por mí. La manera que caminaba era impresionante también, ya que lo hacía muy lentamente, pero era como si estuviera caminando entre las nubes, suavemente, pero con gracia. Adeline parecía que estaba viviendo en una burbuja, donde sus alrededores no existían o importaban.


  Los días pasaron y siempre era lo mismo. Adeline se sentaba en el mismo lugar de siempre a la hora del almuerzo, con un yogur o una botella de jugo y dibujando. Del mismo modo, todos los días, la misma rutina. En todo el tiempo que he estado trabajando con ella, Adeline sólo decía dos palabras después de nuestra primera conversación, sí o no; eso era todo. Era muy frustrante la manera en que actuaba, una locura.


  No sabía cuándo era su cumpleaños. No podía buscar información acerca de ella porque la que tenía en el sistema era toda una mentira. Tenía que preguntarle; quería que ella me mirara y me dijera algo más, que no fuese esas estúpidas palabras. Sólo anhelaba escuchar su voz angelical, como su nombre. Quería tenerla cerca de mí para mirarla y ver si llamaba su atención de alguna forma.


  Presioné el teclado del teléfono, y la llamé para que viniera a mi oficina. Adeline vino inmediatamente. Estaba usando la misma ropa, pero de diferente color cada día. ¡Eran basura! Ella siempre estaba tan cubierta, como si quisiera ocultar su cuerpo. ¿De qué? Estábamos en mayo y llevaba blusas de mangas largas. Era como si ella tuviera varios juegos de la misma mierda, pero de diferentes colores. Sin maquillaje y su pelo siempre hacia arriba. Sus uñas eran naturales, ni un solo color en ellas. Ese tipo de vestuario lucia horrendo en Adeline. No tenía ningún estilo para vestirse y parecía una vagabunda vestida así.


  —Sí, Señor.— Ella me miró. Esos ojos eran mi perdición. Adeline entró en mi oficina, parándose frente a mi buró.


  —¿Cuándo es tu cumpleaños? Necesito saber para actualizar su información en el sistema.—


  —Hoy es mi cumpleaños, Señor. 15 de mayo. Aquí está mi número de Seguro Social, el verdadero. Yo pensé en eso también.— Hoy era su cumpleaños, y no lo sabía. ¡Mierda!


  —Feliz cumpleaños, Adeline.— Le dije sonriendo, pero ella ni tan siquiera hizo lo mismo. Ella solo me miraba con esos ojos, fijamente, que me hacían relajarme completamente con solo observarlos.


  —Gracias, Señor. ¿Necesita algo más?— Dijo dándome una nota adhesiva con su número de Seguro Social y con manos temblorosas. ¿ Me tenía miedo? Lo tomé, y nuestros dedos rozaron. Sentí la misma electricidad que la primera vez que la toqué en la sala de conferencias. ¿Qué diablos?


  —¿Vas a celebrar tu cumpleaños? Estoy bastante seguro de que tus amigos te estarán preparando una sorpresa o tu novio. Se puede ir temprano hoy si quiere.— Ella no sonrió. Sus ojos estaban tristes. No sé por qué le pregunté acerca de un novio. No era mi problema, pero por alguna razón, quería saber, y estaba orando por una respuesta negativa.


  —No, Señor. No tengo amigos. Le dije antes de que yo no tenía novio tampoco. Preferiría quedarme aquí trabajando, si no le importa. No tengo otro mejor lugar donde estar que no sea aquí, haciendo mi trabajo y para lo que me paga. No quiero ser perezosa. ¿Necesita otra cosa?— Cada vez abría su boca tentadora, era para dejarme sin palabras. No tenía ningún novio y no sabía por qué, hermosa era y bastante, pero me sentí mejor al oírla decir eso. Adeline todavía recordaba lo que le dije la primera vez que hablamos sobre el trabajo y tuve que sonreír a eso.


  —¿Y tu mamá?— Sus ojos se tornaron llorosos. La expresión de su cara cambió inmediatamente. Ahora se veía triste y su respiración más acelerada que de costumbre.


  —Ella está muerta, Señor.— No puedo creerlo. ¡Jesús! ¿Quién demonios era esta chica? Quería darme a mí mismo por preguntarle eso ahora. No podía creer que esta muchacha estaba sola en este mundo. Ya me había dicho que su padre había muerto también. ¿Tendría al menos hermanos?


  —Lo siento, no sabía. ¿Tienes hermanos? —


  —No, Señor. Soy hija única.— ¡Joder! ¿Cuál era su historia? Adeline era un verdadero misterio para mí. Era difícil saber algo sobre ella solo con mirar a sus ojos. Era como si tuviera una gruesa pared para evitar que las personas entraran en su vida.


  —¿Quieres ir a un restaurante hoy a comer conmigo? Por su cumpleaños quiero decir.— Esperaba que aceptara.


  —No, Señor, no puedo. Yo no salgo a no ser para venir al trabajo. Gracias, usted es muy amable. ¿Necesita otra cosa?— ¿Qué diablos? Esto no podía ser posible. Las mujeres de su edad salían todo el tiempo y mucho menos rechazaban una invitación mía.


  —No, eso es todo.— Adeline dió vuelta y me dejó allí sorprendido. Otras mujeres en esta oficina estarían emocionadas con mi propuesta a salir. ¿Qué clase de chica era ella? ¿Acaso era homosexual? Adeline no tenía amigos, no tenía familia, no tenía carro tampoco, porque la veía cuando se iba de aquí y era caminando. Todos los días Adeline venía a trabajar antes que yo y siempre era la última en irse, eso no cambiaba y ahora esto, realmente sorprendente. Todo cada vez se estaba haciendo más misterioso.


  Tenía ahora su Seguro Social. Averiguaré todo acerca de Adeline. Incluso mi padre no me decía nada cuando le preguntaba, siempre me decía que la dejara en paz cada vez que le mencionaba a Adeline, eso era todo. Cada vez que la veía y oía hablar, sentía mi pecho apretado. Había algo en esta chica que no podía entender, pero podía sentir que era algo desagradable. Sólo esperaba que no fuera algo vergonzoso. Indagar sobre ella era la única manera de saber algo de su vida. Nunca hablaba, y cuando lo hacía, eran palabras cortas. Todas las preguntas personales ella las respondía sin rodeos, tajante y tan simple como ella podía, evitando a toda costa darme cualquier información personal.


  Tenía que atender de algunos negocios por una semana y no estaba en la oficina. En todo el maldito viaje, sólo podía pensar en Adeline. Ella era como una maldición. Incluso traté de coger mujeres, para intentar dejar de pensar en Adeline, pero lo único que podía ver era su rostro en ellas. Toda esta situación me estaba volviendo loco; estaba demasiado viejo para Adeline y esta mierda también. Adeline me dejó saber el primer día que no le gustaban las personas de edad avanzada o quizás ella solo se refería a viejos como mi padre, no estaba seguro de eso. Pasé mis manos por mi cabello. Si seguía así, iba a parar en un psiquiátrico porque esta joven me tenía fuera de mí.


  Tenía una hermosa mujer en mi habitación de hotel en estos momentos, pero no me daba deseos de estar con ella. Esta mujer era rubia, de pelo por los hombros, un poco ondeado, ojos verdes como la hierba, muy oscuros y alrededor de mi edad. Su cuerpo era hermoso y unos pechos que le podían hacer agua la boca a cualquier hombre, menos a mí. Se llamaba Jessica, no le pregunté el apellido porque no me importaba. Me tuve que deshacer de ella y eso fué lo que hice exactamente. La saqué de mi habitación, pidiéndole un taxi. De todos modos, mi ánimo no era el más indicado. No podía seguir intentando nada con esta mujer porque no me inspiraba ningún deseo en los pocos minutos que estuvo aquí. Cada vez que ella hablaba, mis oídos querían explotar por su voz tan insoportable. Ella no era Adeline definitivamente. Sabía que la mujer se había disgustado por eso, pero me importaba un carajo. Me tenía miedo como para decírmelo, y fue lo mejor, de esa manera podía evitar problemas. Gracias a Dios Jessica se marchó sin decir palabra, sólo con una cara de enojo y nada más.


  Cuando regresé de mi viaje de negocios, era lunes. Quería verla; necesitaba ver a Adeline. Tuve que resolver un problema en mi compañía de seguridad, y era tarde. Estaba seguro de que nadie esperaba verme en la oficina y mucho menos a esa hora. Al momento que salí del elevador, las mujeres en la empresa comenzaron a mirarme como siempre lo hacían. El único problema era que ninguna de ellas eran lo que yo quería o necesitaba. Ninguna de ellas despertaba en mi ningún deseo de cogerlas o tan siquiera de desperdiciar una mirada mía.


  Cuando llegué, allí estaba ella, Adeline. Su cabeza baja como siempre y ese idiota de John molestándola de nuevo. ¡Suficiente con esta situación! Le advertí hace tiempo de mantenerse lejos de molestar a las mujeres en la empresa por las buenas, y él no escuchó, entonces será esta vez a las malas. John podía decirle adiós a su trabajo.


  —Buenos días.— Dije enojado.


  —Buenos días, Señor.— Adeline dijo mirándome rápidamente y bajando su cabeza otra vez a su computadora. Su voz, su mirada y su aroma a rosas suave, era todo lo que necesitaba para tener las fuerzas necesarias de seguir adelante. Mi corazón comenzó a latir fuertemente en mi pecho con solo ese pensamiento. ¡Extraño!


  —Buenos días, Señor.— Dijo al bastardo.


  —Usted, en mi oficina, ahora.— Dije enojado y un poco en alta voz. Eso fue suficiente para que Adeline saltara un poco en su asiento. ¡Mierda! No fué mi intención haberla asustado.


  Pude ver que ella mantenía siempre una botella de agua en su lado izquierdo del escritorio. Tomó la botella del transparente líquido y bebió de ella, después de que le dije eso a mí PA. Pude ver la longitud de su cuello hermoso, como tragaba el agua, mojándole sus labios y eso fue suficiente para que se me parara el pene. No podía mantener mis ojos lejos de ella. Estaba como en un hechizo. ¡Maldición! Necesitaba salir de aquí tan pronto como fuese posible durante unos minutos. Esta joven mujer hacia que mi cuerpo reaccionara de maneras que jamás había sentido antes y eran desconocidas para mí.


  Entramos en la oficina, John iba detrás de mí. Me senté en mi silla, John se quedó de pie. Él me miró perplejo, intrigado. El bastardo no se imaginaba lo que le esperaba.


  —Sí, Sr. Dalton. ¿Necesita algo? ¿Tuvo un buen viaje?— Dijo con una falsa sonrisa en su rostro y esa voz irritante.


  —Toma todas tus cosas. Estas despedido.— No contesté ninguna de sus preguntas, ya no era su problema y no quería posponer su partida ni un minuto más. Lo quería bien lejos de esta empresa y mucho más de Adeline


  ¿Por qué? No hice nada.— Dijo exigente. Levanté mi vista a sus palabras y mi indignación aumentaba.


  —Escúchame cuidadosamente. No haces tu trabajo y no dejas que otros hagan el suyo tampoco. Tengo ojos por todas partes. Yo no quiero o necesito a alguien que demande a esta empresa por acoso sexual. Te lo advertí antes, pero no escuchaste, ahora estas despedido. Yo no doy segundas oportunidades.—


  —No toque a nadie.— Ya me estaba enojando demasiado y realmente no tenía tiempo para esto.


  —¡Dije que te largues!!!!— Grité, levantándome de mi asiento como una bestia y en seguida John comenzó a irse de mi oficina. Casi cayó cerca de la puerta cuando lo hacía, se terminó. Todas las mujeres se quejaban de él, pero realmente lo había despedido por Adeline. Esa fue la razón principal. Pude ver que se sentía incómoda cada vez que estaba cerca de ella y eso ocurría muy a menudo para mi gusto. Adeline podría relajarse ahora; el problema estaba resuelto de una vez por todas.


  Ahora necesitaba un nuevo PA, y tenía una muy buena idea de quién podía ser. Solo debía esperar hasta mañana; no quería que ese desgraciado pensara que fue culpa de Adeline la razón por la que lo había perdido su trabajo. Tuve que sonreír a eso, después de todo, ese fue el motivo real. Sabía que John molestaba a cada mujer en este edificio, pero era curioso que Adeline era la única que nunca se quejó de él. Problema solucionado. Adeline podía sentirse segura ahora. Nadie se mete con ella, si puedo evitarlo. Le quité uno de los problemas de su espalda; yo sabía que este hombre la hacía sentirse mal. Nadie se mete con Adeline si yo puedo evitarlo.


  Capítulo Tres


  Adeline


  Cada vez que estaba cerca de mi nuevo jefe, me sentía nerviosa. James era tan guapo, pero me daba miedo a la misma vez. Soñaba con él todas las noches desde que lo conocí por primera vez en la sala de reuniones. Gracias a Dios hoy era viernes, y no tenía que ir a la oficina y verlo.


  Hoy tenía que ir al hospital, para mi chequeo semanal. Helen ya estaba aquí para llevarme. Ella era la que me llevaba cada vez que tenía consultas; no tenía carro, ni licencia de conducir tampoco. Esa fue otra de las cosas que no aprendí en la vida. Yo era demasiado joven antes y enferma, ahora, no tenía el tiempo para aprender, y mucho menos nadie que me enseñara. No me importaba en lo más mínimo, ya que nunca salía a ningún lado y menos demasiado lejos de donde vivía de todas formas.


  Esta vez me puse un vestido azul claro, abotonado al frente. Éste era largo y con mangas largas que cubrían mis brazos y pecho también. Tenía que cambiarme en una bata de hospital para mi chequeo, así que era major usar esto. Me puse un par de zapatos bajos y mi pelo completamente recogido, como siempre.


  —Hola, cariño. ¿Te sientes bien?— Dijo a Helen, sonriéndome como siempre.


  —Sí, estoy bien.— Siempre le digo lo mismo. No quería que se preocupara, porque sabía que ella se ponía como una loca cada vez que me pasaba algo y sabía que ella tenía que trabajar demasiado como para también preocuparse de mis problemas.


  —¿Cómo va el trabajo?— Me dijo mientras entraba a su carro y me ponía el cinturón de seguridad.


  —Bien, tengo un nuevo jefe.—


  —Sí, he oído eso. ¿James, es su nombre, correcto? Es un dolor en el culo, pero muy guapo. Es una pena.— Tenía razón, pero yo quería que me diera su opinión, saber más acerca de él. Helen hablaba más con el señor Chris que yo y estaba convencida que él le había contado cosas que no sabía todavía sobre James. Digámosle curiosidad.


  —¿Por qué dices eso?—


  —Ok, pero no le digas a nadie.— Ella dijo preocupada.


  —Te lo prometo.— Bueno, parece ser algo muy delicado.


  —Hace muchos años, él tenía una novia, cuando estaba en el ejército. James era un francotirador del ejército, y era el mejor. Se fué para una misión, y se suponía que regresara en un año, pero volvió tres meses después que se había ido. Él quería sorprender a su novia con su llegada, pero el sorprendido fue él, cuando la encontró, a Rosemary creo que es su nombre, bueno, él la encontró en la cama con otro hombre. ¿Puedes creer eso?—


  —¡Oh, Dios mío! ¡Eso es horrible!— Ya sabía, pero no le dije nada. No sabía la primera parte.


  —Sí, así mismo. James estaba devastado. Desde ese día, él cambió totalmente. Se acuesta con cualquier cosa en falda. No culpo a las mujeres; él es muy apuesto y es millonario. Eso Adeline, es una combinación muy peligrosa. Él tiene su propio negocio; creo que es una compañía de seguridad. James nunca sonríe y siempre está de mal humor. Su padre esta tan preocupado por él. Es tan diferente de su hermano menor.— No sabía que tenía un hermano.


  —¿Tiene un hermano?— Le pregunté asombrada.


  —Sí, es el Doctor Robert. Él mismo que te operó y tú médico. Es uno de los mejores cirujanos de corazón en el país. Son tan diferentes los dos. No sólo en el exterior, pero en la forma en que viven también. Robert es dulce, y nunca he oído que anda con mujeres como si nada, como James. James, es lo peor de lo peor. Él siempre está con una mujer diferente.— Querido Dios, no podía creerlo. Este mundo era pequeño. ¡Mierda! Sabría de mi problema de una u otra forma. Bueno, no me importaba. Él era sólo mi jefe. No me gustaba saber que él era un mujeriego, pero esa era su vida y si así era como le gustaba vivirla, bien por él. Extrañamente me dolía saber más sobre James y más sobre su vida fuera del trabajo, como en realidad era él.


  —No sabía.— Dije, aunque ya sabía que parte de la historia.


  —Sí, Robert es muy diferente. Me preguntó por ti esta semana. Creo que está interesado en tí. Ya eres adulta ahora. Tal vez podrías darle una oportunidad.— Eso si me sorprendió. No podía ser posible. Robert jamás me miraría como mujer. Helen estaba loca.


  —No estoy interesada.— Eso no estaba bien, y Robert no me hacía sentir nada en absoluto, como hombre quería decir. Al menos no como James.


  —Cariño, ¿Por qué?— Realmente Helen era insistente.


  —Sabes por qué. Nadie quiere ver eso.— Dije, pero esa no era la única razón. No le dijo la otra, por supuesto.


  —Adeline, casi ni se ve. Robert hizo un buen trabajo con tu cicatriz; eres joven, bonita. Cualquier hombre estaría fascinado en estar contigo.—


  —No estoy interesada, gracias. Yo soy feliz como estoy.— Robert era muy guapo, y ahora que lo pensaba mejor, podía ver la semejanza entre ellos. James era más guapo y más fuerte que Robert. Robert y James eran de la misma altura. James, por el contrario, era más interesante como hombre, más viril, más macho alfa. Debía estar loca, pero era la verdad. Sabía que era odioso y se burlaba de mí, pero tenía que admitir sus atributos como hombre.


  —Está bien, tengo un regalo para ti. Me perdí tu cumpleaños, lo siento. Ese día fue una locura en el trabajo, pero sabes que nunca lo olvidaría. ¡Feliz cumpleaños!— Ella me dió una pequeña caja. Había una pulsera con unas figuras colgando por todo el alrededor. Tenía un corazón, una estrella, delfines, una rosa y una luna. Me encantó. Lo saqué del estuche en que venía y me lo puse de inmediato con su ayuda.


  —Gracias. Me ha encantado. Sé que nunca te olvidas de mi cumpleaños.— Helen recordaba siempre mi cumpleaños aun cuando mi mamá estaba viva.


  —Es de oro. No necesitas quitártela, si no quieres.— Helen dijo sonriendo.


  —Voy a intentar no hacerlo. Mi jefe tiene mal genio, y no sé si podría usarlo en el trabajo. Lo último que quisiera es molestarlo con el sonido de la pulsera. Esta hermosa, gracias.— Movía mi muñeca, y todas las diminutas cositas que le colgaban, sonaban con el movimiento de mi mano. Sonreí.


  —Está bien si tienes que quitártelo. No quiero que tengas ningún problema en el trabajo debido a eso. Vamos a movernos, o Robert se preocupará.—


  Llegamos al hospital y me dirigí a la oficina del Doctor Robert sola. Helen estaba esperando afuera como siempre. Era guapo, pero muy diferente de su hermano. Ahora que tenía a Robert delante de mí podría decir, que James era más apuesto que él de muchas formas. James era más fuerte y perfecto. James tenía algo que lo hacía increíble, único incluso. Tal vez era su largo cabello negro o quizás era que tenía una personalidad rara, que era difícil encontrar en un hombre. No estaba segura, pero sabía que había más de él, algo faltaba en esa belleza que no se podía observar a simple vista.


  —Adeline, ¿Cómo estás?— Robert dijo sonriendo.


  —Hola, estoy bien, gracias.— Entré en su oficina, y me quedé de pie. Sabía que tenía que cambiarme de ropa ahora, como todos los viernes, la misma rutina.


  —Muy bien. Te dejo para que te puedas cambiar. Volveré en unos minutos.—


  —Gracias.— Salió del consultorio, y me cambié. No me daba pena con Robert para nada. Él era el único hombre que me ha visto desnuda de mi cintura para arriba o completa. Después de todo era mi médico. Gracias a él estaba viva y a mi mamá también, que hicieron esto posible. Yo esperé hasta que se marchara y me cambié en la bata del hospital. Esta ropa siempre me daba escalofríos. Esto era lo que usé durante muchos años, que me daba incluso escalofrío volverlas a tener cerca de mi piel.


  Después de unos minutos, Robert entró tocando a la puerta y cerrándola detrás de él. Estaba sentada en la mesa de examen. Robert puso mi vestido hacia abajo lentamente. Revisó mi cicatriz. Sus chequeos solo tomaban unos segundos, y nuevamente me cubría. Gracias a Dios por eso. Siempre fué muy respetuoso conmigo.


  —Esta perfecto. ¿Estás aplicando la crema?— Dijo sentándose en su silla.


  —Sí, todos los días.—


  —Voy a prescribirte una mejor. Ésta desvanecerá más rápido la cicatriz. Todas las pruebas parecen bien; tu cuerpo está respondiendo bien al nuevo corazón. Veo que están perdiendo peso. ¿Estas comiendo lo suficiente?— ¡Oh, Oh! De la manera que Robert me estaba mirando sabía que estaba en problemas.


  —No tengo hambre. Solo tomo un yogurt o una botella de jugo y me siento llena. Bebo mucha agua. Tengo sed todo el tiempo.— Él me miró con preocupación.


  —Eso no es bueno. Voy a cambiar tus medicamentos. Te recetaré un medicamento para tu apetito. Necesitas comer balanceado para tener fuerza para este cambio Adeline. Sólo trata de comer carne, pescado, poco a poco o tendré que ingresarte en el hospital por un tiempo hasta que ganes algunos libras.— ¿Qué? No, eso no podía suceder. Sus palabras me asustaron mucho.


  —No, lo haré. Lo prometo.— En sus sueños solamente permaneceré nuevamente aquí, en el hospital. Tenía miedo de los hospitales, pavor. Debe haber sido porque desde que nací, pasé más tiempo aquí que en mi casa. Él me sonrió. No podía decirle la verdadera razón por la que no comía. No sabía cómo comprar comida, nunca lo había hecho, y estaba realmente asustada en comprar algo malo o equivocado. Necesitaba ahorrar dinero, no malgastarlo. No quería pedir ayuda a nadie tampoco. Si le pedía ayuda a Helen, ella lo haría, pero ella trabajaba muy duro, y sabía que terminaba muy cansada. Tenía que hacer algo al respecto o Robert me encerraba aquí y no quería eso en absoluto.


  —Está bien, entonces. Feliz cumpleaños, por cierto. ¿Te divertiste?— Aquí vamos otra vez.


  —Gracias, y no, me quedé en casa como de costumbre. Tú sabes que yo no tengo a nadie con quien pasar un rato.— Se sentó derecho, y me miró.


  —Adeline, estás muy saludable. Tú puedes tener una vida normal. Ya tienes 18 años y necesitas vivir. No te mataría salir un poco. Vive, tienes una segunda oportunidad en la vida. Vívela al máximo, pero se cuidadosa y haz nuevos amigos. Eso te haría muy bien.—


  —Estoy bien, pero gracias.— Me miró perplejo. Escribió unos papeles y me dió las recetas.


  —Nos vemos el próximo viernes. Me llamas si sientes algo. Mi número de teléfono está en esos papeles. Me puedes llamar en cualquier momento. No dudes en hacerlo, aunque sea tarde en la noche.— Robert dijo entregándome los papeles y las nuevas recetas de medicinas.


  —Bien, lo haré, en caso de necesitarlo, por supuesto.—


  —Bien, entonces. Nos vemos el próximo viernes Adeline.— Dijo sonriéndome.


  —Adiós.— Robert estaba mirándome raro. ¿Acaso tenía interés en mí como dijo Helen? No, no lo creo. Conocía a Robert desde hacía muchos años y estaba segura de que me quería como un paciente, una sobreviviente, eso era todo.


  Robert salió de la oficina para así permitirme cambiarme de ropa. Salí de la oficina y fuí a casa directamente después de eso. Tenía que lavar mi ropa. Sólo tenía cinco trajes de trabajo. Necesitaba ir a comprar otros nuevos en las tiendas de segunda mano. Era en esas tiendas donde compraba mi ropa, porque estaba cerca de mi casa y era mucho más barato. Sabía que la ropa que compraba no era bonitas o nuevas, pero no importaba en absoluto.


  Terminando de lavar mi ropa, me fuí a la farmacia a buscar mis medicinas. Mientras esperaba, miraba alrededor. Yo llevaba un vestido sin mangas, y con una bufanda en mi cuello, de esta manera cubría mi pecho. Llevaba mi cabello en una trenza. Hoy tenía un dolor de cabeza horrible, y no quería mi pelo recogido como solía hacer cuando estaba en público.


  Estaba buscando cosas para el pelo, cuando oí mi nombre. Tomé algunos clips de pelo y felpas. También tomé un brillo de labios rosa claro. Mis labios se ponían secos a veces. Para mi sorpresa, James estaba allí en la farmacia. No lo miré, me hice la que no lo había visto. Fui directamente a dónde estaba el farmacéutico.


  —Adeline Roswell, por favor. Quiero esto también.— Le dije al hombre que estaba en la farmacia. Podía sentir a James cerca.


  —¿Adeline?— Dijo James. Yo cerré los ojos y los abrí enseguida. De todos los lugares de la ciudad, tenía que estar aquí. Simplemente genial.


  —Hola, Señor.— Le dije sin mirarlo.


  —Puedes llamarme James, no estamos en la oficina.— El farmacéutico llegó con un gigante paquete de medicamentos. Él escaneó mis cosas, firmé, pagué y cuando me volví para irme, James me estaba bloqueando la salida al pararse frente a mí.


  —¿Estás enferma?— James me preguntó.


  —No, no lo estoy.— Le contesté nerviosa.


  —Pero todo eso es tuyo.— Lo miré.


  —Déjeme pasar, por favor. Tengo que irme.—


  —Te deberías vestir más a menudo de esa forma. Te ves mejor así, que con esa horrible ropa que usas en la oficina.— Mi corazón latía rápido. Ningún hombre me había dicho eso antes, pero como siempre, él nunca perdía la oportunidad de burlarse de mí.


  Me dolía mucho que me hiciera eso, de una manera que no podía explicar. James era grosero, burlón y una persona sin corazón. No podía dejarlo que se diera cuenta de lo que sus palabras me hacían sentir. Solo tenía que alejarme de él lo más que pudiese.


  —Muchas gracias señor. Tengo que irme.—


  —Te acompaño a tu carro.— El insistió.


  —Gracias, pero no tengo carro y no manejo tampoco. Vivo cerca de todos modos. Adiós Señor. — Salí de inmediato. No quería pasar un minuto más cerca de él.


  Realmente me causaba miedo estar cerca de James, y, además, me hacía sentir avergonzada. Sólo quería continuar riéndose de mí, por eso quería acompañarme a mi supuesto carro. Cuando estaba fuera, bebí el agua que me quedaba en la botella. Sentí lagrimas caer de mis ojos. Me dolía cuando James me criticaba. Cada vez que estaba cerca de él, mi corazón latía muy rápido. ¿Qué era lo que estaba pasando conmigo? No sentía dolor, ni sudor, ni mareos. Entonces, ¿Qué diablos era esto?


  Caminé a casa, pero sentí que alguien me seguía. Caminé más rápido, y llegué a la casa, cerré la puerta y me recosté detrás de ella durante unos minutos. Necesitaba unos minutos para despejar mi cabeza y mi loco corazón que latía demasiado rápido. Cerré mis ojos y respiré profundamente. Después de unos minutos me moví de la puerta cerrada, y puse todos mis medicamentos en mi cama.


  Fui a tomar una ducha. Mi cuarto de baño era muy pequeño pero acogedor. Sólo tenía un inodoro, un lavabo y una ducha, pero estaba bien conmigo. No necesitaba nada más de todos modos. Tenía mucho más de lo que en realidad necesitaba. No todo el mundo tenía la suerte como la mía, de tener un lugar donde vivir.


  Encontré este lugar en los periódicos, era bien barato y aceptable. No lo pensé dos veces para rentarlo. La dueña era una mujer de avanzada edad. Me caía muy bien y ella estaba encantada con rentarme este lugar a mí. Ella tenía alrededor de ochenta años y no vivía lejos de aquí. Según ella, este lugar lo tenía como almacén, años atrás, pero necesitaba dinero extra y fue la razón por la que lo estaba rentando este lugar. Realmente me sentía afortunada por eso.


  Mi ropa interior estaba mojada. No tenía mi periodo, era raro. Mi mente estaba volviéndose loca por minuto. Me recogí todo el pelo y tomé una ducha. Cuando terminé, me vestí en una camiseta larga y fui directamente a la cama después de eso. No tenía apetito alguno y estaba muy cansada por la semana tan estresante que había tenido. Necesitaba un largo descanso, lejos del mundo, mi locura y mi aterrador jefe. Este fin de semana me dará todo eso para poder comenzar la semana con las fuerzas suficientes.


  Todavía recordaba la cara de mi jefe cuando lo miré. Su pelo era largo, oscuro y sedoso. Sus labios eran gruesos y completos. ¿Cómo se sentiría besarlos? Tengo que parar esta tontería. Tanto como quisiera, sabía que yo no podía. Mi jefe se estaba metiendo poco a poco debajo de mi piel, y no sabía cómo sacarlo de allí. Necesitaba a mi mamá ahora, ella sabría qué hacer. Si por lo menos tuviera una amiga para hablar, pero ni eso. Estaba completamente sola, y necesitaba pensar por mí misma.


  Yo sabía que James nunca me vería como mujer. Yo era demasiado joven para él. Nunca querría a una mujer enferma como yo y mucho menos con una cicatriz horrible en medio de su pecho. Se reiría más de mí, lo hacía cada oportunidad que tenía; él siempre me dejaba saber, lo feo que vestía y cuan despreciable me veía en sus ojos. Me hacía saber todo esto con solo una mirada. Sentí algunas lágrimas por mis mejillas. ¿Por qué tenía que hacerme eso? ¿Por qué me odiaba tanto? Nunca le había faltado el respeto en modo alguno. No entendía por qué él tenía el corazón tan oscuro. Sequé mis lágrimas de mi cara. Solo tenía que ignorarlo. No le daré la satisfacción de verme herida por sus comentarios. Cerré mis ojos, y como siempre, dormí pensando en James, aunque él era una bestia o la persona más horrible viva. A veces no podemos controlar lo que soñamos y esto era exactamente lo que me estaba pasando ahora, y no había nada que podía hacer al respecto.


  Solo deseaba que James me dejara tranquila y parara de burlarse de mi. He tratado de estar lo mas lejos de él, de hacer mi trabajo mucho mejor que antes. No quería darle ninguna razón a James para que me despidiera pero podía observar y darme cuenta de que eso era exactamente lo que él estaba buscando pero nunca le daré el gusto. No podía permitir eso o entonces si estaría en problemas.


  Capítulo Cuatro


  James


  Me sorprendió ver a Adeline en la farmacia. Vine por algunos medicamentos para mi padre. Ella llevaba un vestido sin mangas, pero con una bufanda. Hacía calor fuera, y llevaba esa basura en su cuello, increíble. Tuve que sonreír. Esta chica no tenía ningún estilo en absoluto, pero se veía hermosa así de todos modos. Incluso el farmacéutico no podía dejar de comérsela con los ojos. No me gustó la forma en que miraba a Adeline. Adeline como siempre no prestó atención a eso; ella incluso ni cuenta se dió. ¿De qué planeta venia esta mujer, por amor a Dios? Adeline parecía de otra dimensión o galaxia y actuaba como si su vida hubiese terminado por alguna razón y nunca prestaba atención a sus alrededores.


  No podía creer su pelo; era jodidamente largo. La trenza le llegaba mucho más debajo de sus nalgas; era negro como el azabache, muy hermoso, nunca hubiese esperado tanta belleza. Cuando vi el paquete de medicinas que llevaba, me sorprendió. Todo era para ella. ¿Acaso Adeline estaba enferma? Esperaba que no fuese el caso.


  No quería hablar conmigo otra vez. Ella se negó a caminar conmigo y parecía agitada con mi presencia. ¿Tenía tanto miedo de mí? ¿Le daba tanto asco? No podía creer que ella no sintiera nada con mi presencia. Adeline no era ciega. ¿Acaso era homosexual como había pensado antes? Era la única explicación de la forma en que reaccionaba cuando estaba cerca de mí. Necesitaba cambiar eso. Hoy era el día en que encontraría todo acerca de Adeline.


  Seguí a Adeline; quería asegurarme de que ella estaba a salvo. Ella entró en una casa que era más pequeña que mi cuarto de baño. ¡Qué diablos! ¿Ella vivía en eso? ¿Cómo puede una persona vivir en un lugar como ese? Esperé un rato a ver si eso era la casa de su perro, pero no fue así. ¿Estaba pagándole tan poco salario, que tenía que vivir en esas condiciones? El lunes, esta locura iba a parar. Había algo raro sobre todo esto, y ya era tiempo de saber. No quería más misterios sobre Adeline.


  Me dirigí a mi negocio, todavía con Adeline en mi mente. En este lugar, podía encontrar todo lo que necesitaba saber sobre la vida y el pasado de Adeline. Me senté en mi escritorio y entré su información en el sistema. Yo no tuve que esperar mucho tiempo, inmediatamente todo apareció. Eso era lo bueno de tener un negocio de seguridad. Pero no estaba preparado para lo que encontraría.


  ADELINE ROSEWELL.


  ESTADO CIVIL: SOLTERA


  MADRE: NELLY ROSEWELL: VIUDA. ELLA MURIÓ EL 15 DE ABRIL DE 2015. ACCIDENTE DE COCHE.


  ACTUALIZACIÓN: ADELINE TUVO UN TRASPLANTE DE CORAZON EL 15 DE ABRIL DE 2015.


  DONANTE: SU MADRE.


  RELIGIÓN: NINGUNA.


  CIRUJANO: DR, ROBERTO DALTON. CIRUJANO DEL CORAZÓN.


  No terminé de leer. Todo este tiempo me estaba riendo de la manera que Adeline se vestía, sus modales, todo lo relacionado con ella, y ella simplemente estaba tratando de sobrevivir. Mi padre la empleó solo tres meses después del trasplante. Esa fué la razón por la cual ella bebía tanta agua y tal vez la razón por la que tomaba tanto medicamento. Mi hermano fué su cirujano. Él la vió desnuda. Me sentí celoso, ¿Por qué?


  Me senté hacia atrás en mi silla. Necesitaba una copa de algo fuerte. Jesús. Ella era tan joven y ya tenía un mal comienzo en la vida, y aun así, ella estaba luchando. Necesitaba pensar. Debo cambiar su manera de vivir de algún modo. Era lo menos que podía hacer después de haber sido un imbécil con ella. Desde el primer día que vi a Adeline, ella me encantó. Adeline debe sentirse muy insegura de sí misma y yo le adicioné mucho más a todo eso con mis burlas hacia ella. Sabía cuán grande era una cirugía de corazón. Debe sentirse avergonzada de que las personas la vieran y era por esa causa por la que se cubría completamente. He sido un abusador todo este tiempo con Adeline. Ella solo luchaba contra sus propios demonios y yo solo me reí de su vestimenta y su inocencia. ¡Querido dios! Me sentía como una basura. No entendía el por qué Adeline necesitó un trasplante. Eso no lo decía la información de ella. ¿Acaso todavía estaba enferma? ¿Estaba muriendo? Dios, esperaba que eso no fuese verdad o no podría vivir con la culpa por la manera que la traté. Dios, perdóname por todo lo que le he dicho y hecho pasar a esa pobre chica.


  El mismo día de su cumpleaños, era el mismo de su trasplante y de la muerte de su mamá. ¡Mierda! Ahora entiendo el por qué ella no quería celebrarlo y la manera en que su cara cambió cuando le pregunté. Me he comportado de la peor manera posible, he sido un monstruo, un animal con Adeline. Me sentía muy mal por la manera tan cruel que me había portado con ella todo este tiempo. Esta muchacha no merecía mi enojo, burlas ni maltratos de mí parte, ni de nadie.


  Necesitaba pensar. Debía cambiar todo para ella. Era lo menos que podía hacer después de haber sido un animal, un hijo de puta con Adeline. De alguna manera tenía que ayudarla. Adeline me hacía sentir diferente desde que la conocí. Solo una mirada de ella y eso era todo lo que necesitaba para borrar todas mis preocupaciones e inseguridades de mi mente. Adeline me hacía desear tener un mañana, como era antes de que mi ex me engañara. ¿Qué me estaba sucediendo con Adeline? ¿Por qué me sentía de esta manera, a tal punto de que no deseaba a ninguna otra mujer que no fuese ella? Tenía tantas preguntas y pocas respuestas, pero no tenía tiempo de pensar en eso.


  Me levanté de mi asiento y me fui a ver a mi padre. Él me dirá toda la historia ahora. Ya lo sabía todo, o al menos la peor parte, pensé. No tenía ningún sentido mantener su boca cerrada. Necesitaba saber toda la historia. Yo sabía que había mucho más de esta joven encantadora que lo que decían sus récords. Mi padre estaba en el salón leyendo el periódico como siempre.


  —Hola, papá.—


  —Hola, hijo.— Mi padre se volteó y me sonrió.


  —Aquí están tus medicamentos.— Le di sus medicinas


  —Oh, gracias.— Él las tomó y las colocó a su lado. Yo me senté en un butacón frente a él.


  —Papá. Necesito saber algo.— Mi papá enseguida me miró intrigado, pero sabía perfectamente de lo que quería preguntarle. Lo podía ver en su mirada.


  —Si se trata de aquella muchacha, olvídalo.— Me dijo tajante.


  —Ya sé todo; tengo los medios para saber eso. Tú mejor que nadie debería saberlo.— Mi padre respiró profundamente.


  —Hijo, déjala tranquila.— Dijo en un tono triste.


  —Dime, por favor. ¿Qué pasó con Adeline? ¿Por qué necesitó ese trasplante?— Mi padre cerró sus ojos por unos segundos, como si fuese muy doloroso hablar del tema.


  —Oh, dios. Está bien, yo voy a decirte, pero debes mantener el secreto. Hago esto por Adeline, hijo. Tengo una amiga, tú la conoces, Helen, ella es enfermera. Adeline nació con una enfermedad arterial coronaria. Siempre estaba en un hospital, desde que nació ella siempre estaba hospitalizada. Su madre era enfermera en ese hospital también. La niña siempre estaba muy enferma. Ella no pudo ir a la escuela; su mamá era la que le daba clases. Ella nunca pudo tener una vida normal como cualquier otro niño de su edad como, pasear o montar bicicleta, jugar con muñecas, bailar, nadar, absolutamente nada. Ella no podía tener amigos incluso. Bueno, hace casi dos años, estaban en camino al hospital, cuando un conductor ebrio les chocó el carro. Su mamá estaba en condición muy crítica, pero le pidió al personal del hospital, que, si ella no iba a sobrevivir, entonces le dieran su corazón a su hija, para salvarle su vida. Adeline estaba bien del accidente, pero su corazón estaba realmente en mal estado. En las condiciones que su corazón estaba, hijo, ella no habría sobrevivido esa noche. Mantuvieron a su madre viva a través de máquinas y esa misma noche hicieron el trasplante. Cuando abrieron su pecho, su corazón estaba casi roto en dos. Su madre salvó su vida, James. Ella tenía solamente dieciséis años en aquel momento. Sin familia, sin dinero, con un trasplante, te puedes imaginar. Helen habló conmigo. Adeline se negaba a vivir a expensas de otras personas, y no quería ninguna ayuda del gobierno tampoco. Por eso la contraté tan joven; sólo alteré su edad en el sistema. Ella necesitaba trabajar cuarenta horas para lograrlo. Lo hice por Helen; sabes que ella es siempre muy útil y por Adeline también, no te puedo mentir. Me sentí mal por esa muchacha. Imagínate vivir con el corazón de su madre dentro de ella. La única persona que le quedaba en la vida. Ella está sola en este mundo, viviendo una vida que ella no es consciente y no tiene ninguna idea de cómo vivirla. Adeline vive en un mundo donde tiene miedo de todo y a todos.— La historia me impactó. Realmente no esperaba eso y por alguna razón mi pecho me dolía al escuchar su historia.


  —¿Tú sabías que ella vive en un lugar, que parece un bajareque y más pequeño que mi cuarto de baño?— Se sorprendió al escuchar esto.


  —No, yo he pagado por sus medicamentos y tratamiento, bueno, tu hermano ha ayudado mucho también. La mamá de Adeline trabajó allí, y por ser ella, la que donó el corazón, el hospital no cobró por la cirugía. Todo el mundo conoce a esa chica en ese hospital. Es por eso por lo que nunca va los viernes a trabajar. Ese día necesitan chequearla, para ver cómo le va con su nuevo corazón. Pensé que vivía en alguna casa. Sabía que su mamá perdió la suya debido a la enfermedad de Adeline. Veo que estaba equivocado. Esa chica nunca habla de sí misma. Es raro, si ella habla en general.— Sabía eso ya y por alguna razón, me ha gustado oír eso. No era sólo conmigo que Adeline nunca hablaba más de lo necesario. Me sentí un poco aliviado sobre eso.


  —Voy a cambiar eso, papá. Voy a ofrecerle un trabajo de PA. Tuve que despedir a John. He tenido muchas quejas sobre su acoso sexual y era hora de solucionar ese problema de una buena vez.— Mi padre no parecía sorprendido con la noticia.


  —Sí, yo sé. Hiciste bien, James. Especialmente desde que Adeline comenzó a trabajar allí, John no ha dejado de molestarla. Creo que será bueno para ella, el nuevo trabajo me refiero. Ella es tan inocente y humilde. Es una lástima lo que pasó con ella. Adeline dibuja muy bien, es una gran pintora esa chica. Ven, te muestro. Hizo un retrato de mí, sólo de memoria. Esa chica es un genio. Puedo decir con seguridad, pero juzga por ti mismo.— Mi padre se levantó y fue directo a su despacho; yo le seguí. Estaba intrigado en saber a qué se refería.


  Fuimos a su oficina, y allí estaba, en blanco y negro, el retrato de mi padre en una de las paredes de la habitación. Era como si alguien hubiera tomado una foto exacta de él. Yo estaba en shock al ver tanta perfección. Adeline era muy buena en esto. Tenía talento de hecho. El retrato era perfecto.


  —Dios Santo!— Esas fueron las únicas palabras que salieron de mi boca. Estaba completamente impresionado con tanta belleza y perfección en una pintura.


  —Te dije. Adeline solo tuvo que mirarme una vez, y entonces ella pudo hacer esto, de hecho, impresionante.— Mi padre dijo como orgulloso de Adeline y debería porque yo también lo estaba.


  Era por eso qué Adeline siempre estaba dibujando. Esto le daba su paz y felicidad. Esta era su pequeña burbuja, su mundo. Tenía que encontrar una manera de mejorar su vida; sabía que tenía que hacer algo.


  —Podemos darle el apartamento que está en el edificio donde está la oficina.— Dije. De todas formas, estaba vacío.


  —Sí, eso podría ayudar, pero conociendo a esa chica, estoy seguro de que ella no lo aceptaría.— Sí, era cierto. Necesitaba encontrar un lugar para ella y que ella aceptara sin dudarlo.


  —Tengo una casa vacía cerca de la oficina, sin embargo. Está bien cerca del trabajo. Te doy la dirección. Ha estado vacía durante años. Le puedes decir que viene con el trabajo. Ella necesita algo cerca, porque no tiene carro, ni licencia, por lo que ella no puede conducir. Estoy seguro de que de esa manera, ella no podrá rechazarlo.— ¡Jesús! Ni eso sabía Adeline.


  —Bien, mándame la dirección. Debo irme. Me avisas si necesitas algo y gracias por contarme.—


  —Gracias, hijo; no seas malo con Adeline. Ella es muy frágil; no tiene a nadie, James. Siento pena por esa chica. No sé cómo ella puede hacerlo, pero es una en un millón. Adeline es única en todos los sentidos.—


  —No te preocupes; no lo haré. Gracias por decirme, papá. Me dí cuenta hace mucho tiempo que Adeline era algo especial.— Le dije con honestidad. Adeline era oro molido. Nunca habría una mujer igual a ella.


  —Gracias, hijo.— Abracé a mi padre.


  Salí de casa de mi padre, y me fui para la mía. Todo en lo que podía pensar era en Adeline, su vida. Yo sabía que algo estaba mal con ella. Nunca me pude imaginar que por esta razón era por la cual ella era rara, diferente a las demás mujeres que había conocido. Tal belleza tuvo un comienzo terrible en la vida. Me sentí mal por la manera en que la juzgué y la traté. Siempre la estaba presionando a decirme, sin darme cuenta de cuánto ella estaba sufriendo y cuanto le dolía todavía.


  Yo estaba parado en mi ventana del dormitorio, bebiendo un vaso de Scotch, pensando lo hermosa que se veía hoy en ese pequeño vestido. La bufanda cubría su cuello y su pecho completamente. El color de su piel parecía muy suave al tacto. Le ayudaré, pero nada más. Estaba fuera de mis límites. Nunca podría darle lo que ella necesitaba. Estaba demasiado dañado para eso y mucho más para Adeline.


  Todavía tenía sus ojos en mi mente. La forma en que sus ojos azules reflejan su verdadero ser. Incluso si quisiera hacerla mía, no podría. Ella ya tuvo el corazón roto y no seré la causa de una segunda vez. ¿Por qué me sentía tan atraído a ella, entonces? ¿Por qué no podía dejar de pensar en Adeline? Yo sabía que no era amor, amé una vez. Todo esto no tenía nada que ver con eso. ¿Por qué esta necesidad dentro de mí de besarla, de complacerla, de hacerla feliz, de hacerla reír, sentir bien, de cambiar su vida? En todo este tiempo que Adeline ha estado trabajando para mí, nunca la había visto sonreír, ni una sola vez y como me gustaría que eso pasara.


  Adeline ni tan siquiera tenía amigos, familia, o novio. ¿Qué hacía ella en su tiempo libre? ¿Era Adeline pura? ¿Nunca nadie la ha tocado? ¿Alguien ya la habrá hecho sentir placer, reírse o haberla hecho venir en éxtasis? Sólo el pensamiento de otro hombre tocándola, me daba dolor de cabeza. Me sentía celoso con solo pensar en eso. ¿Por qué me sentía así? Yo no tenía ningún derecho; era demasiado viejo para ella. No le gustaban los viejos, ella me lo había dejado saber. Cerré mis ojos y allí estaba ella otra vez, invadiendo todos mis pensamientos como siempre. La quería, realmente anhelaba el toque de sus labios. Necesitaba a una mujer. Mi pene estaba impaciente dentro de mi pantalón, tenía que parar esta locura. Puse el vaso de whisky en la mesita al lado de mi cama y agarré mi abrigo.


  Fuí a uno de mis bares. Había una hermosa mujer allí mirándome. Ella era una trigueña, tenía un hermoso cuerpo, con curvas muy tentadora. Llegó a donde estaba sentado. Cuando estaba más cerca de mí, sólo su perfume, era demasiado fuerte para mi gusto. Esta mujer tenía mucho maquillaje, demasiado podría decir. Ésta tendrá que hacer el milagro, aunque no era nada de mi agrado. Bebí un vaso de ron para intentar borrar a Adeline lejos de mi mente, pero no tuve tal suerte. Tomé a la mujer por la cintura, acercándola más a mi cuerpo y la besé. No sentí nada con ella y mi pene coincidía conmigo. Mi pene estaba peor que una noche de invierno, muy frío, caído y todo engurruñado. Mi pene medía más de nueve pulgadas, pero en estos momentos, con esta mujer, malamente alcanzaba las tres pulgadas. Esto era un desastre. Mientras más me pegaba a esta mujer, más pensaba mi cerebro en Adeline. No podía hacerlo con esta mujer y mucho menos oliendo tan barato y sabiendo a alcohol, yo simplemente no podía. Ella era muy diferente a Adeline. Sólo tuve que dejar el lugar, irme solo, sin suerte de tener sexo esa noche. Ninguna mujer me iba a dar lo que realmente necesitaba. Ninguna tampoco me iba a quitar esta sed y hambre que tanto deseaba y estaba necesitando. La peor parte era que Adeline era la única que deseaba en esos momentos. Estaba completamente jodido. Adeline me había hechizado completamente. Necesitaba mantener mi mente ocupada y alejada de ella. Me separé de la extraña mujer. Ella no parecía muy feliz con mi decisión. Pagué por mi bebida, por la suya también y salí de allí lo más rápido que pude.


  Ninguna otra mujer iba a darme lo que necesitaba. Ninguna otra mujer sería capaz de quitarme esta hambre que estaba sintiendo por dentro. La peor parte era que Adeline era la única que anhelaba ahora mismo y que no podía tener. Por más que intentaba mantener a Adeline lejos de mi pensamiento, era inútil, ahí estaba, como una maldición que no me dejaba vivir.


  El resto del fin de semana fue una tortura. No podía dejar de pensar en Adeline. Incluso su nombre se sentía increíble en mi boca y mi mente. Todo lo que podía pensar, era la perfección de su cuerpo y su ser entero. La belleza de Adeline era natural y una tentación para mi cordura. Incluso la forma que ella vestía, la hacía increíblemente sexy y hermosa, aunque no le hacía justicia a su belleza.


  Llegó el lunes, y yo me moría de ganas de verla. Sólo quería mirar esos ojazos azules, por un momento al menos. Quería y necesitaba sentir su aroma suave a flores en primavera. Hoy comenzaba mi plan. Hoy era el día que su vida cambiará para bien. No había manera, que dejaría a Adeline vivir en esas condiciones por más tiempo. Ella seguiría viviendo en esa casa de perro, solo sobre mi cadáver.


  Llegué a la oficina, y allí estaba Adeline, antes que nadie. Ella estaba concentrada en su trabajo como siempre. Cuando estaba más cerca de ella, me di cuenta de que ella estaba dibujando. Adeline me sintió, porque cerró inmediatamente la libreta de dibujos y la puso en uno de los cajones de su escritorio. Me preguntaba qué era lo que ella estaba dibujando esta vez. Me sonreí y sentí que podía respirar mejor ahora que la estaba viendo. Me paré frente a su escritorio para así poder sentir mejor su deliciosa fragancia.


  —Buenos días, Adeline.— Ella me miró por un momento. Querido Dios, sus ojos azules eran todo lo que necesitaba para respirar mejor, hacer que mi corazón latiera como nunca y todas mis preocupaciones desaparecieran como por arte de magia.


  —Buenos días, Señor.— Dijo mirándome por un momento y entonces ella bajó su rostro a la computadora.


  —Mi oficina, por favor.— Le dije pero me quedé parado en el mismo lugar, esperando que ella se pusiera de pie.


  —Por supuesto, Señor.— Ella dijo suavemente, pero asustada, nerviosa.


  Estaba esperando por ella y así la observaba. Adeline inmediatamente tomó la botella de agua con ella. Entré a mi oficina después de dejar que ella entrara primero. Vestía la misma ropa como todos los lunes. Su pelo estaba completamente recogido en una cebolla. Pude respirar su aroma mientras caminaba a la oficina. Era una combinación de rosas y miel; muy suave, una maldita invitación y difícil de resistir, pero debía hacerlo. Me gustó mucho. Le señale con la mano, dónde debía sentarse. Quería que ella estuviese delante de mí. Me senté en mi silla después que ella lo hizo primero. Me estaba poniendo duro solo con su olor y su presencia. Nunca me había pasado antes con ninguna mujer, jamás.


  —Tengo una oferta para ti. He visto cuán eficiente has sido en tu trabajo desde que comencé a trabajar aquí. Tengo la posición de Asistente personal disponible. Quiero que tengas esta oportunidad.— Adeline me miraba, ninguna expresión de felicidad, nada. Sus ojos parecían un fantasma. Estaba apagada completamente, solo me miraba en silencio. No la podía descifrar bien. Ella era como un muro, impenetrable, pero me gustaría ser el responsable de romperlos para así poder entrar en su vida.


  —Gracias, Señor. Estoy bastante segura, de que hay mucha gente aquí mejor preparada para el puesto que yo.—


  —Lo que me olvidé de decirte fue, que no era una petición, es un hecho. Hablé con mi papá sobre esto, y me dió su aprobación. Hoy comienzas como mi PA, puedes tomar la oficina de John. ¿Todavía necesita trabajar señorita Adeline?— Ella me miró como sorprendida.


  —Si, Señor. Claro que sí.—


  —Bien. Ahora, como iba diciendo, te pagaré $230,000 al año, seguro médico, 401k. Tu nuevo cargo viene con un nuevo vestuario, pagados por la empresa, por supuesto y una casa. La casa está cerca de aquí. Te llevo a verla cuando terminemos aquí.—


  —Tengo mi propia casa, Señor.— Dijo como orgullosa de vivir en ese agujero.


  —¿Te refieres a la casa de perro en que vives?— Yo casi le grité e inmediatamente, Adeline saltó a mi arrebato. Ella inclinó la cabeza. ¡Mierda! Lo hice otra vez. Necesitaba controlar mi genio con ella. Me dolía cada vez que la veía así, triste y asustada por mi causa. No puedo controlar mi temperamento, pero tenía que hacerlo por esta mujer.


  —Me gusta allí. Por lo menos tengo donde vivir, Señor. Muchas personas no tienen esa posibilidad.—


  —Mírame, Adeline.— Ella cerró los ojos durante unos segundos. Era como si le costara trabajo mirarme, como si mi presencia le molestara de alguna forma. ¿Tanto miedo le causaba a esta mujer? Luego de unos segundos abrió sus hermosos ojos y me miró.


  —Yo sé, pero este lugar es mucho más grande y cerca de la oficina. Nos vamos de compras hoy mismo. Después que te instales en tu nueva oficina, salimos, no hay discusión sobre eso. Tu ropa es horrible, y necesitas estar presentable todo el tiempo. No quiero que los clientes vengan aquí y vean que mi PA viste como una mendiga y se espanten.— Abrió su botella y bebió agua, la mitad de la botella. Pude ver como tragaba el agua, y eso hacía que mi pene se pusiera en atención inmediatamente. Su cuello era muy acogedor. Sus ojos estaban llorosos como si quisiera llorar. ¡Mierda! Le dije sobre su ropa otra vez.


  —Necesito ir al baño, Señor.—


  —Está bien, regresas aquí cuando termines, aún no hemos terminado.— Dejó la botella en mi escritorio. Yo era un imbécil, yo y mi bocaza. Aproveché la oportunidad para llamar a mantenimiento y así tener todo listo para Adeline. Cuando regresó fue exactamente después de treinta minutos. Sus ojos estaban rojos, lo sabía. Estaba llorando por lo que le dije. ¡¡joder!!


  —¿Eso es todo Señor?— Adeline dijo en un tono bajo.


  —Vamos a salir ahora.— Me puse de pie tomando mi celular. No quería darle tiempo a contestar, ni de decir nada.


  Adeline salió de mi oficina y yo estaba detrás de ella. Ella caminó hacia su escritorio, tomando su libreta de dibujo y su cartera. Puso la libreta en su monedero y caminó hasta el ascensor. Caminé junto a ella. En el ascensor, se paró en una esquina como un gato asustadizo. Adeline nunca se volteó a verme, ni tan siquiera una vez, ni dijo otra palabra después que dejó la oficina. Pude ver que estaba nerviosa, porque sus manos estaban sudorosas. Podía oler su colonia suave, y me encantaba su aroma. Adeline era muy simple y estaba seguro de que, debajo de esa ropa horrible que usaba, había una mujer hermosa.


  Le acompañé a tomar al carro. Le dije al conductor dónde ir. Uno de los hoteles que teníamos, también tenía una tienda de ropa para mujeres. Había todo lo que se necesita allí y mucho más. Cuando llegamos al lugar, me bajé del carro dándole la mano para ayudarla a bajarse, pero ella no la aceptó. No podía culparla. Había sido un bastardo con ella desde que empezó a trabajar en la empresa, pero eso cambiaría.


  Entramos en la tienda y vino la Gerente donde yo estaba rápidamente.


  —Mira por toda la tienda y ve lo que te gusta.— Le dije a Adeline en voz baja, y se fue rápido de mi lado, caminando y parándose cerca de una ventana, mirando hacia afuera. Se alejó de mi lado tan rápido como pudo. Era como si se sintiera mal estando cerca de mí. ¿Era esta chica de verdad? La Gerente vino hacia donde yo estaba bloqueándome la vista.


  —Señor. Dalton. Es agradable verlo por aquí, Señor.—


  —Gracias. ¿Ves a esa chica allí, en la ventana?— Miró donde mi mano señalaba.


  —Sí, Señor.—


  —Quiero que encuentres de todo, desde zapatos hasta ropa interior, todo. Quiero que la hagas sentirse a gusto y bien atendida. ¿Me oyes? No hay límites. Quiero lo mejor para ella.—


  —Así mismo será, Señor.— Ella fue donde estaba Adeline inmediatamente.


  Yo sólo me quedé parado allí, mirando su reacción. Ni una vez ella sonrió o incluso miró donde yo estaba. Cada vez que la gerente le mostraba algo, Adeline solo movía sus hombros. Ella era increíble. Nada llamaba su atención; Vi que algo atrajo sus ojos. ¡Una muñeca, una muñeca de mierda! Ella solo la sostenía en sus manos, y le estaba sonriendo al juguete. Jesús su sonrisa era increíblemente hermosa. Voy a comprarle mil de esas tan solo para ver su sonrisa. Ella lo dejó donde mismo estaba y siguió a la gerente. Fui allí y tomé el dichoso juguete. Era una simple, nada especial. Le gustaba, aún no veía nada en esta cosa pero a ella le había encantado, así que la tomé y la compré para ella. Le daré la muñeca como regalo de cumpleaños. Esa sería la excusa perfecta.


  Después de lo que parecía un siglo, le di a la gerente la dirección donde deberían entregar todo y rápido. Nos fuimos del lugar y llevé a Adeline a ver su nueva casa. Desde que llegamos al inmueble, ella estaba parada como nada, no reacción. Tenía que ser yo el que le mostrara todo. Ella no estaba interesada, y no dijo una palabra. Quería presionarla un poco para ver su reacción. Le mostré el otro dormitorio.


  —Aquí podrías dibujar. Mi padre me mostró su retrato, el que hiciste para él, es impresionante.— Ella me miró esta vez; sus ojos brillaban.


  —Gracias.—


  —Eres muy talentosa Adeline. Deberías mostrar tu obra en una galería.—


  —¿Podemos irnos, por favor?— Ella dijo.


  —Por qué, no voy a morderte. ¿Soy tan feo que te doy tanto miedo?— Ella me miró y sonrió, un poco, pero sonrió. Cuando Adeline sonreía, todo su rostro se iluminaba, su piel tomaba un color rosado y sus ojos eran un poco más azules que de costumbre, era hermosa.


  —Sí, eres un poco intimidante. Simplemente no estoy acostumbrada a estar alrededor de personas, eso es todo.— No quería que me temiese pero me gustaba mucho su honestidad.


  —Siento oír eso. No necesitas estar asustada de mí. Yo no quiero eso. Se que esa es la impresión que causo a veces, pero no es así. Vamos a comer algo; es casi la hora de almorzar.—

  Adeline no respondió. Ella estaba tranquila. La llevé a uno de nuestros restaurantes en el centro de la ciudad. Pedí una mesa lejos de todo el mundo, cerca de la ventana. Esta mesa estaba en un lugar privado, no había nadie cerca, solo estábamos nosotros dos. Ella se sentó frente a mí, mirando por la ventana. Adeline no había tomado agua desde que salió de la oficina.


  —¿Te gusta italiano?— Le pregunté, y ella me miró como si le estuviese hablando en otro idioma.


  —¿Qué quiere decir?—


  —Comida italiana.—


  —Nunca he estado en un restaurante antes. Digamos que mi dieta era diferente, Señor.— Por supuesto, había estado en los hospitales toda su vida. ¿Cómo podría olvidar?


  —Llámame James. Tiene que acostumbrarte a ese nombre. Como mi Asistente Personal, digamos que seremos como amigos.— Ella me miró con sus bellos ojos azules. Eran mi perdición.


  —Bien, James.— Ella dijo y miró hacia afuera otra vez.


  —No eres habladora, ¿Verdad?— Ella me miró otra vez.


  —¿Sobre qué desea hablar?—


  —No sé, dime algo acerca de ti.—


  —Dígame algo sobre usted.— Tuve que reír. Era interesante y divertida. La confianza va de ambos lados; me gustó eso.


  —Muy bien entonces. Estuve en el ejército.—


  —Sí, sé que era un francotirador. Luces como eso, te asienta muy bien.— Dijo ella sin rodeos.


  —Puedo ver que hiciste tu tarea.— Adeline me miró sorprendida. El mesero vino. Pedí langostinos, pollo, agua para ella y vino tinto para mí, ensalada, pan, tiramisú de postre. Cuando el mesero se retiró, ella bebió toda el agua.


  —Helen me dijo acerca de usted. Yo no le pregunté nada. Ella es enfermera y era una buena amiga de mi mamá y conoce a su papá.—


  —Yo sé todo sobre ti. Como puedes ver, yo si hice mi tarea. Te dije que averiguaría de una manera u otra.— Ella me miró con ojos llorosos y asustada. No quería verla triste. La cagué como siempre. ¡Mierda!


  —Podemos irnos ahora, por favor.— Vi preocupación en sus ojos.


  —¿Te sientes bien?—


  —Mire. Con todo su respeto. Le garantizo que usted no necesita preocuparse por mi salud. Mi corazón está perfecto. El más fuerte que pueda existir, el mejor del mundo. Simplemente no me siento bien a tu alrededor. Ahora bien, si usted me disculpa.— Ella trató de pararse, pero tomé su mano. Su mano estaba fría y sudorosa, pero suave al tacto y sentí la misma electricidad como siempre cuando la tocaba.


  —Por favor, no te vayas. Lo siento. Soy un tonto a veces.— Ella me miró y se sentó otra vez. Respiré un poco mejor.


  —No eres un tonto.— Adeline dijo en voz baja, como un susurro. Llegó la comida. Ella comió muy poco, como un pájaro.


  —¿No te gusta? Podemos pedir algo más.— Ella me miró.


  —No es necesario. Esta bueno.—


  —¿Cuál es el problema, entonces?— Puso el tenedor en el plato y me miró.


  —¿Qué harías si te llenaras solo con un yogur durante dieciséis años? ¿Qué harías si cada vez que comes un poco más de lo acostumbrado, no pudieras respirar bien? Dígame.—


  —No sé.—


  —Exactamente. Eso es lo que nadie entiende. Ahora me han dicho que si no como y gano algo de peso, voy a ser ingresada en un hospital otra vez.—


  —¿Quién te dijo eso?— Le pregunté sorprendido.


  —Su hermano.— Jesús. Ella ya sabía.


  —¿Él fué tu cirujano?— Adeline se agitaba por minuto. Ella me miró como enojada, preocupada, avergonzada, muchas cosas al mismo tiempo.


  —¿Qué? ¿Quieres que te muestre mi cicatriz a ti también?—


  —¿Por qué dices eso?— Adeline ahora parecía estar mucho mas agitada, molesta.


  —Desde que empecé a trabajar para usted, me deja saber lo horrible que me visto, lo joven que soy, lo fea que es mi casa, mis zapatos. Supongo que hay sólo una cosa que no ha visto. Puedo mostrarte. Su hermano la mira todas las semanas. Me ve desnuda de la cintura para arriba. Quizás usted lo desee también. Estoy convencida que le daría gran alegría y placer.— Estimado Dios, así era como ella me veía, como un bastardo. Ella tenía razón. He sido un hijo de puta con Adeline desde el primer día.


  —No quiero ver nada. Eso no es lo que quise decir. ¿Eso es lo que piensas de mí, que soy un monstruo?— Le dije lo más sereno y en un tono bajo. Lo menos que quería era incomodarla más de lo que ya estaba.


  —No dije eso. Yo no soy tu caridad. Soy feliz como soy. ¿Por qué desea cambiar la forma en que soy? ¿Por qué quiere cambiar la manera en que visto? El lugar en que vivo. Tenía todo y lo perdí. ¿No ves que no tengo nada? Quisiera estar muerta en lugar de mi mamá. No sé lo que le hice a usted para que me odie de esta manera. Lamento si le hice algo o le dije cualquier cosa que no fuese de su agrado. Perdóname, no lo hice conscientemente. Le prometo que no lo haré otra vez, lo que sea, pero dígame que hice para reparar el daño que he hecho. ¿No ve que me duele cuando me dice todas esas cosas? ¿Le da placer verme así? Déjeme en paz, por favor.— Ella estaba llorando inconsolablemente.


  Adeline abrió su blusa donde estaba su cirugía. Sus pechos eran hermosos. Tenía un ajustador de encaje negro puesto. Su cicatriz estaba en medio de su pecho, entre sus dos senos grandes. Era hermosa; había casi desaparecido. Mi hermano hizo un buen trabajo. ¿Por qué ella pensaba que le odiaba? Estaba lejos de eso. Odio no era una de las muchas cosas que sentía por ella. No tenía nada que perdonarle porque ella no había hecho nada malo, era yo el que había sido un asno desde el primer día, con ella. Adeline solo había sido un ángel y yo un diablo. Adeline me miró llorando y eso me dolió inmensamente, verla de esa manera.


  —Esto no es mío; es de ella. ¿La ves? Mírala bien, ya que será la última vez que lo hagas. Mírela y déjeme en paz. Búrlese de mi cicatriz si le gusta, ya no me importa. Nada de lo que me digas me puede dañar más de lo que ya me has hecho.— Me sentí mal al verla así.


  Yo era el que sentía vergüenza por la manera que la había estado tratándola. Me puse de pie, y me arrodillé frente a Adeline. Empecé a cerrar su blusa lentamente. Sus lágrimas caían como cascadas de sus bellos ojos azules. No me pude aguantar más y la abrasé. Adeline me dejó tenerla en mis brazos, era muy suave y frágil al tacto. Su olor era tan adictivo y delicioso que se sentía perfecta en mi regazo. No quería que este momento terminara. Podía sentir sus sollozos, como su pecho se elevaba con su agitada respiración y el sonido de su llanto hacían que su cuerpo temblara. No me gustaba verla así y no sabía el por qué. La hice mirarme después de unos minutos. Limpié sus lágrimas con mis dedos. Estaba tan triste por mi culpa que quería patearme el trasero por ser la causa de su estado.


  —A tu mamá no le gustaría verte así. Ella te quería mucho; puedo ver eso. Es necesario que aprendas a vivir, Adeline. Todo el mundo tiene cicatrices, debes saber, algunas las llevamos por fuera, pero otras las llevamos en el interior. Ésas interiores, son las que duelen más. No eres mi caridad, Adeline. Nunca he sentido lástima por ti, ni tan siquiera se acerca a la realidad. No tengo nada que perdonarte porque tú nunca has hecho nada malo. Yo he sido el imbécil, no tú. Sólo estoy proporcionándote las herramientas para que puedas volar, eso es todo. Yo no te odio de ninguna forma y de eso puedes estar completamente segura. Sobre la cicatriz; fue lo que menos miré, en cuanto al ajustador, es hermoso, por cierto.— Adeline se echó a reír. Querido Dios, ella era hermosa, realmente increíble cuando reía. Estaba hasta llorando por eso. Me volví a sentar en mi silla, después de asegurarme que su blusa estaba completamente cerrada. Necesitaba estar lejos de ella o no me podría controlar.


  —Oh, Dios. Nunca había reído tanto. Eres un pervertido.— Ella dijo y me dio risa.


  —¿Qué puedo decir? Culpable.— Ella dejó de reír, pero su cara era como un ángel, y estaba iluminaba, hermosa.


  —Gracias.— Adeline dijo con una voz angelical.


  —¿Por qué?—


  —Por no hacer que me sienta mal, tú sabes.—


  —Hey, no vi nada, lo prometo. Miraba a los…— Puse mis manos en mi pecho, haciéndole saber de lo que estaba hablando y ella comenzó a reír otra vez. Sólo ahí comencé a reírme con ella. Su risa era contagiosa. No me había sentido tan bien con una mujer antes como con Adeline. Me hacía ser yo mismo, el que solía ser hace muchos años atrás.


  —Eres divertido.— Adeline me dijo, mirándome y limpiando sus lágrimas de tanto llorar,


  —Divertido, temerario, malo y un pervertido. Puedo garantizarte que nadie nunca me ha llamado todo eso en un solo día.—


  —Lo siento; no quise faltarle el respeto. Le pido disculpas.— Adeline me dijo aun entre sollozos y eso me dolía de una forma que no podía explicar. Era el momento de cambiar de tema de conversación. Puede ser que ahora ella se abra un poco más conmigo.


  —Disculpas aceptadas. Entonces, dibujas. Vi uno de tus dibujos en casa de mi padre, y fue increíble. ¿Por casualidad yo también tendré el honor de tener uno?— Ella me miró y sonrió.


  —No, algo falta en ti, es por eso por lo que no puedo dibujarte como debe ser.— Me sorprendió con su respuesta.


  —¿Has intentado ya? Interesante. ¿Qué es lo que falta?—


  —No sé. ¿Podemos irnos ahora?— ¿He dicho algo malo?


  —¿Yo todavía te asusto?—


  —No, bueno sí, pero no es eso. Tengo que tomar algunas pastillas.— Mierda, eso era razón suficiente para mí.


  —¿Por qué no me lo dijiste antes? Mandaré a que empaqueten esta comida, así te la podrás comer más tarde.—


  —Gracias.— Adeline dijo.


  Ordené a empacar todo para ella. Pagué la cuenta y la llevé al carro. Adeline se mantuvo en silencio otra vez durante todo el camino a la oficina, pero no aparté mis ojos de ella, ni por un segundo. Ella era hermosa y su voz era como un susurro, dulce y tierno como ella. No había tan siquiera un hueso de agresividad o de maldad en Adeline. Ella era muy frágil y tranquila, toda una delicadeza en un cuerpo de mujer. Adeline era muy sensible, tierna, y muy delicada. Todo en esta mujer me atraía de una forma que no podía explicar, pero me llegaba muy profundo y me encantaba pasar tiempo con ella.


  Nos fuimos directo a su nueva oficina. Adeline buscó su cartera inmediatamente, ella no me estaba mintiendo, tenía que tomar medicamentos, muchos de ellos. Necesitaba llamar a mi hermano. Tenía que saber cómo estaba haciendo Adeline con el trasplante. Odiaba la idea de que Robert era el que la viera desnuda todos los viernes y esperaba que no estuviera interesado en ella tampoco.


  Le di la comida, y fui a mi oficina para llamar a Robert. Tenía que saber con certeza, y estaba rezando que no fuese el caso. Quería a Adeline para mí solamente.Tomé mi teléfono y me paré frente a la vasta ventana. Marqué su número telefónico y Robert me contestó inmediatamente.


  —Largo tiempo hermano.— Robert dijo.


  —Corta esa porquería, nunca llamas tampoco.— Le dije.


  —Sí, lo sé, he estado ocupado.— Ni que eso fuera nuevas noticias. Robert siempre estaba trabajando. Era peor que yo en cuanto a eso.


  —Yo sé. Necesito alguna información.—


  —Es acerca de un paciente?—


  —Sí, acerca de Adeline Roswell.—


  —¿Está ella bien? ¿Cómo la conoces?— Había preocupación en su voz.


  —Asumí el negocio de Papá, y ella es mi PA.—


  —¿Estás interesado en ella, James?—


  —¿Y tú?—


  —Yo sí, pero no puedo. Ella es mi paciente.— ¡Mierda! No me agradó saber eso en lo absoluto.


  —Y.—


  —Y nada James, que nunca podría suceder. ¿Qué quieres saber?—


  —¿Cómo le va? Ella come como un pájaro.—


  —Sí, ya sé. Ya le advertí a Adeline, o ella comienza a comer, o se queda aquí en el hospital hasta que gane peso. Aparte de eso, su cuerpo aceptó el corazón como si fuese el suyo propio. Ella está perfectamente bien. Un poco desanimada y triste, pero no la culpo. Yo ya le di unos medicamentos para su apetito. Ella está perdiendo peso, pero todas las pruebas están normales. ¿Estás interesado en Adeline hermano?


  —¡No!— Dije, y sabía que era una mentira.


  —James, sólo te pido que no juegues con ella. Adeline ha tenido suficiente. Adeline tiene una segunda oportunidad hermano; ella necesita ser feliz y lo que menos necesita es a un mujeriego empedernido como tú.—


  —No soy un mujeriego.—


  —Sabes lo que quise decir. Desde Rosemary has cambiado mucho y piensas que todas las mujeres son iguales y no es así.—


  —No la menciones.— Sólo con escuchar su nombre me enfurecía y volvía a vivir todo lo que esa perra me había hecho.


  —No todo el mundo es igual que ella, hermano. Necesitas ser feliz también. Sólo ten cuidado con Adeline. Si no quieres nada serio con ella, déjala en paz.—


  —Qué hay sobre ti, necesitas también ser feliz.—


  —Trabajo demasiado; apenas tengo tiempo para mí. Simplemente no he encontrado la adecuada. Al menos una que no sea una paciente. Yo no te puedo mentir, Adeline es la perfección en todas las formas posibles, pero sé que ella no es para mí.—


  —Muy divertido. Disfrutas de esto, ¿Verdad?—


  —Que puedo decir, ella es una belleza. Es una lástima que no se dé cuenta.—


  —Juro que te mataría.— Robert comenzó a reír.


  —Sólo estoy bromeando. Adeline es mi paciente. Yo la veo como una hermana pequeña. Tranquilo, no debes de sentirte celoso de mí.—


  —Más te vale.—


  —Oh, entonces te interesa.—


  —Cállate idiota.—


  —Está bien, me tengo que ir. Tengo un paciente esperando por mí. No seas un extraño. Cuídate. Todo está bien con ella hasta ahora. No tienes nada de qué preocuparte.—


  —Gracias. Nos vemos hermanito.— Colgué. Pasé mis manos por mi cabeza. Me sentí mas aliviado en saber que Adeline estaba bien.


  Había pasado el mejor tiempo con ella. Jamás me había sentido tan bien compartiendo un simple almuerzo como con Adeline. Necesitaba llamar a los de mudanza. Ésta noche, Adeline dormiría en la nueva casa. No más basura, no más vivir como estaba viviendo. Su vida cambiará completamente a partir de hoy. No la dejaré dormir una noche más en esa casa de perro que ella llama hogar.


  Llamé a la tienda de pintura. Proporcionaré a Adeline todo lo que necesite para pintar. Ya todo estaba listo y solo en un par de horas máximo, Adeline tendría su nueva casa con todo lo necesario y mucho más para habitarla. Todavía tenía la muñeca conmigo. Me puse de pie, y fui a su nueva oficina. Mantenimiento hizo un buen trabajo. Ella estaba sentada detrás del escritorio. Se veía hermosa. Cuando me sintió, Adeline levantó su cara para mirarme.


  —Tengo algo para ti.— Ella me miró desconcertada. Le di el paquete y me senté en la silla delante de su escritorio para así poder observarla mejor.


  —¿Qué es?— Sacudió el paquete, como los niños solían hacer. Tuve que sonreír por esa razón. Se veía preocupada y sorprendida al mismo tiempo.


  —Ábrelo.— Ella lo hizo. Cuando vió lo que era, pasó sus dedos por la cara de la muñeca.


  —Me vistes.— Dijo en un susurro pero sin apartar la vista del juguete.


  —Feliz cumpleaños. Tarde, pero seguro.—


  —Gracias.—


  —¿Por qué entre todas las cosas que una mujer podría elegir en la tienda, sólo eso te llamó la atención?— Adeline miró a la muñeca nuevamente, acariciándole su cabello con sus delicados dedos.


  —Cuando yo era pequeña, yo quería tener una, pero no podía. Miraba por la ventana de cristal de mi habitación en el hospital al resto de los niños jugando con juguetes. Nunca pude hacerlo tampoco. Mi vida era como vivir en una habitación de vidrio. Una muñeca era lo que más anhelaba. No dije nada, porque no quería añadir más tristeza a mi mamá. Ella me amaba tanto y la amaba del mismo modo. Mi madre era todo para mí, sabes. Bueno, suficiente de eso. Muchas gracias. Fue agradable de tu parte. Contesté su pregunta. Cuidaré mucho este presente.— Ella sonreía.


  Mientras más miraba a Adeline, más la quería. Ella era tan inocente y amorosa. No sabía nada acerca de la vida. Adeline actuaba como si hubiera nacido ayer, sola, asustada y frágil. Me encantaba la manera en que ella habló de ese simple gesto. Para ella, esa muñeca era el mundo, impresionante.


  —Bueno, ya está lista la nueva casa. Esta noche, duermes en ella.—


  —¿Y mis cosas?— Adeline dijo preocupada.


  —Yo te ayudo hoy a recogerlas. Sólo lo que es importante para ti, el resto se queda. Tú no se necesitarás más nada.—


  —Está bien.— Ella dijo. ¿Así, sin discutir, sin peros? Bueno, bien entonces. Fue más fácil de lo que pensaba. Adeline me miró con fuego en sus ojos, con asombro. Me ha gustado mucho en la forma que me miraba. No había ningún miedo en sus ojos azules hermosos ahora, y eso me tranquilizaba.


  —Estamos de acuerdo entonces. No te vayas sin mí.— Le dije sonriéndole.


  —No lo haré. ¿Por qué haces todo esto?— Ella me dijo y la miré.


  —Porque puedo y quiero.— Ella sonrió moviendo la cabeza a ambos lados. Me levanté y salí de la oficina.


  Cada vez que estaba cerca de ella, era como una fuerza magnética que me lleva a ella de una manera que no podía explicar. Solo esperaba que yo pudiera ser mejor y más cuidadoso por lo menos con ella. Sabía que Adeline era diferente, pero no confiaba en las mujeres. Nunca podré olvidar lo que una me hizo.


  Después de que ella se estableciera en un lugar mejor, iba a seguir con mi vida como era antes. Era mejor así. Tal vez tenía que hacer el bien a esta muchacha para sacarla de mi mente. Era como un castigo, por haber sido un asno con una persona como ella. Hoy fue la primera vez que fui de compras con una mujer y lo disfruté. Me gustó el día que pasé con Adeline en general. Cada vez que la hacía sonreír, me hacía sentir relajado y feliz. Todavía recuerdo sus pechos hermosos. ¡Maldición! En realidad, eran perfectos, tal y como me gustaban. Estaba seguro de que eran naturales, perfectos.


  Me ha gustado todo lo relacionado con Adeline, sus ojos, su cuerpo, su sonrisa, su voz, incluso su espíritu. Me sentía extraño como nunca, cuando estaba cerca de ella, como nervioso, inquieto. Adeline era inocente y especial. Toda en ella era asombroso; no veía nada malo en ella. Sólo necesitaba hacer el bien a Adeline, y yo seguiría con mi vida como era antes de conocerla, al menos eso quería creer. Sabía que era lo que debía hacer. Si, eso era y después mi vida volvería a ser como antes. Lo que menos quería era hacerle daño, ella no lo merecía. Mi atracción hacia Adeline debía terminar. Yo estaba casi seguro de que no podía darle lo que ella necesitaba y aunque eso me dolía de una manera extraña, debía hacerlo por su propio bien.


  Capítulo Cinco


  Adeline


  


  James era tan malo conmigo, que no sabía lo que le había hecho para merecer todo esto. Me dijo que mi ropa era fea y me dolía tanto. Tuve que ir al baño y llorar por unos minutos como nunca lloré antes. Sólo tenía que trabajar; debía dejar de molestarle. La paga sería mucho mejor ahora y podría ser más independiente con ese dinero; lo necesitaba. Estaré agradecida por esta oportunidad. Sólo tenía que seguir como estaba, y tal vez él se cansaba de burlarse de mí. ¡Ya no prestaré atención a esas cosas! Tal vez fue por lo que le ocurrió en el pasado que actuaba así, y no lo culpo, pobrecito. Eso fue exactamente lo que hice; acepté todo sin decir una palabra.


  James era un hombre aterrador. Él siempre me miraba como si yo fuese un bicho raro. Me sentía incómoda cerca de él, pero no dije nada. Debía aceptar su forma de ser y tratar de no hacerle el menor caso, si quería seguir trabajando aquí. A lo mejor él no se daba cuenta de lo que hacía y si ese no era el caso, bueno, debía hacer un esfuerzo y aguantar. Estaba segura de que algún día se cansaría.


  Me llevó a una tienda. No quería nada. Todo esto fue idea suya; entonces él podía elegir qué tipo de disfraz quería que me pusiera. Lo único que llamó mi atención fue una muñeca. Solía quería esto cuando yo era pequeña, pero no podía, debido a mi condición. Este tipo de juguetes o todos en general, podría ser polvorientos y no pude tenerlos. Ver a otros niños jugando fue difícil. Simplemente no decía nada; no quería que mi mamá se pusiera triste. Era bastante con no haber nacido sana para ella.


  En el restaurante, le dije lo que pensaba. Siempre parecía disfrutar el burlarse de mí. No sabía lo que vino a mí cuando abrí mi blusa y le mostré mi último secreto, mi cicatriz. Al menos esta manera todas las cartas estaban sobre la mesa y tal vez, todas sus groserías conmigo acabarían de una vez por todas. Hoy había sido un día agotador y estresante. Una cosa era verlo por minutos en el trabajo, pero otra bien diferente era pasar tiempo con él.


  James me sorprendió por la manera en que él se arrodilló delante de mí y cerró mi blusa. Nunca le había sentido tan cerca. Su olor era tan delicioso, su colonia masculina llenaba mis fosas nasales de una forma increíble, me gustaba mucho de la forma que olía. Mi corazón comenzó a golpear, pero no rápido. Pude ver sus facciones mejor así de cerca. Era el hombre más apuesto que había visto. Parecía un gladiador, un luchador romano. Sus labios eran gruesos y rosado claro. Sus ojos oscuros eran los que hacían su cara dar esa apariencia aterradora. Todas sus facciones le hacían lucir increíblemente atractivo. Tenía su bigote bien recortado y la barba también, con su largo pelo negro que le daba el toque final dándole la perfección a su masculinidad. Todo en James lo hacía lucir demasiado serio, pero al mismo tiempo perfecto y extremadamente sensacional. James era perfección en el cuerpo de un hombre. Yo sabía que había más para ver. Ya había dibujado su rostro, pero después de haberlo visto así de cerca, mi dibujo parecía una broma en comparación a lo que verdaderamente tenía cerca. Sabía que había más que ver, algo más grande que todo lo que estaba mostrando. Me gustaría que algún día verlo, si tuviera la oportunidad.


  La forma en que cerró mi blusa era tan tierna; eso me gustó mucho. Ningún hombre jamás había tenido esta clase de atenciones y había sido tan cariñoso conmigo antes. Nunca había tenido un hombre así de cerca tampoco, y mucho menos un hombre tan guapo y hermoso como James. Él era todo lo que una mujer pudiera desear en un hombre y mucho más.


  Estar entre sus brazos fuertes y contra su pecho musculoso fue magnifico. Me sentí en la Gloria. Podía sentir sus fuertes brazos alrededor de mi cuerpo, dándome aliento y eso me relajaba muchísimo. Nunca me imaginé que estaría de esta manera con James y me hizo sentirme segura y protegida por primera vez en mi vida. Ya sabía como se sentía el ser abrazada por alguien, con quién fue, no lo esperaba pero aún así, fue perfecto.


  Como me habló después, fue impresionante. A James no le importó mi cicatriz. Me hacía sentir increíble después de referirse a que sólo había visto mis pechos. Me hizo reír mucho y cuando él también lo hizo, todo su rostro se iluminó. Me gustó mucho este lado de él. Parecía despreocupado, relajado, no temible en absoluto. Por primera vez en meses, pude ver al hombre debajo de esa máscara, el verdadero James, el que era atento, dulce y cariñoso. El hombre que quería ayudarme sin interés, ni compasión, el hombre real e increíble como ser humano.


  Me sentí mejor después de mi arrebato. De esta manera me mostró el verdadero James, sin paredes, sin esa coraza que siempre llevaba puesta para protegerse de los demás. Realmente pasé un buen rato con James después de aquello y me sentía más relajada a su lado. Esperaba que no fuera una más de sus maniobras para reírse de mí.


  Él me sorprendió con la muñeca; me había visto en la tienda. Sentí sus ojos sobre mí todo el tiempo. Hacía que toda mi piel se erizara con solo su mirada. James era muy alto, fuerte, guapo y yo era demasiado simple. Yo parecía una broma junto a James. Pude ver cómo las mujeres lo miraban cuando estaba cerca. No las culpaba. Cualquier mujer estaría más que feliz de tener un hombre como James a su lado. Sabía que nunca sería una de ellas. Ningún hombre querría a una mujer enferma como yo, pero al menos podía soñar. Lo raro era que Helen me dijo que era mujeriego, pero en todo el tiempo que estuvo a mi lado, no miró a ninguna otra mujer que no fuera yo.


  Desde que conocí a James, sueño con él cada noche. Siempre estaba en mi mente como una maldición. Cada mañana cuando James llegaba al trabajo, mi corazón latía rápido. No entendía por qué me sentía de esa manera, tan desconocida para mí, pero me gustaba cuando lo veía y me sentía de alguna forma más tranquila. Era como si lo tuviera que ver para poder respirar mejor, pero mis pulmones trabajaban perfectamente, mejor que nunca.


  James fue a mi casa conmigo como me había dicho. Él estaba parado como un guardaespaldas en medio del salón. Solo me miraba todo lo que hacía, como un halcón. Lucía impresionante parado con sus brazos cruzados en su ancho pecho, y sus piernas abiertas, esperando por mí. Sólo tomé mi libreta de dibujos y la carpeta donde guardaba los demás con cuidado, no quería que viese los dibujos que había hecho de él. Últimamente era lo único que podía pensar en pintar. Tomé mis medicamentos y la foto de mi mamá. No tenía más nada. Nunca necesité mucho de todos modos.


  Me dejó en mi nueva casa. La casa estaba cerca de mi trabajo. Era realmente grande y agradable. Ya estaba amueblada. James hizo todo esto hoy, porque cuando la vi por primera vez, hace solo unas horas atrás, estaba vacía y ahora todo era hermoso. Fui a la habitación que elegí para mí. Había una cama de tamaño grande con cuatro postes, uno a cada extremo de ella. Toda la habitación era blanca, incluso los muebles. Puse la foto de mi mamá junto a mi cama, en una de las dos mesitas de noche. Los conjuntos de sobrecama eran de color púrpuras con flores. Yo estaba segura de que James se había hecho cargo de todo desde la oficina. Tenía muy buen gusto. En realidad, no podía pensar en todo lo que me había hecho desde que lo conocí cuando hacía cosas tan hermosas como esta.


  Cuando abrí el armario, era enorme. Se podía caminar dentro del closet y estaba rodeado de espejos. Todo estaba ya organizado, desde zapatos hasta vestidos, trajes. Cerré las puertas del closet y miré alrededor. Había una enorme ventana a un lado del cuarto. Las cortinas eran moradas y hermosas también. Había una pared amplia, vacía, al lado del closet y frente a la cama. Supe enseguida con que iba a llenar esa pared próximamente. Había un búcaro con rosas rojas y blancas en la otra mesita de noche, las toque para sentir la textura de sus pétalos y olerlas. El aroma que desprendían era fantástico y me relajaban. Sonreí, porque sabía que había sido James quien había hecho todo esto posible. Me sentí más aliviada en saber que no sería grosero, aunque sea por ahora conmigo.


  Fui al baño, era hermoso también. Quería darme un baño, así que lo hice. Me quité mi ropa. Me solté mi cabello largo y llené la bañera, añadiendo algún gel en el agua tibia. Entré a la bañadera, y se sentía increíble. Era la primera vez que tomaba un baño caliente, y fue maravilloso.


  Cerré mis ojos, y me sentía relajada. El olor del agua, la belleza del salón era magnífico. Sonreí. Era como estar en un cuento de hadas. Sabía que nada era para siempre, pero lo disfrutaré hasta que pudiera y durara. Mi corazón comenzó a golpear rápido. Puse mi mano en mi pecho, donde el corazón de mi madre latía adentro de mí. Era como si quisiera decirme algo pero no podía escucharla. Comencé a llorar. Le echaba mucho de menos. Incluso no podía disfrutar mi éxito con ella, ni con nadie, porque estaba sola en este mundo.


  Escuché golpes en la puerta. Dejé de llorar y limpié mis ojos con agua. Tomé una bata que había en la puerta del baño, esta era blanca y como una toalla larga. Mi pelo estaba húmedo, y estaba todo mojado también. Puse una toalla en mi pelo. Fui a la sala de estar. Escuché los golpes otra vez. Cuando lo abrí, era James.


  —¿Estás bien?— Dijo mirándome con esos hermosos ojos negros.


  —Sí, ¿por qué?—


  —Tus ojos están rojos.— Se dió cuenta que había estado llorando.


  —Oh, no es nada. ¿Has olvidado algo?— Le he preguntado. Él entró en la sala con bolsas.


  —No, he venido a traerte comida y un teléfono. Mi número de teléfono ya está allí.— Dijo.


  —No tengo hambre; no tenías que hacer eso.— Le dije cerrando la puerta y cerrando mi bata de baño hasta mi cuello.


  —Hablé con mi hermano, tu médico. Y tú necesitas comer.—


  —Pensé que había que algo llamado privilegio médico-paciente.— Le dije en forma sarcástica.


  —¿Qué puedo decir? Tuve que golpearlo para que me diera toda la información que necesitaba.— Yo estaba en shock.


  —¿Estás loco? ¿Está Robert bien?— Comenzó a reír.


  —Estaba bromeando.— Eso estaba mejor.


  —Estaba tomando un baño, si eso es todo, por favor vete.— Me miró de arriba a abajo.


  —Te esperaré. No me iré hasta que te comas este filete. Tú necesitas engordar un poco; estas demasiado flaca.— Ya me extrañaba que sus burlas no estuvieran cerca.


  —Sabía que faltaban algunos insultos por ahí. Te gusta burlarte de mí, ¿Verdad?— Él me miró seriamente.


  —No, no me estoy riendo de ti. Fueron palabras de mi hermano, no mías. Para mí, te ves hermosa como estas, si está bien decirlo.— ¿Él dijo que era hermosa?


  —Eso es raro viniendo de ti. Tú te debes haber golpeado la cabeza o algo. Bien, voy a terminar. Ya vuelvo.— Lo dejé riéndose de lo que dije. Me gustaba la manera que se reía; era como música para mis oídos.


  —Yo esperaré aquí como un angelito.— Le escuché decir mientras estaba caminando hacia el baño y continuar con lo que estaba haciendo antes que él llegara. Angelito, si como no, eso será sólo en sus sueños.


  Me fui directamente al baño. Me quité la toalla de mi pelo. Entré a la bañadera nuevamente y me relajé. Me quedé allí más tiempo del que necesitaba. Sólo quería que James se cansara y se fuera. Terminé y sequé mi pelo. Necesita tiempo para secarlo, estaba demasiado largo. Me vestí en un par de pijamas, gracias a Dios la blusa me cubría mi pecho. Los shorts eran cortos, pero aceptables. Estaba parada frente al espejo, y lucía diferente, parecía más joven de lo que ya era. Este material se sentía bien en mi piel, suave y muy cómodo. No escuché ningún ruido. Tal vez James se había cansado de esperar y se había marchado. Me sentí aliviada porque así no tenía que poner mi pelo en un moño.


  Fui a la cocina, y allí estaba él. No podía volver a mi cuarto sin que James se diera cuenta, bueno, no había otra manera. James estaba sentado en una silla, al lado de la mesa de la cocina sin la chaqueta de su traje. Estaba solamente en una camisa blanca, y las mangas estaban doblada hasta los codos. Yo sabía que había más de él. Debajo de la camisa, pude ver que tenía un tatuaje, pero no era cualquier tatuaje, era uno trivial; los que son hechos sólo con tinta negra. James dió vuelta a su cabeza cuando me sintió. Yo simplemente no podía aguantar más. Fui hacia donde estaba sentado y me paré muy cerca de él.


  —Puedo hacer algo?— No estaba mirándolo a sus ojos, sino a su brazo, pero podía sentir sus ojos quemándome la piel. Fue como un impulso que no podía contener el ver lo que ocultaba debajo de su camisa.


  —Si, claro.— Me acerqué más a James y comencé a desabrochar su camisa lentamente. Cuando terminé, le quité sólo la manga de su brazo derecho. Puse mi pelo detrás de mi oreja y miré el tatuaje de cerca. Con mi mano, después que estaba desnudo de ese lado, comencé a tocar cada parte del tatuaje. Necesitaba recordarlo, cada parte, cada detalle de su increíble tinta. Su tatuaje era la pieza del rompecabezas que faltaba. Siempre tuve la impresión de que algo faltaba en James que completaría su belleza y aquí estaba, para mi disfrute.


  Tomé su mano con la mía para tocar el tatuaje que terminaba ahí. Era desde su hombro, parte de su pecho y brazo completo, era hermoso; magnífico. Eran como unas lengüetas de fuego, perfectamente diseñadas, dándole el toque de perfección a su hermosa apariencia.


  Su piel se comenzó a erizar con mi toque. Sentí una electricidad correr por todo mi cuerpo, de la misma forma cada vez que hacía contacto con su cálida piel. Dejé de tocarlo, poniendo su mano hacia abajo lentamente. Me paré derecha, frente a él y cerré los ojos. Necesitaba recordarlo. Allí estaba, todo, cada detalle y cada trazo. Cuando abrí mis ojos, James estaba mirándome con ojos diferentes. Le puse su camisa otra vez y la abroché como estaba antes; di un paso hacia atrás cuando terminé.


  —Sabía que algo faltaba. Estaba en lo cierto.— Le dije a James, mirando a sus ojos oscuros que me estaban mirando profundamente y sorprendido.


  —¿Cómo sabes que no tengo más?— James dijo con una voz baja, sensual, pero podía sentir su agradable aliento desde donde estaba. James me miraba extraño, como asombrado, complacido, atónico.


  —No, es el único. Discúlpame por haber hecho eso. Simplemente no pude evitar la tentación. Es el tatuaje más hermoso que jamás haya visto, realmente te favorece mucho. Te pareces a un luchador romano.—


  —¡Impresionante! ¿De esa manera me ves?— Se sonrió un poco. Sólo moví mi cabeza a un lado y lo miré a los ojos. Su cabello estaba atado hacia atrás. Nunca lo había visto con su pelo suelto totalmente y me gustaría verlo mucho.


  —¿Puedes soltarte el pelo, por favor?—


  —Seguro.— James lo hizo. Dios mío. Era magnífico.


  —¿Te importaría si lo toco?— Dije, pero ya estaba cerca de él. Podía respirar su aliento y era embriagador. También su olor era increíble. Me hacía detener cualquier pensamiento de mi cabeza, cualquier duda, preocupación o miedo.


  —No, para nada. Hazlo.— Dijo. Me acerqué más a James otra vez, casi cara a cara.


  Su pelo era suave y completo. Era hermoso, y olía delicioso también como todo lo de él. Toqué su cara lentamente, cada característica. Estaba un poco asustada, pero yo sabía que tenía que ser hoy porque jamás tendría otra oportunidad como esta. Lo quería disfrutar al máximo.


  Se sentía tan bien tocar su rostro y su pelo a la vez. Cuando toque su barba y bigote, se sentía bien en mis dedos. James me miraba atentamente, pero yo solo estaba enfocada en sentir su piel, para así tener todos los rasgos que me faltaban de él.


  Di un paso hacia atrás cuando terminé, para mirar sus características maravillosas mucho mejor. Cerré mis ojos otra vez, para retener la imagen de su cabello, rostro y tatuajes; lo tenía todo. Ahora estaba en mi mente. James estaba perfectamente detallado en mi cerebro, cada línea, cada detalle, cada rasgo. Sólo tenía una hoja grande guardada para algo especial, y ese era para James, para su retrato. Ya había encontrado esa grandeza. Mi pelo se había movido parte de el para mi frente. James me estaba mirando con sus ojos negros, pero no con esa mirada tenebrosa, esta era de satisfacción, de deseo, gusto hambriento.


  —Lo siento de nuevo, no debí hacerlo.—


  —Está bien. Te ves hermosa, por cierto. ¿Podrías darte la vuelta?— Lo hice.


  —Tu cabello es hermoso. Eres una belleza, Adeline.— Di la vuelta de nuevo. ¿Estaba acaso James enfermo? Siempre me veía fea.


  —Muchas gracias. ¿Te golpeaste la cabeza?— Comenzó a reír.


  —Te dije un piropo, y me preguntas que si me golpeé mi cabeza.—


  —¿Eres grosero, recuerdas? Siempre me dijiste que era el patico feo.—


  —Nunca dije eso. Vamos, ven a comer. Estoy perfectamente bien; puedo asegurarte eso.— James dijo sonriéndome.


  —Gracias por el cumplido entonces.— Nos quedamos mirándonos fijamente, sin movernos por un instante y lo que vi era completamente diferente a aquel hombre grosero, que me daba miedo, al hombre que conocí hacía un mes. James me miraba diferente, pero no sabía lo que era. Sentí que mi corazón latía bien, por primera vez en meses.


  Me senté en una de las sillas en la mesa de la cocina. James se sentó frente a mí. Había un filete en un plato. Cuando lo probé, era jugoso, suave y delicioso; estaba realmente bueno. Me comí todo. No había comido nada igual que esto en mi vida, jamás. No sabía cocinar nada.


  —¿Está bueno?— Dijo, y yo lo miré sonriendo.


  —Buenísimo. Nunca había probado nada como esto antes. No sé cómo cocinar. Yo nunca había comido tanto, jamás. Dios, me encantó, gracias.— Él me sonrió.


  —Mi trabajo aquí está hecho. Hay otro, sólo tienes que ponerlo en el microondas para calentarlo. ¿Sabes usar un macro?—


  —Sí, sí, claro.— Por supuesto. Tampoco era una inútil completamente


  —Está bien, entonces.— Dijo, y lo miré. James estaba mirándome raro otra vez. Como si quisiera decirme algo, pero él no se atrevía. ¿Él tenía miedo de decirme algo? No, debía ser mi imaginación.


  —Muchas gracias. No tienes que hacer esto.— Le dije para romper el silencio entre nosotros y para impedir que siguiera mirándome de esa manera.


  —De nada. Ahora puedes ver por ti misma, que si podías comer bien y sin ningún problema. No abras la puerta a nadie. El barrio es bueno, pero sólo por si acaso.—


  —Supongo que tienes razón. No abriré la puerta a nadie. Lo Prometo.— Le dije sonriendo.


  —Aquí está el nuevo teléfono. Mi número ya está allí y el de mi hermano también. — Lo tomé. Era un teléfono Apple. Era hermoso. Nunca había tenido un teléfono antes.


  —¿Puedes guardar un número para mí, por favor?— Me miró perplejo.


  —Por supuesto. Dime y mira de la manera que lo hago, solo en caso de que necesites guardar otro número en el futuro.— Me paré junto a él. Su perfume era increíble, me gustaba mucho. James era limpio y perfecto, al menos para mí.


  —Es el número de teléfono de Helen.— Se lo di escrito en un pequeño papel.


  —Bien. Es fácil. Mira.— James era demasiado alto, y no podía ver bien.


  —¿Te importaría sentarte? Eres enorme, y no puedo ver bien lo que está haciendo.— Él me miró y sonrió.


  James tomó mi mano por sorpresa, moviéndome lentamente hacia él. Se sentó nuevamente y me puso de pie girando mi cuerpo para quedar de espaldas a él y eso me hizo hacer un sonido con mi garganta, como un gemido. Yo estaba entre sus piernas abiertas. Sentí mariposas en mi estómago. Estaba tan cerca de James. Mi corazón latía más rápido que nunca. Soltó mi mano. Estaba parada con la espalda a él, pero pegada a su ancho pecho, entre sus piernas y sus manos enormes estaban en ambos lados de mi cuerpo y el teléfono a mi frente. Trasladó mi cabello largo a un lado despacio. Ese simple toque hizo mi piel erizarse completamente. Podía sentir su respiración en mi cuello y se sentía increíble.


  —¿Ves mejor ahora?— Dijo casi cerca de mi oído en un susurro y oliéndome ¡Dios todo poderoso! Eso se sintió increíble. Cerré mis ojos por un breve momento para controlar mi corazón.


  —Sí.— Dije como un susurro.


  —Bueno entonces. Es fácil. Mira.— Empezó a mostrarme cómo almacenar un número, pero yo no estaba prestando atención. Era imposible con James tan cerca de mí. Su olor, su calidez, todo en él era increíble. Para almacenar un número fué fácil. James explicó cada paso para hacerlo varias veces.


  —Hecho. ¿Necesitas guardar otro número?— Le dije que no con mi cabeza.


  Él me dió vuelta a mi cuerpo y ahora estaba de frente él. James estaba tan cerca. Sus labios eran muy tentadores y difícil de resistir. ¿Cómo sería besarlos? Tenía que parar esta locura. Él nunca me querría y era mi jefe de todos modos, y quería mantener mi trabajo. James había sido amable conmigo porque se compadecía de mí, eso era todo.


  —No tengo a nadie más. Gracias por el teléfono y por todo.— Me moví lejos de él, como si estuviera en llamas. Me sentí mojada entre mis piernas otra vez. James me miró y pude ver sus pupilas dilatadas. Era hermoso. Me acerqué a él una vez más. Moví mi cara más cerca a la suya, para mirar a sus ojos.


  —¿Pasa algo malo, Adeline?— Dijo, y salté. Yo no estaba esperando eso.


  —Lo siento. No, no pasa nada. Tus pupilas son más grandes que antes, y son bellas. Es simplemente raro. Es todo, discúlpame.— Él me sonrió.


  —No te preocupes. No me gusta cuando tienes miedo de mí.— Caminé hacia atrás otra vez.


  —Lo siento. Yo no estaba esperando que dijeras nada.— Caminé hacia atrás nuevamente.


  —Debes dejar de disculparte por todo. Está bien. No hay problema. Tu pelo huele muy bien, por cierto.— James dijo mientras se levantaba de su asiento y tomaba su chaqueta del traje. James era enorme en comparación a mí. Él me miró otra vez y vino hacia donde yo estaba parada. Yo tenía que levantar mi cabeza bastante para poder mirarlo a los ojos pero no podía dejar de hacerlo. Me gustó mucho lo que dijo de mi pelo.


  —Que tengas una buena noche, Adeline. Te ves hermosa vestida así. Para mí eres perfecta y hermosa de la manera que eres.— Me dijo mientras me acariciaba mi rostro con sus dedos largos y fuertes. Me encantó como se sentían sus caricias. No podía moverme del lugar y no quería que dejara de hacerlo tampoco.


  Lo miré a sus ojos oscuros, encantada con ellos y de la forma en que James me miraba era muy diferente a la manera en que lo hizo cuando me conoció. No podía adivinar que era pero realmente no me importaba en estos momentos. Lo único que podía pensar era que me encantaba como me estaba acariciando, haciendo todo mi cuerpo sentir caliente, excitado y vivo por primera vez en años.


  James me tocaba los labios despacio, mirándolos en el proceso, como si estuviera hechizado con ellos y la sensacion era incredible, única. Todo mi interior estaba bailando de felicidad, de necesidad y deseo por este hombre. Mi corazón latía fuerte en mi pecho, pero a un ritmo que nunca había funcionado antes.


  No quería que este hechizo terminara jamás. Deseaba que James me siguiera acariciando hasta que ya no pudiera mantenerme de pie y aun así quería que no se detuviera. Jamás había sentido algo remotamente parecido a esto. Nunca me imaginé que las caricias de un hombre podian ser de esta manera.


  —Muchas gracias.— James me miró y sonrió.


  —De nada princesa. Estas hermosa.— Yo le sonreí. Me encantó de la forma que me llamó.


  —Gracias.— Le dije como en un susurro. No quería que se fuera en realidad.


  —No hay de qué, princesa. ¿ Te gusta esto, verdad?— Oh dios. Mi cuerpo estaba en llamas. Mientras más me tocaba, más necesidad sentía en todo mi cuerpo.


  —Si— James me sonrió. Sus pupilas estaban grandes y hermosas.


  —Cierra la puerta detrás de mí y no le abras la puerta a nadie. Cualquier cosa me llamas.— James me dijo casi pegado a mi cara, acariciándome todavía con sus fuertes dedos.


  —Claro. No lo haré.—


  —Buenas noches, preciosa.— James me dijo en un susurro pero alejándose de mí.


  —Buenas noches, James.— El solo me sonrió.


  James se alejó de mí y se fué. Me quedé allí mirando la manera en que salió de la casa. En tres pasos, se ya estaba afuera. Respiré profundo y cerré la puerta con pestillo como me había dicho. Me paré detrás de ella por algunos minutos, tratando de controlar mi corazón y mi cuerpo que estaban como loco. ¡Dios! James me hacía sentir rara pero increíblemente bien solo con su aroma y sus caricias era lo mejor de todo. Cerré mis ojos para traerlo a mi mente y ahí estaba en todo su esplendor. Abrí mis ojos nuevamente y me alejé de la puerta. Fui a la cocina después y puse los platos desechables en la caja de reciclaje. Cuando terminé me dirigí a mi habitación. Tomé el teléfono y lo puse en la cama junto a mí.


  Mi corazón aún estaba latiendo como loco. Todo lo que podía pensar era en James. Estaba tan cerca de él hoy. Yo sabía que era la única vez que tendría esa oportunidad, y la disfruté al máximo. No hubo siquiera un pedazo de James, que no tuviera en mi mente.


  Tomé la hoja grande que había dejado para un momento especial. Llegó el momento de pintar a James. Pasé toda la noche trabajando en su retrato, pintando cada detalle, cada rasgo, cada perfección de su hermosa figura masculina. Estaba muy concentrada cuando oí el sonido de mi teléfono. Era James. Mi corazón comenzó a latir como loco y me hizo sonreír.


  James: —¿Estas despierta?—


  Adeline: —Sí.—


  James: —¿Qué haces?—


  Adeline: —Dibujando.—


  James: —¿A mí?—


  Adelina: —No puedo decir— .


  James: —Por favor.—


  Adeline: —Es un secreto.—


  James: —Esta bien. No te acuestes tan tarde.—


  Adeline: —No lo haré.—


  James: —Buenas noches, princesa.—


  Adeline: —Buenas noches, gladiador.—


  Me he reído. James era divertido después de todo. Me encantó esto de testear. Cerré mi teléfono y me acosté a dormir. Colgué el retrato parcial de James, frente a mi cama. Cerré mis ojos y allí estaba en todo su esplendor.


  Cuando toqué la piel de James, era suave y áspera a la vez y era caliente al tacto. Su pecho era amplio; parecía ser de esa manera. No tenía que verlo para imaginármelo. Cuando se soltó su cabello, me impresionó; le venía muy bien a su personalidad. Todo él, era un paquete completo de belleza. No entendía por qué su novia lo había traicionado de la manera que lo hizo. Nunca le haría eso a él. Esa mujer lo hirió mucho, bien profundo, y me sentí mal por eso. Podía darme cuenta de que James la amó mucho y todavía no podía olvidarla ni perdonarla.


  Me gustaría verlo sin camisa y con su pelo suelto, ambos al mismo tiempo. Yo estaba segura de que se vería increíble, un Dios romano, un gladiador. Si lo viera completo de esa forma, entonces lo pudiera pintar mejor, pero no podía quejarme, tuve suficiente. Nunca pensé que lo iba a ver de la forma que lo hice todos modos y estaba agradecida por la oportunidad de haberlo visto, al menos una parte de él.


  Estaba consciente que él era mi jefe y estaba fuera de mis límites y de que sólo estaba siendo agradable conmigo debido a su padre y su hermano. Me gustaría que no fuese el caso. Me encantaba lo que sentí cuando estaba en sus brazos en el restaurante, tan fuerte, tierno y cariñoso, todo a la vez. Me sentí segura y protegida por primera vez en mi vida. En sus brazos, era el mejor lugar que me había sentido en mucho tiempo. Todavía tenía su olor en mí. Yo no podía olvidar la manera en la que él me abrazó, su olor. Estaba todo en mi cabeza, como un vivo recuerdo y el mejor de todos.


  Cada vez que lo tocaba, sentía una electricidad por todo mi cuerpo muy rara, pero agradable y mis partes mojadas cada vez que estaba alrededor de James. Su olor me hacía sentir mareada, pero en el buen sentido. Quizás él me quería solamente como una amiga. Nunca había estado con un chico antes, y mucho menos con un hombre de verdad. James era como catorce años mayor que yo. A lo mejor prefería a mujeres más experimentadas y mayores, no una niña prácticamente como yo. No me importaba. Podíamos ser amigos, verdad. Eso mismo iba a hacer. James era mi jefe, y debía mantener mi distancia. Miré su retrato, la mitad de él otra vez. Estaba aquí para mí, frente a mi cama, al menos en un papel y era suficiente para mí.


  Miré a su foto en la pared. Él era alto y en James eso era lo que lo hacía espectacular, único. ¿Cómo se sentiría el besarlo? Sus caricias se sintieron tan bien. Dios, pensé que me iba a dar una cosa. Pensé por unos segundos que James me iba a besar cuando me estaba acariciando mis labios, mi cara, tan cerca de mí en la cocina, pero estaba equivocada. Eso nunca lo sabré. Me sentí triste al pensar en eso, pero no había nada que pudiera hacer al respecto. Nunca estaría conmigo debido a la horrible cicatriz que tenía en mi pecho. ¿Cómo podría él verme bonita? Yo no lo estaba. Oírlo decirme eso, sonaba bien después de todas las burlas que me había hecho desde que me conoció.


  ¿Pero qué me pasaba? No podía pensar así. Necesitaba este trabajo. Era la única manera de ser independiente y demostrarle a mi madre, donde quiera que ella estuviera, que no me había dado su corazón en vano. Aunque no pudiera tener la vida que otros tuvieran, por lo menos apreciaba su corazón, y yo lo cuidaré con mucho cariño. Yo tenía una parte de ella conmigo todo el tiempo. Con su corazón en mi pecho, podía sentir la manera en que me cuidaba, su amor por mí. Mi mamá se sacrificó para darme un nuevo significado y para darme una segunda oportunidad en la vida. Nunca la olvidaré. Incluso si estaba sola, no lo estaba en realidad. Ella estaba aquí, latiendo fuerte dentro de mí, dándome el don más preciado, la vida.


  Cerré mis ojos y me quedé dormida con James en mi mente. Pensando en su ser magnífico. James me daba la fuerza para liberar a algunos de mis miedos, de algunas de mis inseguridades. James se estaba metiendo profundo dentro de mí como una cicatriz, pero esta vez, una buena y hermosa. Será mi hombre favorito, y mi secreto. Lo pintaré hasta que tenga todas las características de James, de arriba hacia abajo, hasta el cansancio. El retrato de James será mi nueva felicidad y mi nuevo sentido para vivir. Conservaré su retrato, frente a mi cama, para que me dé buenos sueños y para poder fantasear con él. No había nada mal en eso, ¿verdad?


  No podía dejar de pensar en James. Estaba guardando recuerdos de él cada día. Lo que sentí en sus fuertes brazos, la forma en que olía, la forma que lucía, como se sentía su piel fue increíble, único, nada que pudiera compararlo. Todo en James era maravilloso. Su único problema era su estado de ánimo y su carácter. Eso era lo que me asustaba la mayoría del tiempo. No me gustaba verlo enojado. Sin embargo, lo entendía perfectamente. Debía ser muy difícil de encontrar a la mujer que amas en los brazos de otro hombre, pero el necesitaba aprender a perdonar. La vida continuaba y James necesitaba ser feliz una vez más.


  Mi mamá solía decir que solo nos enamorábamos una sola vez en la vida. Era por eso por lo que yo sabía que no tenía ninguna posibilidad con James. Su corazón latía por su ex todavía, aunque él no quisiera reconocerlo, y sería bueno para él que la perdonara. Todos cometemos errores de una u otra forma. Me gustaría verlo feliz, aunque no fuese conmigo.


  Capítulo Seis


  James


  Cuando llegué a su casa y vi el lugar pequeño en que Adeline vivía, quería patear el culo de la persona que pensó que esta mierda era habitable. Ella no tenía nada, sólo sus medicinas, sus carpetas de dibujos y algunas fotos. Por supuesto estaba enojado, pero no con ella. Estaba enojado con la vida misma. ¿Cómo diablos había gente con todo y nunca lo valoraban? Esta joven, trabajando a la edad de 16 años, con un trasplante de corazón, era más fuerte que cualquier mujer adulta que hubiese visto, o conocido. Era una joven mujer muy independiente, bondadosa, inteligente y trabajadora.


  Todas las mujeres que yo conocía no querían trabajar, otras querían dinero fácil, pero no Adeline. Era una luchadora, un sobreviviente, un ejemplo a seguir. La gente debería besar la superficie por donde Adeline caminaba, ella era una inspiración, una belleza de mujer y como persona era increíble.


  Cuando la vi bañada, yo no podía mover un músculo. Ese pijama le hacía ver mucho más joven de lo que ya era. Su pelo me atrapó inmediatamente. Era como un velo que cubría toda su espalda pequeña. Me imaginaba que era largo, pero nunca pensé que fuera de esa forma tan hermosa. Su cuerpo era magnífico. Sus curvas eran un sueño, perfectas y de la manera correcta. Sus pechos eran naturales, redondos y grandes, de la manera que me encantaban y estaba seguro de que cabían perfectamente en mis manos, justos a mí medida. Adeline era como un ángel, una verdadera belleza. La ropa horrible que usaba todos los días, no le hacían justicia a su hermosura. Sabía que debajo de esos harapos que usaba, había una mujer hermosa, más que eso, una diosa. Ella ahora parecía como una rosa en todo su esplendor, perfecta, angelical y única.


  De la manera que Adeline miraba mi brazo derecho fue emocionante. Cuando ella tomó un hombro fuera de mi camisa, no podía moverme y la forma en que me tocó fué electrizante. Cada vez que su piel hacía contacto con la mía, todo mi cuerpo cobraba vida. La manera que ella cerraba los ojos después de eso era impresionante. Era como si ella quisiera memorizar cada detalle de mi piel y el tatuaje. Adeline hizo lo mismo cuando me preguntó por mi pelo. Sus ojos no mentían. Le gustaba lo que veía, pero de una manera, que no podía darme cuenta todavía. Fue la primera vez en mi vida que me quedé sin habla. Todo lo que tenía era sensaciones por todo mi cuerpo, que nunca sentía antes de Adeline. Mi corazón se sentía bailar de felicidad. Ella estaba siendo abierta, encantadora y lo mejor de todo era que Adeline no tenía idea el efecto que estaba teniendo en mí. Estaba impresionado de la manera que Adeline miraba mi pecho parcialmente desnudo y mi brazo, era algo inexplicable y que nunca había visto en toda mi vida. Ninguna mujer me había mirado de esa forma, solo Adeline.


  Como me tocó mi rostro, suavemente, como memorizando cada detalle, fue increíble y se sentía diferente, pero me hizo sentir especial en ese instante, como jamás me había sentido antes. Era la primera vez en mi vida que me quedaba sin palabras, como si mi cuerpo estuviera inmóvil. Quería besarla ahí mismo hasta que nos quedáramos sin aliento, pero no lo hice. No era lo adecuado, y lo sabía.


  Vi la forma de comer de Adeline, y eso me hizo sentir mi pene ponerse duro. Ella estaba disfrutando de comer ese bistec como ella nunca lo había hecho antes y así fue. Toda en ella era una tentación. Tenía que alejarme de ella o yo podría perder mi cordura. Cada vez que estaba cerca de Adeline, mi cuerpo quería caerle encima y devorar todo lo que ella tenía para ofrecer y era bastante.


  La manera que moví su pequeño cuerpo y la hice pararse entre mis piernas, para mostrarle cómo guardar un número en su teléfono nuevo, me puso duro. Podía sentir su corazón latir más rápido. Yo podía sentir que Adeline estaba nerviosa, pero ella no me dejaba que lo notara. Tenerla tan cerca de mí, me estaba haciendo desearla más. Yo podía oler su aroma mejor, me mareaba en el buen sentido. Adeline olía tan dulce que me era difícil controlar su deliciosa fragancia tan cerca de mí. Nunca me había sentido así antes por ninguna mujer. Su pelo era suave y sedoso y se sentía bien entre mis dedos para pasarme horas acariciándolo. El escucharla gemir, con solo oler su pelo, toda mi sangre hirvió en ese momento. Mis sentidos no funcionaban y mi pene estaba como loco por salir del pantalón. ¡Mierda! Esta mujer era un sueño hecho realidad, una tentación y mi tormento. No quisiera ver que hacía con un beso.


  Ella tenía razón, era enorme en comparación a ella. Adeline era delicada, pequeña pero hermosa. Su cuerpo era perfecto para mí. Adeline tenía el tamaño correcto en todo lo que me encanta en una mujer. Y cada momento que pasaba, me gustaba y atraía mucho más al punto de no querer separarme de ella, jamás.


  Yo quería comérmela toda, besarla ahí mismo, pero no lo hice. Estaba todavía asustada de mí. No me gustaba, pero yo sabía que ella me miraría sin miedo con un poco de tiempo y yo me iba a asegurar de eso. El momento más increíble fue cuando Adeline se acercó a mí, para mirar mis ojos. Ella era tan inocente que no se dio cuenta, que mis pupilas estaban dilatadas y no más grandes y que era porque estaba duro como una roca y eso se llamaba, excitación. Yo estaba excitado debido a su belleza, su tacto, su olor, de todo en ella y conteniendo mis deseos de no caerle encima, tomarla entre mis brazos y hacerla mía.


  Tocarle su precioso y suave rostro fue un impulso que no pude controlar. Necesitaba sentir su piel, de la misma manera que ella sintió la mía. Su piel era muy suave y fresca. Adeline tenía un tipo de piel y rostro que tú no podrías olvidar, aun cuando no la estuvieras mirando. Sus delicadas facciones y su delicadeza se quedaban impregnadas en tu mente, después de verla por primera vez.


  De la manera que ella reaccionó a mis caricias fue, increíble, seductora y tentadora. Quería besarla ahí mismo, quería sentir sus labios contra los míos. Quería probar el sabor de su boca solo un poco, pero no lo hice. Sabía que, si la besaba ahí mismo, entonces no iba a tener la fuerza suficiente, ni la voluntad para detenerme. Estaba completamente seguro de que hubiese querido más y no era el momento para eso, al menos por ahora.


  Me fui, aun cuando no quería hacerlo. Cada vez que estaba cerca de Adeline, todo mi cuerpo se sentía diferente de lo que ya conocía. Me gustaba estar cerca de Adeline, ella me hacía relajarse y ser yo mismo, pero estaba fuera de sus límites. Tenía que tener eso en cuenta. El único problema era, que mi mente y cuerpo no estaban de acuerdo conmigo en nada.


  Cuando llegué a casa, Adeline era todo en lo que yo podía pensar. ¿Qué me estaba sucediendo? Nunca había tenido este tipo de sentimientos antes. ¿Por qué era tan importante para mí cuidar de ella, tenerla cerca, protegerla? Pensé que después que se instalara en su nueva casa, con todo lo que necesitaba, esto pasaría, pero me equivoqué. Sólo quería estar cerca de ella otra vez, quería volver a su casa y abrazarla, besarla, acariciarla hasta que me pidiera que parara. Tenía esta necesidad de hacerla reír, sentir segura, tenerla mucho más cerca de mi cuerpo que nunca y sobre todo, llamarla princesa, sobrenombre que me salió del alma y le hicieron brillar sus hermosos ojos azules al mencionárselo porque le encantó. Juro que si decidía hacerla mía, así la llamaría siempre, solo para ver el mismo efecto una y otra vez.


  Todavía tenía su olor de nuestro primer abrazo y de cuando la tenía cerca de mí esta noche. Su olor estaba pegado en mi nariz como una droga. Su reacción cuando moví su hermoso pelo largo detrás de su oreja y le hablé cerca de su oído fue lo que esperaba. Toda su piel se erizó con mis palabras y gimió, ella expresó su agrado hacia mí solo con eso y me encantó. Adeline era muy sensible a mis caricias y eso me gustaba mucho. Sólo pensar en ella era más que suficiente para ponerme duro de nuevo, mi pene estaba desesperado y no quería comportarse. ¿Cómo podría cuando era difícil para mí tambien?


  Fuí a mi cuarto de baño y me tuve que masturbar. No había hecho esto desde que era un adolescente. Siempre tenía a alguien que cuidara de mis necesidades, pero sabía perfectamente que nadie podría satisfacer mis deseos ahora, sólo Adeline. Agarré mi pene fuertemente y comencé a frotarlo desde arriba y hacia abajo con una de mis manos, con movimientos constantes, mientras con la otra me agarraba de los azulejos del baño. No tuve que esperar mucho para venirme como un animal. Tenía a Adeline en mi mente, su olor, la textura de su piel, su aliento, su gemido y eso fue suficiente para perder la batalla y entregarme completamente a esta increíble sensación que me estaba consumiendo completamente. Mis piernas se debilitaron por este orgasmo, que tuve que agarrarme fuerte de las paredes del baño para no caer. Mi mente estaba en blanco, solo había pequeñas luces, de todos colores en mi cerebro. Este había sido el orgasmo, no sólo el más fuerte, pero el más largo y placentero de toda mi vida.


  Adeline, incluso su nombre era una palabra angelical tomada de la Biblia. Adeline era una mujer joven, tranquila y muy inocente, se le notaba con solo mirarla. Simplemente no podía tener suficiente. Nada me quitara esta necesidad, ni tan siquiera mi mano. Mi cuerpo todavía tenía deseos y mi pene se alteraba cada vez que pensaba en Adeline. ¡Mierda!


  ¿Por qué me sentía así? Esta locura tenía que parar. No podía dejarla meterse en mi piel de esa forma. No podía permitirlo, Adeline estaba fuera de mis límites. Ella debía conocer y ser feliz con un hombre de su edad, no un viejo como yo. Era demasiado mayor para ella. Sólo el pensamiento de alguien más tocándola, llevándola al clímax me enojaba. Yo no quería eso. No sabía si podría soportar el verla con otro hombre. Pasé mis manos por mi cabeza y cerré mis ojos para calmar estos celos que estaba sintiendo por pensar mierda.


  Tome una ducha fría después de masturbarme, había hecho un reguero con mi semen. Terminé y me vestí en un par de pijamas. Fui a mi cuarto, me serví un vaso con ron y bebí un trago, después otro. No había ninguna esperanza, Adeline todavía estaba en mi mente como una maldición. No sabía qué hacer. No sabía cómo detener lo que estaba sintiendo por ella. Yo amé a Rosemary, al menos eso era lo que pensaba, pero lo que estaba sintiendo por Adeline era completamente diferente. Esta sensación era totalmente pura, desconocida, carnal, desesperante, irresistible, aterradora y me estaba consumiendo completamente.


  Después que le envié algunos textos, me sentí emocionado. Yo sabía que, aunque ella no quería decirme, pero sabía que Adeline me estaba dibujando, y eso me gustaba. Con todo lo que había pasado con Adeline hoy, pude apreciar que no era inmune a mí como pensé. Le atraía a Adeline de la misma manera que yo hacia ella, aunque mi atracción era más fuerte, al menos por ahora.


  Ella me veía como un luchador romano. No sé cómo me podía sentir acerca de su comentario, orgulloso o tal vez ofendido. Prefería pensar en el primero de ellos. Adeline no tenía ningún lado grosero ni malicioso. Ella era verdaderamente digna de confiar. Puedo decir casi con seguridad, que ella no odiaba nadie, aunque tratara de hacerlo porque no estaba en su personalidad. Traté de dormir pero se me hacía difícil, solo podía voltearme de un lado a otro. Cuando pude lograrlo, todo en lo que podía pensar, era en Adeline.


  Incluso cuando cerraba los ojos, todavía podía verla, sentirla y olerla como si estuviera aquí conmigo. Lo mejor de todo era, que me gustaba. Desde que la conocí, mi vida se había puesto patas arriba, pero de buena manera. Adeline me daba fuerza, me hacía relajarme y sentirme de la forma que había olvidado que podía ser. Ella me traía sin saberlo, de vuelta a la vida. Ya no me sentía solo como antes. Cuando veía a Adeline, sentía que mis pulmones respiraban mejor, y mi corazón latía más rápido. Mi cuerpo vibraba solo con ver sus bellos ojos azules, pero sintiendo todo eso, sabía que debía apartarme. No era el hombre indicado para ella. No podía darle lo que ella necesitaba y merecía; yo no era lo suficientemente bueno para Adeline. Jamás había sido un hombre indeciso, pero Adeline sacaba dentro de mí defectos que no sabía que tenía.


  La semana transcurrió sin incidente. Estaba la mayoría del tiempo fuera. Tenía que cuidar de algunos contratos de negocios y lo hice a propósito. Fue bueno estar ausente por un tiempo, pero más para estar lejos de ella aunque hubiera sido una tortura. Todavía pensaba en Adeline, cada segundo que pasaba, ella estaba en mi mente. Traté de mantenerme alejado de ella, pero fué en vano, fue peor porque la extrañaba muchísimo. Mientras más lejos estaba de Adeline, más cerca deseaba estar de ella. No tenía sentido luchar contra mi cuerpo y mente, cuando estaban gritando por tenerla, poseerla, quererla, enamorarla, aun sabiendo de que era mala idea. Le echaba mucho de menos y esa era una realidad que no podía evitar más.


  Volví el viernes de mi viaje a California. El negocio iba bien como esperaba. Mi padre no tenía que preocuparse por eso y podía relajarse. Todos sus negocios estaban corriendo de la manera que debían, y funcionaban como esperaba.


  Fui a la oficina el viernes. Quería verla como nada había querido más en mi vida, pero Adeline no estaba allí. Recordé que estaba en el hospital como todos los viernes. Esperaba que todo estuviera bien con ella. Trabajé todo ese día preocupado por Adeline. Habían pasado cinco días desde la última que la había visto. Extrañaba esos hermosos ojos azules como un demonio también. Me dí cuenta de que necesitaba ver sus ojos, sentir su presencia, su olor, su compañía, para poder concentrarme y trabajar como era debido.


  Tuve que dejar de trabajar. No había manera que me pudiera concentrar en el trabajo. Me puse de pie y me fui. Tenía que ir a su casa a verla; llevar comida sería una buena excusa para visitarla. Yo estaba seguro de que ella no había comido lo suficiente durante mi ausencia y no podía permitir que eso sucediera, nunca más.


  En mi camino a su casa, ordené algo de comer. Quería cenar con Adeline. No sabía si ella había comido bien durante mis días de ausencia. Una cosa si sabía y era que no podía comer bien desde que conocí a Adeline como usualmente hacía. Mi apetito se desvaneció por muchas preocupaciones y necesidades por ella. Quería testearle cuando estaba de viaje, pero quería tratar de olvidarla, aunque no pude; fue peor. Yo no podía tener cualquier mujer tampoco, intenté, pero fue en vano también. Adeline era todo lo que podía pensar solamente todo el tiempo.


  Recogí la comida para ella. Llegué a su casa en menos tiempo del requerido. Mi corazón latía rápido otra vez. Yo estaba desesperado por ver a Adeline. No podía aguantar un día más sin verla, sin tenerla cerca y saber que estaba bien.


  Llamé a su puerta, no hubo respuesta. Yo seguí tocando y nada. Estaba a punto de llamarla, cuando Adeline apareció. Llevaba un par de shorts con una blusa roja, su bufanda y un par de zapatos deportivos. Su pelo estaba otra vez en una trenza. Ella estaba más hermosa que cuando la vi por última vez. Su cuerpo perfecto se veía tentador como para perderse en el hasta el cansancio. Ella me miró sorprendida.


  —Pensé que estabas en un viaje de negocios.— Adeline dijo con su voz angelical. Me sentí mejor al escuchar su voz, pero no sonaba como siempre.


  —Estaba; volví hoy.— Yo le dije, pero no dejé de mirarla.


  —¿Cómo estuvieron eso contratos? ¿Te dieron problemas?— Podía sentir nerviosismo en su voz.


  —No, todo bien. Traigo comida.— Le dije mostrando la bolsa. Compré filetes de res, puré de papas y pan. Adeline me sonrió. Dios, adoraba esa sonrisa aunque no era como la que recordaba, era como si Adeline estuviera cansada. Ella abrió la puerta y entré detrás de ella. La casa estaba conforme la había dejado la última vez. Podría decir que estaba más limpia que la última vez que estuve aquí.


  Puse la comida en la meseta de la cocina. Ella fue a la nevera por una botella de agua. Entonces empezó a tomar pastillas. Querido Dios, tan joven y todos esos medicamentos.


  —¿Cómo fue tu examen?— Le pregunté mientras ella bebía sus píldoras.


  —Bien, aumenté dos libras. Tu hermano estaba más relajado por eso. A veces es un dolor en el estómago.— Tuve que reír. Conocía a Robert, y tenía razón.


  —Yo sé.—


  —Me preguntó acerca de ti.— Eso si era interesante. Estaba intrigado.


  —De mí, ¿Por qué?—


  —Piensa que soy un conejito y tú eres el lobo feroz. Él es demasiado sobreprotector algunas veces.— Mi hermano estaba haciendo esto difícil. Yo le tendré que patear el culo más tarde.


  —Puedo asegurarte de que no soy un lobo. Lista para comer. Traje los filetes.— Ella me miró y pude ver unas pequeñas sombras negras debajo de sus bellos ojos. ¿Acaso no ha estado durmiendo bien? A lo mejor era idea mía.


  —Necesito tomar un baño primero. Robert me hizo un ultrasonido, y me siento pegajosa, si no te importa claro.—


  —No, ve y báñate. Está bien. Tengo tiempo.—


  —Está bien, no tardo mucho.—


  —Tómate tu tiempo.—


  Dejó la cocina sin otra palabra. Después de diez minutos, su teléfono estaba sonando. Era Helen. Fui a su habitación y llamé a la puerta del cuarto de baño.


  —Adeline, Helen está llamándote.— Le dije parado en la puerta del baño.


  —Ya casi termino.—


  Miré a mi alrededor, y me quedé inmóvil por lo que vi. Frente a su cama estaba mi retrato; era increíble. Los detalles de mis tatuajes, mi cabello largo al frente. En el dibujo, yo estaba usando un chaleco antibalas, pero de tirantes alrededor de mi pecho y la cintura. Era una foto enorme. Me acerqué para ver mejor. Era como si ella hubiese tomado una foto mía, una réplica exacta. Ahí estaba reflejado cada detalle, hasta mi estatura. Era increíble ver esto. Sabía que estaba haciendo uno, pero nunca hubiese imaginado que sería tan bueno y asombroso. Oí la puerta del baño. Cuando salió, estaba solo en una toalla. Jesús, ella era hermosa.


  —No se suponía que vieras eso.— Dijo asustada mirando mi retrato, poniendo sus manos frente a su pecho, aguantando con fuerza la toalla que escasamente le cubría su pequeño cuerpo. Su voz era temblorosa. Era como si ella temiera mi reacción. Sus ojos brillaban cada vez que miraba mi retrato. Lo manera en que lo miraba, era con admiración, gusto, pasión. No podía moverme al estar mirando tanta belleza.


  —Es hermoso. ¿Es ese para mí?— Fui donde ella. Yo no podía aguantar más. Me paré frente a ella y moví algunos pelos con mi dedo, hacia la parte de atrás de su oreja.


  —No está terminado.— Dijo mirándome, pero tosió de pronto. A lo mejor había tragado en seco.


  —¿Frente a tu cama? ¿Duermes bien cuando lo ves?— Ella bajó su cabeza. Estaba demasiado avergonzada como para admitirlo. Tomé su barbilla con mi dedo lo más suave que pude. Quería mirarla a los ojos. Eran grandes y azules y había un fuego en ellos que no había notado antes. Incliné mi cabeza y la besé. Adeline no se movió, sólo permaneció allí, inmóvil, como en estado de shock. Me detuve y la miré.


  —Lo siento; yo no debí haber hecho eso.— Le dije a ella.


  —Está bien, yo solo…— Adeline no terminó lo que me quería decir.


  —¿Sólo que Adeline?— Le pregunté tan suave como pude.


  —No sé cómo…— ¿Ella nunca había sido besada por ningún hombre? No podía creer mi suerte. Acaricié su hermoso rostro suavemente con mis dedos. Adeline no movió un músculo, ella seguía mirándome como si estuviera en un hechizo.


  —Vístete; esperaré por tí en la cocina. ¿Está bien?— La manera en que me miró era increíble; ninguna otra mujer me había mirado con tal adoración.


  —Si, está bien.— Salí de su cuarto, mi pene se estaba parando, y no quería asustarla. Tenía tiempo suficiente para ella y necesitaba tiempo para controlar mi pene que no quería comportarse y estaba como loco.


  Después de unos minutos, vino vestida en un par de pantalones de yoga y un top que le cubría todo su pecho hasta el cuello. Ella no llevaba zapatos puestos, y su pelo estaba suelto sobre su pecho y espalda. Yo estaba sólo en mi camisa y abrí los tres primeros botones de la misma, doblando las mangas hasta el codo. Sabía que le gustaría verme así. Ella tomó una botella de agua. Entendía ahora más a Adeline, cada vez que ella estaba nerviosa, era cuando ella hacía eso.


  Serví dos platos con la comida. ¿Cuándo fue la primera vez que hice esto a una mujer? Nunca. Ella se sentó frente a mí. Adeline estaba callada; yo quería que comiera primero. La observaba comer y la veía que miraba mi pecho, donde los botones estaban abiertos, mostrando algo de mi pecho, de vez en cuando. Eso me hizo sonreír. Comí, pero nunca dejé de mirarla. Comía lentamente, pude ver que no tenía mucha hambre, estaba comiendo sin ningún deseo. Algo no estaba bien. Adeline lucía diferente, más decaída. La última vez que le traje la carne, se la comió rápidamente, y le encantó. No entendía por qué ella estaba así ahora. ¿Será porque la besé?


  —¿No te gustó la comida?— Adeline me miró.


  —No tengo hambre.— Algo no estaba bien. Ella no me parecía estar bien, pero podría ser porque la besé. No me gustaría pensar eso.


  —Te la puedes comer más tarde.— Ella puso el cuchillo y tenedor sobre la mesa.


  —Está bien, gracias.— Me paré de la mesa y puse la comida en el refrigerador. Comencé a lavar los platos después.


  —Yo puedo hacer eso.— Adeline me dijo. Pero por alguna razón ella sonaba diferente, como sin fuerzas.


  —Tu siéntate y relajarte. No es gran cosa.— Terminé, y ella estaba en la sala de estar sentada con las piernas cruzadas dibujando. Me senté frente a ella. Necesitaba saber con certeza. Ella estaba dibujando como siempre.


  —¿Podemos hablar?— Le pregunté y ella me miró. Sus ojos no estaban igual que siempre. Estaba convencido que algo le sucedía a Adeline, pero no podía adivinar que era.


  —Si, claro.— Dijo, pero seguía dibujando con manos temblorosas.


  —¿Tuviste novio antes?— Ella dejó de dibujar y sin mirarme me dijo que no con la cabeza.


  —No tuve ni siquiera Navidad. Siempre estaba enferma. Eres el primer hombre que me abraza y me besa, pero está bien. No tienes que hacer eso para hacerme sentir mejor; estoy contenta con mi vida hasta ahora.— ¿Qué diablos?


  —¿Crees que te besé porque quiero hacerte sentir mejor?— Ella levantó su cara, y cuando vi sus ojos, estaban llorosos.


  —Necesito llamar a Helen. Puede ser importante.— Ella dijo e hizo la llamada. Después de eso, ella fue por más agua.


  —Está todo bien?— Vi preocupación en su mirada.


  —Helen viene a buscarme. Una prueba no salió bien, y quieren repetirla. No te preocupes; voy a estar bien.—


  —Llama de vuelta a Helen; yo te llevo.—


  —No tienes que hacer eso. Dejar de actuar como si te importara, porque no es así.— Me paré frente a ella.


  —Dije que la llamaras; No estoy bromeando, Adeline. Tú no puede esperar, estoy aquí, yo te llevo.—


  —No tienes que enojarte, Jesús. Mantén la fiera enjaulada.— Tuve que sonreír. Ella hizo lo que le dije, como una niña pequeña. Adeline fue a su dormitorio, la escuché hablando con Helen. Cuando regresó, llevaba un vestido puesto. Su pelo estaba para arriba otra vez, odiaba su pelo recogido. Ella no estaba usando maquillaje tampoco, pero eso no era nada nuevo.


  La ayudé a entrar en el coche. Adeline se sentó junto a la ventana como siempre, mirando hacia fuera todo el camino. Ella estaba presionando su bolso contra su pecho bien fuerte, como si alguien se lo fuese a arrebatar. Yo sabía que estaba nerviosa. Estaba muy preocupado por esas pruebas que salieron alteradas. Solo esperaba que todo estuviera bien con Adeline.


  Me encantó el sabor de sus labios cuando la besé. Quería más, mucho más. Ella nunca tuvo un novio, y eso significaba que Adeline aún era virgen. No podía creer mi suerte de mierda. Tenía que tener mucho más cuidado con ella. Mi hermano tenía razón. Debí mantenerme lejos de Adeline, pero lo intenté, juro a Dios que lo hice, pero no pude lograrlo. Ya no había solución por lo que sentía por Adeline. Después de besarla, de saber que era virgen, y por otras razones que no podía explicar, no habría manera que la dejaría ir, Adeline iba a ser mía.


  Robert estaba esperando por nosotros, o al menos por Adeline cuando llegamos al hospital. Él estaba en shock cuando me vió con Adeline. Su cara era de preocupación. Me miró perplejo. Yo sabía que él se preguntaba qué demonios hacía allí con Adeline, pero me importaba un carajo lo que pensara.


  —Hola, James. Es bueno verte, hermano.— Nos dimos la mano en forma de saludo.


  —¿Pasa algo malo?— Le pregunté sin rodeos.


  —No estoy seguro. Ven Adeline.— Entré con ellos a la consulta. Me senté al lado de Adeline.


  —¿Nada cambió desde la semana pasada, Adeline?— Robert dijo.


  —No, solo me mojé el otro día. Tuve que ir al mercado y cuando salí, estaba lloviendo mucho, y me mojé toda, eso es todo. Se sintió bien. Yo nunca había experimentado algo como eso. Sólo me dejé llevar demasiado, creo. De todas formas me iba a mojar, estaba caminando rumbo a la casa.— Robert cerró los ojos. Cuando él los abrió, miró serio a Adeline.


  —Eso lo explica todo. Adeline, necesitas cuidarte más. Debido a eso tienes la gripe. Sé que todo es nuevo para ti, pero necesitas evitar enfermarte. ¿Sientes algún dolor o frío?—


  —A veces, desde ayer. Me duele todo mi cuerpo y mi cabeza. Pensé que era porque estaba cansada, aunque no puedo dormir. No tengo hambre tampoco.— Ahora entendía el por qué ella no comió todo lo que le compré hoy y por qué lucía diferente.


  —Voy a hacer unas radiografías.— Yo estaba furioso porque estaba lejos de ella; no tiene un carro ni mucho menos sabía cómo conducir. Esta locura tenía que acabar hoy. Comenzaré a cuidar de Adeline, si ella me lo permite, por supuesto. Aunque ella no quisiera, ella necesitaba aguantarse, porque cuidaré de ella, aunque ella no lo quiera, tendrá que aceptarlo, punto, sin discusión.


  La manera en que Adeline estaba describiendo una simple lluvia, la hacía más maravillosa ante mis ojos. Ella disfrutaba incluso tan poco en la vida. ¿Cómo sería hacerla venirse por primera vez? Tengo que ir lento, si eso sucediera en algún momento. Traté de evitarla sin suerte; yo iba al infierno de todos modos, así que fuese lo que dios quisiera. Sólo el tiempo dirá. Una cosa si tenía seguro y era que deseaba a Adeline con todo mi ser. Después de besar sus labios, lo que sentí esos pocos segundos, fue algo que nunca había sentido antes con ninguna mujer, ni con Rosemary. Quería más; no había duda en mi mente acerca de eso. Quería Adeline, únicamente para mí y mía será; lo juro.


  Se fueron para tomarle los Rayos-X a Adeline. Yo no fui con ella, porque sabía que no debía. Volvieron de la sala de exámenes unos minutos después. Adeline se sentó a mi lado otra vez.


  —Todo se ve bien. La temperatura está un poco alta. Tómate la medicina y descansa cuando llegues a tu casa. Tú estarás bien, pero no más caminar bajo la lluvia. Si la fiebre aumenta, no esperes, vuelve inmediatamente. ¿Estamos claro?—


  —Fuiste tú quien me dijo que disfrutara de la vida. ¿Acaso estás loco?— No podía creer esto.


  —Adeline, te dije que salieras, que hicieras amigos, que te divirtieras, no que pusieras en peligro tu vida. Sé que te has perdido todo, pero tienes que ir despacio.—


  —Ah, está bien. Será mejor quedarme en casa, entonces. Mejor me voy.— Ella estaba triste otra vez y molesta. Mi hermano me miró preocupado.


  —Adeline, yo no te estoy regañando. Es aceptable tomar riesgos a veces, pero no muchos. ¿Entiendes?—


  —Sí, lo entiendo alto y claro. Ya déjame en paz.— Ella se puso de pie y salió de la consulta sin darle tiempo a mi hermano a responder nada. Sólo me quedé allí; necesitaba saber.


  —¿Estás seguro de que es todo?— Le pregunté a mi hermano.


  —James, su corazón está perfecto. Sólo tratamos de mantenerla tan saludable como sea posible. No todo el mundo es tan afortunado como Adeline. Ella está mejor de lo que pensaba. No te preocupes; ella va a estar bien. Adeline me preocupa; ella no sabe cómo vivir, y esto es un ejemplo de su realidad.—


  —Yo cuidaré de ella.— Mi hermano me miró perplejo.


  —¿Estás juntos, en una relación?—


  —No, todavía no, pero muy pronto, al menos eso espero.—


  —James, ten cuidado. Sólo no la lastimes. Te conozco, hermano.—


  —Traté de permanecer lejos de ella, pero simplemente no pude. Es como una maldición. Yo no puedo ni estar con ninguna otra mujer, si me entiendes lo que quiero decir.— Comenzó a reírse. ¡Bastardo!


  —¡El maestro en la cama tiene las bolas azules!—


  —No es gracioso.—


  —Yo sé. Me puedo imaginar. Me dejas saber. En caso de que Adeline necesite la vacuna Depo.—


  —¿Qué es eso?—


  —Es una manera de evitar un embarazo, idiota.—


  —Ah, Bien. Yo te lo hago saber. Estamos lejos de eso todavía. ¿Adeline puede tener bebés?—


  —Por supuesto que puede. James, ella puede hacer lo que quiera en su vida. Ella puede vivir una vida normal como cualquiera. Adeline solo debe cuidar de sí misma. Todo esto es más difícil para ella porque no tiene a nadie. No dejó siquiera que Helen la ayudara. Buena suerte con eso, hermano.— Dijo parándose de su asiento. Hice lo mismo.


  —Estoy en eso, no te preocupes. La vida de Adeline va a cambiar para bien.—


  —Así lo espero. Realmente ella se merece ser feliz después de todo lo que ha pasado.— Tenía razón e iba a intentar eso mismo. Me despedí de mi hermano y salí de su oficina.


  Cuando salí del hospital, Adeline estaba fuera recostada a una pared y comiéndose sus uñas. Los hombres pasaban y se le quedaban mirando, pero ella no miró ni una sola vez.


  —¿Están sabrosas?— Ella me miró.


  —¿Qué está sabroso?—


  —Tus uñas.— Adeline dejó de comérselas.


  —No tengo agua, y no están sabrosas.— Tuve que sonreír. Ella dejó de morder sus dedos.


  —Tengo agua en el coche. Sólo tienes que preguntar, Adeline.—


  —Déjame en paz. ¿Puedes hacer eso? Tengo suficiente con un hermano. No me digas que tienes un tercero, o juro a Dios que me mudo a la China si ese fuese el caso.— Tuve que reír.


  —Me temo que no podré hacer eso y no, no tengo ningún otro hermano que no sea Robert. Puedes estar completamente tranquila.— Ella movió su cabeza a ambos lados, entró en el coche, le dí una botella de agua y ella se la bebió toda. Se sentó en el mismo lugar, pero Adeline cerró los ojos esta vez.


  —¿Estás bien?— Ella no abrió sus ojos.


  —Mi cabeza duele, estoy bien.— No me gustaba verla así.


  Adeline llamó a Helen desde el carro, dejándole saber acerca de los resultados. Cuando llegamos a su casa, me quité mi abrigo y lo puse en una de las sillas en la cocina. Ella fue directo a su dormitorio, y la seguí.


  —¿De veras? Ya te puede ir, estoy bien. Para que sepas, esa pintura está aún incompleta, por lo que se queda dónde está, y es mía. Ni muerta te llevas eso de aquí.— Tuve que sonreír. Sabía lo que estaba haciendo, y me estaba gustando.


  —No me voy a ir.— Ella abrió los ojos grandes.


  —Qué!!, no puedes quedarte aquí.— Ella exclamó. Me paré delante de Adeline con los brazos cruzados en mi pecho.


  —¿Y por qué no?—


  —Porque, porque, no sé. Porque eres mi jefe; no está bien.— Adeline estaba nerviosa.


  —Entonces estás despedida.— Ella miró preocupada; sus ojos estaban llorosos y todo su cuerpo se quedó inmóvil.


  —Por favor, necesito trabajar. ¿Por qué eres tan malo conmigo? ¿Qué te he hecho? ¿Por qué me odias tanto?— Eso fue suficiente. ¿Eso era lo que ella pensaba de mí? Ya era la segunda vez que me decía esa frase.


  —En primer lugar, yo no te odio, en segundo, nunca te lastimaría, y tercero no soy malo contigo, créeme, no quieres conocer el hombre malo dentro de mí.— Algunas lágrimas caían de sus ojos, ella se arrodilló y me sostuvo con sus pequeñas manos de mis pantalones.


  —Por favor, no me despidas, necesito trabajar. Puedes quedarte aquí si quieres. Yo no digo nada más, pero por favor, si tú no me odias, entonces no me despidas, por favor— . ¡Dios mío! Adeline me rompía el corazón al verla así. La levanté y la abracé.


  —No tienes que hacer eso, nunca. ¿Me oyes? Yo jamás te despediré, nunca. Tendrás trabajo por el tiempo que necesites y quieras. Solo estaba bromeando.— Sentí como todo su cuerpo se relajaba con mis palabras.


  Ella era suave al tacto. Su rostro en mi pecho se sentía bien y relajante. Adeline olía muy bien, a rosas y a dulce. ¿Por qué ella me hacía sentir así, tan débil? Tomé su cara y la besé suavemente, necesitaba probarla, pero ella no respondió a mi beso nuevamente y necesitaba saborearla completamente.


  —Abre tu boca, princesa. Solo déjame entrar y disfruta. Has solo lo que tu corazón te dicte hacer.— Ella lo hizo.


  Fue electrizante. Sus labios se movían como los míos, al mismo ritmo. Su olor y sabor eran divinos. Yo podía besarla por horas y nunca cansarme. Mi necesidad por ella crecía cada segundo. Besarla era suficiente para mí, por ahora. La forma como sus labios devoraban mi boca, de la forma que ella se entregaba a este momento, me hacía sentir en otra dimensión. Sus brazos estaban alrededor de mi cintura. Su cuerpo presionado contra mi pecho. Pero necesitaba sentirla más. Puse una de mis manos en la parte de atrás de su cuello y la otra en su pequeña cintura, atrayéndola más hacia mí. Adeline gimió al contacto y me gustó mucho el sonido de eso. Fué increíble. Sentía extrema temperatura en sus labios. Adeline tenía fiebre y debía parar, ya era mía y eso era lo importante. Al menos eso esperaba.


  Rompí el beso para mirarla a sus ojos. Sus pupilas estaban dilatadas y se veían bellas de esa manera. Podía sentir su corazón latiendo rápidamente, como el mío.


  —¿Por qué?— Ella dijo en un susurro.


  —Por qué, qué nena.— Ella caminó hacia atrás.


  —No soy lo suficientemente buena para ti. Yo no soy bonita. Tú mereces algo mejor, no yo. Lo siento, no debí haber dicho eso. Por favor no te enojes.—


  —¿Me dejaste besarte porque tienes miedo de perder tu trabajo?— No podía creer que ella me manipulara así. No debía juzgarla, pero la duda existía y necesitaba saber.


  —No, ¿Cómo puedes pensar eso?— Estaba llorando otra vez.


  —¿Soy demasiado viejo para ti?— Lentamente iba caminando hacia ella. No quería asustarla más de lo que ya estaba.


  —No, no es eso.—


  —Entonces, ¿por qué crees que no eres suficiente para mí, debido a tu cicatriz? ¿Es por eso?—


  —No quiero hablar de eso, vete, por favor. Déjame en paz.— Sabía que era por eso.


  Adeline puso sus brazos sobre su pecho inmediatamente. Fui a ella lentamente. Ella estaba caminando hacia atrás, asustada y llorando. Tomé sus brazos y los puso lejos de su cuerpo un poco duro. Abrí su vestido de un alón. Todos los botones salieron volando por todas partes. Ella se cubrió con sus brazos inmediatamente el pecho y empezó a llorar más fuerte.


  —No, por favor. Lo siento. Te prometo que no hablaré otra vez, nunca más. No me hagas esto, por favor. Te prometo que me comportaré. Lo juro. Detente por amor de dios.— Sus palabras me llegaron hondo. Adeline estaba aterrorizada de lo desconocido, no de mí. En su rostro estaba reflejado el miedo, la incertidumbre y la vergüenza. Me arrodillé frente a ella y moví sus manos fuera de su hermoso pecho lentamente, dejándole saber con gestos lo que iba a hacer y así se relajara.


  Comencé a besar su pecho, por todos lados donde estaba su cicatriz. Ella movió sus manos a mi cabello y gemía. Besé su pecho, yo quería más, pero no ahora. Ella hizo un sonido como cuando estás sorprendido. Podía sentir sus sollozos, pero con pequeños quejidos a la vez. Me puse de pie y le cubrí nuevamente. Miré a Adeline, todavía tenía lágrimas en sus bellos ojos, los limpié con mi boca; y me las bebí todas y gimió nuevamente. Cuando estaba limpia, la miré.


  —No me importa nada. Eres la mujer más bella del mundo para mí. No veo lo que ves. No me apartes de ti debido a eso. Dime que no me quieres tanto como te quiero yo a ti. Dime que me vaya al infierno, y te prometo que nunca te molestaré nuevamente, pero tienes que decírmelo mirándome a mis ojos.— Ella se sentó en la cama, aguantando su vestido con sus manos.


  —No puedo, pero tengo miedo. Tú me asustas todo el tiempo. ¿Por qué yo? Tú puedes tener cualquier mujer que desees; no soy nada.— Me acerqué a Adeline y me volví a arrodillar delante de ella, otra vez.


  —No me gusta que me tengas miedo. Yo nunca podría lastimarte o hacerte daño. He intentado evitarte, traté de estar lejos de ti, pero fue en vano. Tú eres todo lo que puedo pensar desde que te vi por primera vez. No sé si yo pudiera tener una relación contigo. No he tenido una en años, pero estoy dispuesto a tratar, si me das la oportunidad. No he estado con una mujer desde ese día que te conocí en la sala de conferencias. He intentado, pero todo lo que pienso eres tú.— Ella me miró doblando su cabeza hacia el lado, como analizándome.


  —¿Hablas en serio? ¿No es una broma?—


  —No, nunca bromeo acerca de algo como esto.—


  —Pero yo nunca… Tú sabes.— Sabía a qué se refería. Eso me hacía muy feliz, pero ella era tan inocente que no se daba cuenta que más que un problema, era un honor y lo mejor que un hombre podía desear, ser el primero en la vida sexual de una mujer.


  —Yo sé. No estoy pidiéndote nada de eso. Te esperaré todo el tiempo que desees. Solo pido una oportunidad para estar contigo. ¿Crees que me puedas dar una oportunidad?— Ella respiró profundamente y trajo una de sus pequeñas manos a mi cara. Tuve que cerrar mis ojos para sentir su toque. Era tierno, suave y relajante. Adeline soltó mi pelo y lo tocó. Se sintió tan bien. Su toque era simple e inocente pero tan jodidamente increíble al mismo tiempo que todas mis preocupaciones desaparecieron. Adeline me besó por todas partes de mi cara, suavemente, lentamente. Cuando ella se detuvo, abrí mis ojos, y ella sonreía.


  —¿Eso responde a tu petición?— La miré y le sonreí.


  —Alto y claro. Gracias, princesa.— Tomé sus manos y besé sus nudillos.


  —Hora de dormir, necesitas descansar. Déjame agarrar algo de ropa para que te puedas cambiar. Te doy los medicamentos y después te acuestas. Yo voy a dormir en el sofá. Necesito tomar un baño, si no te importa.—


  —No, está bien.— Me puse de pie, le dí los medicamentos y lo que parecía un bobito o ropón de noche de encajes. Me senté muy cerca de ella. Le sonreí y la besé en la frente. Quería sentir si ella tenía fiebre; menos mal que no era el caso. Liberé su cabello, era sedoso y suave. Adeline nunca dejó de mirarme.


  —¿Te duele tu cabeza todavía?— Yo acariciaba su hermoso rostro, me encantaba sentir su piel en mis dedos.


  —Un poco.—


  —Me gusta tu pelo suelto. Eres muy bella.— Ella me miró y sonrió.


  —Lo mismo. Voy a intentar mantenerlo así para ti entonces, pero sólo aquí o si estamos fuera de trabajo. ¿Te parece bien?— Ella sonreía.


  —Perfecto.—


  Ella se fue cambiando cuidadosamente sin mostrar nada, y yo estaba bien con eso. Giré mi cabeza en dirección a mi retrato para darle un poco de privacidad. Sabía que le daría pena desnudarse frente a mí.


  —Ya terminé.— Ella dijo. Cuando miré, Adeline tenía una sábana delante de ella, cubriéndose su cuerpo.


  —Perfecto. Ahora, necesitas descansar.— Ella lo hizo. Le cubrí con una manta y le dí un pequeño beso en sus labios. ¡Maldición! Yo quería más. ¿Qué me pasaba con Adeline que me atraía de esta manera? No quería permanecer un minuto lejos de ella. Me costaba trabajo sólo con mirarla, tocarla era mucho peor.


  Me puse de pie y fui a tomar un baño; estaba bastante cansado. Este viaje me había agotado completamente. Me sentí tan bien teniendo a Adeline conmigo, como pareja que no podía creer todavía que Adeline me había dado una oportunidad. Adeline me aceptó; estaba dispuesta a intentarlo como yo. Si todo fuera como sus besos, estaré en el cielo. Estaba tan duro como una roca desde que me besó. Me tuve que masturbar, pero traté de no hacer ningún sonido, era difícil cuando lo que quería era gritar que era por ella que me venía fuertemente. Solo necesitaba este alivio aunque fuese en silencio. Sus caricias fueron las que me excitaron más, al punto, que casi me vengo delante de ella mientras lo hacía. Necesitaba controlarme con Adeline, lo último que quería era asustarla más de lo que ya estaba.


  Al terminar, me puse una toalla alrededor de mi cintura y me fui a la cocina. Para mi sorpresa, Adeline estaba allí. No podía moverme. Ella tenía un vaso en sus manos bebiendo no sé qué. Adeline detuvo el vaso en el aire y de la forma que me estaba mirando todo mi cuerpo casi desnudo, no tenía precio. Ella me miraba como si estuviese mirando a un rey, un ídolo o alguna aparición divina.


  —¡Dios Mio!— Adeline, dijo como un susurro y mirando a mi pecho, como si fuera la cosa más asombrosa que jamás hubiese visto. El vaso cayó al suelo, rompiéndolo en mil pedazos.


  —No te muevas.— Fui a ella, evitando los vidrios que estaba esparcidos por todo el piso. La cargué, sentando su pequeño cuerpo en la meseta de la cocina. Adeline era ligera, perfecta y se sentía bien en mis brazos. Limpié el piso quitando todas las piezas de vidrio. Podía sentir sus ojos sobre mí, y cuando miré, ella estaba mirándome con ojos hambrientos. Su pelo estaba en todo su frente. El vestidito que tenía puesto era tan pequeño, que apenas cubría su cuerpo. Podía ver sus pechos completamente y la perfección de ellos. Sus pezones estaban erectos y hacían agua mi boca. Por eso se cubrió cuando terminó de vestirse. No sabía que lo que le había dado para que se pusiera, abrazaba su cuerpo tan bien; estaba hermosa, como para devorar cada pulgada de su perfecto cuerpo. Le compraré toneladas de ellos con tal de siempre ver la perfección y hermosura de la verdadera Adeline. No podía explicar tal belleza, solo podía disfrutar de este momento, absorbiendo con mis ojos tanta perfección para mantenerla para siempre en mi memoria. Fui a ella y me paré justo entre sus piernas, necesitaba sentir su cálida piel.


  —¿Te gusta lo que ves, princesa?— Le dije acariciando su hermoso rostro y llevando su larga melena hacia atrás de su espalda.


  —¿Puedo……?— Ella dijo, sabía lo que quería decir, así que moví mis hombros para hacerle saber que estaba bien. Nunca dejé de mirarla a sus ojos hermosos. La manera en que ellos brillaban, con sólo ver mi cuerpo casi desnudo, era increíble y me hacía sentir bien.


  Puso ambas manos sobre mis hombros, tocando lentamente desde mi cuello a mi pecho, brazos, abdomen, como si ella estuviera hipnotizada con solo mi cuerpo. Tuve que cerrar mis ojos para sentir sus caricias. Su tacto era como música en mi cuerpo. Con su toque, me sentía como volando a un lugar al que jamás había estado. Todo mi cuerpo se erizó de pies a cabeza con sus caricias. Abrí los ojos; los de ella estaban sorprendidos.


  Adeline puso su cabeza en mi pecho y movió su cabeza para sentir mi piel desnuda en su cara, mi calor. Nunca había experimentado esto en mi vida. ¡Era increíble la forma en que me estaba explorando! La inocencia de Adeline era refrescante, increíble, su ternura, su gentileza, todo. Solo con su mirada y caricias, podías ver como se sentía, era evidente y no necesitaba palabras para darte cuenta de su honestidad e integridad y gusto hacia mí.


  —Lo siento, yo solo… Nunca había visto a un hombre como tú tan cerca. Eres tan hermoso, perfecto. Es decir, no pareces real. Tu piel es cálida al contacto y suave. Eres fuerte, grande, cálido, eres la perfección en este maravilloso cuerpo, eres algo sensacional, al menos para mí.— Tuve que sonreír. Adeline era tan inocente, pero al mismo tiempo, ella hizo mi autoestima elevarse más que nunca. Tomé su cabeza en mis manos y la besé suavemente.


  —Nunca te sientas mal, ni te disculpes porque me quieras tocar. Me gusta el sonido de ser el primer hombre que ves. Soy un hombre bastante celoso, sabes.— Esa era una verdad que necesitaba que Adeline supiera, pero tampoco me di cuenta haber traído ese tema de conversación.


  —No tienes que preocuparse por eso. No me gusta nadie, y nunca lo haré. Si por cualquier motivo no soy suficiente para ti, no quiero a nadie más de todos modos, James. Mi mamá después que mi papá murió, ella consagró su vida y su energía enteramente a mí. Dijo que esa parte de su vida había terminado. Amaba a mi papá todavía; Él era todo para ella.—


  —¿Cómo murió?— Adeline puso sus manos nuevamente en mi pecho, me tocaba mientras me hablaba y me encantaba en la forma que lo hacía. Jamás en mi vida había visto esta reacción hacia mí, de ninguna mujer. Se que llamaba la atención, pero esto era más de lo que nunca esperé de nadie. No sabía que pudiese existir este tipo de deseo como el que me estaba demostrando Adeline.


  —Mi papá estaba en el ejército. Él era un sargento o algo como eso. Él murió en una misión. Yo tenía como cinco años cuando murió, pero aún lo recuerdo. Mi mamá estaba embarazada cuando eso sucedió. Ella perdió al bebé por eso.— ¡Jesús!


  —Lo siento mucho, princesa. Sé que no tengo que preocuparme acerca de sentir celos de ti.—


  —¿Y yo? ¿Necesito preocuparme por eso?—


  —No, soy solo tuyo. Odio las mentiras y no me gusta engañar tampoco.—


  —¿Puedo hacerte una pregunta?— Dijo aun tocando mi pecho. Era raro, porque Adeline nunca me preguntaba nada.


  —Claro, ¿Qué es?— Ella dejó de tocarme, y me miró.


  —¿No quieres una relación, debido a lo que te pasó con ella?— ¿Qué diablos?


  —No quiero hablar de eso. Ve y acuéstate, necesitas descansar.— Me moví lejos de ella. Fui al frio a tomar algo. Ella no dijo nada más, ni un sonido.


  La escuché ir al dormitorio y me sentí mal por eso. Debí haberle explicado, pero todavía me dolía esa parte de mi vida. Me puse solo mis pantalones y me fui al sofá a dormir. Quería estar con ella, cuidarla, reconfortarla, pero era mejor así. No quería abrir viejas heridas. Yo no estaba preparado para hablar sobre ese tema con nadie todavía y mucho menos con Adeline. Cerré los ojos y me quedé dormido enseguida, el cansancio me había vencido. Mi mente estaba agotada al igual que mi cerebro y casi no podía generar ningún pensamiento lógico. Mañana sería otro día. Por lo menos ya tenía a mi lado a Adeline.


  Capítulo Siete


  Adeline.


  Echaba tanto de menos a James y no entendía por qué me sentía así. Todavía tenía su olor fijo día y noche, en mi nariz, sus brazos fuertes sosteniéndome contra su pecho y su corazón latir rápidamente cuando me tenía en sus brazos. James ha estado lejos por cinco días y ni un mensaje o una llamada corta me había hecho. ¿Qué esperaba? No significaba nada para él. Estaba muy claro para mí, pero mi corazón no escuchaba de razones, y necesitaba detener esto o al menos intentarlo.


  James nunca sería para mí, eso lo tenía bien claro y mucho más con el silencio por su parte de todos estos días.


  Pude acabar su retrato con su ausencia, necesitaba pintarlo completamente. Tenía tiempo suficiente para eso, y yo estaba feliz por ello. Estaba en un lugar especial, frente a mi cama. Cada noche lo miraba antes de dormir. Lo pinté de frente, mirando hacia donde yo estaba, y así, cada vez que me acostaba, era como si James estuviese aquí conmigo, observándome. ¿Acaso me estaba volviendo loca? No me importaba. Yo sabía que él nunca me vería de la misma manera que yo lo quería, pero por lo menos podía soñar y hacerme la idea.


  Como todos los viernes, fui al hospital. Realmente no me había estado sintiendo bien. Tal vez fue porque echaba de menos a James y a mi mamá también. El miércoles llegué toda mojada a la casa, estaba lloviendo muchísimo. Nunca había sentido la lluvia antes en mi cuerpo. Estaba fría, pero fue algo increíble sentir uno de los misterios de la naturaleza sobre mí. Pasé demasiado tiempo bajo la lluvia del que debía, pero no pude evitarlo. Estas fueron las cosas que nunca había tenido el placer de experimentar antes. Ahora era todo tan nuevo; era como si yo hubiese nacido otra vez y había todo un mundo afuera que ver y descubrir.


  Para mi sorpresa, James estaba en mi puerta esperando por mí el viernes cuando regresé de mi consulta. Sentí mi corazón golpear rápido. Me sentí feliz de verlo aquí, pero no dije nada. Estaba más que complacida con que James estaba en mi casa nuevamente. James había traído comida y aunque no tenía hambre y no me estaba sintiendo bien, comí un poco al menos para no hacerle el desaire.


  Después de que James me besara por primera vez, mi mundo se detuvo completamente. No podía creer la sensación que provocaba en mi cuerpo un simple beso. Él quería estar conmigo. Besaba mi cicatriz, y no sentía repulsión sobre eso tampoco. Sus labios tocaban mi piel entre mis pechos, se sentían suaves y me aliviaba de alguna manera. Sentir sus labios calientes en contacto con mi piel fue increíblemente perfecto. Todo era tan nuevo para mí, tener un hombre en mi pecho besándome, pero se sentía como nada que hubiese sentido antes y me encantó.


  Después de haberse bañado y lo vi sólo cubierto por una toalla, que muy poco le cubría sus enormes porciones, la perdí. La forma en que me tomó en sus fuertes brazos y me sentó tan fácil en la meseta de la cocina, fue sorprendente y su fortaleza era impactante. Cuando James se paró entre mis piernas abiertas, hizo que todo mi cuerpo vibrara de una manera asombrosa y desconocida para mí. Todo mi cuerpo estaba inmerso en muchas sensaciones al mismo tiempo, pero todas muy tentadoras.


  James era el paquete completo, todo en un solo hombre. Una cosa era verlo vestido en un traje y otra muy diferente casi desnudo frente a mí. Lo tenía completamente ahora, de la manera que quise verlo durante mucho tiempo. Su cuerpo entero estaba grabado en mi cabeza y era perfecto, sin un solo elemento fuera. Su pecho era ancho, fuerte y musculoso. Sus hombros eran anchos también. Tenía su pelo suelto y en conjunto, era como una aparición, una delicia, una perfección. James era un hombre majestuoso, elegante y muy impresionante.


  El hechizo se rompió debido a mi estupidez. No debí haber mencionado a Rosemary, su ex. Me dolía mucho ver que aún la amaba. Tuve que alejarme de la cocina y me fui a mi cama, solo lloraba, pero en silencio, no quería que me escuchara. De esa forma me quedé dormida.


  A la mañana siguiente, no quería levantarme. Mi cuerpo me dolía mucho. Fui al baño a cepillarme los dientes y fui a la cocina por algo de beber. James no estaba allí. ¿Acaso James estaba enojado conmigo por la noche anterior? Me sentí triste por primera vez en dos años. Bebí algo de agua y tomé mis medicamentos como todos los días. Cuando terminé me fui a la cama otra vez. Era mejor dormir. Necesitaba estar bien para el lunes. No había mucho que podía hacer de todas formas. Me sentía terrible. Mi cabeza me dolía mucho y mi pecho lo sentía apretado debido a James. Me quedé dormida otra vez pensando en James.


  Cuando me desperté, estaba oscuro ya. Me levanté. Mis dolores en el cuerpo seguían, pero menos que antes. Decidí tomar un baño caliente con algunas burbujas, quizás eso podría ayudar a mis músculos sentirse mejor. El agua estaba tibia y se sentía muy bien en mi piel. No me dejé el pelo suelto esta vez; lo que menos quería era mojármelo.


  Estaba pensando en James todo el tiempo y más de la manera que me había besado. No sabía cómo reaccionar a un hombre como él. Jodí toda esta vez, y en grande. Él todavía amaba a su novia, y pude sentirlo por la forma en que James actuó. Debía olvidarme de todo este absurdo. James era mi jefe, y necesitaba el trabajo.


  Necesitaba ser realista, James nunca se enamoraría de mí. Era una pérdida de tiempo pensar otra cosa. Estaba segura de que James me iba a herir, incluso si él no quisiera. Por otro lado, quería estar con él. James me hacía sentir viva, hermosa y segura. ¿Qué debía hacer? Necesitaba a mi mamá muchísimo, ella sabría qué decirme. No podía creer que ella no estaba más conmigo, físicamente. Tenía que encontrar la respuesta por mí misma, una vez más. Solo esperaba que fuese la más adecuada.


  Cuando salí del cuarto de baño, me vestí en un juego de dormir, un short y una blusa con tirantes delgados, que mostraban la forma de mis senos perfectamente. Apliqué la crema a mi cicatriz. Me paré frente al espejo para mirarme. Pude ver que la cicatriz de la cirugía estaba casi desaparecida, pero todavía se podía ver. Peiné mi cabello largo, me eché un poco de colonia y fui a la cama. No tenía apetito alguno; sólo quería dormir.


  Escuché algunos ruidos en la cocina. Mi corazón comenzó a golpear rápido. ¿Estaba James aquí? Me quedé tranquila. No hablaré otra vez, lo prometo, pero por favor Dios, déjalo aquí y en mi casa nuevamente. Dame el regalo de que esté conmigo, aunque no me quiera del modo que yo quisiera, no quiero estar sola nunca más. Prometo que seré buena.


  La puerta de la habitación se abrió y allí estaba, vestido con unos pantalones caqui y una camiseta negra. Jamás lo había visto en ese tipo de vestuario a no ser en trajes. Me quedé quieta. James vino y se sentó a mi lado, y comenzó a acariciar mi cabeza y me besó en la frente.


  —¿Cómo te sientes, princesa?— Me encantaba la manera en que él me llamaba. Me hacía sentir cuidada y hermosa. Lo miré.


  —Mejor.—


  —Traje algo de comida; necesitas comer.—


  —Está bien.— No quería ser la razón para que él se volviera a ir.


  James me llevó cargada a la cocina, en sus brazos y se sentía increíble. Su olor era delicioso, muy tentador. Sus manos me sostenían contra su ancho y musculoso pecho, se sentía inmensamente irreal. Era la primera vez que un hombre me cargaba, y se sentía fantástico. Puse mi cabeza en su pecho fuerte. Se sentía tan bien, que no quería estar lejos de sus brazos nunca más. Deseaba que la cocina se encontrara en la China, para que nunca me fuera de sus brazos.


  James me llevó para la cocina y me sentó en una silla, cerca de la mesa. Al momento que mi cuerpo estaba lejos de la comodidad de su pecho, me sentí vacía. Había dos platos con sopas. Me comí todo, no tenía mucha hambre, pero me asustaba que, si no comiera, James se enojase conmigo y se marchara otra vez. James me dio mis medicamentos para la gripe también.


  —Tuve que irme a mi casa para cambiarme, no tenía ninguna ropa aquí.— No dije una palabra. Tomé un pedazo de pan y me lo comencé a comer, de esa forma mi boca estaba llena y no podría hablar. Sentí sus ojos sobre mí, pero no lo miré.


  —¿Estás bien?— Él me preguntó.


  —Sí. Esto está bueno, gracias.— Creo que fue una buena respuesta. ¿Verdad? James no era estúpido. Él dio vuelta a mi silla para sentarme con las piernas dentro de las suyas, encajonándome con ellas. Puso mi pelo detrás de mi oreja. Mi corazón comenzó a golpear duro, y me puse más nerviosa de lo que estaba. Por favor, que no esté bravo conmigo. Prometo que seré buena.


  —¿Pasa algo malo, princesa?—


  —No.— Le dije moviendo mi cabeza confirmando esa declaración.


  —Nena, dime.— Volvió a preguntarme y ya mis nervios me tenían tragando en seco.


  —¿No sé lo que quieres que te diga?—


  —¿Es por causa de anoche?— Dios. Aquí vamos otra vez. Su voz era áspera pero suave también, aunque se le notaba su incomodidad a esta situación.


  —No, está bien. Tienes tus razones, no te preocupes. Estoy llena. Quiero ir a la cama.— Hice un movimiento para alejarme de él.


  —¡Basta!— Él gritó. Salté a su arrebato. Mi corazón comenzó a latir más rápido que nunca. Sentí lágrimas en mis mejillas.


  —Por favor no hagas eso.—


  —Lo Siento.— Me puse de pie, lejos de James.


  —No, no lo sientes. Es lo que eres. Algunas cosas no cambian, aunque lo intentes. No estoy acostumbrada a esto. Prefiero estar sola, pero feliz, que estar contigo y que me grites cada vez que tengas ganas. Está bien, sin rencores. Debes aprender a dejar atrás las cosas. Créeme, James; he estado allí. Agradezco todo lo que has hecho por mí. Quiero que te vayas y nunca más vuelvas; es lo mejor.—


  Estaba parada y me fui a mi habitación. Me senté en la cama triste como nunca había estado antes. Perdí a James sin tan siquiera haber comenzado. Era mejor así. Sentí otra vez algunas lágrimas mojándome mis mejillas. Lo sentí entrar en mi dormitorio. Vino donde estaba sentada y se sentó cerca de mí, limpiándome mis lágrimas. Se volvió a poner de pie y caminó al otro lado de la cama, acostándose a mi lado, detrás de mí y me volteó poniendo mi cabeza sobre su pecho. Tuve que cerrar mis ojos. Estaba aquí, y estaba en su pecho, oliendo su increíble aroma y sintiendo su calidez.


  —No voy a dejarte por nada en este mundo, princesa. Siento mucho mi actitud de hace unos momentos y ayer por la noche, realmente lo siento. Es difícil para mí hablar de eso. No es nada fácil venir de la guerra y encontrar a tu novia con otro hombre en la cama.— Me senté y lo miré.


  —Yo no soy ella, James. No puedo pagar por su error. Sé cómo se siente perder a alguien a quien amas. Nunca me he sentido de esa manera como tú, porque sólo quería a mi mamá. Quizá no sé lo que estoy diciendo, pero he aprendido desde muy joven, que algunas cosas no deben suceder. Todo ocurre por una razón. Tal vez es necesario que la perdones, darle otra oportunidad. Si es ella la mujer que quieres, entonces lucha por ella, cuando todavía hay tiempo. Nunca tenemos una segunda oportunidad para hacer lo correcto. Lo único que importa es estar en paz con nosotros mismos e intentar ser feliz tanto como nos sea posible.— Me miró perplejo.


  —¿Acaso ya no me quieres más?— Dijo. ¿Cómo podría pensar él que no lo quería?


  —No es eso, y tú lo sabes. Te quiero, pero quiero que seas feliz mejor, y si este es el precio que tengo que pagar, seré feliz por ti. Te deseo todo lo mejor del mundo.—


  —No la quiero a ella, solo te quiero a ti, sólo a ti. Tal vez si hubiese oído tus palabras en el pasado, habrían tenido algún sentido para mí, pero ahora, eso es imposible. Lo que siento por ti es completamente diferente de lo que yo sentía por ella. Nunca me he sentido con ella, ni remotamente, como me siento a tu lado.— Sus palabras me conmovieron y reconfortaron. James sentía algo por mi y eso era bueno y maravilloso.


  —No quiero perderte, James. Cuando nos preocupamos por alguien, lo único que importa es la felicidad de esa persona; el resto no tiene sentido.—


  —Estoy apenado por la forma en que reaccioné en la cocina. Yo soy así como dices, muy grosero y genioso. No quise reaccionar de ese modo, y menos contigo, pero a lo mejor es el cansancio del viaje, no estoy seguro, lo siento, de verdad. Perdóname, princesa.—


  —Eso es justamente lo que quieres que otros vean en ti, James. No tengo experiencia de estar con un hombre, pero puedo sentir que lo que ella te hizo, estuvo muy mal. No fue tu culpa, ella fue la que perdió, no tú. Cuando amamos a alguien, no podemos reemplazarlo, no hay nada en el mundo que pueda sustituirlo. Como mi mamá, no puedo reemplazarla, ella era el único amor de mi vida. Sólo hay una mamá y creo que eso se aplica a todo en general. Amor es solo uno, nunca existe una segunda posibilidad.— Él vino a mí y comenzó a acariciar mi cara. Su tacto me hacía relajarme de una manera que no podía explicar, pero se sentía sensacional.


  —¿Dónde estabas tú todo este tiempo, princesa?—


  —Encerrada en un hospital.— Comenzó a reírse.


  Eso era lo que deseaba; que James fuera feliz. Él me besó, y mi puso suavemente mi cuerpo en la cama, de espalda al colchón. James se puso encima de mí. Sentí mi cuerpo en llamas. Me sentía mojada en mis partes privadas. De la manera que James me estaba besando era como si quisiera comerme toda, como un tigre con su presa y me encantaba. James dejó de besarme y me puso de lado. Se puso detrás de mi espalda y puso una de sus manos en mi estómago. James puso mi larga cabellera hacia el frente de mi cuerpo.


  —Prométeme que cuando quieras decirme algo en el futuro, lo harás. No me gusta verte temerosa de mí. No quiero verte asustada de mí, eso nunca, princesa. Solo deseo hacerte feliz.—


  —Sólo tengo miedo a perderte, James. Fue por eso, por lo que no dije nada en la cena. No es tener miedo, es cuidar de alguien cuando realmente te interesa— .


  —No quiero perderte tampoco. ¿Quieres saber un secreto?— eso me intrigó.


  —Si, por supuesto.—


  —Yo soy el que tiene miedo de perderte.— Él debe estar enfermo o algo parecido.


  —¿De veras?— Me sorprendió su declaración.


  —Realmente, y hablando de eso, no me has explicado el retrato.— Me gustó saber que no quería perderme al igual que yo. Giré mi cuerpo para ver el retrato.


  —Ese es mío. ¡No te atrevas a llevártelo! Ese hombre que está allí, mirándome, es el que yo quiero. Él es el único que me hace dormir en paz, él me hace feliz. Me hace sentir viva y me da deseos de tener un mañana. Es el mejor hombre del mundo, sabes. Disculpa si lastimo tus sentimientos, pero es la verdad. Así que aguántate.— Comenzó a reír fuerte, después volteó mi cuerpo para mirarlo. Era asombroso con la facilidad que James manejaba mi cuerpo.


  —Él es un maldito afortunado.— James dijo aun riéndose.


  —Seguro que sí.— Le dije, y empezó a hacerme cosquillas. Era la primera vez que alguien me hacía eso, y se sentía increíble. Se detuvo y miró a mis ojos, bajó la cabeza y me besó otra vez.


  Este beso era diferente de los otros que me había dado, este era con pasión, euforia. Sentí mis pezones ponerse duros al instante, mis partes mojadas y sentía mariposas en mi estómago. Mi cuerpo estaba temblando, pero con deseo. No sé por qué me sentía así, pero me gustaba. Sólo sabía que quería más, mucho más. James besó mi cuello e hice un sonido con la parte posterior de mi garganta, era un gemido. Él puso sus manos en mis pechos suavemente, la sensación era única. Me sentí como volando a una gran altura, como cuando estaba en la sala de operaciones, bajo el efecto de la anestesia, pero mucho mejor. James puso sus manos bajo mi blusa. Sólo el contacto de su piel contra la mía me hizo caer en un abismo de placer. Arqueaba mi espalda para buscar más fricción de sus cálidas manos en mis senos.


  James me subió mi blusa hasta que mis senos estaban completamente expuestos a él. Comenzó a tocarme mis senos delicadamente, pero los besaba y los chupaba a la misma vez. La sensación era asombrosa, todo mi cuerpo estaba lleno de sensaciones inimaginables. Mi sangre estaba hirviendo, mi corazón latía a mil revoluciones por minuto y sentía mi respiración más aguda. Sus labios suaves se sentían fabulosos en mi delicada y desnuda piel. Cuando sus labios hicieron contacto con mis pezones y los chupó duro, lo perdí. Estallé en mil pedazos; estaba diciendo su nombre una y otra vez. Todo mi cuerpo convulsionaba como un volcán en erupción. Sentía que mi cuerpo volaba a un lugar lleno de estrellas y fuegos artificiales. Apenas podía creer lo que me estaba pasando, era increíble. ¿Qué fue eso? ¿Qué me hizo James? Cuando abrí mis ojos, él estaba mirándome y sonriendo. James me había cubierto otra vez y ni cuenta me había dado de eso.


  —¿Qué fue eso?— Dije sin aire en mis pulmones. Todavía me sentía lejos.


  —Tu primer orgasmo, princesa. Eres muy sensible y me gusta mucho. Me gustan tus senos; todavía los recuerdo aquel día en el restaurante.— Tuve que reír. Yo lo miraba y tocaba su hermoso rostro.


  —Quiero más, James.—


  —Te dije que puedo esperar.— Tocaba sus labios.


  —Para mí, no existe el mañana, solo importa el presente.—


  —Eres demasiado joven para pensar así, princesa.—


  —Cuando vives todos los días como si fuese el último de ellos, créeme, te acostumbras a la idea. Si lo piensas, sabes que sólo lo que importa, es el presente, el mañana es incierto.—


  —No lo quiero así. Quiero que tu primera vez sea la mejor. No estoy preparado para eso en estos momentos. Te deseo, créame, pero no tengo ningún preservativo aquí. Todavía no estas listas para ese paso.—


  —Ve a comprar, no quiero esperar, James. Te deseo. Hazme tuya, aunque sea sólo por una vez.— James se sentó en la cama, mirándome.


  —Escúchame muy bien lo que te voy a decir, princesa. Después de haberte hecho venir con mis caricias solamente, no existe la puta manera que esto entre tú y yo, sea por solo una vez. Después que té tome por primera vez, eres mía, únicamente mía. Mejor piensa dos veces antes de entregarte a mí, porque después que eso suceda, no habrá vuelta atrás, jamás.— Le toqué su rostro otra vez sonriéndole.


  —¿De quién más podría ser, James? Para mí, desde el primer beso que me distes, ya era tuya completamente.—


  —Soy un bastardo afortunado.— Él estaba sonriendo y así era como lo deseaba ver siempre.


  —¿Porque puedes dormir en una cama cómoda en lugar de un sofá? Que romántico.— Empezó a reír otra vez, y movió mi cuerpo para que estuviera encima de él.


  —Eres imposible, pero me gusta que seas así.— Él me dijo, y eso me gustó mucho.


  —¿Puedo preguntarte algo?—


  —Cualquier cosa.— Levanté mi cabeza y lo miré.


  —¿Puedes quitarte la ropa? Solo mantén tu ropa interior.— James me miró sonriendo.


  —Podría pensar que solo me deseas por mi cuerpo.— Me senté encima de James y le sonreí.


  —Ya quisieras tú, para eso, tengo a ese.— Le señalé con mi dedo hacia donde estaba el retrato de él. Yo me senté en la cama a esperar que se desnudara, nunca dejé de mira como lo hacía, era asombroso. Comenzó a reír otra vez y sacó su ropa como le había pedido. James se acostó en la cama con las manos en la parte posterior de su cuello.


  Sabía que era un paso gigante para mí, pero quería disfrutarlo al máximo. Era como si no me quedara tiempo de vida para estar con este magnífico espécimen de hombre. Me senté en la cama junto a él. Era realmente grande, fuerte y magnífico. No podía dejar de mirar a su increíble forma y atributos masculinos. Comencé a acariciar sus pies primero; eran bellos y grandes, al menos un 12 de medida. Toqué sus piernas, muslos, estos eran peludos, sus bellos eran negros y cortos en esa área. Llegué cerca de su pecho, cuello, tocándolo suavemente, sintiendo el calor y la textura de su piel en mis manos. Me acerqué y besé su cuello, y al mismo tiempo, lo olía. Empecé a besarle, despacio; desde su cuello a su abdomen. Me di cuenta de que cuando le besaba y chupaba con mis labios sus tetillas, James gemía como loco; interesante.


  También era grande en sus partes privadas. Nunca había visto el pene de un hombre antes. La toqué por encima de su calzoncillo, su pene palpitó al contacto, y James gimió nuevamente, pero más fuerte esta vez. Me gustaba el sonido que hacía.


  —Bebé, soy humano, me están matando.— James me dijo y pude observar que sus pupilas estaban grandes, dilatadas, ahora comprendí. Ese día en la cocina, cuando le vi las pupilas de esa forma, como ahora, era porque estaba excitado por mí.


  —Simplemente cierra los ojos, por favor, déjame.— Lo miré con ojos de súplica. Era como una convulsión que tenía. Era una necesidad que sentía, mucho más fuerte que yo, de tocarlo, sentirlo y disfrutar de todo este maravilloso cuerpo que tenía delante de mí.


  —Bien, soy todo tuyo, pero estas volviéndome loco.— Me dijo con voz ronca, pero suave y con desespero.


  Le quité la ropa interior despacio, James me ayudó. Querido Dios, era feo, pero delicioso al mismo tiempo. Era grande y gruesa. Había un líquido en la parte superior. Bajé mi cabeza hacia ahí y le pasé la lengua; sabía bien y olía fantástico también. Él gimió otra vez. Me gustaba la forma en que lo hacía sentir, quería más. Lo tomé con mis manos cuidadosamente, tocando delicadamente toda su longitud con mis dedos. La piel era suave y sorprendente. Tenía venas verdes alrededor de su miembro. Volví a bajar mi cabeza y me la metí en la boca, despacio. Sabía divino. Comencé a mamarle suave y un poco más duro, alternando movimientos. James comenzó a mover sus caderas. Quería más, así que lo llevé lo más profundo que pude en mi boca. Me di cuenta de que, en el fondo de mi boca, me hacía asquear; decidí relajar mi mandíbula y respirar por la nariz, funcionó de esta manera. Comencé a mover mi cabeza hacia arriba y hacia abajo, dándole fricción a su pene y alternando los movimientos, suave y duro. Cada vez que le mamaba más duro, sus gemidos eran más fuertes y constantes. Me pude percatar de que era de la manera que le gustaba, y lo hice de esa forma. Me sentía tan excitada por esto. Era muy erótico. Me sentí mojada entre mis piernas haciéndole esto a James. Era la primera vez que tenía un pene en mi boca, y me encantaba la sensación que me brindaba. Me agradaba el modo en que James se desarmaba con mis caricias y como este dios romano se desesperaba por lo que le hacía.


  James comenzó a gemir como una hiena, y estaba sudando muchísimo. Nunca en mi vida había presenciado una reacción así. Me sentí una diosa, por traer a este hombre a perderse en este placer. Sus caderas se movían más frecuentes, como si no quisiera que parara, y no lo haría por nada de este mundo. De la manera que estaba dándole placer a este dios romano y hacerlo romper en pedazos con mis caricias era excitante. Lo único que me importaba era complacer a James lo más que pudiera, como lo había hecho conmigo, eso era lo único que me satisfacía.


  —¡Bebé, detente o me voy a venir en tu boca! ¡Dios!— Dijo, y puse mis manos en su pecho para hacerle saber que deseaba todo de él, quería que terminara. Quería saber cómo se venía un hombre y ahora que tenía la oportunidad, no la iba a dejar pasar. Le mamé mucho más duro y lo llevé hasta la parte trasera de mi boca, cerca de mi garganta y funcionó. James se vino como un animal loco y diciendo mi nombre una y otra vez. Sentí un líquido caliente bajando por mi garganta. Me lo tragué, y tenía un sabor increíble; me encantó. Quería hacerlo de nuevo. Me sentía tan sexy por traer este hombre grande y fuerte, a desarmarse con mis caricias, como lo hizo conmigo. Continué pasándole la lengua por su enorme pene, hasta que estuviera completamente limpio, sin una gota de semen desperdiciada. Cuando lo solté, lo hice con un sonido pop y me senté entre sus piernas abiertas a mirarlo. Su pecho estaba agitado. James me estaba mirando con ojos semi-abiertos. Me sonreía, y su rostro estaba completamente iluminado, feliz.


  —¿Lo hice bien?— Él se sentó en la cama y trajo mi cuerpo hacia él, abrazándome duro. Necesitaba saber.


  —Si hay algo mejor que esto, entonces no sé lo que es. No esperaba eso y me encantó mucho, princesa.—


  —Me gustó. Sabe bien. Eres grande por todos lados. ¡Jesús! Casi me vuelvo loca. —Se echó a reír.


  —¿Por qué?—


  —Tu deberías estar encerrado. Eres un peligro para la sanidad de cualquiera. Mírate, no pareces real.— James seguía riéndose y me llevó a él. Ahora estaba en sus brazos, y se sentía como estar en el paraíso.


  —El tiempo que paso contigo es sorprendente, princesa. Eres única; tu traes felicidad a mi vida. No quiero permanecer lejos de ti ni un segundo.— James me dijo acariciando mi rostro.


  —¿Cómo es hacer el amor?— Le pregunté.


  —Va a ser increíble, te lo garantizo. Te mostraré mañana, si eso es lo que quieres.—


  —¿Me dolerá?—


  —Al principio, pero pasará. Nunca te lastimaría, princesa. Lo prometo.—


  —Confío en ti, Dios romano.— Empezó a reír otra vez.


  —Querido Dios, eres increíble para el ego de cualquier hombre.— Me senté frente a él.


  —No estoy mintiendo. Mírate, tu cuerpo es grande, fuerte, perfecto, al menos yo lo veo así. El contraste de tu pelo largo con el tatuaje, el pecho ancho, abdomen plano, rudo, musculoso. Sí, totalmente un Dios romano, un gladiador. —


  —¿Ves todo eso?— Dijo acariciando mi brazo.


  —Que puedo decir, recuerda que tengo buen ojo, y sí, esa es la manera que te veo. Es de la misma manera que la gente te ve en la calle. No tendré experiencia, pero no soy ciega.—


  —¿Y cuándo me dejarás verte?— Lo miré sorprendida. La manera en que lo decía era muy sexy, pero me daba pena.


  —Yo…—


  —Estoy desnudo. Creo que sería justo si estuvieras desnuda también. ¿Quieres que lo haga por ti?—


  —No sé. Nunca he estado… Es sólo… — Yo estaba burbujeando.


  —¿Todavía me tienes miedo, princesa?—


  —No, no es eso, James.— Estaba avergonzada, pero tenía miedo de decirle eso.


  James no dijo una palabra más. Comenzó a besarme en mi boca mientras me quitaba mi blusa, y ni cuenta me dí de eso. James me puso mi espalda en la cama besándome desesperado. Después de un rato de besarme mis labios, al punto de locura, comenzó a besarme en mi pecho, hasta mi vientre y sacó mis pantalones cortos también, pero lo hizo con sus dientes. ¡Dios! Eso fue muy sexy y excitante. Estaba solo en ropa en mis blúmer. James solo me miraba, cada reacción, cada gemido que hacía. Agarró un pie en sus manos y comenzó a besarlo desde mis uñas, hasta mis muslos, suavemente. Repitió lo mismo con mi otra pierna, me sentí en el paraíso. Con solo eso, yo estaba gimiendo incontrolablemente, solo por sus caricias y sus labios. El contacto de sus bellos faciales con mi piel era asombroso, me hacían cosquillas, pero con una sensación asombrosa también. Lo que James me estaba haciendo, me llevaba a una diferente dimensión de la cual no quería regresar. Él vino encima de mí despacio, besándome en su camino, hasta llegar cara a cara conmigo, poniendo ambas manos fuertes a ambos lados de mi cabeza y dándome besos por toda mi cara, hablándome de una forma sexy y suave, como un susurro.


  —La manera en que te veo, eres una mujer hermosa, con un cuerpo sexy para volver loco a cualquier hombre, en este caso a mí solamente. Eres independiente, amable, comprensiva, amorosa, tierna, muy tentadora, encantadora, hermosa y. — Besó mi cicatriz de arriba hacia abajo. —Y este es el símbolo perfecto para un gladiador. Tu cicatriz, mi niña hermosa, es la parte más sorprendente de tu cuerpo, porque es un símbolo de la guerra que has tenido, es el resultado de tu victoria. — Tenía lágrimas en mis ojos; era la cosa más hermosa que jamás había escuchado y me habían dicho en mi vida.


  —Soy todo eso?—


  —Y mucho más. Hay otra parte que no he visto todavía, pero si llego a verlo. Tengo que probarlo, al igual que me hiciste tú a mí. ¿Me dejarías hacer eso princesa?— Dijo acariciando mi cabeza y mi cara con sus dedos fuertes.


  —Haz lo peor que puedas.— James sonrió, pero riendo al mismo tiempo.


  
    —¡Oh, princesa! Puedo asegurarte de que será increíble.—
  


  James comenzó a besarme nuevamente por todos lados. Cada vez que su barba y bigote hacían contacto con mi piel desnuda, me sentía volar. Me concentré solamente en la sensación, no me importaba el resto. James fue besando mis muslos, y olía mi piel a su paso, me saboreaba con sus labios y su lengua. James nunca dejó de tocarme con sus enormes manos, a la misma ves que me torturaba a besos con su boca. Me quitó mi ropa interior en el proceso sin darme cuenta.


  —Jesús, baby, eres hermosa. Abre tus piernas los más que puedas. Déjame verte. Necesito probarte.— Abrí mis piernas como una flor, tal y como me había pedido.


  —Es hermosa y mojada solo para mí. ¿Sabes lo hermosa que eres? Tenerte a ti así, ha sido mi deseo por mucho tiempo y pensé que perdería mi cordura, princesa.—


  —¡Ahhhhh! James.— Sus palabras me excitaban mucho más.


  —Si, princesa. Quiero oírte. Solo siente que yo me encargo de ti.— No pude articular otra palabra. Mi mente estaba completamente en blanco y no había otra cosa que pudiera hacer que pensar en lo que James me estaba haciendo sentir.


  Sus palabras me quitaron todas mis inseguridades y mi pena de estar desnuda frente a él, liberé mi mente de cualquier pensamiento y me sometí a este fantástico buffet de sensaciones y deseos que me estaba proporcionando. James acarició mi portal femenino con su bigote. James mantenía sus manos fuertes entre mis piernas, abriéndolas más para su disfrute e impidiendo de esa forma que las cerrara. Cuando sentí su increíble boca haciendo contacto con mi vagina, tuve que curvar de mi espalda y agarrarme fuerte de la sabana con mis manos. Inmediatamente sus labios hicieron contacto con mi clítoris, y él lo chupo, perdí todos los sentidos. Grité de la sensación que me daba este orgasmo, mucho más fuerte que el anterior. Me vine diciendo su nombre. Mi cuerpo estaba en un éxtasis maravilloso donde lo único que veía en mi mente eran luces hermosas de todos colores.


  James no paró allí, continuó devorándome como un animal hambriento, y me desesperaba más de lo que estaba. Sentí su lengua metiéndose en mi apretado agujero. Era demasiada sensación. Sentí lágrimas caer de mis ojos; pero no de dolor, sino porque era la experiencia más increíble que estaba teniendo en toda mi vida. Yo arqueaba mi cuerpo otra vez, mis manos sosteniendo la sabana más fuerte que antes. Mientras metía y sacaba su maravillosa lengua de mi vagina, alternando los movimientos, su bigote me raspaba en mi clítoris, de la manera más increíble y asombrosa. No pude aguantar más, tuve que dejar mi orgasmo ir nuevamente, gritando su nombre una y otra vez hasta que mi garganta me dolía de la mejor manera posible. James me hizo tener dos orgasmos a solo segundos el uno del otro. Fue increíble de la manera que James hacia mi cuerpo cantar, vibrar y volar, solo con su magnífica, caliente y poderosa boca.


  —Jesús, princesa. ¿Te lastimé?— Sonreí al abrir mis ojos lentamente. James me miraba preocupado.


  —Si esto es lo que quisiste decir con dolor, entonces quiero más, lo quiero todo.— Le dije, todavía flotando en este mar de sensaciones donde James me había llevado.


  —¡Maldición! Quisiera quedarme pegado ahí abajo. Hueles tan rico y sabes como el néctar de los dioses. Estás afeitada.— Lo miré.


  —Trasplante del corazón, recuerdas.—


  —No importa de cualquier manera. Tu vagina es mía ahora, y la quiero siempre. La manera en que te vienes, tan solo con mis caricias, princesa, es increíble, puedo acostumbrarme. Estoy muerto contigo en el buen sentido de la palabra. No puedo creer que me estabas escondiendo este exquisito manjar de mí. Bueno, tengo noticias para ti, princesa, ya no más. Cambio de planes.— Lo miré desconcertada y todavía flotando del clímax que había tenido.


  —¿Qué quieres decir?— Llegó arrastrándose a mí, hasta que estuvimos frente a frente. James me besó lentamente. Podía probarme en sus labios y se sentía sucio pero erótico. Rompió el beso y acarició mi rostro con sus dedos fuertes.


  —Nos vamos de viaje el próximo viernes, después de ir al hospital para tu chequeo. Voy a hacerte mía la próxima semana. Quiero que tengas la mejor experiencia, porque el momento que te haga mía, no voy a poder dejar de cogerte y estoy seguro de que tú tampoco, princesa. Tienes un fuego en ti que quiero sentir y disfrutar más que unas pocas horas. ¿Qué dices?— Dijo acariciando muy tiernamente mi cara. La manera de que James me tocaba era delicada, con miedo a romperme o lastimarme, como si fuese un cristal de baccarat.


  —Tú eres el experto. Voy a hacer lo que digas, James.—


  —Está decidido entonces. Ahora baño, cama y sin ropa. Quiero sentir tu piel y tu cuerpo contra el mío así. No quiero nada entre nosotros. No necesitas esconder tu cuerpo de mí, princesa. Eres perfecta de la manera que eres y me gustas completa.—


  —Está bien.— Él me miró y me besó.


  —Perfecto entonces.—


  —¿Qué vamos a hacer en el trabajo?— Le pregunté porque no quería que se sintiera nervioso por lo que teníamos.


  —¿Qué quieres decir?— James me miró preocupado pero aún me acariciaba mi rostro.


  —Bueno, no quiero que la gente piense que he llegado a donde estoy ahora porque me he acostado con mi jefe y mucho menos que te sientas presionado por mí u obligado.— Su cara cambió inmediatamente. Sus ojos se tornaron mucho mas oscuros que de costumbre. James estaba enojado. No le gustó lo que le dije para nada.


  —No me importa lo que puedan pensar. Si las mujeres en el trabajo quieren mantener sus puestos, entonces mejor se callan y no dicen nada. Llegas al trabajo conmigo y te vas conmigo. No más caminar sola o bajo la lluvia. Además, todavía no te acuestas con el jefe, en este caso. ¿Estamos claro en eso?— James dijo un poco disgustado.


  —Sí, sólo cálmate, por favor.—


  —No estoy enojado contigo, princesa. Te dije, que así es como soy.— Eso no era verdad.


  —No, James, no lo eres. Te enfadas fácilmente. Sólo respira, me asustas cuando te pones así. Tu cara se pone rígida, tus ojos más oscuros y todo tu cuerpo se pone tenso también. Realmente me asustas cuando te pones de esa manera.—


  —Gracias, princesa.—


  —Por qué?— Comenzó a acariciar mi cara.


  —En este poco tiempo que has estado conmigo; sabes me más de mí, que yo mismo. Gracias por decirme lo que piensas. Me gusta, y lo siento. Simplemente no estoy acostumbrado a hacer lo que otros quieren. Si en el trabajo, no aprueban, no me interesa. Ahora estás conmigo, y es definitivo. Tu opinión es la única que me importa. ¿Mejor?— Yo le sonreí y acaricié su rostro.


  —Sí, mucho mejor. Simplemente perfecto. Quiero que vivas una vida larga, no que te mueras de un ataque al corazón.— Él sonrió.


  —Yo me voy a morir. Nunca tendría uno, pero solo si estas cerca de mí y quisiera que siempre me dijeras, cuándo estoy haciendo algo mal.—


  —Lo haré.—


  —Perfecto entonces.— Me dijo y me volvió a besar.


  ¿Qué más podía pedir? Era perfecto, James era el ideal, al menos por ahora. Yo sabía que lo que él sentía por mí era sólo carnal y estaba conforme con eso. Disfrutaré de su compañía hasta que se canse de mí. Por otro lado, estaba enamorada de James y no había nada que pudiera cambiar todo lo que sentía por él.


  Después que nos bañamos juntos por primera vez; James me llevó a la cama y me puso cuidadosamente sobre ella, sin romper contacto visual. James se acostó desnudo a mi lado y trajo mi cabeza a su pecho muscular, poniendo una de mis manos ahí también. La combinación de su amplio, cálido pecho y su olor, me relajaron y me hacía sentir feliz. De esa manera, me quedé profundamente dormida.


  James fue mi primer hombre en todo, y me sentía feliz por eso. James era mi sueño hecho realidad, y me encantaba el sonido y la sensación que traía a mi corazón. Estaba bastante segura de que haría cualquier cosa que James me pediría sin tan siquiera pensarlo dos veces. James era el que iluminaba mis días oscuros y los hacía mucho más brillantes. Él era lo que necesitaba para sentirme feliz y tener un nuevo significado en mi vida. Ahora tenía por quien vivir y despertarme todos los días con un propósito.


  Su olor era increíble, algo que nunca había sentido antes. Nunca habría pensado estar así, desnuda, pegada y durmiendo en la misma cama, con el mismo hombre que una vez entró en la sala de reuniones, luciendo escalofriante y autoritario. Nunca pensé que estaría aquí y mucho menos que él sería así conmigo. James me eligió a mí, en lugar de todas las mujeres hermosas en el trabajo que estaban luchando por su atención. James me eligió a mí y ahora él estaba en mi cama, acostado a mi lado, desnudo, sosteniendo mi cuerpo contra su pecho, y me sentía en el cielo. Daba gracias a Dios por darme este regalo. No me importaba si era por un corto período de tiempo, todavía lo apreciaría con todo mi ser, y estaría agradecida por esto.


  James me mostró, lo que en realidad se sentía, al estar con un hombre de verdad. Él me dió los más increíbles orgasmos que jamás hubiese imaginado, solo con su boca, caricias y tacto. Estaba completamente segura de que sería maravilloso el día que me hiciera el amor por primera vez. No tenía ninguna duda en cuanto a eso. Esperaré impacientemente por el próximo viernes, la fecha fijada, para entregarme completamente al amor de mi vida, James.


  No podía esperar o ser más feliz. Nunca seré más feliz de la manera que lo era, cuando estaba con James. Ya no estaba sola, ahora tenía a un hombre increíble, que, con sus caricias y respeto, me hacía pertenecer nuevamente. Estar con James era un sueño hecho realidad. Nunca pensé que él se fijaría en mí, pero lo hizo. Muchas noches soñé con este momento y se cumplió mi deseo. James no tiene la menor idea de lo feliz que me ha hecho, con solo estar aquí conmigo.


  Capítulo Ocho


  James


  Me desperté esa mañana y fui a verla. Adeline todavía dormía, tranquila y sin hacer el menor ruido. Besé su frente lentamente; no quería despertarla. No tenía fiebre, estaba fresca. Me sentí mejor al saber que estaba bien, no me gustaba verla enferma. Adeline ya había estado lo suficientemente enferma a su corta vida. Me quedé allí mirándola dormir. Las sabanas estaban corridas de su hermoso cuerpo. Su largo pelo le cubría toda su pequeña figura como una manta. Era la vista más hermosa que jamás hubiera visto. Quería besarla, abrazarla, y hacerla mía, pero sabía que tenía que ser paciente con Adeline. No era el momento, ni el lugar preciso para eso, no todavía. Paciencia era todo lo que me sobraba con Adeline, ella lo merecía completamente y estaba más que seguro de eso.


  Ella respiraba tranquilamente mientras dormía. Su pecho se movía hacia arriba y hacia abajo con su tranquila respiración. Después de un tiempo de estar observándola, la cubrí y salí de la habitación. Tenía que ir a cambiarme de ropa; no tenía ninguna aquí. Debía asegurarme de compensarla más tarde, por la manera que me había comportado con ella anoche. No quería perder a Adeline, cuando nosotros aún no habíamos comenzado todavía.


  Llegué a mi casa para cambiarme de ropa. Hoy era sábado y quería pasarlo con Adeline. Ella era todo que podía pensar en estos días. Me gustaba su sonrisa, sus besos y la manera que ella sabía. Ella era muy humilde en maneras increíbles. Adeline era tierna y adorable en todos los sentidos. Su piel era suave, cálida y muy tentadora también. Me encantaba hasta ahora todo en Adeline, y no quería pasar un solo minuto alejado de ella, que no fuese el necesario. Me cambié de ropa, después de tomar una ducha rápida. Quería apurarme; ya extrañaba a mi niña. Nunca me había sentido de esta manera antes con ninguna mujer, solamente con Adeline.


  Llegué a su casa en la noche. Todo estaba muy tranquilo como siempre. Había traído comida para los dos. Nunca tuve esta necesidad de cuidar de una mujer como ahora tampoco como me pasaba con Adeline. Sólo me las cogía y eso era todo. Jamás dormía, ni despertaba junto a alguien, desde Rosemary. En cierto modo, haciendo esto por Adeline se sentía jodidamente bien. Quería cuidar de ella, ser de esta manera con ella, hacerla feliz. Era extraño este tipo de deseo que despertaba en mí. Era tan nuevo y refrescante, que me hacía sentir vivo. Cuanto más tiempo pasaba con Adeline, más quería permanecer a su lado.


  Yo aún sentía miedo de encontrarla con otro hombre. Estaba en mi cabeza desde que me pasó con Rosemary e incluso yo sabía que no era posible, pero era la forma en que mi cerebro me hacía pensar, no podía detenerlo. Esa parte de mi conciencia estaba aún herida y afectada. Sabía que sería difícil para mí, borrar totalmente esa imagen de mi cabeza, pero tenía la esperanza de que un día desapareciera para siempre.


  Preparé la comida en dos platos diferentes. Había comprado una sopa de pollo para Adeline. El restaurante enviaba la comida a mi casa y esperaba que le gustara lo que le había traído para comer. Adeline necesitaba alimentarse y yo me iba a hacer cargo de eso.


  Fui a su dormitorio, y allí estaba ella, sola en la cama como sabía inconscientemente, profundamente dentro de mí. Yo no tenía derecho a pensar así de Adeline, y yo intentaría no hacerlo. A veces no podíamos dejar nuestros miedos y hacer que nuestro cerebro parara de pensar y hacer cosas que no queríamos. Los miedos siempre estaban ahí para atormentarnos, y era nuestro deber luchar contra ellos. Me llevaría tiempo lograrlo, pero por Adeline, haría cualquier cosa.


  Cargué a Adeline en mis brazos. La sensación era asombrosa, única, el tenerla contra mi pecho. Ella era ligera, y su olor a rosas y dulce, me volvía loco cada vez que estaba cerca de mí; bien pegada a mi pecho, se sentía mucho mejor. No había nada con quien pudiera comparar a Adeline, que hubiera tenido antes, ella era única y difícil de explicar. Lo único que sabía con certeza era, que me encantaba mucho todo en ella.


  Después que la llevé entre mis brazos y la senté en la silla, yo sabía que algo estaba mal. Adeline se comió todo lo que le compré para comer, pero yo sabía que algo le perturbaba. Adeline era muy fácil de leer, incluso con las grandes paredes que tenía todavía, pero solo era para impedir que la lastimaran; la entendía perfectamente porque así era yo también.


  Le grité, y me sentí mal por eso, no debí hacerlo. A veces Adeline colmaba mi paciencia con su miedo hacia mí y eso me enfurecía, porque no me gustaba, me molestaba grandemente. Me impresionó de la manera que ella me habló después. Quería terminar la relación sin tan siquiera haber comenzado y por primera vez sentí temor. Gracias a Dios que todo fue su manera de evitar que me disgustara más con ella. Respiré mucho mejor, después de que ella me dijera, que no quería perderme.


  A veces Adeline no aparentaba la edad que tenía por la madurez que poseía, y en la manera que ella veía las cosas o la vida eran realmente notable. Pude sentir en su voz, un poco de tristeza también. ¿Acaso Adeline me amaba? No lo creía, pero en la forma que ella me hablaba, era como si ella desease que fuese feliz, y eso no era posible. Nos sentimos de esa manera solo cuando estamos enamorados de alguien o la amamos más que la vida misma. Muy dentro de mí sabía, que existía el riesgo de que Adeline se enamorara de mí. Yo sería su primer hombre en todo y sería muy difícil para ella evitar sentirse de esa manera. Realmente me gustaría mucho que eso pasara. Deseaba que Adeline me amara. Quería convertirme en lo más importante de su vida, su todo, su mundo entero.


  Me sentí relajado de la manera que me habló. Nunca había escuchado una mujer hablar de la manera que lo hizo, tan centrada en toda mi vida. Con solo el sonido de su voz, hacía que mi cuerpo se relajara y me sintiera calmado. Pensando sobre la vida que llevó desde que nació, podía ser la razón de su madurez. Gente adulta siempre alrededor de ella, y de esa forma, además, ella tenía todo el tiempo del mundo para analizar el comportamiento y aprender de ellas con solo observarlas. Su enfermedad la convirtió en alguien cariñosa, comprensible y amorosa hacia otros y muy perceptiva. Adeline era una persona muy especial en formas que no pudieras explicar con palabras y realmente me sentía orgulloso de tener una mujer como ella a mi lado.


  La mejor parte de la noche fue cuando la hice venir por primera vez. Sus pechos eran un sueño, suave, completos y cálidos, de la manera que me gustaban. Su reacción a mis caricias era sensacional. Sus gemidos y la forma en que ella curveaba su espalda buscando mi toque, mi calor y más fricción, me hacían desearla aún más. Cuando dijo mi nombre después de venirse, sometiéndose a los placeres de su primer orgasmo, fue excitante y difícil para mí porque deseaba cogérmela ahí mismo. Me sentí orgulloso como hombre, por haber sido el único hombre que le diera su primer orgasmo, de muchos más.


  No había mejor vista que Adeline disfrutando mi cuerpo como lo hizo. Besó, olió y chupó todo mi cuerpo desde mi cabeza, hasta mis pies acariciando con sus manos y labios cada espacio disponible; fue verdaderamente increíble la sensación que me brindaba. Adeline me miraba curiosa, me acariciaba con pasión, gusto y de alguna manera eso me hacía feliz, ser el motivo de su curiosidad y deseo. Ella me podría volver a chequear de esa forma, tantas veces como quisiera y estaré en la gloria. Pude darme cuenta una vez más, de que Adeline tampoco había visto a ningún hombre desnudo, solo a mí por la forma de sorpresa en su rostro cuando me veía y mucho más mi pene, eso me encantó. Jamás había experimentado tal cosa en mi vida sexual, nunca, y me gustó cada una de las que me hizo inocentemente pero a la perfección, como una experta.


  No pude creer cuándo llevó mi pene a su boca pero hasta su garganta, fue increíble. Desde el momento que sentí su boca caliente, hizo mi cuerpo entero temblar incontrolablemente. En unos pocos segundos, esta chica inexperta, me hizo venir más fuerte que nunca, me vine tan duro, que vi hasta las estrellas. Mi cuerpo se sentía liviano del placer tan grande que mi princesa me había proporcionado. Me sentí satisfecho con eso solamente, y eso era difícil de decir de un hombre como yo. Sentí mi cuerpo saciado, de cualquier necesidad que hubiese tenido por ella desde hacía mucho tiempo y aunque la deseaba con locura, esto era suficiente por ahora.


  Adeline hasta limpió mi pene con su boca caliente sin desperdiciar ni una gota, fue realmente increíble; se veía que lo disfrutaba al igual que yo. Sus toques fueron precisos y perfectos, la mejor parte era que todo era natural e inocente como ella y se veía claramente en sus ojos hermosos que sentía la necesidad de hacérmelo. No podía evitar mirarla mientras me lo hacía, ni tampoco podía apartar la vista. Adeline no tenía ni la más puta idea, que ella era tan terriblemente seductora y el significado que eso tenía para un hombre como yo.


  Adeline tocó mi cuerpo de una manera que ninguna mujer había hecho antes, ni tan siquiera Rosemary. La manera en que ella me acarició y miró mi cuerpo era con orgullo, gusto y deseo. Cuando yo correspondí, la sensación fue única. Sólo un toque con mi boca y mi princesa ya estaba perdida en un mar de sensaciones. Mi chica estaba tan satisfecha con poco, y me encantó mucho eso en ella. Todo su cuerpo estaba en llamas solo con mis caricias. Adeline era perfección en todo ese pequeño y hermoso cuerpo.


  Cuando probé y olí su vagina por primera vez, fue delicioso. Adeline sabia a caramelos, pero uno raro, que no puedes encontrar en ningún lado, de esos que se derriten en tu boca y necesitas más. Bebí sus jugos, y no me saciaba. Era como una droga para mi boca y cuerpo hambriento. Fue la mejor experiencia que había tenido, y la mejor parte era, que incluso aun no me la había cogido, a la misma vez, me sentía satisfecho, extraño, pero era la pura verdad.


  El mejor momento de este juego sexual fue cuando me la cogí con mi boca, me di cuenta de que era virgen en realidad, y no porque no le hubiese creído, pero siempre me gustaba comprobar por mí mismo. Así fue, sentí la barrera de su inocencia con mi lengua que me impedía penetrarla más. Eso me hizo sentirme más que bien, me sentí el bastardo con la mejor suerte del mundo y el más afortunado también.


  Tenía que hacer su primera vez perfecta para que mi princesa recordara quien fue su primer hombre y el último, por supuesto. Sí, no quería que ningún hombre la tocara o la hiciera venir que no fuera yo solamente. No, eso no sucederá nunca más. Adeline era mía, me pertenecía; yo la necesitaba más que nada. Ella se estaba convirtiendo en mi obsesión y lo más importante en mi vida con sólo existir y estar aquí conmigo, mi dulce Adeline. Realmente me sentía bendecido con mi Adeline.


  Me acosté y dormí con Adeline por primera vez y lo hicimos desnudos juntos, ella con su cabeza en mi pecho y su cuerpo bien pegado al mío. La sensación era sensacional, única y perfecta, dormí mejor que nunca. Sentir su cuerpo desnudo cerca del mío, era la manera que siempre quería tenerla y que ahora se estaba haciendo una realidad. No sabía por qué razón, pero estaba comenzando a necesitar a Adeline para todo, y no tenía ni la menor puta idea del por qué.


  La semana estaba yéndonos más que bien, increíble. Me quedaba con Adeline en las noches, logrando lo que quería de ella, tenerla en mis brazos y completamente desnuda a la hora de dormir. Sabía que fué difícil para ella al principio, pero nunca me lo dejó saber. Siempre le dejaba saber lo hermosa que era y eso funcionó, porque estaba mucho más relajada y menos penosa de mostrarme su hermoso cuerpo. Me gustaba dormir con ella, y en mis brazos, dormía mucho mejor con Adeline. Fue realmente difícil tenerla desnuda y no poderla hacer mía, pero debía esperar. Por Adeline, valía la pena cualquier sacrificio.


  Ya era el jueves y tenía todo preparado para el viaje. Quería llevarla a Jacksonville para que viera el mar por primera vez. Yo era el dueño de algunos hoteles y casinos en esa ciudad también, lo que me facilitaba las cosas. Tenía la suite, preparada con flores, chocolates, aceites perfumados, todo lo necesario para que fuese especial para mi Adeline. Me sentía nervioso por toda la increíble experiencia que iba a vivir con ella. Era la primera vez que me cogería a una virgen, y estaba realmente feliz de tener ese privilegio, de haber sido el elegido por esta hermosa mujer para hacerlo.


  Ya tenía preparada una caja de condones, no quería que Adeline quedara embarazada. Ella era demasiado joven para tener un bebé por el momento y mi princesa no estaba lista para ese paso de todos modos por ahora. Ella necesitaba tiempo para sanar su trasplante primero. No quería que ella se preocupara de nada a no ser en la belleza del sexo que pronto le iba a mostrar y en mí. Adeline necesita vivir primero y ver el mundo nuevo que estaba esperando para que ella disfrutara y descubriera, conmigo a su lado.


  Había estado ocupado en el trabajo hoy, y ya la extrañaba. Yo sabía que estaba en su oficina, pero necesitaba sentirla, al menos por un minuto y esta necesidad que sentía era más fuerte que yo. Tomé mi teléfono del bolsillo del pantalón y le mandé un mensaje.


  James: —Te extraño, princesa.—


  Adeline: —Estoy aquí, al lado.—


  James: —Demasiado lejos. Me siento solo.—


  Adeline: —Mi pobre gladiador. ¿Necesitas un beso, un abrazo, o necesitas una almohada? —


  James: —Yo te daré almohada, ven aquí mujer, me siento desatendido.—


  Adeline: —Tengo primero una petición.—


  James: —Lo que quieras, princesa.—


  Adeline: —Quítate tu chaleco y abre tu camisa para poder poner mi cabeza en esa parte fuerte y caliente de tu cuerpo que extraño mucho.—


  James: —Por dios mujer, me vas a volver loco cada vez que me hables así. Estoy en eso, princesa. Ven, por favor.—


  Hice lo que Adeline me pidió. Sentí mi corazón latiendo rápidamente con saber que la tendría aquí en solo segundos. Ella abrió la puerta, entró, la cerró y le pasó el cierre. Mi princesa estaba hermosa hoy. Vestía un traje carmelita claro, era una saya pegada a su hermoso cuerpo, marcando sus hermosas curvas y una blusa color piel claro. También llevaba zapatos altos, aprendió a caminar con ellos, y se veía hermosa, perfecta y lucía mucho más esbelta.


  No tuve que decir nada, Adeline vino directamente a mí, lentamente, de una manera sexy, abrió su blusa y se la quitó mientras caminaba hacia mí. Se sentó en mis piernas, en forma de tijeras, puso sus manos en mi pecho y me besó con pasión. La abracé y la besé también, se sentía increíble en mis brazos. Luego, ella se quedó en mis brazos con su cabeza en mi pecho y sus manos calentando mi cuerpo. Lo que realmente estaba necesitando era, Adeline desnuda, encima de mí, sintiendo su calidez y olor, pero tenía que esperar para eso. Pronto la tendré completamente, ya faltaba poco.


  —¿Mejor?— Adeline me dijo con esa voz angelical.


  —Sí, mucho mejor.—


  —¿Por qué te siento tan bien, tan cálido y tan perfecto, James? ¿Por qué me siento como en la gloria en tus brazos?— Cada vez que hablaba era una bendición. Adeline me hacía sentir diez pies de altura cuando me decía cosas como esas. Mi corazón comenzó a latir más rápido que antes, con solo sus palabras.


  —¿Te gusto tanto, princesa? Me alegra oírte decir eso.—


  —Es la verdad. Cuán diferente nuestros cuerpos son, pero, aun así, el tuyo me quita el aliento. Cada vez que estoy así contigo, me siento viva. Solo tengo que mirar tu perfecto pecho, y eso es más que suficiente para sentirme feliz. Mirando tu pecho musculoso, me hace olvidar todo, cualquier cosa, me hace sentir en el paraíso. Espero no ser demasiado cursi.— Tomé su cabeza con mis dos manos, delicadamente para ver sus hermosos ojos azules.


  —Nunca. Me gusta cómo eres conmigo. Eres perfecta, princesa, nunca cambies. Yo no me quejaré jamás por sentirte de esa forma y dejármelo saber. Si todo lo que haces es como esto, soy un hombre feliz.— Ella sonrió. Todo su rostro se iluminó. Después de unos minutos de tener a Adeline cerca de mi pecho, ella se sentó derecha y comenzó a cerrar mi camisa, no la detuve. Se puso la suya después , pero yo la ayudé.


  —Tiempo de irnos.— Adeline dijo sonriendo.


  —Sí, tienes razón. Te dejo en tu casa. Todavía tengo algunas cosas que hacer. Tengo que ir a ver a mi padre. Toma un baño y espérame en la cama. No me tardo. ¿Está bien? ¿Traigo comida? ¿Qué deseas para comer?—


  —Está bien. Cualquier cosa que tu elijas será perfecto, James.—


  —Está bien, bonita.—


  —Gracias. ¿Necesito empacar alguna cosa?— Ella me preguntó.


  —No, bebé. Tengo todo cubierto. Tu sólo debes relajarte. ¿Puedes hacer eso por mí?—


  —Por supuesto. Yo hago todo lo que tu desees James, pero ya sabes eso.— Dijo, y me besó. Maldita sea, ella siempre tenía una forma de hablar que me hacía sentirme orgulloso de mí mismo. Adeline era buena para mí y para mi ego, aquel que había perdido ese día con el engaño de Rosemary, muchos años atrás.


  Todos en la oficina, estaban impresionadas por nuestra relación, pero yo sabía que eso pasaría. Estuve esperando a ver si alguien intentaba sabotear mi relación con Adeline. Tenía conocimiento de cómo podrían ser las mujeres algunas veces, cuando no conseguían sus propósitos, y sabía que algunas de ellas querían estar en mi cama, pero eso no iba a suceder nunca, yo era sólo de Adeline. Ella era la luz de mi vida, y no arriesgaría lo que teníamos por ninguna otra mujer, no valía la pena. Me equivoqué después de todo, nunca intentaron nada, y me sentí más aliviado, pero mucho más por Adeline.


  Llegamos siempre juntos al trabajo, mano a mano y nos íbamos de la misma forma todos los días. Siempre hacia tiempo para chequear que estuviera bien, o que no tuviera ningún problema. Siempre almorzábamos, en su oficina o en la mía, no importaba donde mientras fuera juntos. Quería dejarle saber que me preocupaba por ella todo el tiempo, lo especial que ella era en mí vida y además, demostrarle lo mucho que ella significaba para mí.


  La dejé en su casa como le había dicho después de besarla por largos minutos. Llamé a uno de mis restaurantes y ordené algunos bistecs de res, ensalada, puré de papas y un pastel de chocolate para Adeline. Llevaría la comida cuando regresara a su casa.


  Llegué a casa de mi padre, y Robert estaba allí. Llegó el momento de dar la noticia. Sabía que iba a ser una sorpresa y estaba contando con que mi padre estuviese contento con la relación que teníamos Adeline y yo. Sabía lo mucho que mi princesa significaba para él.


  —Bueno, qué sorpresa hermanito.— Le dije a Robert. Yo sabía cuánto le disgustaba que lo llamara así.


  —Corta esa porquería, James. Tú eres el que no viene nunca aquí.— Robert me dijo, enfadado por el sobrenombre como esperaba, solo me sonreí.


  —Porque cuando lo hago, estás trabajando.— Le di un abrazo y uno a mi padre también.


  —¿Cómo está todo en la oficina?— Mi padre me preguntó.


  —Muy bien. Ya cerramos algunas ofertas. Mañana voy a Jacksonville.—


  —A los casinos. ¿Hay algún problema?— Mi papá dijo preocupado.


  —No, sólo por el fin de semana y quiero supervisar personalmente el lugar. Es el único que me queda por hacerlo.—


  —¿Vas solo?— Mi hermano dijo en un tono sarcástico.


  —Ahora que los dos están aquí, Adeline y yo estamos juntos.— Mi padre me miró feliz, mi hermano no tanto.


  —¿Está seguro, James?— Robert dijo.


  —¡Vete al carajo, Robert!—


  —¡Para ahí te vas solo! Te dije ya…— No lo dejé terminar.


  —Oye, Adeline está de acuerdo conmigo. No le prometí nada. Estoy tratando de tener una relación seria con Adeline. Ella me gusta y no hemos tenido, bueno, ya sabes. Por primera vez en mí vida eso no me importa. Todo lo que puedo decir es que, con ella, me siento diferente. No puedo explicarlo, pero cuanto más estoy con Adeline, más necesito estar cerca de ella. Traté de alejarme de Adeline pero me fue imposible.—


  —Tú estás enamorado hijo. Lo supe desde la primera vez que te vi mirándola en la sala de conferencias.— Miré a mi padre sorprendido.


  —No creo que sea eso papá.— Mi padre me miró sorprendido.


  —¡De veras!— Me respondió asombrado, pero en un tono como si no me creyera.


  —Sí, papá. No tiene nada que ver con esto.—


  —Si tú lo dices, hijo.— Mi padre dijo sonriendo


  —Recuerda que mañana Adeline tiene que ir a chequearse. ¿Cómo sigue de la gripe?— Robert me preguntó con preocupación.


  —Ella ya está bien. Adeline incluso engordó un poco. Estoy haciendo que ella coma bien, sano y balanceado.—


  —Bien. ¿Es necesario darle a Adeline la Depo que hablamos antes?— Dijo Robert.


  —Si crees que no le perjudicará. De todas formas, necesitas hablar con Adeline sobre eso. Cuánto tiempo tenemos que esperar para hacerlo, tú sabes.—


  —Una semana después de la primera vacuna.— No sonaba tan mal. Odiaba usar condones y mucho más con mi princesa. Quería cogérmela sin nada entre nosotros.


  —Bien. Habla con Adeline mañana. Si ella acepta, estoy bien con eso.—


  —¿Cuándo demonios van a tener hijos? No quiero morir sin tener uno en mis brazos. Apúrense, yo estoy poniéndome más viejo. Necesitan dejar de actuar como idiotas y darme nietos.— Mi padre dijo y aunque tenía razón, no podía obligar a Adeline a tener un bebé, Adeline de todas formas era demasiado joven y era su decisión, no la mía. Yo estaba bien con lo que ella decidiera. ¡Espera un momento! ¿Acaso estoy pensando en tener hijos con Adeline? Oh, Oh, esto cada vez se ponía más raro, pero así mismo era.


  —Es demasiado pronto para eso, papá.— Le dije.


  —Pronto mi culo, mejor estabilízate y me das uno al menos y Robert, deja de trabajar tan duro, ya tienes más dinero que sentido común. Encuentra a una mujer, cásate y dame un nieto también.— Mi hermano me miró primero y después a mi padre sorprendido, horrorizado más bien.


  —Tengo que irme.— Robert dijo. Comencé a reír.


  —Ahora quien evita la verdad hermanito.— Le dije riéndome.


  —No estoy evitando nada.— Robert dijo furioso.


  —Oh, papá, creo que Robert esta jodido. Pobre hermanito, no tiene lo suficiente para mantener a una mujer a su lado.—


  —Cállate, imbécil. Mantén a Adeline primero, y entonces podrás decirme algo. Tú nunca mantienes tu ropa interior por mucho tiempo, antes de saltar a otra vagina otra vez. No mereces estar con Adeline. Ella es demasiado mujer para ti. Por lo menos estoy buscando una sin perder mi semen en cualquier puta.— Fui a golpearle, pero mi padre se paró frente a nosotros.


  —Paren los dos, parecen unos niños por dios. Los dos están bastante viejos para formalizarse. Sólo háganlo y cállense.— Miré a Robert con ira. Él se marchó inmediatamente sin decir otra palabra.


  —Todo a su tiempo padre. Algunas cosas no pueden presionarse.— Le dije a mi papá.


  —Mejor has a esa chica feliz, o juro por Dios que te mato. Se un hombre y admite que estás enamorado de esa chica. No seas tan idiota. La vida es demasiado corta como para no querer admitir cuando amamos a alguien. Adeline no es esa basura de mujer como Rosemary. Siempre te dije que no era buena para ti, pero tú nunca escuchas. Ahora te digo, esa chica es oro puro. No la dejes ir o te arrepentirás. Te lo digo, James, Adeline es lo mejor que te puede pasar en tu vida, hijo.—


  —Tengo que irme. Cuídate. Yo estaré de vuelta el domingo por la noche, bien.— No quería tener esta conversación con mi padre. Era mejor dejarlo así y salir de allí lo más rápido posible. Cuando mi papá hablaba de algo, no tenía para cuando acabar. Yo sabía que mi padre tenía razón acerca de Rosemary, ella nunca le agradó después de todo.


  —Bien, Dale mis saludos a Adeline. Piensa en lo que te dije, James. No pierdas a esa chica, o te arrepentirás.—


  —Lo haré, papá; te lo aseguro.—


  Me fui pensando en lo que había dicho mi papá. Si iba a comparar a Rosemary con Adeline, tenía razón. ¿Amé a Rosemary? Ya no estaba tan seguro. ¿Acaso todo esto que estaba sintiendo por Adeline era amor? ¿No, no lo creo o sí era? Todo lo que sentía por Adeline era confuso y muy diferente de Rosemary. Nunca quise estar cerca de mi ex. Nunca quise cuidar de ella, protegerla o incluso hacer algo bonito por ella. Con Adeline, todo era como una necesidad para mí, como una convulsión. Necesitaba estar así con Adeline. Ella me hacía más feliz como nunca había estado antes, ni con Rosemary me sentí de esta manera.


  Nunca tampoco le puse un nombre de cariño a Rosemary, más bien siempre la llamé por su nombre. Llamar princesa a Adeline era como una necesidad que tenía y que no podía evitar hacerlo. Adeline me hacía feliz como nunca lo había sido. Sexualmente, era lo opuesto también. Adeline era sensual, seductora, sensible, tentadora, Rosemary era fría, calculadora, ella nunca reaccionaba de la misma manera que lo hacía Adeline con solo mis caricias. Tener sexo con Rosemary era vacío y siempre terminaba insatisfecho sin importar la forma que fuese. No había tenido sexo con Adeline todavía, pero me sentía diferente. Me hacía sentir completo como hombre y satisfecho, con solo tenerla desnuda a mi lado. ¿Tendrá mi padre razón? ¿Amaba a Adeline? ¿Amé en realidad a Rosemary? Ya no estaba seguro de eso, pero estaba muy confundido ahora. Una cosa si estaba más que clara para mí, Adeline significaba más para mí que Rosemary. Estaba seguro de que todas mis dudas las iba a aclarar muy pronto, iba a saber todas las respuestas a todas mis preguntas. Deberé hacerlo o realmente me volveré loco con toda esta incertidumbre.


  Llegué a su casa con la comida y como siempre, todo estaba tranquilo. Puse los alimentos en la cocina y me fui a buscar a mi princesa, siempre con el mismo miedo sobre mi pasado. Abrí la puerta del dormitorio, y allí estaba ella, con su pelo suelto, vestida con un camisón de encaje, que me hacia la boca agua. Su cuerpo perfecto de reloj de arena, sus perfectos pechos y esa mirada de inocencia y diva que hacía que mi corazón golpeara tan rápido, con solo una mirada hacia ella. Adeline estaba dibujando, sentada en la cama. Cuando me sintió, levantó su cabeza, y cuando me vió, vino donde estaba, poniendo la libreta de dibujo en la cama y saltando a mis brazos.


  Esa era la mejor bienvenida que pudiera pensar y tener en la vida. La tomé en mis brazos con sus piernas alrededor de mis caderas. Adeline era ligera, caliente, hermosa, amorosa y toda mía, además de ser mi reina y sobre eso no tenía duda alguna.


  —Mmmm, podría acostumbrarme a esto, sabes.— Dije sonriendo y besando todo su rostro.


  —Yo también. ¿Cómo está tu padre?—


  —Está bien. Mi papá te mandó saludos. ¿Qué estabas dibujando?— Le dije besando su rostro.


  —A ti.— Fui a la cama con ella en mis brazos, y allí estaba, un dibujo de mí, sólo que esta vez era solo un dibujo de mi rostro, con mi cabello largo suelto.


  —¿Cuántos de este tipo has dibujado ya?— Me senté en la cama con ella en mi regazo.


  —Muchos. Es tan guapo y perfecto, ¿No es verdad?— Adeline sonreía e hice lo mismo.


  —Bebé, yo soy muy celoso.— Ella comenzó a reír. Dios, se veía tan hermosa así y me gustaba este juego con ella.


  —No te preocupes; es solamente en un papel. Me gusta el que está aquí. Me di cuenta de que te siento mucho mejor en carne y hueso.—


  —Ya me convenciste. Te ves hermosa, por cierto. Vamos a alimentarte, necesitas comer, princesa.—


  —Está bien y gracias por el piropo. Acabo de hacer una cita para que te chequees tus ojos.— Tuve que reír.


  —Bebé, mis ojos están perfectos, o tal vez es que me estoy poniendo viejo.—


  —No, tu eres joven todavía, no viejo. Eres perfecto, al menos para mí.— Yo sabía. La manera en que ella siempre me miraba no tenía precio.


  —¿Qué has dicho? Lo siento pero no pude oírte. Creo que estoy teniendo problemas con mis oídos. Es mi edad.— Ella se echó a reír.


  —Muy gracioso. Estas bien.— Dijo ella riendo.


  La llevé a la cocina y la senté en una silla y me senté cerca de ella como siempre. Adeline estaba comiendo mucho mejor. Se lo comió todo y yo estaba satisfecho con eso.


  —Mi hermano estaba en casa de mi padre.—


  —Que bien.—


  —Hablamos de una vacuna para evitar el embarazo. ¿Qué opinas?— Ella me miró sorprendida.


  


  —¿Tú quieres niños?— Adeline me miró y me sorprendió su pregunta.


  —Nunca he pensado en eso. No por ahora, quizás en el futuro lejano.— Ella no dijo nada sobre eso. Odiaba cuando no me decía lo que estaba en su mente y se cerraba de esa forma.


  —¿Quieres tener un bebé?— Le pregunté otra vez.


  —No.— ¡Qué!


  —¿No, como no por ahora o no como nunca?— Dije sorprendido. Las mujeres siempre querían tener niños.


  —No como en nunca— .


  —¿Por qué?—


  —No quiero traer un bebe a sufrir al mundo. ¿Y si viene enfermo como yo? No quiero eso ni tampoco quiero hablar del tema tampoco. Voy a ponerme la vacuna.— Adeline se levantó para irse, pero la detuve tomándola por su estrecha cintura.


  —No me gusta que cuando estamos hablando, me dejes con la palabra en la boca.—


  —No me gusta tampoco, y lo haces también. Ahora ya sabes cómo se siente.— Ella me miró. Me ha gustado este fuego en ella y cómo se defendía. Adeline se refirió a la vez que me preguntó sobre mi ex y yo evadí el tema.


  —Lo siento, tienes razón. No puedes pensar así, princesa. No sabes si eso pueda pasar.—


  —¿Y por qué exactamente estamos hablando de esto? Porque que yo sepa, no deseas niños tampoco, así que estamos de acuerdo en eso.— Este argumento no nos iba a llevar a ningún lado. Yo estaba parado y la solté. Adeline se fue inmediatamente a su habitación sin decir otra palabra.


  Vi cómo se fue a su dormitorio con su cabeza baja, y triste. ¿Por qué me dolía tanto, incluso esta pequeña discusión con Adeline? ¿Por qué sentía la necesidad de ir a ella, abrazarla y hacerla sentir mejor? Cerré una de mis manos en un puño y golpeé la meseta de la cocina. ¡Mierda! Necesitaba ir donde ella. No la quería triste nuevamente.


  Fue estúpido discutir sobre este tema. Adeline era virgen todavía, por amor de dios y esta conversación estaba completamente fuera de lugar, al menos por el momento. Ella estaba tan feliz de verme cuando llegué y tampoco fue justo para mi princesa de la manera que me comporté con ella hace unos segundos atrás.


  Fui a su habitación. Adeline estaba sentada en su cama, con sus piernas cruzadas. La cama era muy grande para su diminuto cuerpo. Su pelo le cubría su frente como un amplio velo. Ella estaba dibujando, y pude ver como limpiaba sus lágrimas con sus dedos pequeños a cada momento. Yo no podía aguantar más; fui a ella. Me senté detrás de Adeline y la abracé, besándola en su cabeza.


  —No llores, princesa. Tenemos tiempo para pensar en eso.— Ella no respondió, seguía dibujando como un paisaje o algo así con montañas, nubes y rayos del sol. Me senté junto a ella, casi de frente, apoyando mi peso en uno de mis codos, puse su pelo a su espalda y limpié sus lágrimas con mis dedos.


  —Es hermoso. ¿Qué es?— Preguntaba sobre el paisaje.


  —Sólo un dibujo. Algo que soñé.—


  —Es precioso. ¿Cuántas pinturas tienes ya?— Ella me miró. Sus ojos eran azules, pero tristes y no me gustó como lucían.


  —Miles.— Contestó ella.


  —¡De veras! ¿Puedo verlos?— Su Cara se iluminó inmediatamente.


  —Por supuesto.— Ella se bajó de la cama y se agachó para tomar algo debajo de la misma. Era una carpeta enorme llena de hojas dentro.


  Se sentó a mi lado y me la dió. Me senté y empecé a mirar; era impresionante, no podía creer lo que estaba mirando. Había desde animales, caras, retratos, accidentes automovilísticos, cementerios, flores, lluvia y por supuesto, cientos de mí, más de los que pudiera contar. Adeline me había pintado de todas las maneras posibles. Había uno de ella misma. En el dibujo, ella estaba detrás de una pared llorando. Su pelo estaba abierto, como cuando el viento sopla y se riega todo. Había uno de una bella mujer que se parecía a ella, sonriendo con sus manos en su frente como llamando a alguien.


  —¿Quién es ella?—


  —Ella es mi mamá. Era muy hermosa.— Adeline dijo tocando el borde del retrato.


  —¿Qué significa esto?— Le mostré a lo que me refería. Ella respiró profundo. Yo sabía que debía ser difícil para Adeline hablar sobre esto, pero quería saber.


  —Cuando mi mamá murió, yo no pude decirle adiós. Cuando pude hacerlo, ahí fue donde me quedé parada, para ver su tumba. No estaba lo suficientemente fuerte para acercarme, es por eso por lo que estaba parada detrás de esa pared. Así fue como me vi.—


  —Lo siento. Yo podría llevarte si quieres.—


  —No, James. Prefiero no ir, pero muchas gracias. Quiero recordarla de la manera que ella era y lucía antes de que todo esto pasara. Ese lugar no es mi mamá; mi mamá está aquí conmigo. No necesito ver su tumba para extrañarla y amarla. Ella está latiendo en mi pecho todo el tiempo, haciéndome saber, que ella está aquí, conmigo a cada segundo. Ella me hace saber con cada latido de su corazón, que no se ha ido, que no estoy sola.— Me quedé sin palabras. Adeline era una joven mujer, pero increíble y más madura que muchas mujeres que conocía y con unos sentimientos puros. Realmente Adeline era oro molido como decía mi padre.


  —Deberías abrir una galería; estas pinturas son buenas. Estoy seguro de que será un éxito total.— Le dije para cambiar de tema.


  —Si tuviera los materiales para dibujar, sería mucho mejor.—


  —Voy a comprarte todo lo que necesitas. Eres talentosa. El mundo debe tener el placer de ver tu trabajo.—


  —No tienes que hacer eso.—


  —Yo quiero hacerlo. Entonces puedes poner todos tus dibujos en cuadros, los que más te gusten, pero no aquella, que tiene tu admirador secreto.— Ella me miró sonriendo. Le dije señalando el retrato de mí que estaba frente a su cama.


  —Ese será sólo para mí. Si, solo si, decidiera exponer mi trabajo, pondría ese en el medio de la Galería, pero uno nuevo. Uno en el cual mi Gladiador tenga un cuerpo completo, para que todos puedan ver lo afortunada que soy; nunca para la vender, por supuesto.— Cerré la carpeta y la besé. Simplemente así, todo fue olvidado. Era una bendición estar con Adeline. Ella era muy fácil de complacer, muy dulce y amorosa. Esa noche como siempre, dormimos apretados, desnudos, muy cerca el uno del otro, como uno solo. Todo argumento fue olvidado como si nunca hubiese ocurrido.


  Al día siguiente, llevé a Adeline al hospital, Robert la chequeó y estaba ganando peso perfectamente. Él le puso la vacuna y explicó los síntomas que podía tener, pero estaría bien. Adeline fue la que decidió eso, yo solo la apoyé en su decisión, como debía ser.


  Después de dejar el hospital, la llevé al aeropuerto. Ya tenía mi avión privado esperándonos y Adeline se emocionó al verlo como esperaba. Nunca había visto un avión antes y mucho menos estar dentro de uno tampoco. Me sentí feliz de ser el ser yo quien le hubiese dado esta alegría a su vida. Una cosa más cumplida, marcado.


  Después que el avión despegó, la senté en mis piernas, con su cabeza en mi pecho. Adeline abrió cuatro botones de mi camisa y puso una de sus pequeñas manos en el. Ella quería sentir mi calor y yo estaba más que feliz de poder darle eso y mucho más si lo deseaba a mi princesa. Ella se quedó profundamente dormida durante todo el viaje y yo me quedé disfrutando viéndola dormir, tranquila y siempre el mismo lugar.


  Adeline se veía hermosa y relajada. Cada vez que estaba en mis brazos, sentía que podía respirar mejor, que mi cuerpo se sentía vivo. Nunca tuve a Rosemary así, tan cerca de mí y mucho menos hacerme sentir tan tranquilo, tan a gusto. Mi ex era indiferente cuando ella estaba a mi lado. No era nada de amorosa, ni cariñosa como Adeline. Rosemary estaba más interesada en sus uñas o en el último vestido de moda que en mí. No me importaba en aquel momento, pero ahora podía ver las diferencias entre ellas perfectamente. Eran lo opuesto la una de la otra. Adeline era el sol, las estrellas, el paraíso; Rosemary era la noche sin estrellas y el mismísimo infierno.


  Rosemary era todo lo contrario de Adeline. Conocí a Rosemary en una fiesta cuando estaba de vueltas de una misión, por un par de meses. Mi ex estaba bella ese día. Fue amor a primera vista, o al menos eso fue lo que pensé en aquel momento. Estuvimos juntos casi un año, e incluso iba a pedirle que casara conmigo, cuando la vi con otro hombre. Todavía recuerdo como ella gemía y gritaba de placer con ese hombre cuando él estaba dentro de ella. Agradecí a Dios de haberme ido justo después que los vi; no merecían mi ira. Después de presenciar eso, solo quería escapar de las mujeres y evitar todo tipo de relación con ellas, hasta ahora.


  Miré el Adeline y acaricié su rostro. Ella dijo mi nombre como un susurro, estaba soñando conmigo. Mi princesa se pegó más a mi pecho, como buscando más calor y sentí que mi pecho estallaba de felicidad con ese gesto suyo. Inmediatamente olvidé los demonios de mi pasado. La moví más cerca de mi pecho, para sentirla mejor, para darle todo el calor que ella estaba pidiendo y que yo estaba más que dispuesto a darle, sólo a ella.


  El viaje fue rápido. Ayudé a Adeline a bajarse del avión y a entrar en la limosina. El conductor ya nos estaba esperando en el aeropuerto. Cuando llegamos al hotel, tomé su mano con la mía y la agarré fuerte; no quería dejarla ir. Llegamos a la suite; Adeline estaba muy tranquila, no se sorprendió en absoluto. Ella se paró justo cerca de la alta ventana en la habitación. Fui donde estaba parada y la abracé un momento.


  —¿No te gusta estar aquí?— Ella me miró sonriendo.


  —¿Estás aquí conmigo?— No entendía la pregunta.


  —Sí, claro.—


  —Entonces me gusta mucho.— Ella sonrió, la cargué y la llevé al baño cayéndole a besos por todo el camino camino.


  —Me refería a la habitación.—


  —Es hermosa, pero no sería así, si no estuvieses en ella, James.—


  —Tú no eres fácil de impresionar. ¿Verdad?— Dije alarmado. Cada día conocía un poco más a Adeline. Ella era simple, cariñosa y humilde hasta los huesos. No le interesaba la riqueza en absoluto.


  —¿Estás bravo por eso?— Me acerqué a ella.


  —Nunca, princesa. Es sólo que nada de lo que te muestro, te hacen perder la cabeza.—


  —Eso no es cierto, te miro y enseguida pierdo mi cabeza, mi cerebro y cada parte de mi cuerpo. La habitación es solo un lugar, James. Eres lo único que me hace sentir bien. No necesito cosas materiales; sólo te necesito a ti. Sin ti, todo esto no tiene ningún significado para mí. Me gusta que has hecho todo esto por mí y por eso, sólo por eso, me encanta. Lo siento, pero para mí, hay otras cosas importantes en la vida. Estoy muy contenta; me haces feliz; no quiero nada más.— Jesús, ella era perfecta. No me quería por mi dinero o estatus; Adeline sólo me quería a mí, el hombre y sólo eso. La besé largo y con deseos.


  —Bien, princesa, es hora de un baño. Voy a pedir servicio de habitaciones. Hay algunas prendas de noche y todo lo que necesites en el armario. Tómate tu tiempo; no necesitas apresurarte. Yo me ducho en el otro baño.—


  —Está bien.— Ella dijo sonriendo. Me encantaba verla así relajada, feliz y haría cualquier cosa para mantenerlo así.


  La besé nuevamente y la dejé en el baño para que se relajase un poco. Ya estaba tan jodidamente duro. Necesitaba tiempo para refrescarme, necesitaba controlarme un poco este deseo por Adeline que me invadía todo mí cuerpo. Tenía que recordar que esta era su primera vez y quería hacerlo perfecto para ella. ¿Cuándo fue la última vez que me cogí a una virgen? Nunca. Sabía que la primera vez era muy importante para cualquier mujer y era por eso, que quería asegurarme de que ella nunca lo olvidara. Tenía que lograr controlarme lo más que pudiera, para minimizar su incomodidad cuando la hiciera mía. Llamé al servicio de habitaciones para ordenar algo de comer antes de ir a bañarme. La comida estaría aquí en 15 minutos. Me daba tiempo.


  Fui al otro baño; tomé un baño caliente y fue relajante para mí. Estaba demasiado excitado acerca de cogerme a Adeline por primera vez. Cuando terminé, me vestí en un par de pantalones solamente. Estaba comando, como decían, a capela, sin nada debajo, sin ropa interior. Solté mi cabello, de la manera que a Adeline le gustaba, sin camisa y descalzo.


  Preparé la mesa para nosotros. La comida llegó en tiempo. Escuché a mi princesa venir. Cuando me volví siguiendo el sonido, me quedé inmóvil. Adeline llevaba un desabillé de encaje blanco, largo y ancho puesto. Su pelo estaba suelto completamente, y caía como cascada en la parte delantera y trasera de su hermosa figura; parecía un ángel, pero eso era lo que Adeline en realidad era. No tenía palabras para describir tanta belleza y perfección. Caminé hacia ella y le tomé sus manos pequeñas, besando sus nudillos.


  —Te ver hermosa como siempre, princesa. Tú siempre me dejas sin aliento.— Ella me sonrió, su cara y ojos se iluminaron como una mañana de Navidad.


  —Gracias, tú también, por cierto. Me gusta tu pelo suelto, prométeme que nunca te lo cortaras, solo si te crece muy largo.—


  —Te lo prometo. Ven, tengo todo listo para comer.— Le besé sus mejillas. Ella olía muy sabroso y tentador.


  Adeline me sorprendió viniendo a mí y poniendo su cabeza sobre mi pecho desnudo. Aún no estaba tocándola, y el simple gesto hizo que mi corazón quisiera explotar de felicidad. ¿Cómo sería estar dentro de ella? Pronto lo sabré. Esta noche era la elegida en que haría a Adeline mía completamente. Después de unos minutos en esa posición, de sentirla pegada a mí, oliéndome y sintiendo la textura de mi piel desnuda, Adeline se movió de mi pecho. Me sentí vacío, pero eso no sería por mucho tiempo La llevé a la mesa para que se sentara, a mi lado por supuesto .


  Comimos juntos como de costumbre. Me gustaba tener este simple momento con mi princesa. Adeline estaba comiendo mucho mejor cada día. Ella había ganado algo de peso, pero no demasiado. Adeline tenía una figura perfecta, y eso nunca cambiaría, aunque comiera más. La complexión de Adeline era delgada y con curvas, en los lugares correctos y estaba seguro de que así continuaría.


  Cuando terminamos de comer, la llevé cargada al dormitorio y la puso sobre la cama lentamente. Me paré frente a ella, y me quité mi pantalón. Tomé algunos condones de la gaveta y me acosté encima de ella, siempre con cuidado de no aplastarla, apoyando mi peso con mis codos. Ya estaba duro como una roca, pero necesitaba ir despacio con Adeline, además, quería tomar mi tiempo disfrutando este regalo del cielo.


  —No estés nerviosa. Estoy aquí contigo, y yo solo quiero hacerte feliz. Seré tan delicado como pueda, princesa.— Adeline tocó mi cara.


  —No estoy nerviosa. Quería esto desde hace mucho tiempo, James.—


  Comencé besándola suavemente por un largo rato, sin apuro, después más duro hasta que la sentí gimiendo. La desvestí lentamente, con cuidado, y besándola en cada piel desnuda hacia la parte baja de su hermoso cuerpo. Tomé mi tiempo besándola, tocándola y saboreando cada parte de su cuerpo. La hice venir así, pero necesitaba más. La comencé a besar y a chupar por todos lados y comencé a hablarle mientras lo hacía. Sabía que le excitaba que le hablara durante el sexo y eso bastaba para mí.


  —Me encanta tu cuerpo, tu olor, como sabes. Me gusta mucho tocarte, acariciarte cada parte de tu hermoso cuerpo, princesa. Me encanta cuando te vienes para mí. No hay mejor bebida que tus propios jugos. Quiero más de esos ellos, baby. ¿Te vas a venir para mi nuevamente princesa?— Su respiración se aceleró y toda su piel se erizó. Adeline adoraba que le hablara y eso era lo que necesitaba, que Adeline se concentrara en la sensación únicamente. Necesitaba que se relajara. No era muy aficionado a mamarle a una mujer pero Adeline, además de ser señorita, tenía un olor embriagador, riquísimo y una sabor delicioso. Podría pasarme horas mamándole y bebiéndome todo lo que salía dentro de ella porque tambien era increíblemente sabroso.


  —Si, yo haré lo que tú me pidas, James. ¡Ahhhhh!— Me gusto su respuesta y eso me daba más deseos por ella.


  Me tomé mi tiempo besándola, tocándola y saboreando cada parte de su cuerpo. La hice venirse tres veces con mis labios y cada vez que ésta tocaba su vagina, Adeline se perdía en un mundo de sensaciones y placeres. Le besé sus muslos, piernas, cintura, todo espacio que encontraba en el camino. No quería que quedara un solo lugar sin mis caricias, o desatendidas por mí, de su bella figura. La fui besando hasta llegar a su boca, quería que se probara a ella misma en mis labios. La besé por un largo tiempo, saboreando sus labios suaves. Su respiración era más aguda y sus gemidos eran más frecuentes. Me puse el preservativo y coloqué mi pene en su pequeña entrada. Tomé sus manos con una de las mías y las sostuve arriba de su cabeza para así, mantenerla quieta y controlada para el próximo paso. Adeline me miró. Quería asegurarme de que ella estaba realmente segura del paso que iba a dar, y que en verdad lo quería tanto como yo, no había vuelta atrás después que la hiciera mía completamente.


  —¿Todavía quieres esto, princesa?— Ella me miró.


  —Sí, James. Lo quiero.— Eso fue suficiente para mí.


  —Solo ábrete los más que puedas, preciosa. Te dolerá un poco al principio, pero pasará, simplemente relájate y déjame entrar.—


  —Está bien.— Sentí su cuerpo relajarse con mis palabras y Adeline abrió sus piernas lo más que pudo.


  La besé por un rato nuevamente. La quería lista para mi pene, no tenía apuro de todos modos. Cuando escuché que sus gemidos eran más fuertes y más frecuentes, me coloqué entre sus piernas abiertas y las abrí más con las mías. Mi atención estaba en ella. La seguí besando, quería que estuviera bien lubricada para mi pene, y así fue. Puse mi pene en la entrada de su vagina, con solo la cabeza, se la metía y sacaba lentamente. Quería que se desesperara de esta forma y estaba funcionando. Adeline levantaba sus caderas, buscando más fricción, más de mí. Sentí la barrera que me estaba impidiendo penetrarla completamente y se sentía increíble. Su cuerpo estaba temblando con cada fricción. Oí sus gemidos, Adeline estaba a punto del clímax y aproveché la oportunidad para empujar mi pene hasta el final de un solo empujón; era mejor así.


  —¡Hay!— Ella grito. Tuve que aguantarla fuertemente porque estaba tratando la manera de alejarse de mí. Era natural pero no podía dejar que lo hiciera.


  —Shhhh; pasará, princesa. La peor parte ya está hecha— ¡Mierda! Romper esa barrera se sintió increíble. Esta fue la mejor experiencia de toda mi vida. Me quedé quieto, sin moverme, con mi pene enterrado dentro de su vagina hasta el tronco. ¡Mierda! Algunas lágrimas caían por sus mejillas y las besé todas, bebiendo cada una de sus lágrimas saladas con mi boca. ¡Jesús! Adeline era tan cerrada y su temperatura interna era increíble que aún con el condón podía sentirla. Se me estaba haciendo difícil no venirme. Me moví un poco hacia afuera y después hacia adentro nuevamente, con cuidado de no lastimarla más de lo necesario, besándola y paré otra vez. Tenía que ir lento para ayudarle a ajustarse a mi medida. Repetí esto una vez más, y después de estar seguro, de que ya no sentía dolor, empecé a moverme dentro y fuera de su vagina lentamente pero más seguido, disfrutando de su apretado canal.


  —¿Te sientes mejor, princesa?— Adeline me miró y sus pupilas lucían hermosas. Estaban mucho mas grandes, dilatadas y se habían tornado de un color azul oscuro; bella.


  —Si estoy bien. Necesito más, James, por favor.— Adeline dijo desesperada y me gustó mucho. Ella estaba deseosa como yo, impaciente.


  —Voy a darte todo lo que necesitas y deseas, princesa. Te lo prometo. Solo disfruta del viaje y grita todo lo que desees. Quiero escucharte.—


  —¡Ahhhhh!— Adeline gimió.


  Increíble, su espalda se arqueaba de la manera más asombrosa, y comenzó a ponerse ardiente. Sus movimientos eran del mismo ritmo que los míos. Era como si hubiésemos estado haciendo siempre esto. Adeline se movía de una manera como si conociera mi cuerpo totalmente, como si ella estuviese hecha sólo para mí, a mí medida y así mismo era. Adeline estaba sudando bastante al igual que yo, mucho más excitada y estaba gimiendo más seguido. Me encantaba verla de esta forma porque me excitaba mucho más. Un completo éxtasis de sensaciones se apoderó de Adeline. Ella cerró sus hermosos ojos, pero su cuerpo temblaba de placer. Estaba a punto de otro orgasmo.


  —Déjalo fluir, baby. Dámela. Dime que solo eres mía.— Lo hizo.


  —Si, soy solo tuya. ¡Oh, dios! Me vengo James…— Adeline gimió y todos sus músculos dentro de su vagina se contrajeron y temblaban increíblemente. Entre la perfecta vista, su perfecta vagina apretando mi pene como un guante, me vine con fuerza y solo vi todos los planetas en el cielo y mucho más lejos. Este orgasmo era largo, no paraba de venirme ni de decir su nombre una y otra vez mientras vaciaba todo mi semen en el condón. Por largos segundos estaba totalmente envuelto en este clímax donde no podía controlar mi cuerpo de tanta sensación. Regresé del magnifico viaje y la besé con fuerzas sin sacar me pene dentro de ella. Estaba hecho, Adeline era completamente mía ahora y para siempre.


  Nunca me había sentido tan satisfecho antes, ni con Rosemary u otra mujer en los años que pasé cogiendo como una liebre sin importarme quién. No sabía si era porque era su primero en todo, pero hacerle el amor a Adeline, fue la mejor experiencia que había tenido jamás. Hacerla mía fue lo mejor que pudiera haber hecho. No fue solo su primera vez, pero la mía también. Tomar su inocencia, fue algo tan maravilloso que no podía explicar con palabras porque me quedaría corto. Se sentía completamente diferente, el solo hecho de saber que era el primer hombre que jamás hubiese estado dentro de ella, me hacía sentir orgulloso y complacido en todas las formas posibles.


  Saqué mi pene de su vagina, y Adeline hizo una mueca de dolor. También había sangre en las sábanas y entre sus piernas, prueba de su virginidad perdida. Adeline me dio el mejor regalo que se podía dar, a sí misma. Me sentí orgulloso de ser el primero y el último de ella. Nadie la tocará de ahora en adelante que no sea yo; Adeline era mía. Ahí, mirándola debajo de mi cuerpo y lo que acabábamos de hacer, me di cuenta de que mi padre tenía razón, amaba a Adeline. Todo este tiempo estuve cuestionándome, y tenía la respuesta frente de mí. Estaba completamente enamorado de Adeline y no había manera de detener este sentimiento que sentía por esta mujer, ni tampoco quería parar lo que sentía por Adeline.


  Nunca amé a Rosemary en absoluto, nunca sentí nada por ella. Estaba confundido y pensaba que era amor, pero no fue ni tan siquiera lujuria. La manera en que Adeline reaccionaba incluso a mis caricias nunca sucedió con Rosemary ni con ninguna otra mujer que cogí. Ahora me daba cuenta de que me sucedía. Solía coger a todo lo que se moviese con faldas sin importar como ni con quien y era por eso por lo que terminaba insatisfecho todo el tiempo, incluyendo a Rosemary. Todo esto era porque no amé a ninguna. El sexo en el pasado era vacío, sin un verdadero sentimiento. No importaba cuantas veces lo intentaba, siempre era igual el resultado y ahora me daba cuenta el por qué.


  Con Adeline era todo diferente, cuanto más la tenía, más la deseaba. No me era suficiente estar con ella, necesitaba volver a poseerla una y otra vez. Tenía esta euforia dentro de mí por Adeline, que estaba desbordado de deseos ardientes por ella solamente. Adeline era como una adicción que no puedes estar alejado mucho tiempo. No deseaba nada más que Adeline. Esto era lo que el amor significaba, tener sexo con sentimientos puros por la otra pareja y es por eso por lo que todo con Adeline era diferente y perfecto, porque la amaba con locura.


  Mi princesa abrió los ojos y me miró. Estaban azules y brillantes. Su cara lo decía todo, Adeline estaba satisfecha con sólo esta simple cogida. Quería verla cuando la cogiera durante horas, y lo haré nuevamente muy pronto. No había manera que podía estar lejos de su cuerpo caliente por mucho tiempo. Ahora que era mía completamente, que había probado lo bien que se sentía estar dentro de ella, la quería coger más y más; estaba sediento de deseos por Adeline nuevamente. Estaba en lo correcto al esperar por tenerla, sabía que sería de esta forma.


  —¿Cómo te sientes?— Adeline me sonrió y llevó una de sus pequeñas manos para acariciar mi cara y mis labios.


  —Muy bien, fue perfecto James. Dios, esto fue lo mejor que me ha pasado en mi vida. Lo que tú me hiciste sentir fue algo que nunca pensé posible. Siento que mi corazón está vivo y mi cuerpo ya no es mío, es tuyo hasta que tu determines lo contrario.— La besé.


  —Entonces, será por un largo, largo tiempo, porque no puedo saciarme lo suficiente de ti. Eres increíble y toda mía, princesa. Me tienes loco. Ya no hay vuelta atrás, eres solo mía.—


  —No hay vuelta atrás. ¿Soy tuya James?—


  —Toda mía y para demostrarte eso, quiero tu vagina mucho otra vez. Voy a cogerte hasta que olvides tu maldito nombre y me ruegues que pare.—


  —Buena suerte con el segundo, porque te quiero tanto como me quieres tú. Teniendo a este gladiador haciéndole todo eso a mi cuerpo, es como música para mis oídos, trae la música, mi…— Ella no acabo de hablar.


  —¿Mi qué?— Ella me miró.


  —Mi gladiador.— Yo sabía que era no lo que quería decirme, pero estaba bien, por ahora.


  Me cogí a Adeline toda la noche, hasta que nuestros cuerpos estaban exhaustos de tanto agotamiento. Era incluso mejor cada vez que me la cogía. Adeline se sentía increíble en todo momento, todo en ella se sentía riquísimo. Ella se entregaba completamente con todo lo que tenía sin dejar nada. La manera que ella se venía y florecía en mis brazos, era increíble y me encantaba cada vez que la hacía mía. Me sentía completo y satisfecho como hombre con ella, en todos los aspectos. Nunca la dejaré ir. Me di cuenta, de que no podía vivir sin su sonrisa, su cariño y su manera de dejarme saber lo importante y asombroso hombre que era para ella.


  Mi padre tuvo razón todo este tiempo, Adeline era única, ella era una en un millón. Nunca encontraría otra como ella. La amaba con todo mi ser, como nunca había amado antes. Lo que sentía por Adeline estaba fuera de mi alcance, y se sentía increíblemente bien.


  Aquí estaba, junto a mí, completamente desnuda y se veía hermosa aun durmiendo. Me encantaba sentir su cuerpo cálido contra el mío. Se había convertido en una parte importante de mí. Adeline era la única, mi otra mitad, estaba completamente seguro. Me encantaba verla feliz y relajada en mis brazos. Ella nunca vivió una vida normal, y, aun así, era bondadosa, comprensiva, amorosa, inteligente y sexy como nadie. Movería cielo y tierra para hacerla feliz. Yo quería verla sonriente y despreocupada conmigo y el resto del mundo. Le mostraré el significado de la felicidad a mí lado. Voy a mostrarle todo que se había perdido durante sus años de enfermedad y le daré todo lo que se perdió y mucho más, incluso si ella no me lo pidiera.


  Toqué su cabello hermoso y lo puse a uno de sus costados. Quería sentir su cuerpo caliente contra el mío. Adeline movió la cabeza para buscar mi mano y tuve que sonreír a ese gesto. Era muy perceptiva y sensible a mis toques y cuidados, incluso mientras dormía. No tenía quejas de la forma en que ella se había entregado a mí, de todas las maneras posibles y mucho más. Sabía que era muy importante para ella y que ya me amaba, aunque no me lo dijera. Lo sabía, por la manera en que ella era conmigo y se expresaba sobre mí todo el tiempo. Le di su primera experiencia sexual, otra cosa lograda, de muchas más que están por venir; cumplida.


  Cerré mis ojos y allí estaba toda la noche que pasé con ella en mi mente. Todavía podía ver y oír sus gemidos y sus gritos de éxtasis. Aún escuchaba cuando decía mi nombre cada vez que se venía para mí, su olor y su sabor tan dulce a caramelo en todas partes que la chupaba y besaba. Adeline se había convertido en una parte esencial de mi vida. No sabía que podía ser tan delicado con una mujer, como lo fui con Adeline. Estaba preocupado de lastimarla al tener relaciones sexuales, pero me equivoqué, no lo hice, al contrario, lo hice perfectamente y mucho mejor de lo que esperé por el deseo tan grande que le tenía desde hacía mucho tiempo.


  Ella arqueaba su cuerpo entero para mí cada vez que la tocaba y fue la mejor expresión que jamás hubiese presenciado. Se transformaba en una diosa sexy, cada vez que la tocaba o incluso besaba. Me encantó cada parte del sexo con Adeline. Nunca sentí esa convulsión por cogerme a una mujer más de una vez como sentía con ella. Adeline me ponía mi pene duro con tan solo mirarla.


  Traje su cabeza suavemente a mi pecho y puse mis manos sobre su cuerpo perfecto, manteniéndola cerca de mí. Quería sentir su calor y olor. Ella puso una de sus pequeñas manos sobre mi pecho, y estaba caliente al contacto. Besé su cabeza, respirando su aroma a fresas.


  —James.— Ella dijo en un susurro. Adeline estaba soñando conmigo, y tuve que sonreír.


  —Por favor, no me dejes.— Ella hablaba mientras dormía, esto era nuevo. Nunca hizo un sonido mientras dormía antes. Al parecer estaba preocupada con que yo la dejara pero eso jamás iba a suceder porque sería como arrancar una parte importante de mí.


  Me quedé tranquilo, para ver si decía algo más, pero no lo hizo. Me gustaba como mi nombre sonaba en sus labios hermosos y completos aún mientras dormía. Me encantaba todo acerca de Adeline; esa era la verdad. Una cosa tenía bien clara, nunca la dejaría, porque Adeline significaba todo para mí. Cerré mis ojos después de que me aseguré de que mi princesa dormía profundamente y me quedé completamente dormido, cerca de mi amor.


  Capítulo Nueve


  Adeline


  Después de ese día que quería terminar con James, por lo que me dijo cuando le pregunté sobre su ex, todo fue perfecto entre nosotros. Nos íbamos a trabajar juntos como dijo que haría; él nunca soltaba mi mano en ningún momento. Las personas en el trabajo estaban sorprendidas, especialmente las mujeres. Ya sabía que querían a James, pero lo sentía por ellas, James me había elegido a mí, al menos por ahora.


  James siempre era tan bueno conmigo; preocupado por si comía, qué comía, si dormía bien y cómoda, incluso si el agua en la bañera estaba lo suficientemente caliente para mí. Era como estar en un cuento de hadas del cuál no quería que se terminara. Nunca esperé que James fuese así, ni hubiese pensado, que el hombre que conocí en la sala de conferencias, tan aterrador y mal humorado, era en realidad, un hombre amoroso y cariñoso, en todas las maneras posibles y el mejor de todos.


  La primera vez que me hizo el amor, fue perfecto. Dios, fue el mejor. James era grande en todas partes, y me sentí llena en mi interior y divina al mismo tiempo. Yo sabía que él sólo sentía deseo por mí y que pasaría pronto. Para un hombre como James, era normal, él iba a perder interés bastante pronto en mí, pero no me importaba. Tal vez fui una ingenua por entregarle mi inocencia a alguien como James, pero la forma en que lo veía era el hombre perfecto para eso. Nunca me arrepentiré de haberlo hecho, de ninguna manera, y nunca la tendré. Fue increíble como James hizo mi cuerpo vibrar y sentir, no había duda en mi mente que él era el único hombre que querría en mi vida después de tal experiencia. Estaba profundamente enamorada de James, y no había nada que pudiera hacer al respecto.


  Me sentí muy inflamada y adolorida a la mañana siguiente. James me cogió la noche antes como un loco, y no me importaba, estaba feliz y completa. Él no quiso tener sexo en la mañana por la inflamación que tenía por todo el sexo que tuvimos la noche anterior y realmente me sentí aliviada por eso, estaba muy adolorida. No digo yo, esa bestial masa gigante entre sus piernas por poco me parte en dos.


  Nos vestimos y me llevó a ver el mar y fue increíble. El olor del lugar, el sonido de las olas golpeando las rocas, el color del agua, era todo hermoso. Me quedé allí con él, sintiendo el agua de mar en mis pies, y sintiendo la arena acariciando mi piel. Cerré mis ojos para recordar el lugar. Era la primera vez que veía el mar de cerca. Sólo la había visto en la TV y deseé tener la oportunidad de verlo así de cerca y James hizo este sueño realidad, como siempre.


  Me llevó a una tienda sólo para pintores. Me compró todo lo que pudiera necesitar y tener, incluso contra mi voluntad, él lo compró de todos modos. James dio la dirección de mi casa para la entrega de todo el material para pintar; todo lo recibiría a mediados de la próxima semana. Después de eso, fuimos a un restaurante situado en el mismo hotel del casino; era hermoso. Yo llevaba un vestido largo azul como mis ojos y una bufanda de encaje hermosa, para cubrir mi cicatriz. Me alegré porque James no me presionaba sobre este tema. Aún no estaba preparada para mostrar mi cicatriz al mundo.


  Me senté frente a él. James llevaba un traje negro de tres piezas. Su pelo estaba suelto; le había pedido que lo usara de esa forma y estuvo más que feliz de complacerme. Yo también llevaba el mío suelto, como a él le gustaba también.


  —¿Te dije lo hermosa que estas hoy, princesa?— Dijo sonriendo y me encantaba cada vez que me llamaba princesa.


  —Sí, creo que más de las que podría contar.— Él sonrió.


  —Nunca es suficiente. ¿Cómo te sientes, demasiado inflamada? — Apenas con eso, me sentía mojada con sus palabras.


  —Tal vez.— Dije bebiendo agua y mirándolo a los ojos. Sentí mis pezones endurecerse.


  —¿Estás húmeda para mí?— Dijo en una voz sexy.


  —¿Estás duro para mí?— Me gustaba este juego.


  —Tal vez.— Me acerqué a él y puse mis manos en mi barbilla y los codos sobre la mesa.


  —Estoy tan mojada y mis pezones están tan duros, que, si tú solo le pasas tu deliciosa lengua, me vendría muy fuerte. Incluso viendo tus labios tan llenos, me hacen mojarme más, porque cada vez que ellos tocan mi vagina, en combinación con tu barba y bigote, me hace perderme. Qué decir sobre ese pene grande de más de nueve pulgadas. Es tan delicioso, que es una suerte que nos encontramos en este restaurante. Quisiera tomar tu pene entre mis labios y chuparlo duro, como sé que te gusta y sentir tu semen en mi boca. Tengo mucha sed.— Terminé de hablar sucio y me senté hacia atrás en mi silla, tomando el vaso de agua y guiñándole un ojo a James. De veras estaba sorprendida por lo abierta que era con este hombre pero esa era la manera en que me sentía con él.


  —Jesús, mujer, casi me vengo aquí. Vas a pagar por eso más tarde, dolor o no dolor. Voy a mamarte tan duro con mi boca primero y luego voy a hacerte venir con mi pene tantas veces, que no vas a poder contar o caminar mañana.— Él sonreía.


  —Eso espero. Ese es el propósito, Gladiador.— Le guiñé un ojo de nuevo.


  —Ninfa— . Dijo. Me gustó mucho el sonido de eso.


  —Mi locura. Para ti y sólo por ti. Es tu culpa; estas demasiado bueno para comer, eres una tentación andante.— Se acho a reír y tuve que hacerlo también. Oí mi nombre, y cuando miré a la persona que me llamó, sentí que me iba a desmayar. James enseguida estaba a mi lado.


  —¿Quién diablos eres? Princesa, respira.— James dijo furioso.


  —No puede ser; estás muerto.— Dije impresionada. James estaba inmóvil como una piedra. Sólo junto a mí. —Estoy bien, James.— Le dije para que se tranquilizara.


  —¿Eres tú Adeline?— El hombre dijo.


  —¿Papá? ¿Cómo?—


  —Qué!!!— Dijo James.


  —Tenemos que hablar, Jesús, estás aquí y viva. Te busqué durante tanto tiempo, Addy.— Mi papá dijo. Sentí lágrimas cayendo como río de mis ojos. Jason llamó al servicio.


  —¡Prepara una habitación privada, ahora!— Dijo al mesero. _ —Bebé, tómalo con calma, Señor, por favor, espere hasta que estemos en un lugar privado.— Dijo James.


  Una chica delgada alrededor de dieciséis años vino al lado de mi padre y dos ancianos también.


  —¿Papá, ¿quién es ella? ¿Por qué está ella tan molesta?— La chica dijo en voz suave. Mi padre vestía ropa militar. Lucía guapo, del mismo modo que lo recordaba. Era alto, su pelo era negro, pero ya tenía algunas canas. Tenía el mismo color de mis ojos, azules como el mar. Después de un minuto, ya estábamos en una habitación con mi padre, la joven y la vieja pareja. James me sentó en sus piernas.


  —Bebé, cálmate. De esta forma podremos entender esto, por favor.— Cerré mis ojos y me centré en las palabras de James. Sentí sus manos limpiando mis lágrimas. Cuando los abrí, estaba todo bien. James me dio agua para beber, como siempre, preocupado y atento conmigo.


  —Adeline. No puedo creer que estás viva. Ella es Susie, tu hermana y estos son mis padres, tus abuelos.— No podía creer todo esto; yo no estaba sola. Tenía una familia, y también tenía una hermana. Mi hermana vino a mí y me abrazó fuerte; la abracé de vuelta.


  —Siempre quise tener una hermana. Dios me escuchó mis oraciones.— Susie dijo. Sentí mi pecho apretado. Necesitaba levantarme y lo hice. James estaba a mi lado en un abrir y cerrar de ojos.


  —Bebé, ¿Estas bien?— James dijo preocupado.


  —¿Está ella bien?— Decía mi padre.


  —No, ella no está bien. ¡Ella tiene un trasplante de corazón, por el amor de Dios!— James gritó.


  —Jesús, yo no sabía.— Dijo mi padre asombrado.


  —Dios todo poderoso.— Mis abuelos dijeron.


  —¿Por qué ella necesitó eso? ¿Ella va a estar bien, verdad?— Mi hermana dijo preocupada. Necesitaba relajarme y tranquilizarme, necesitaba saber, y ser fuerte porque tenía una familia. Mi corazón latía demasiado rápido, debió ser la sorpresa. No estaba preparada para algo como esto y mucho menos pensé que pasaría algo así.


  —Necesito algo de agua, por favor.— Le dije a James.


  —¡John!— Un camarero entró a la sala tras los gritos de James.


  —¡Trae algo muy frío para la señora, agua y una botella de algo fuerte, ahora!— El hombre corrió. James me puso en sus brazos, en un abrazo y comenzó a decirme: en mis oídos, _ —Simplemente relájate nena, estoy aquí contigo, estás en mi pecho, recuerda, siénteme princesa, hazlo por mí, por favor. Todo va a estar bien. Aquí está el agua.— Cogí el vaso y bebí todo.


  —Trae más, una jarra entera maldición.— Dijo muy enojado al mesero. Sólo lo miré y puse mi mano en su cara.


  —Estoy bien, cálmate, por favor. Sabes que no me gusta verte así. — James me miró y se relajó, sonriéndome.


  —Lo que tú digas, por ti cualquier cosa. ¿Mejor, princesa?— Sonreí, pero pude ver la preocupación reflejada en sus ojos. Si no lo conocieran mejor, creería que James me amaba, pero yo sabía que ese no era el caso. Me gustó la manera en que estaba preocupado por mí al menos, y eso fue suficiente para mí porque me hizo sentir protegida.


  —Sí, contigo aquí me siento mucho mejor.— Di la vuelta y miré a mi familia; no podía creerlo.


  —Empieza a hablar o me la llevo lejos de aquí— . James dijo de mala manera, como él solía reaccionar alrededor de extraños. Lo entendía ahora, esa era la forma de protegerse de una situación. Esta era la manera que James se protegía a sí mismo y otros de que les hicieran daño, como le hicieron en el pasado.


  Todos nos sentamos, James junto a mí, pero él estaba sosteniendo una de mis manos, y con la otra me estaba acariciando mi espalda suavemente. Mi familia estaba sentada frente a nosotros en un sofá. Mi padre comenzó a hablar.


  —Cuando tú naciste, las cosas no estaban bien con tu mamá, es decir, entre nosotros. Ella sufría de convulsiones desde que la conocí, eso no me importaba; la amaba mucho, pero ella cambió con el tiempo. Ella era enfermera, y empezó a auto medicarse a sí misma, con medicinas peligrosas. Yo siempre estaba de misión la mayoría del tiempo y no supe de que estaba deprimida. Cada vez que regresaba a casa, era insoportable y agresiva conmigo. Entonces me di cuenta de que estaba embarazada. Tu mamá no lo supo hasta que tenía alrededor de cinco meses de embarazo. Cuando naciste, los médicos dijeron que no sobrevivirías. Tenías una enfermedad coronaria del corazón y no me importaba porque te amé desde que estabas en el vientre de tu mamá. Recé por ti, para que pudieras vivir. Tenías la enfermedad, no porque estaba en la familia, ni tan siquiera del lado de tu mamá. Todo el mundo estaba sano y la mía también, no era hereditario como la mayoría de las veces sucede, sino debido a las medicinas que tu madre había ingerido. Esa nunca fue su intención; no sabía que estabas creciendo dentro de ella. Nery cambió después de eso y ya no podíamos seguir juntos y esa fue la razón por la que le puse el divorcio, pero ella te llevó lejos de mí. Ella pensaba que quería custodia de ti. Solíamos vivir aquí en Jacksonville. No podía encontrarte después de que ella se fue. Entonces, recibí una carta, un año más tarde diciendo que habías fallecido. Fue terrible; ella me dijo que estabas muerta. Lloré durante meses, Adeline. Después de encontré a la mamá de Susie y ella murió en un accidente automovilístico hace dos años. Lo siento. Addy, yo le creí.— Lo miré; él solía llamarme así cuando era pequeña. Me acordé.


  —Recuerdo que solías llamarme así. Mi mamá me dijo que habías muerto en una misión.—


  —Querido Dios.— Escuché a que mis abuelos decir.


  —¿Dónde está ella?— Mi padre me preguntó.


  —Ella está muerta. Yo tenía dieciséis, cuando estábamos camino al hospital. Yo no podía respirar, no me estaba sintiendo bien. Un conductor ebrio nos golpeó. Mi mamá estaba en muy malas condiciones. La mantuvieron viva con máquinas porque ella misma les pidió que me dieran su corazón. Iba a morir ese día como ella; pero me salvó y ahora está latiendo en mi pecho. Me dijeron todo eso, solo tres meses después de la cirugía.—


  —Madre de Dios. Debió haber sido muy duro para ti.— Mi abuela me dijo.


  —No tenía a nadie. El papá de James me dio trabajo, siendo menor de edad con una falsa identidad. Él es James, por cierto. Bueno, Chris es el nombre de su padre, él está enfermo, así que James se hizo cargo de la empresa. Me convertí en un adulto un mes después que James empezó a tomar el control de la compañía y comencé a trabajar allí como su asistente personal. No quería ser una carga para nadie o el estado, no quería estar en el sistema tampoco. Fue por Helen, amiga de mi mamá, la que habló con el papá de James y le pidió un trabajo para mí.


  —Nunca había escuchado de ella antes.— Mi papá dijo.


  —Se convirtieron en amigas cuando mi mamá comenzó a trabajar en el hospital, donde el hermano de James es el cirujano del corazón. Él fue quien hizo el trasplante.—


  —Esto es increíble. Es como una película de terror, joder. ¿Por qué Nelly fue tan cruel? ¿Por qué no pudo decirme que estabas viva? No quería apartarte de ella, esa nunca fue mi intención.— Me puse de pie y fui donde estaba mi padre.


  —Porque no es importante. Dios trabaja en formas misteriosas. Lo importante es que ya me encontraste, y que ya no estoy sola. Tengo una hermana, un padre y hasta abuelos incluso. ¿No es increíble?— Mi padre me abrazó tan fuerte. Él estaba llorando.


  —Oh, Abby, bebé. Te extrañé muchísimo. Nunca te pude olvidar. Fuiste lo mejor que me había pasado a mí vida. Te amo tanto mi pequeña.— Nunca había visto a un hombre llorar antes.


  —No llores, papá. Aquí estoy viva y contigo. Fui donde estaban mis abuelos, y también los abracé.


  —Bebé, mi niña. Te extrañamos mucho y hemos llorado tanto por ti, con el pensamiento de que te habíamos perdido.— Mis abuelos decían mientras me abrazaban.


  —Ya está bien, basta de lágrimas. Es tiempo de celebrar; no quiero que Adeline esté triste. Hagamos un brindis.— Dijo James. Comencé a reírme. Vino a mí y me abrazó.


  —Ahora sí, así es como me gusta verte, sonriendo.— Me dijo con un beso en mis mejillas. Me acerqué a mi hermana. Ella era rubia con ojos verdes y pelo corto.


  —Eres hermosa, Susie. Estoy tan feliz de tener una hermana también. Vamos a ser muy felices juntas.— La abracé. Se sentía maravilloso tener familia y una hermana también.


  —¿De veras?—


  —Nunca lo dudes. No te preocupes; tendrás una hermana por mucho tiempo. Mi corazón es perfecto para amarlos a todos. Estoy tan feliz de tenerte en mi vida. Siempre quise a una hermana también.—


  —Estoy tan feliz, Adeline. ¡Siii! Tengo una hermana ahora.— Ya no pude contenerme más, comencé a llorar fuerte. James vino donde estaba y me tomó en sus brazos, abarzándome fuerte contra su pecho.


  —Estoy aquí, princesa. Todo estará bien.— James me levantó mi cabeza y limpió todas mis lágrimas con sus gruezas manos.


  —Lo sé, pero no esperaba esto. No sabes lo sola que me sentí por tanto tiempo hasta que te conocí, James. Ahora tengo una familia completa.— James me sonrió.


  —Más razón para sonreír, no llorar, princesa. Vamos, dame una sonrisa.— Lo hice. No podía negarle nada a James y mucho menos algo tan simple.


  —Esa es mi princesa.— James dijo acariciándome mi rostro.


  Celebramos y comimos juntos después de eso. Nos reímos mucho también. Nos comprometimos a ir a visitarlos al día siguiente. Mi abuela iba a cocinar para nosotros, una cena familiar, la que nunca había tenido. Agradecí a Dios por todo esto. No sólo Dios me había dado una segunda oportunidad en la vida, sino también una familia, por lo menos una, que nunca hubiese pensado que tendría. Dios me estaba dando este increíble hombre también, James, no podía ser mas perfecto.


  Mi abuelo estaba muy feliz de verme. Se retiró de la marina hacia unos años. Su nombre era Damián. El nombre de mi abuelita era Carol. Mi padre nunca me encontró, porque mi mamá cambió mi apellido. En lugar de Middleton, ella lo cambió al de soltera, Roswell. No entiendo por qué lo hizo, pero no podía juzgarla, porque sabía que ella tuvo sus motivos para hacer lo que ella hizo.


  Pasamos un tiempo muy agradable. Después de eso, mi familia se marchó, y James me llevó a la suite. James estaba feliz por mí, porque ya no estaba sola. James estaba muy callado hasta que llegamos a la suite, y yo también. Él preparó un baño con esencias aromáticas. Él se unió a mí en la bañadera, pero solamente para relajar nuestro cuerpo estresado, eso era lo que exactamente necesitaba.


  Después del baño, James me pidió que me acostara en la cama boca abajo. Estaba muy emocionada porque jamás me habían dado un masaje antes y también porque sabía que no sería eso solamente. Con James, todo cambiaba rápido sobre el sexo y yo deseaba que me hiciera todo lo que tenía en mente.


  —Voy a darte un mensaje. Sólo relájate y disfruta, princesa. ¿Confías en mí?—


  —Sabes que confío en ti.— Dije, y era cierto. Confiaba en James de una manera que no podía explicar.


  —Te voy a amarrar, sólo tus manos, y voy a cubrir tus ojos. ¿Te gustaría eso?—


  —Creo que sí.— Sentí a James levantarse de la cama y abrir una gaveta. Después de eso volvió a sentarse, pero de rodillas en la cama, a mí lado. James ató mis manos a la cabecera de la cama con algo sedoso y cubrió mis ojos con una corbata de seda también.


  —¿Como se siente, princesa?— James me preguntó.


  —Bien.— Le respondí sinceramente. No podía ver absolutamente nada.


  —Perfecto entonces. Solo debes dejarte llevar. Yo me encargo del resto. Si en algún momento te sientes incomoda, déjamelo saber, princesa. Dime si entiendes.— James me dijo en un tono suave, muy erótico.


  —Entiendo.—


  —Eres tan hermosa atada así, y toda mía. ¿Eres mía, princesa?— Dijo James en un tono suave y sensual.


  —Sí, sólo tuya, lo sabes.—


  —Me gusta mucho eso. Relájate y disfruta, princesa.— Dijo, y esas palabras me hicieron mojarme. Sentir a James cerca de mí, me hacía relajarme. Su olor solamente me prohibía pensar en nada, su aroma era embriagador y calmante.


  Añadió unas gotas de aceite a mi piel desnuda y comenzó a masajear mi cuerpo, desde mis hombros. Sólo la sensación de sus manos fuertes sobre mi cuerpo fue suficiente para enviar ondas de éxtasis a mis entrañas. Me fue tocando lentamente toda mi espalda, piernas, caderas.


  James abrió mis piernas bien ampliamente, lentamente, con sus manos. Yo estaba gimiendo mucho; estaba a un nivel, de perder mi mente y el muy desgraciado solo me tocaba en la parte de mis muslos, cerca de mi vagina sin tocarla, volviéndome más loca de deseos por él. Dejaba de tocarme ahí y volvía a masajear mi cuerpo lentamente, pero firme.


  —¿Te gusta verdad, princesa?— ¡Bastardo! Él sabía que me encantaba.


  —Si, me encanta.— Le dije gimiendo. Estaba mentalmente excitada y lo único en que podía pensar era en lo que James me estaba haciendo y los deseos tan grandes que sentía de que me cogiera, que crecían más cada minuto que pasaba.


  Después de torturarme todo lo que le dio la gana, James me abrió mis piernas más ampliamente con sus manos. Yo gemía constantemente; estaba al punto de perder mi cabeza. James lo percibió y comenzó a tocarme ahí, toda mi vagina al fin, suavemente pero se sentía increíble. James metió un dedo dentro de mi estrecha vagina y simplemente no pude aguantar más, la sensación era tan intensa, que no podía dejar de venirme diciendo su nombre. No sabía si era porque estaba atada y no podía ver, pero todo lo sentía más erótico, más potente, más fuerte.


  Sentí lágrimas en mis mejillas de tanta sensación. Él no paró allí, James adicionó un segundo dedo y comenzó a tocarme lugares dentro de mí que no sabía que eran posibles. Me vine más fuerte que la vez anterior diciendo su nombre una y otra vez.


  —Por dios, princesa, eres tan sensible. Tu cuerpo está todo erizado. No puedo esperar más. ¿Estás muy inflamada?—


  —Olvídate de eso, James y cógeme por amor de dios.— James movió mi cuerpo en posición de perrito, en mis cuatro y me penetró lentamente.


  —Oh, dios.— Ardía al principio, pero después fue increíble sentir como me llenaba con su pene lentamente, sintiendo cada pulgada entrándome y llenándome mi estrecho canal.


  —¡Diablos! Que bien te siento, jodidamente perfecta. Tú estás hecha a mi medida y solo para mí, princesa. ¡Ahhhhh!— James me penetró su enorme pene completamente hasta sus testículos y me sentía llena. De esta forma James tocaba lugares dentro de mí y lo podía sentir más profundo. Sus bolas me estimulaban mi clítoris increíblemente, proporcionándome doble sensación.


  Mi cuerpo estaba en llamas una vez más. Mis paredes interiores en mi vagina vibraban y mi cuerpo estaba más caliente que un volcán a punto de erupción. No podía controlar mis caderas. Me estaba moviendo a su mismo ritmo, como si no fuera mío, sólo de James.


  —Más duro, dame con todo lo que tengas, por favor James.— Lo hizo, no se contuvo esta vez. Yo sabía que era muy intenso, muy loco en el sexo, la forma que me gustaba y de la manera que los dos lo disfrutábamos. Estaba hecho para mí también. James me estaba cogiendo de una forma, que hacía a mi cuerpo cantar sin música. Despertaba mi cuerpo en éxtasis, era increíblemente perfecto. Me sentía en otro lugar, lejos de la tierra, un lugar donde sólo James podría llevarme. Conocía perfectamente mi cuerpo como si él lo poseyera desde hacía mucho tiempo y así mismo era.


  Los gemidos de James eran más altos y constantes que nunca. James estaba respirando más fuerte y sus movimientos eran precisos y con hambre, deseo, desesperación. Yo estaba al punto de perderme otra vez. Él me estaba haciendo suya, como una bestia en celo y tomando tolo lo que le pertenecía y así era realmente. Sus gemidos eran como un rugido de un animal feroz, muy alto y eso me excita más. Nunca había escuchado a un hombre hacer ese tipo de sonido antes y eso me estimulaba más mis paredes vaginales y todo mi cuerpo. Otro orgasmo se avecinaba más fuerte.


  —¡Vente para mí, ahora!— James me dijo pero más como demandando, exigiendo y no tenía que decírmelo dos veces; no sólo me vine, exploté al punto de no retorno. Sentí mi cuerpo vibrar, y James se vino también con un sonido como el rugido de un tigre, diciendo mi nombre una y otra vez. Sentí otra ola de placer, más fuerte que la anterior, y me volví a venir, sintiendo mi cuerpo caer como una pluma en la cama, sin fuerzas pero feliz y satisfecha. Cuando regresé de este viaje maravilloso, estaba desatada y en sus brazos. Abrí mis ojos lentamente. James me estaba acariciando mi rostro y sonriéndome.


  —Bienvenida de nuevo, princesa.— James era hermoso. Yo acariciaba su cara y sus labios, los mismos que me daban tanto placer y muchas cosas más a la vez.


  —Mmmm, eso fue fuera de este mundo. ¿Seguro que eres humano?— Comenzó a reír.


  —Eres increíble. ¿Dónde estabas todos estos años, princesa?—


  —Te dije, en un hospital. Esperando una segunda oportunidad para conocerte.—


  —Seguro que sí. ¿Fui demasiado bruto?— Dijo James mientras me acariciaba por toda mi cara.


  —No, fue perfecto. Me gusta todo lo que me haces. ¿Me ves quejándome? Sabía que tenías más para ofrecer y disfrute cada segundo de eso.— James me besó intensamente. Era diferente del resto de las formas en que solía besarme. Éste era más apasionado. Quizás era el calor del momento.


  —Eres perfecta, así me gustas. Venga, vamos a dormir, princesa. Fue un día loco, largo y estresante.—


  —Sí, tienes razón. No podía creerlo. De todos modos, vamos a no hablar de eso ahora, tengo frío.—


  —Ven aquí, déjame darte lo que necesitas.— Nos acostamos, pero esta vez, James me acostó encima de él. James cubrió a ambos con una sobrecama. Estaba encima de él. Madre mía, se sentía increíble. Abrió sus piernas y las cerró, aguantando las mías, manteniéndome cerca de él. Sus manos movieron mi cabello hacia un lado, y puso sus manos en mi espalda baja para sostenerme, apretada a él, como si no quisiera que me le escapara. Su temperatura corporal era impresionante.


  —¿Estás cómoda?— Cómoda ni tan siquiera se acercaba. ¡Yo estaba en el cielo!


  —Sí, es el mejor lugar, mejor que cualquier cama, pero no quiero que te sientas incómodo.—


  —Yo no lo estoy. ¿Quieres un secreto, princesa?— Levanté mi cabeza para mirarlo.


  —Seguro.—


  —Nunca he dormido así con ninguna mujer antes. Nunca he tenido una mujer así, ni con quien tú sabes, sólo tú. Créeme. Me gusta tenerte así.—


  —¿De veras?— Era raro. No podía creer que el nunca durmiera pegado a su ex. James tuvo un montón de mujeres antes que yo. No lo entendía, pero tampoco quería preguntarle, porque no deseaba que James se enojara conmigo.


  —Toda la verdad, princesa. ¿Tienes frío?—


  —¿Estás loco? Con este cuerpo, nunca sentiría eso otra vez en mi vida, aunque este bajo cero fuera. A veces pienso que cuando me despierte, todo esto será sólo un sueño. —


  —Yo soy real, de carne y hueso, princesa. Estoy muy vivo y aquí contigo.—


  —Sí, yo sé.— Me gustaría decirle de la manera que me sentía por él, pero estaba aterrorizada que me rechazara por eso. Era mejor mantener mi boca cerrada y no decirle nada, eso era lo más sabio y no quería además arruinar el momento.


  —¿Necesito saber algo, princesa?— Yo lo miré otra vez.


  —¿Qué quieres decir?—


  —Siento que me quieres decirme algo, pero tienes miedo a decirme. Sabes que me puedes decir cualquier cosa. Nunca me enojaría contigo. No quiero perderte, princesa, pero quiero que me digas todo, si necesitas hacerlo, cualquier cosa que sea.— Me descubrió, pero no podía decirle cómo me sentía o esta sensación de miedo de que no duraría nuestra relación.


  —Yo sé, pero no tengo nada que decirte. No tengo secretos contigo, James. Lo que ves, es lo que hay.— Él me miró como si no me creyera.


  —Bien, si tú lo dices, princesa.—


  No respondí, porque no sabía si todavía podría mantener para mí todo esto que sentía por James en mi pecho, ese miedo que sentía de perder a James pronto. Puso mi cabeza en su cuello y me quedé allí por un tiempo.


  ¡Era increíble de la manera que lo sentía, su pecho duro y suave, su aroma tentador! Podía sentir el latido de su corazón en mi pecho y su respiración. Este era mi sueño desde hacía un tiempo, y ahora se me estaba haciendo realidad. Su respiración era lenta, James no roncaba en absoluto. Él mantenía mi cuerpo contra su pecho duro, y me sostenía con sus manos grandes y fuertes como para que no me le fuera. ¡Era sorprendente la sensación de como cuidaba de mi hasta durmiendo! Nunca hubiese pensado que sería así. Yo estaba impresionada realmente. James se quedó dormido después de un rato.


  James era un hombre fuerte y tenía mal genio, pero era debido a lo que le ocurrió con su ex, lo que le hizo cambiar y cerrarse al amor. No puedo imaginarme lo que debió haber sentido cuando vio eso, pero podía sentir que tenía que ser duro para él o para cualquiera que encontrara a su pareja engañándolo de esa manera. Sólo desearía que pudiera perdonarla, seguir adelante o estar con ella. Yo solamente quería verlo feliz, incluso si eso significaba perderlo para siempre.


  Yo debía disfrutar a James tanto como me fuese posible, mientras él estuviese conmigo; era lo único que podía hacer. Yo quería tener los mejores recuerdos de nosotros juntos tanto como pudiera también, porque lo recordaré por el resto de mi vida y nada cambiaría eso.


  James me destruyó para otros hombres para siempre. Estaba segura de que no podía ser capaz de amar otra vez o estar con otro hombre que no fuese él, aunque lo intentara. Yo cerré los ojos y lo olí nuevamente. Su olor era muy relajante, reconfortante y me hacía sentir protegida, segura. Su temperatura corporal era increíble. Sentí sueño inmediatamente absorbiendo toda su calidez y su fortaleza. Cerré los ojos y me quedé dormida inmediatamente en el mejor lugar del mundo, en sus brazos.



  Capítulo Diez


  James


  No podía creer la historia de su padre. El tipo era realmente impresionante. Era maestro suboficial de la Marina de guerra de los Estados Unidos. El padre de Adeline era de menos estatura que yo, por dos pulgadas solamente, pero seguía siendo fuerte y se parecía mucho a Adeline. Su otra hija no era tan bonita como mi princesa, pero tenía su encanto de una forma. Estaba feliz por Adeline; ella vino de no tener familia, a una completa en cuestión de minutos.


  Cuando la amarré y le vendé sus hermosos ojos, se veía tan jodidamente sexy que mi pene se puso tan duro que dolía. Me gustaba el sexo perverso, caliente, un poco salvaje, loco con Adeline, de cualquier forma, posible, para hacerla venir tantas veces como su cuerpo la dejara. Todavía no podía creer que Adeline confiara lo suficiente en mí como para permitirme tenerla así, a mi merced. Cuando Adeline se vino para mí, fue la mejor vista del mundo, su cuerpo se arqueaba, vibraba de éxtasis y toda su piel se erizaba de cabeza a los pies. No era una gritona en el sexo como la mayoría de las mujeres con las que había estado en el pasado, y me gustaba mucho eso en ella. Me gustaba la manera en que gemía y se venía diciendo mi nombre. Odiaba a las mujeres que gritaban demasiado porque se veían falsas y a veces eso me hacía sentirme mal y perder toda concentración de lo que estaba haciendo, pero no mi Adeline. Ella era tal y como me gustaba, incluso mucho más.


  Cada vez que la penetraba, era como la primera vez. Su vagina estaba caliente; tenía un calor interior que nunca había sentido con ninguna otra mujer antes, aún por encima del preservativo podía sentir su temperatura. Ese calor hacia que mi cuerpo se quebrara y desearla aún más. Era como euforia; como una adicción. Adeline se había convertido en mi pasión, cuanto más la hacía mía, más necesitaba poseerla.


  Adeline era tan joven, y, aun así, podía hacer que un hombre como yo, de experiencia, se sintiera satisfecho y completo, no solo en el sexo, pero en todo; Adeline era maravillosa. Sentir a Adeline encima de mí, sintiendo su respiración en mi cuello, era magnifico. Su pequeño cuerpo se sentía como una pluma, pero cálida. Mi preciosa princesa, aquí en mis brazos, sobre mi cuerpo, donde debería estar y estará para siempre. En este corto tiempo que había estado con Adeline; me había hecho sentir feliz de maneras que había olvidado desde hacía mucho tiempo.


  Quería gritarle cuánto la amaba, pero por alguna razón, sentía temor decirle. La primera vez que lo dije, todo salió mal y sentía ese mismo pánico que no podía controlar; de que ella me hiciera lo mismo. Sabía dentro de mí que Adeline no era como el Rosemary, pero tenía miedo de perderla si le abría mi corazón. Era demasiado pronto para decirle, y por eso era mejor mantenerlo para mí mismo por ahora al menos.


  Sentí que Adeline me amaba, pero no lo decía tampoco y por alguna razón no me lo dejaba saber. Quizás era lo mejor esperar para decirle, necesitaba un poco más de tiempo. Oyendo su respiración y sintiendo su cuerpo contra el mío, me quedé dormido. No había dormido tan bien en toda mi vida como con Adeline cerca de mí y así de esta forma era mucho mejor. Me sentía relajado, perfectamente y en paz, pero solo con Adeline.


  Cuando me desperté, era casi medio día. Nunca había dormido hasta tan tarde antes. Mi preciosa niña estaba tranquila, pero despierta ya, lo podía sentir por la forma en que respiraba y su corazón latía con más fuerza.


  —Buenos días, mi sol.— Le dije acariciándole su espalda suavemente.


  —Buenos días.— Ella me besó, pero Adeline se paró rápidamente y corrió al baño. Tuve que sonreír. Salió como perpleja, preocupada, del mismo modo, corriendo, comenzó a buscar algo.


  —Nena, ¿Por qué tanto apuro?— Le dije sentándome en la cama y apoyando mi cuerpo en mis codos.


  —Necesito tomar las pastillas; es tarde ya.— ¡Mierda!


  —Joder, lo siento, princesa.— Me levanté como una bala de la cama.


  —Está bien; de todas formas, tengo tiempo. ¿Puedes tráeme algo de agua, por favor?— Dijo con su voz angelical.


  —Por supuesto.— Fui a la nevera y tomé una botella. Ella se arrodilló delante de la cama, y ya tenía todas las pastillas frente a ella. ¡Jesús! Tomaba muchas. No me había dado cuenta de eso antes.


  —En un mes más, mantendré una sola, gracias a Dios, porque a veces me siento terrible con alguna de ellas.— Me senté en la cama. Ella bebió todas las pastillas, y puso su cabeza en el borde de la cama cuando terminó.


  —¿Quieres más agua?— Le dije acariciándole su cabeza.


  —No, Dame un momento. Por esta razón me despierto temprano todos los días, para tener tiempo con la reacción de algunos medicamentos.— ¡Maldición! La cargué, manteniéndola apretada en mi cuerpo, contra mi pecho.


  —¿Por qué no me dijiste?— Por alguna razón, me dolía verla tan frágil.


  —¿Por qué lo haría? Era tu secretaria, recuerdas. No es tan malo. Solo necesito cinco minutos, eso es todo. Es por eso por lo que me gusta estar en casa cuando tengo que tomarlas. Al menos la mayor parte son en las mañanas. — Cerré mis ojos, recordando todas las barbaridades y burlas que le hice cuando la vi por primera vez. Dios Perdóname por la manera que fui con ella. Mi papá tenía razón, la amaba incluso entonces, yo no quería darme cuenta de ello y creo que por eso la trataba mal. Ella no merecía esa porquería de mí.


  —Siento mucho lo idiota que fui contigo antes, princesa.— Le dije acariciándole su espalda y besándole su cabeza.


  —Nah, fue bueno, porque antes nunca me defendía, tú me enseñaste.— Le sonreí.


  —¿Siempre ves solo lo bueno en las personas?— Le dije, acariciándole su espalda.


  —Las cosas suceden por una razón; te dije James. Nadie es malo, siempre hay un lado bueno en todo el mundo.—


  —Eres increíble.—


  —No, tu eres el que es increíble. No permitas que nadie diga lo contrario. No sé acerca de la vida, pero sé de personas. Cuando vives en un lugar como un hospital toda tu vida, llegar a conocer todo tipo de gente. Puedo decirte con certeza, que eres el hombre más maravilloso que haya conocido. Eres atento, honesto, amable, generoso, la lista es interminable, mal genioso algunas veces, pero el más magnífico de todos. Para mí, eres perfecto, James.— Cada vez que ella hablaba, era como una bendición. Cada vez que Adeline me decía esas cosas, mi corazón se llenaba de esperanza y fortaleza para ser mejor para ella. Me hacía sentir otra vez, un hombre de verdad, completo, como que algo me faltaba, como que fue robado una parte de mí, y ella me lo dió de vuelta sin siquiera saberlo.


  —¿Ves todo eso en mí? ¿No soy más un gladiador?— Se sentó derecha y tomó mi cabeza entre sus manos y besó mis labios.


  —El rey de ellos. El guerrero y es hora de enfrentar mi nueva familia. Ven grandulón y cúbrete. Me vuelves loca con solo tener todos esos músculos a la vista. Eres una tentación andante, y si no empezamos a movernos, no voy a poder dejar esta habitación por tu culpa. ¡Dios santo, estas bueno para comer! Mmmm.— Comencé a reír. Ella estaba parada, y le dí una nalgada suave. Adeline saltó y comenzó a reír. Me encantaba su manera de ser, como sonreía y como me miraba todo el tiempo con esos hermosos ojos azules, principalmente como hacía olvidarme de todos los problemas con solo una mirada.


  Su cuerpo era perfecto. Ella tenía todo en su lugar. Adeline era pequeña pero bella, de la manera que me gustaba. Sus piernas eran largas, dándole una gracia particular cuando caminaba, como si lo hiciera entre las nubes cada vez que movía su cuerpo. Sus senos era otro de sus mejores atributos. No existía mejor visión que ver a Adeline desnuda. Sus senos eran suaves al tacto, firmes, grandes y muy sensibles al contacto. Al momento que mis manos o mi boca, hacían contacto con sus senos, Adeline se transformaba en la mujer mas sensual que existía. Ella tenía una figura de reloj de arena, con curvas en los lugares adecuados y su pequeña cintura la hacía perfecta y muy fácil de maniobrar. Su pelo negro y largo le daba el toque final de belleza. Le complementaba de la más increíble manera y la hacía lucir magnifica, perfecta.


  Nos fuimos a casa de su familia. Era hermosa y espaciosa, incluso con piscina. Fui al patio para hablar con su padre porque sabía que tenía curiosidad por conocerme mejor y que tendría un montón de preguntas para mí. Adeline fue con sus abuelos y su hermana dentro de la casa. Richard me dió un vaso de whisky y nos sentamos en una silla cerca de la piscina. El tiempo estaba increíble; estaba soleado, un poco caliente para la piel, pero estaba bien. Yo estaba vestido de traje como siempre, este era azul, como los ojos de Adeline. Era difícil para mi vestir de otra manera cuando llevaba años haciendo lo mismo.


  —¿Estuviste en el ejército?— Su padre me preguntó.


  —Sí, estuve.— Dije.


  —Lo supuse, tienes porte de haber estado ahí. ¿Qué haces ahora?—


  —Tengo mi propio negocio de seguridad, pero estoy cuidando de la empresa familiar también. Somos dueños de algunos casinos, restaurantes, hoteles, etcétera.—


  —Por lo tanto, eres multimillonario.—


  —Se puede decir eso, Señor.—


  —¿Por qué dejaste el ejército?—


  —Había cumplido con mi deber. Como dije, asuntos familiares.—


  —Qué hacías en el ejército?—


  —Era francotirador. Fuerzas especiales. —El padre de Adeline abrió los ojos prominentemente, debía. El sabía que para estar en ese tipo de especialidad tienes que ser un hombre rudo en todos los sentidos, no temerle a nada y ser el mejor eran una prioridad.


  —¡Wow! Estoy impresionado. Debias ser muy bueno en eso.— Lo miré, tomando un poco de la bebida que me había dado.


  —Puede decir eso.— Le respondí honestamente porque así mismo era.


  —¿Amas a mi hija o es solo una aventura para ti?— Lo miré.


  —Con todo tu respeto, eso no es de su incumbencia, pero porque quiero hacerla feliz, lo estoy, la amo. Es decir, que la amo mucho, y quiero pasar el resto de mi vida con Adeline. No permito que nadie le haga daño de ninguna manera. No se lo he dicho todavía, pero estoy enamorado de Adeline. Cuando la conocí, ella era un desastre. Es decir, trabajaba tan joven, tan perdida y viviendo en un lugar peor que un chacal. Era tan pequeño; no lo pude creer cuando lo ví con mis propios ojos. Fue difícil hacerla aceptar una casa, digamos que le dije que venía con el puesto de trabajo. Ella estaba flaca hasta los huesos, solo tomaba un yogurt diario, yo cambié todo eso. Su felicidad y su bienestar es mi responsabilidad y mi objetivo principal. Cuido lo que es mío. A veces es difícil porque ella es muy independiente. ¿Sabías que es una artista increíble?—


  —¿De veras?— Dijo sorprendido.


  —Sí, ella dibuja como una diosa. Adeline es increíble, y es la mejor persona, la más bondadosa, humilde, cariñosa, tierna, fuerte, la lista es interminable que jamás haya conocido. Adeline es realmente una inspiración para todos.—


  —¡Qué bien, me caes bien! Me siento mejor ahora, sabiendo que amas y deseas lo mejor para mi hija. Ella es tan preciada para mí, sabes. Ojalá Adeline viviera más cerca, pero sabiendo que ella está bien cuidada me hace sentir mejor. Tal vez dentro de poco podríamos todos vivir más cerca. Estoy cansado de esta ciudad. Tal vez te visitaré en Nueva York y permaneceré allí por un tiempo, vamos a ver.—


  —Házmelo saber. Estoy seguro de que la idea hará muy feliz a Adeline.— Adeline salió riendo. Lucía sin preocupaciones y me gustaba verla mucho así, despreocupada y feliz. Su pelo largo se estaba moviendo con el viento para todos los lados; era perfecta. Nunca me cansaba de mirarla; era lo más preciado para mí.


  —Papá, deja respirar a James.— Adeline dijo caminando hacia mí.


  —No estoy haciendo nada; sólo estamos hablando.— Richard dijo.


  —Sí, hablando. Estoy segura de que ya amenazó a este hombre más de lo que pudiera contar.— Dijo Carol.


  —No lo creo. James amenazado por mi papá, ni en sus sueños.— Adeline dijo.


  —¿Por qué?— Carol dijo. Mi bebé comenzó a reír; yo también. Ahí venían sus ocurrencias.


  —No lo ves, abuela. Es como un gladiador. Míralo. No, mi padre no tiene alguna posibilidad en absoluto.— Todo el mundo comenzó a reír, incluso Richard. Escuché su hermana hablando con Adeline.


  —Él es hermoso; ¿Por casualidad tiene un hermano?— ¡Dios mío!


  —Sí, pero tienes que crecer primero. No quieres poner a mi médico en la cárcel, ¿O sí?— Adeline le dijo a Susie sonriendo.


  —¡Por supuesto que no.— Tuve que sonreír. Pobre Robert. Si esto es lo que creo, esta jodido. Me encantaría ver eso.


  —¿Qué edad tienes Susie?— Dijo sentando a Adeline en mis piernas,


  —Casi diecisiete.— Sí, él estaba jodido completamente. Ella era su tipo. Mi pobre hermano. Voy a disfrutar viéndolo caer con fuerza. Estaba completamente seguro, y lo haré.


  —Mi hermano le gustará conocerte.— Dije, y ella sonrió. Sí, estaba embarcado, y lo disfrutaré al máximo, hora de la venganza hermano.


  La comida fue realmente buena. La abuela de Adeline, Carol, cocinaba como los angeles. Tuvimos un tiempo muy bueno, sobre todo Adeline. Nunca dejé de mirarla durante la comida. Ella estaba muy feliz, y me encantaba verla así. Dijimos nuestras despedidas después de un tiempo. Teníamos sus números de teléfono para poder comunicarnos en el futuro, especialmente Adeline. Llegó el momento de volver a casa. Nos quedamos allí por horas, y nunca lo notamos.


  Nos fuimos directamente al aeropuerto. Adeline estaba durmiendo en el avión. Me encantaba verla dormir tan tranquila y pacíficamente. Su pelo estaba suelto, cayendo a su frente, como me gustaba. Ella estaba durmiendo de lado y tranquila. La azafata vino a preguntar si necesitábamos cualquier cosa, yo la mandé a que se perdiera, haciendo un gesto con mis manos y mirándola como si quisiera matarla. No quería que hiciera ningún ruido que pudiera despertar a mi princesa. Éste era mi avión y hacía lo que me diera la gana.


  Parecía que mi princesa tenia frío. Fui donde estaba sentada, más bien recostada y la tomé en mis brazos. Adeline abrió los ojos un poco.


  —Te tengo, princesa. Me dió la impresión de que tenias frío.— Le dije acariciando su cara. Adeline me sonrió.


  —Si, así es.— Adeline dijo soñolienta pero a la vez, me desabotonó los botones de la camisa para poner su cabeza y una de sus manos en mi pecho, buscando el calor que necesitaba. La dejé porque adoraba cada vez que lo hacía. Sus acciones hacían mi pecho querer explotar de tanta felicidad. Amaba a esta mujer con todo lo que tenía y mucho más cuando hacía cosas como esta.


  —Duerme princesa, te tengo.— Le besé su cabeza y Adeline se quedó rendida inmediatamente.


  Llegamos a su casa y fuimos directamente a la cama. Estábamos realmente cansados. Entre el sexo y la familia, estaba muerto de cansancio, pero feliz al mismo tiempo. Estos días que pasé con Adeline habían sido los mejores de toda mi vida, y no quería cambiar nada. Yo quería estar para siempre con Adeline. Cada vez tiempo que pasaba con ella, no era suficiente para mí. Le necesitaba para todo. Estaba muy apegado a ella, de una manera, que no sabía cómo explicarlo, pero era lo mejor del mundo.


  La semana transcurrió sin problema alguno. La hermana de Adeline llamaba todos los días. Me encantaba la rutina, nunca era lo mismo, pero era increíble compartir cosas simples con una persona cuando te gustaba mucho y la adorabas como yo a Adeline. A veces le daba su espacio, quedándome en mi casa, loco por ir a la suya, pero sabía que ella estaba pintando. Mi princesa se concentraba siempre cuando ella estaba en su habitación haciendo lo que más amaba, pintar.


  Después de que llegamos de nuestro viaje y llegó a su casa, Adeline ha estado dibujando sin parar. Ella habilitó el segundo dormitorio sólo para eso, y yo la ayudé por supuesto. Las pinturas eran espectaculares, como siempre y cada vez más increíbles. La mejor de todas era la mía. Esta vez Adeline me pintó completo, todo mi cuerpo y era enorme, de mi tamaño. Cubría la mitad de la pared. En esa foto, ella me pintó en un par de pantalones negros y un par de botas de piel del mismo color. Mi pelo suelto, parte de mi cabello a mi frente. Pintó mi tatuaje exactamente como lo tenía en mi cuerpo y en vez de una camisa, era como un cinturón cruzado completo de armas. Toda mi ropa era negra. En la parte posterior era como si yo saliera a través del fuego. Los colores eran notables e impresionantes. Cuando mirabas la pintura, era como estuvieras mirando una película en tercera dimensión, en lugar de una pintura, parecía real. El retrato entero era extraordinario, como dijo que lo haría. Ella sólo reflejaba en la pintura de la manera que me veía, el verdadero yo, con defectos, fuerzas y debilidades, sólo el hombre real. Adeline me hacía sentir el hombre que era antes, el hombre con un corazón abierto al amor y que luchaba por lo que deseaba. El hombre que Adeline merecía, yo


  Fui a ver a mi papá. Mi papá se sentía mejor, pero sabía que era por su edad. Mi mamá estaba en Francia con un nuevo marido rico. Yo esperaba que ella fuese feliz esta vez. Ella nunca fue una madre amorosa; mi papá siempre fue más que un padre para nosotros. Mantenía contacto con ella de vez en cuando, pero ella prefería que la llamamos por su nombre a que le dijéramos mamá y yo estaba bien con eso. Yo sabía que todos estos problemas de nuestros padres habían afectado a Robert más. Era muy pequeño cuando todo esto pasó y desde entonces Robert cambió de ser un muchacho alegre a uno totalmente consumido por sus pensamientos.


  Llegué a su casa, y mi padre estaba sentado en el sofá de la sala de estar como siempre, leyendo el periódico.


  —Hola, papá.— Puso el periódico en el sofá y me miró, parecía feliz de verme por la sonrisa amplia que tenía en su rostro.


  —Hey, James. ¿Cómo fue tu viaje?—


  —Interesante y perfecto como pensaba.—


  —¿Qué pasó?—


  —No vas a creerlo.— Me senté en un sofá delante de él.


  —¿Pasó algo con Adeline?— Él me miró preocupado.


  —No exactamente. Adeline encontró a su padre.—


  —¡Qué! Pero estaba muerto o al menos eso fue lo que me dijo.— Mi padre dijo sorprendido.


  —Eso era lo que pensaba también, pero él está vivo, con una hija que se llama Susie y sus padres.—


  —Dime todo.— Mi papá dijo. Le conté lo que había sucedido. Sus reacciones eran como cuando ves una película de terror, exactamente la misma que la mía cuando me enteré de todo.


  —¡Cristo Jesús! su madre era un monstruo. ¿Por qué le hizo eso a su propia hija?—


  —Tal vez ella pensó que el padre de Adeline se la quitaría, pidiendo la custodia completa de Adeline. Ella se sentía culpable; fue su culpa después de todo, que Adeline naciera con esa enfermedad. Nadie en la familia la tenía; son sanos.—


  —Pobre muchacha. La buena noticia es que ella ya no está sola. ¿Entonces, su padre está en el ejército?—


  —Sí, es un oficial de la marina de guerra y su abuelo fue comandante de los Marines. Está jubilado.—


  —Impresionante. ¿Cómo te fue el viaje con Adeline?— Me dijo curioso y sabía de alguna manera que él estaba esperando noticias.


  —Mejor de lo que esperaba. Adeline es increíble, papá. Tenías razón.— Mi padre me miró sonriendo.


  —Acerca de qué hijo?—


  —Estoy tan enamorado de ella que duele.—


  —Lo sé, hijo. Pude verlo en tus ojos y en la manera que hablas de ella. Me siento orgulloso de ti. Adeline, es la chica más preciosa que jamás haya visto. Ella es pura de corazón, James.—


  —Lo sé. He aprendido muchas cosas gracias a ella.—


  —Ya ves que tu ex-no era la ideal para ti. Sabía que nunca amaste a Rosemary.—


  —¿Cómo sabes que no la amé?—


  —Porque la forma en que hablas y ves a Adeline, nunca hiciste eso con tu ex. Sólo estabas impresionado con ella. No sé de qué, pero tal vez la idea de alguien esperándote cuando volvieras del ejército. No sé, pero estoy seguro de que nunca has estado enamorado antes, solo de Adeline.—


  —Tienes razón, sobre todo, como siempre papá. Estoy contento con Adeline; ella me hace feliz.—


  Mi papá estaba en lo correcto. Me sentía solo en ese momento. Sólo quería a alguien que me esperara cuando volviera de las misiones. Todo lo entendía mejor ahora. Estaba tan agradecido por lo que me había hecho Rosemary porque gracias a eso me hizo crecer como hombre y de esa manera; me dio la oportunidad de conocer a la mujer más maravillosa del mundo, mi Adeline.


  —¿Le dijiste lo que sientes por ella?—


  —¿Qué quieres decir?—


  —¿Qué si ya le dijiste a Adeline que la amas?’


  —No, todavía no.—


  —No esperes demasiado, James. ¿Qué opinas sobre una fiesta para mi cumpleaños?—


  —Creo que es una buena idea. Yo me encargo de todo. Sólo invita a la gente que desees. Será bueno para Adeline. Ella nunca ha asistido a una fiesta antes, pero ya sabes.—


  —Por eso quiero la fiesta. Esta decidido, el próximo sábado. Mandaré al servicio para que preparen la casa para ese día. ¿Cómo esta Adeline?—


  —Ella está bien. Preparó la segunda habitación para sus pinturas. Le compré todo lo que ella necesitaba para eso. Si ves sus pinturas, son increíblemente sorprendentes. Ella es muy talentosa, y es natural. Ella no aprendió en ningún lugar. Yo quisiera mostrar sus cuadros en una galería. Estoy esperando a que me deje saber cuándo esté lista para eso; sabes lo humilde que es.—


  —Me avisas. Tengo un buen amigo que posee una de las más prestigiosas galerías aquí en Nueva York. Él es muy famoso; estoy bastante seguro de que él estaría feliz de hacerlo por ella.—


  —Yo te dejo saber. Tengo un irme; necesito hacer algunas cosas antes de ir a casa de Adeline.—


  —Bien, salúdala de mi parte y hazla feliz aunque sé que lo harás.—


  —Lo haré, adiós papá.—


  —Adiós Hijo, cuídate y felicidades.—


  —Gracias.— Mi padre estaba contento con mi relación con Adeline como esperaba. Nos vió juntos incluso antes de empezar. Tuve que sonreír a eso; él era viejo pero sabio.


  Fui a mi empresa de seguridad. Tenía algunos asuntos que arreglar y ya hacía bastante tiempo que no ponía un pie en el negocio. Necesitaba poner algunas cámaras en la oficina y algunas en casa de Adeline. Necesitaba tenerla segura. Sé que nada le sucedería, pero por si acaso, nunca se sabe. Mi amigo Ryan era el que estaba al cuidando del negocio. Lo conocí en el ejército hace muchos años atrás y estábamos juntos en todas las misiones que nos asignaban en el ejército. Él era un gran tipo. Estaba casado y tenía dos hermosos niños. Su esposa era una gran persona y por ella fue que conocí a Rosemary, en una de sus fiestas.


  —Hola, James.— Ryan dijo y se puso de pie para estrechar mi mano.


  —Hola, Ryan. ¿Cómo va todo aquí?—


  —Bien. Contamos con una gran cantidad de pedidos de contratos para llenar. Algunas personas importantes han pedido personal de seguridad; ya completé eso. Tuve que contratar a algunos hombres nuevos. La mayoría son del ejército, confío mejor en ellos.—


  —Eso suena bien para mí. Necesito algunas cámaras donde trabajo y en una casa. Voy a escribir la dirección para ti. En la casa, prefiero que sea después de las nueve de la mañana y que terminen no más tarde de las cuatro de la tarde.—


  —Suena bien para mí. Podré configurar las cámaras para mañana, entonces. ¿Cómo te va? Parecen feliz.—


  —Sí, lo soy.— Me senté en mi silla de mi escritorio.


  —¿Es una mujer la razón de esa felicidad?—


  —Sí, lo es.— Dije orgulloso y lo estaba.


  —Bueno, hombre. Yo estaba rezando para que eso sucediera, ya era tiempo. Yo sé que no fue fácil lo que esa perra te hizo, pero no todas las mujeres son así. Para un hombre, sé que es duro vivir esa experiencia, pero estaba preocupado por ti. Escogiste el camino de la autodestrucción. Es bueno por un tiempo ser un mujeriego, pero llega el momento en que necesitas estabilizarte. Necesitamos a una mujer para todo, hombre. —


  —Sí, yo sé— .


  —¿La conozco?—


  —No, ella estaba trabajando como secretaria de mi padre desde que tenía 16 años.—


  —¡Qué! no me digas que ella es menor de edad.— Ryan dijo sorprendido y preocupado.


  —No, ella tiene ahora 18 años. Yo no soy tan estúpido. Cuando la conocí, ella tenía casi dieciocho años.—


  —¿Está acaso tu padre loco, hombre? Ella era demasiado joven para trabajar.—


  —Yo sé, pero ella tenía un trasplante de corazón.—


  —¡Qué! Sólo Solo dame un minuto. Necesito una copa para esta historia. Estoy seguro de que necesitaré algo bien fuerte para esto y estar sentado de paso. ¿Quieres uno?—


  —Sí, hazlo doble.— Se fué y preparó dos vasos de Whisky. Siempre mantenía un pequeño bar en la oficina. Regresó y me dió uno. Luego se sentó frente a mi escritorio en una de las sillas que había ahí.


  —Bien, comienza desde el principio.—


  —Ella nació con una enfermedad coronaria del corazón. A los dieciséis años, ella y su mamá tuvieron un accidente en camino al hospital. Su nombre es Adeline. Ella iba a morir esa noche, porque su corazón estaba en muy mal estado. Adeline estaba bien del accidente, pero su mamá no lo estaba. Su mamá les pidió a los médicos que si ella no iba a lograrlo, quería darle su corazón a su hija. Por lo tanto, eso fue lo que pasó. Mi hermano Robert, sabes que él es un cirujano del corazón. Él fue quien realizó el trasplante. Después de tres meses, ella estaba mejor, y le dijeron todo esto. No tenía nadie en el mundo, por lo que a mi padre le pidió una amiga de la mamá de Adeline y de mi papá también, ella es enfermera, su nombre es Helen. bueno, ella le pidió que le diera un trabajo en la empresa como secretaria. Adeline no quería ser una carga para nadie. Mi padre tenía una posición disponible en su compañía en aquel momento y, por supuesto, alterando su información, le dio el trabajo.


  —Cuando la conocí por primera vez, supe que ella era demasiado joven para tener 21años como se mostraba en el sistema. Desde ese día, no me la pude sacar de mi mente, imagínate. Toda su vida en un hospital, sin amigos, sin familia. Ella no sabe nada de la vida. Siempre estaba tranquila y no ha cambiado nada. Cuándo Adeline cumplió los dieciocho años, no lo sabía. Ella estaba trabajando como si nada sucediera, sin torta de cumpleaños, regalos, fiesta, nada. Estaba tan sola y donde vivía era más pequeño que un cuarto de baño. Hablé con mi papá, y le dí la posición de Asistente Personal y una casa. Ella solía comer sólo un yogur cada día. ¿Puedes creer eso? Adeline decía, que ella solía comer poco debido a su condición. Tú no te puedes imaginar lo especial que es. Ella pinta mejor que muchos artistas famosos, hombre, eso es increíble, muy talentosa de verdad. Ve el bien en todo y todos. Empecé una relación con ella, y estamos juntos desde entonces. La semana pasada la llevé a Jacksonville. Era su primera vez, ya sabes y quería hacerlo especial para ella. Allí, encontró a su padre muerto.—


  —¿Padre muerto?— Ryan dijo sorprendido.


  —Sí, déjame terminar. La Mamá de Adeline, Nelly, ella le dijo que su padre había muerto en una misión. El tipo es de la marina de guerra. Es oficial jefe de la armada. Bien, el problema era que cuando su madre se casó con él, ella sufría de convulsiones, por lo que tomaba medicamentos para eso. Porque ella estaba sola y su marido siempre estaba de misión todo el tiempo, ella se empezó a deprimirse y comenzó a automedicarse para eso también. No sabía que estaba embarazada en aquel momento y para el tiempo que ella se dió cuenta ya era demasiado tarde, estaba embarazada y su bebé estaba enferma, Adeline. Richard, el padre de Adeline, solicitó el divorcio, porque era una pesadilla vivir con Nelly, mamá de Adeline. Ella pensó que él le quería quitar a su hija, y se escapó con Adeline, cambiando su apellido y evitando de esa forma que Richard las pudiera encontrar. Un año más tarde, Nelly envió una carta a él, dejándole saber que Adeline había fallecido, cosa que no era verdad. Él se había casado otra vez y tuvo una hija. Ella tiene dieciséis ahora. Él vive con su otra hija y sus padres en Jacksonville. Adeline está feliz porque tiene una familia, pero incluso, sabiendo que su mamá hizo mal, ella piensa diferente. Adeline dice que su madre tenía sus razones para hacer lo que hizo y ella no debería juzgarla, de todas formas, gracias a ella, tenía una segunda oportunidad en la vida después de todo.—


  —Mierda hombre, tener el corazón de su mamá en su pecho debe ser difícil para ella o cualquiera.—


  —Sí, imagínate que ella incluso no había visto el mar; nada. Es como si hubiese nacido ayer. Adeline es la persona más humilde que he conocido en toda mi vida. Un día la llevé a la tienda porque vestía ropas horrendas cuando la conocí, y es mejor no recordar aquellos días. Fuí a comprarle de todo, por supuesto, tuve que mentir diciéndole a ella que venía con el trabajo y, aun así, no quería nada. Había un montón de cosas bellas, pero Adeline sólo miraba a través de una ventana. Tuve que enviar al gerente de la tienda a elegir todo por ella. Lo único que atrajo su interés fue una muñeca. Ella dijo que cuando ella era una niña, quería una, pero a ella no se le permitía tener juguetes. Eran demasiado polvorientas para ella, y no querían arriesgarlo. Veía a todos los niños en el hospital jugando y ella no podía. Ella no se quejaba porque no quería darle más dolor a su madre, no más del que ya tenía por no ser saludable para ella.—


  —Jesús y ahora. ¿Está ella más interesada en las cosas?—


  —No, lo mismo. Lo único que Adeline adora es su pintura y a mí, solo eso. La llevé a la suite de uno de mis casinos para su primera vez conmigo. Ella dijo que no significa nada si no estaba allí con ella.—


  —Increíble, hombre. Tengo hijos, y no es fácil cuando están enfermos, imagínate esa chica, privada de su infancia, lejos de todo y con ese tipo de enfermedad. ¿Tu sólo le tienes lástima?—


  —No, eso nunca. Adeline es una inspiración, hombre. Ella es la mujer más increíble que puedas encontrar. Adeline es atenta, tierna, inteligente, confiable; la lista es interminable. Cuando estas con ella, sientes paz, relajado y te sientes feliz. No tienes preocupaciones cuando estás alrededor de Adeline.—


  —¿La amas?— Sonreí a esa pregunta.


  —¿Qué si la amo? Estoy locamente enamorado de ella. Me encanta Adeline, hombre. Pensé que estaba enamorado de Rosemary, pero la verdad, nunca lo estuve. Lo que Rosemary me hizo fue lo mejor que me ha pasado en mi vida. De esa manera encontré el amor verdadero y la experiencia es la mejor.—


  —Estoy feliz por ti, James. Ella parece especial. ¿Por qué dijiste que mejor no querías recordar ese momento? ¿Qué quisiste decir?—


  —Cuando la conocí, solía ser grosero con ella, y la intimidaba. Me reía de su ropa, de todo, le hice la vida cuadritos y no sabía por qué ella era así. Ella nunca dijo una palabra. Siempre vestía con un pañuelo cubriendo su pecho y con ropas más grandes que su figura y cubierta hasta el cuello aún en el calor. El día que descubrí el por qué, me quería pegar a mí mismo.—


  —¿Por qué demonios hiciste eso?— Ryan dijo insultado y molesto.


  —No sé. Creo que fué porque Adeline nunca me dijo ni una palabra, nunca le atraje de la manera que solía atraer a las mujeres. Quería estar lejos de mí como si yo tuviera una enfermedad contagiosa. No puedo decirte con seguridad, pero lo que en realidad quería decirle me salía de la boca de la manera equivocada. Estaba medio enojado con la vida, yo no sé hombre, me arrepiento de cada palabra o burla que le dije e hice. No lamento nada en la vida, pero esto si. Adeline no merecía ninguna de esa basura de mí parte, ni de nadie. Ella sólo estaba tratando de sobrevivir en un mundo nuevo, y yo solo estaba haciéndoselo difícil para ella, de una manera.—


  —¿Está seguro de que la amas?—


  —Sí. Creo que por eso que le hice todo eso a Adeline, porque nunca aceptó ni tan siquiera mi invitación para salir.— Se echó a reír.


  —Esta te la puso difícil por lo que veo.—


  —Sí, así mismo.—


  —Te habría pateado el culo por ser así con ella. Nunca te he conocido así, James. Nunca hiciste eso antes.—


  —Tienes razón. No sé lo que vino a mí. Adeline era frustrante. Yo la quería, y luché contra todo lo que sentía por ella, hasta que no pude controlarlo más. No podía incluso coger a otras mujeres sin dejar de pensar en ella.— Se echo a reír más duro.


  —Adeline te dio fuerte. Ya me gusta ella.— Él sonreía.


  —¡Qué no gustar de ella! Espera para que veas cuando la conozcas. Agradezco al cielo o a lo que tenga que agradecer por ponerla en mi camino. Ella es más de lo que merezco. Adeline es el sueño de cualquier hombre y mucho más. Su belleza es única, difícil de encontrar. Me dí cuenta con Adeline, que somos fuertes, rudos, diferentes en el físico, peleones, problemáticos, es nuestra naturaleza ser de esa forma, pero necesitamos a la mujer perfecta, para que nos quiten todo eso y lo reemplacen por amor, ternura, pasión, todo lo opuesto a nosotros, eso es lo que nos complementa. La necesitamos para tener su luz y nos saque el lado suave que llevamos adentro y que por orgullo no dejamos salir. Ella es todo para mí, sin ella no soy nada.—


  —Wow, tienes razón. Jamás pensé de esa forma y es verdad lo que dices. Veo que estas realmente enamorado de Adeline y me alegro por ti, hermano. Ya era hora. Te mereces eso más que nadie.—


  —Muchas gracias. Quiero exponer las pinturas de Adeline. Son magníficas. Sólo tengo que esperar a que ella me dé el sí para eso. Una vez que me dé luz verde, lo haré posible para ella.—


  —Me avisas. Quiero uno o más de las pinturas de Adeline. Si son tan buenos como dices, quiero algunas.—


  —Lo haré. Es por eso por lo que quiero las cámaras de seguridad en la casa de Adeline. Quiero protegerla. No sabes lo que podría suceder.—


  —Sí, tienes razón. Déjamelo a mí. Yo me encargaré de eso personalmente. Tráela a casa a cenar mañana. Kayla estará feliz de verte y los niños igual. Sé que ella estará muy feliz por ti también—


  —¿A qué hora debo estar allí?—


  —¿A las siete está bien para ti?—


  —Perfecto. Quiero que Adeline conozca gente. Sería bueno para ella conocer a Kayla y los niños.—


  —¿Quieres hijos?—


  —Yo sí, pero ella no.—


  ¿Por qué? Porque ella es demasiado joven.—


  —No, ella piensa que su bebé podría nacer con la misma enfermedad que ella. Sólo tiene miedo, eso es todo. Solo tengo que preñarla, creo.— Comenzó a reír. Yo sabía que iba a suceder.


  —No puedo creerlo; deseas hijos, esposa. ¡Increíble! Quiero ser el testigo de esa boda.— Me eché a reír.


  —Después de mi hermano, eso es seguro.— No era mala idea. Solo debo esperar un poco, pero definitivamente quería casarme con Adeline.


  —¿Por lo tanto, estás pensando en casarte con ella?—


  —Pues claro que sí. Necesito más tiempo. No quiero asustar a mi princesa.—


  —Tienen razón, pero no esperes demasiado tiempo.— Oí el sonido de mi teléfono. Era un texto de mi princesa.


  —Te extraño— .


  Tu Adeline.


  Le conteste enseguida:


   


  
    —Yo también, en camino—
  


  Tuyo, James XXXXXX.


  —Tengo que irme— .


  —Era ella. ¿Verdad?—


  —Sí, el deber me llama.— Ryan empezó a reírse otra vez.


  —Está bien, vete. Dale mis saludos a Adeline de mi parte. Recuerda mañana, no lo olvides.


  —Allí estaremos.—


  Fue bueno hablar de esto con alguien. Ryan había sido un buen amigo durante años. Necesitaba desahogarme, y ahora que lo hice, me sentí en cierto modo aliviado. Ryan había estado intentando durante años hacerme asentar cabeza. Sabía que él estaba preocupado por mí, pero yo era un desastre en aquel momento. Todo sucedía por una razón, y cuando algo bueno estaba en camino para ti, no había nada que pudiera evitar que pasara, como mi Adeline.


  Fui a verla, pero ordené algo de comida en mi camino a su casa. Le extrañaba demasiado. Pensé que estaría solo hoy pero no, ella me quería y estaba más que feliz de complacerla. Sus deseos eran órdenes para mí. ¿Qué podía decir? Mi princesa era la jefa, ella mandaba y yo solamente obedecía.


  Entré en su casa. Adeline me había dado una llave desde hacía mucho tiempo. La casa estaba tranquila como siempre. Puse los alimentos en la cocina y me fui a su salón de pintura; ella no estaba allí. Cuando abrí la puerta del dormitorio, me quedé inmóvil al verla. Estaba acostada en la cama con un ropón corto de encaje rojo que apenas cubría su hermoso cuerpo. Su cabello estaba suelto y esparcido por toda la parte trasera de la cama. Adeline estaba durmiendo y parecía una diosa. Me quité mi ropa y me acosté a su lado. Ella me sintió, porque se volvió para verme.


  —Lo siento, me quedé dormida.— Dijo acariciando mi rostro.


  —Bebé, si me esperas así todos los días, estaré en el cielo. Te extrañaba mucho también.—


  —Tengo frío.— Dijo ella con esa mirada sexy.


  —Vamos a darle a mi princesa calor entonces.—


  La manera que ella me miraba, sexy y el tono de su voz, eran suficiente para que mi pene se pusiera más duro que un diamante y entender perfectamente lo que ella me quería decir con ese tono de voz. Me hacía querer cogérmela con más ganas que las que tenía por ella y eso fue exactamente lo que hice. Necesitaba con todo lo que tenía estar dentro de Adeline y sentirla de todas las maneras posibles.


  Me la cogí de todas las maneras que quise. Mi princesa adoraba la manera en que le hacía el sexo sin importar cuán descabelladas fuesen. Cada vez que ella se venía, lo hacía con mi nombre en sus labios. Me traía tanto orgullo, por ser quien la hacía venirse y derretirse en mis brazos, a ser yo el que hacia su cuerpo estar en llamas, sólo con mi toque. Me encantaba esta mujer. Ella se había metido debajo de mi piel poco a poco, sin saber que estaba pasando y no me importaba la profundidad que se metiera, la quería allí para siempre. Me aseguraba de hacerla venir más veces de las que pudiera contar sin falta, de todas formas era música para mis oídos cuando sucedía y era con frecuencia. El apetito sexual de Adeline era increíble y eso me gustaba de ella.


  Cuando terminamos, la llevé a la cocina a comer. Traje carne, verduras, sopa y arroz. Ella comió como una reina, mi reina.


  —¿Te gustó?— Le pregunté sonriéndole. Nunca me cansaba de mirar su cuerpo diminuto y con curvas. Adeline era más que hermosa; ella era un sueño, mi sueño. Estaba hambrienta porque estaba comiendo más rápido, raro.


  —Estaba todo sabroso. Tenía mucha hambre— .


  —¿Pintaste hoy?—


  
    —Sí, pero te extrañaba.— Tomé su mano y la besé.

    —Yo también, bebé. Tengo dos peticiones.— Adeline me miró intrigada.
  


  —Dime.—


  —Tengo un amigo del ejército. Su nombre es Ryan. Él nos invitó mañana a comer en su casa. Está casado y tiene dos hijos. ¿Qué dices? ¿Quieres ir conmigo?— Ella sonrió.


  —Hecho. ¿Cuál es la otra?


  —El cumpleaños de mi padre es el próximo sábado. Quiero que vayas conmigo también. Nos podemos pasar un buen rato, bailar, comer, conocer a gente nueva.—


  —Hecho.— Ella no estaba demasiado contenta con éste.


  —¿Qué pasa, princesa?— Adeline me miró preocupada.


  —No sé bailar, James.— Mierda, se me había olvidado.


  —No es problema. Te enseño. Ven.— Tomé su mano y la llevé a la sala de estar.


  —¿Qué estás haciendo?— Dijo ella riendo.


  —Voy a enseñarte ahora mismo.—


  Encendí el reproductor de CD con una música suave, como vals. Le enseñé cómo bailar y Adeline aprendió rápido, perfectamente y le encantaba hacerlo. Una cosa más lograda. Ella se sentía bien en mis brazos bailando. Adeline dejó llevar su cuerpo, como si hubiera nacido haciendo esto. Ella era perfecta; sabía que ella sería la envidia y la mujer más bella de la fiesta el sábado. Nos sentamos en el sofá después de que estábamos cansados de bailar, para tomar un descanso. Le dí una botella con agua para que tomara, estaba toda sudada.


  —¿Por qué no comiste algo cuando tenías hambre?— No me gustaba que pasara hambre.


  —Prométeme no ponerte bravo, por favor.— Dijo asustada.


  —Lo prometo.— Respiró profundo y me miró con ojos de miedo.


  —No tengo nada para comer aquí.— La miré perplejo.


  —Qué!— Dije fuerte. Saltó de mi arrebato.


  —Por favor, no te alteres.— ¡Mierda! Lo hice otra vez.


  —Lo siento, pero por favor dime ¿Por qué no tienes nada que comer princesa?— Ella me miró triste.


  —No sé cómo comprar alimentos.— Jesús. Entonces Adeline sólo comía lo qué le traía solamente.


  —Bebé, ¿Por qué no me dijiste nada?—


  —No sé. Es suficiente que me traes comida todos los días. Sólo compraba yogur porque era más fácil para mí.— No podía creerlo.


  —Dime que es un abroma.— Ella me miró con ojos llorosos.— Maldición. Esta situación era increíble.


  —No, es la verdad. Viví toda mi vida en los hospitales, y me daban todo lo que necesitaba. Cuando me dieron de alta porque estaba bien, no sabía qué hacer. Compraba mi ropa en la tienda de segunda, porque estaba cerca, era más barato y no había nadie alrededor. Yo siempre llevaba vestidos de hospital. No tenía a nadie que me enseñara a vestir o a comprar nada. Nunca comía fuera a no ser lo que tú me traías aquí. Había muchas cosas en los mercados, pero no sabía cómo prepararlas de todas formas. Fue por eso por lo que sólo tomaba yogur en el almuerzo todos los días. Lo siento. Yo soy tan inútil.— Ella dijo llorando. ¡Joder! ¡No, no, no! No es así. Eso no es verdad.


  —No, nada de llanto. Mírame, princesa. — Ella lo hizo, y limpié sus ojos. Yo tenía que haber prestado atención a estos problemas y no lo hice. En lugar de ayudarla, yo la intimidaba y me burlaba de ella. ¡¡Carajo!! Me rompía el corazón saber todo esto.


  —Todo está bien, vamos a hablar. Tú no eres lo que estás diciendo y no me gusta para nada que pienses así de ti tampoco. Dime lo que quieres comer primero.—


  —No sé. Nunca me he comido un caramelo, helado tampoco. Tal vez, dulces. Todo eso era malo para mí.— ¡Dios mío! Esta situación era increíble.


  —Ve a vestirte. Nos vamos de compras.— Adeline me miró sorprendida.


  —Ahora! No tiene que ser ahora. Yo estoy llena.—


  —Sí, ahora. Vamos. Muévete, estamos saliendo inmediatamente. Esta locura termina hoy. Te voy a mostrar como comprar alimentos. Necesitas comunicarte conmigo, princesa. Estoy aquí para ti, del mismo modo que estás aquí para mí. Esto va de ambas partes.—


  —Lo siento, James.— Ella bajó su cabeza. La levanté con mis dedos lentamente. Adeline era tan joven y tan frágil, pero fuerte, dulce y una bendición al mismo tiempo. Lo único que quería era protegerla, amarla y cuidarla para siempre. Esa era mi responsabilidad y la iba a hacer como debía, comenzando desde ahora.


  —No hay nada que perdonar. Hoy aprenderás a comprar comida y hoy vas a comer muchos dulces. No te preocupes, yo siempre iré contigo a dónde sea.— Ella me miró con esos ojos azules, era increíble cada vez que lo hacía.


  —Yo pago.— Dijo, y me tuve que reír.


  —Ni en tus sueños. Sobre mi cadáver, y no quiero una discusión acerca del tema. — Ella me miró cómico, como si ella se iba a salir con la suya.


  —Vamos a ver sobre eso.— Ella dijo.


  —Mejor te comportas y te mueves.— Ella sonrió.


  —Bien, pero deja el animal enjaulado.— Tuve que sonreír a su comentario.


  —Voy a darte animal más adelante.— Ella me miró, parándose delante de mí con sus manos en la cintura.


  —Déjalo salir después, gladiador. Estaré esperando por él. Primero dulces y luego, tal vez, solo tal vez, puedo ser dulce contigo más tarde.— Ella me guiñó un ojo y me dejó allí con una erección a sus palabras. ¡Maldita sea! Adeline era la mejor en volverme loco por cogerla. Me las pagaría después, cuando me la coja con furia hasta que me pida piedad, si es que sucediera lo último en realidad porque la verdad era que la alumna había superado al maestro.


  La llevé al mercado y compré casi la tienda entera. Compré para ella todo tipo de carnes. Dijo que su abuela la iba a enseñar cómo cocinar, así que era mejor que tuviera de todas. Le compré todo tipo de dulces, caramelos, pasteles, diferentes tipos de semillas, bombones, chocolates, frutas, todo lo que podía pensar que ella podría querer comer por primera vez. Era increíble que a su edad Adeline se había perdido de todas estas delicias. Su rostro era sorprendente en el mercado. Nunca había tenido que hacer este tipo de cosas por nadie. Siempre había tenido personas que se encargaban de estas cosas por mí, pero quise venir aquí con Adeline y hacer esto por ella. Yo estaba feliz por eso de todos modos, como todo el tiempo que pasamos juntos, no me importaba donde fuese mientras la tuviera a mi lado.


  Llegamos a la casa y la ayudé a almacenar todo. Me di cuenta entonces, de que todos los estantes estaban vacíos, Adeline me estaba diciendo la verdad, y fui tan estúpido por no haberme dado cuenta antes. Adeline ahora tenía todo lo necesario por si tuviera hambre durante el tiempo que no estaba aquí. Ella tenía desde jamón, queso y todo lo que ella podría comer. Era increíble verla comiendo caramelos, el sonido que hacía con sus dientes, me excitaba solo con eso. Tuve que cogérmela en la cocina y dejar salir el animal que ella tanto deseaba, gustaba y que estaba esperando.


  Yo la cogí en el mostrador de la cocina y me la comí completamente, hasta que nuestros cuerpos no podían moverse de tanto sexo. Siempre era una delicia cuando estaba con ella. Su cuerpo era tentador y era imposible contenerme cerca de Adeline y dejar de disfrutarla. Mucho más cuando se derretía entre mis brazos con mis caricias y mis besos.


  La llevé a la cama después, y dormimos juntos como siempre, desnudos y muy pegados el uno del otro. Dormimos de la manera que quería, cerca de mi cuerpo y feliz conmigo. No quería estar en ningún lugar, que no fuese aquí, con Adeline solamente. Su calidéz, inocencia y todo en ella, era lo que me hacía ser mejor y me daba las fuerzas necesarias y esperanza, para un futuro mejor con ella a mi lado.


  Adeline me había enseñado a ser el hombre que había sido años atrás y me dejó saber que había otras cosas en la vida más importantes que otras, simples y baratas eran más agradables que caras. Adeline se había convertido en mi ancla para todo y lo mejor y más importante en mi vida. Con Adeline, tenía todo, sin ella, no tenía nada.



  Capítulo Once


  Adeline


  El viaje a Jacksonville fue increíble. Yo no podía olvidar la primera vez que James me hizo el amor por primera vez aunque lo intentara. Fue perfecto y mucho más de lo que esperaba. Después de ese día que me había entregado a James por primera vez, estaba perdida, y profundamente enamorada de él. Nunca me hubiese imaginado que el amor sería así y me encantaba cada parte de él. Lo que James me hizo, fue fenomenal en todos los sentidos. Sabía cómo era el sexo, pero esto era por encima de mis conocimientos sobre el tema. James era muy buen amante y sabía perfectamente como satisfacer a una mujer en la cama y fuera de ella, en todas las maneras posibles.


  Tenía una familia también. Mi hermana me llamaba todo el tiempo. Ya no me sentía sola. Desde que conocí a James, todo en mi vida había cambiado para bien. Se había convertido en mi amuleto de la buena suerte y lo que más deseaba era ser capaz de hacerle sentir bien, de la misma manera que lo hacía conmigo. Sabía que yo no debía sentirme así debido a su pasado, que no sería para mí por siempre y eso me ponía triste, pero al mismo tiempo, estaba aceptando la situación como estaba y disfrutándola al máximo.


  Estaba más tranquila acerca de mi enfermedad porque pensé que era hereditaria, pero estaba equivocada. Le preguntaré a Robert sobre las posibilidades de tener un bebé con la misma condición. Por lo menos me sentía mucho mejor en saber que al menos había una posibilidad, una esperanza, que, en un futuro, mi bebé no nacería enfermo como yo.


  Hoy era jueves y James quería llevarme a casa de su amigo. Me gustaba que él quería que conociera a las personas allegadas a él. Me gustaría que me pudiera amar por lo menos un poco, pero no debía estar triste acerca de eso. Me prometí a mí misma que lo disfrutaría al máximo todo el tiempo que pasáramos juntos y eso era lo que iba a hacer exactamente.


  Me decidí ponerme un vestido blanco floreado. Era un corte V en el frente, pero con mi bufanda, sería aceptable. Mis brazos estaban desnudos. Llevaba mi pelo suelto. James amaba que lo tuviese así y estaba muy contenta de complacerlo. Añadí algunas flores blancas en mi cabello. Me puse un par de tacones cerrados de 4’ de alto. He estado aprendiendo cómo caminar con este tipo de zapatos y era increíble la diferencia que le hacía a mis piernas, me veía más alta y elegante.


  Cuando salí del cuarto a la sala para buscar a James, él estaba vestido con ropa casual, una camisa azul y pantalones vaqueros; estaba muy guapo. Llevaba su pelo suelto también. Él vino a mí y me besó. Pude ver que estaba impresionado y satisfecho por la mirada en sus ojos.


  —Estas hermosa, princesa. Tengo algo para ti. — Lo miré desconcertada.


  —No necesito nada más, James; ya me has dado demasiado.—


  —Baby, quiero darte el mundo.—


  —Yo sé, James, pero sólo te quiero a ti.— Él me sonrió.


  —Ya me tienes. Este te va a gustar. Tiene un significado para ti.— Lo miré sorprendida.


  —¿Significado? ¿Qué quieres decir?— Me sonrió.


  James me dió una caja cuadrada. Cuando lo abrí, era un collar de pendientes. Era como perlas, y con diferentes capas de la misma. Era hermoso.


  —¿No entiendo?—


  —Ven aquí. Te voy a mostrar.—


  Me llevó al dormitorio, y me paró frente al espejo. James se paró detrás de mí y me quitó el pañuelo de cuello, y en su lugar, puso el collar. Cubría mi cicatriz completamente, entendía ahora. James era tan bueno conmigo, prestando atención a los detalles más mínimos y siempre tratando de hacerme sentir mejor acerca de todo. James era el mejor hombre del mundo, al menos para mí.


  —Ves, princesa; problema solucionado. Odio esas bufandas. No entiendo por qué no muestras tu pecho. Es hermoso como está, eres bella, pero te comprendo.— Me volví y lo abracé.


  —Gracias; me encantó. Es hermoso. Se que tienes razón, pero necesito tiempo para eso.—


  —Yo entiendo. Bien, tienes un juego de todos los colores. Están en la sala de estar, y no acepto un no por respuesta.— Tuve que reír. A veces era imposible, pero lo amaba así, de todos modos.


  —Está bien. Gracias.— Dije, y él me besó fuertemente. Después de un rato, James rompió el beso.


  —Vámonos. Ya es tarde.—


  Sonreí a sus palabras. Nos fuimos, después que había tomado mi cartera y mi teléfono. James condujo esta vez. Generalmente tenía un conductor para hacer eso, pero no hoy. Esta vez era un Hammer, perfecto para él y le favorecía perfectamente a su personalidad. James me ayudó a sentarme, poniéndome el cinturón de seguridad.


  —Jamás te había visto manejar.— Le dije mientras se sentaba en la parte del chofer. Se veía hermoso y muy macho detrás del volante. James me miró, y me sonrió.


  —Para eso tengo chofer, pero hoy deseo estar solo contigo.— Me dijo tomando una de mis manos y besándomela.


  —Yo pensé que no manejabas.—


  —Nunca lo hago, pero sí sé. ¿Por qué nunca aprendiste?— James me preguntó y no me gustó para nada su pregunta.


  —Si eso incluye un sillón de ruedas.— Le dije sarcásticamente. A veces me daba la impresión de que James estaba conmigo para burlarse de mí solamente.


  —Perdóname, no pensé. No te pongas brava conmigo.— Lo miré y cambié la vista hacia afuera. Era mejor no decir más nada.


  —Hey, háblame.— Lo miré.


  —Está bien, James. No pasa nada.— James me miró serio.


  —Por tu cara me parece que te hice sentir mal y ese no fue mi objetivo.—


  —No sé, a veces me parece que tú solo estás conmigo para reírte más de mí. No me hagas caso. Todo está bien. Debemos irnos o llegaremos tarde.— James me miró indignado. Era impresionante como su cara cambiaba en cuestiones de segundos. James se quitó el cinturón y se volteó de frente a mí.


  —Jamás, fíjate bien, jamás ha sido mi intención burlarme de ti.— No lo dejé terminar, debía salir de allí. Sentí miedo que esta situación fuera la causa de nuestra separación.


  —Adeline, párate ahí.— Me volteé para verlo.


  —Mejor ve tú. Yo voy a estar bien, de verdad.— James vino hacia donde yo estaba. Me abrazó, pero yo no pude responderle. Mi cabeza estaba como loca con toda clase de pensamientos y ninguno era bueno.


  —Yo nunca me burlaría de tí, princesa. Jamás he sentido lástima por tí porque no tienes nada para que yo ni nadie sienta eso por tí. Siento mucho haberte preguntado, no pensé. Muchas personas en silla de ruedas aprenden a conducir sabes. Solo pensé que era porque te daba miedo o porque no tenías dinero para un carro, pero nunca fue con el motivo que me dijiste. Me duele que pienses eso de mí. No me gusta verte así y mucho menos disgustada conmigo. Si no quieres ir, nos quedamos, pero yo tampoco voy. Tenemos una relación y dónde yo vaya, tu irás también.— Sus palabras me tranquilizaron. Mi mente me estaba jugando una mala pasada. James solo preguntaba y yo formé una tormenta en un vaso de agua por gusto.


  —Lo siento. Tienes razón. Yo nunca aprendí porque no podía y cuando tenía la posibilidad no tenía a nadie quien me enseñara. Si no sabía comprar comida como crees que iba a comprar un carro. Mejor vamos. Tu amigo debe estar preocupado.— James me sonrió


  —¿Ya no estas brava conmigo entonces?— Lo miré y le sonreí.


  —Yo nunca me pondría brava contigo, James.— James me acarició mi cara suavemente y después me besó. Esta vez sí le correspondí. Después de algunos minutos de estar abrazándome y besándome, se movió y me miró.


  —Gracias, princesa. Tienes razón, vamos o Ryan estará pensando que ya no vamos.—


  —Está bien.— James hizo lo mismo, me ayudó a entrar en el carro nuevamente y me puso el cinturón de seguridad. Él se montó en la parte del pasajero, tomó mi mano con una de las de él, sosteniéndola, la besó, pero no la soltó y de esa forma partimos hacia la casa de su amigo.


  Esa era otra cosa, desde que comenzamos nuestra relación, James no me dejaba caminar a ningún lado y mucho más después que me enfermé por bañarme bajo la lluvia. Tenía un carro a mi disposición, día y noche, con un chofer para llevarme donde quisiera. Nunca lo utilizaba porque James siempre estaba conmigo y nunca salía sola, no lo necesitaba de todas formas.


  Llegamos en unos minutos a la casa de su amigo. Dos niños estaban jugando afuera. Uno era como de cuatro años, y el otro era como de siete. James me ayudó a bajarme del carro y me llevó a la casa. Tomó mi mano con la suya y la besó. Le sonreí, pero estaba muy nerviosa.


  El momento en que los dos niños vieron a James corrieron hacia él. Era tan hermoso cómo él interactuaba con estos ellos que hacía mi corazón latir fuertemente. Me dolía por lo que le había dicho acerca de tener hijos. Por James, tendría niños, si él quisiera, pero estaba más que segura que eso era lo que menos él deseaba de mí.


  Salió una hermosa mujer, de la misma edad de James y un hombre muy guapo.


  —Dejen tranquilo a James, paren niños.— Inmediatamente dejaron de jugar con James y fueron al lado de su mamá. James todavía se reía. Él vino a mí, tomando mi mano nuevamente y me presentó a ellos.


  —Ryan, Kayla, ella es Adeline. Adeline, este es mi amigo y su esposa.— Apenas como eso, sólo mi nombre, yo no era otra cosa para él. Me sentí triste, pero sonreí de todos modos.


  —Encantada.— La pareja dijo sonriéndome.


  —El placer es mío. Gracias por invitarme.—


  —Es un placer conocerte. Eres hermosa.— Dijo Kayla.


  —Muchas gracias. Usted también. —


  —Estos son Alan y Liam.— Me agaché para saludarlos.


  —Hola, hermosos. Soy Adeline. Son muy guapos.— Vinieron y me abrazaron. Tenía ambos en mí ahora, y fue la sensación más increíble del mundo.


  —Eres muy linda. ¿Quieres ser mi novia?— Dijo el más grande.


  —Hey chicos, ella es mi novia.— James dijo que era su novia e hizo mi corazón latir rápido. Yo sólo pude sonreír. Pude ver estaba equivocada. Me encantó el sonido de eso.


  —No es justo.— Los niños, dijeron, y todos nos comenzamos a reír.


  —Entren. Chicos vayan a lavarse las manos.— Dijo Kayla.


  —Ella huele bien, y es hermosa. Quiero a una novia como ella.— Dijo el mayor otra vez. James vino donde yo estaba y me ayudó a levantarme. Todos estábamos riéndonos.


  —Necesitas crecer para eso, muchacho.— Su padre le dijo.


  —Ves; incluso los niños te encuentran hermosa. Te dije, princesa. Lo siento por el resto, pero tú eres mía ahora.— Dijo James en mi oído. Tuve que sonreír a eso.


  James tomó mi mano fuerte. Era una casa encantadora; se sentía como un hogar. Echaba de menos este tipo de lugar. James fue a hablar con Ryan, pero me besó antes de ir con él, yo me quedé en la cocina con Kayla. Ella era rubia, bonita y alrededor de la edad de James.


  —Eres realmente hermosa. No podía creerlo cuando Ryan me dijo.—


  —Gracias, usted también.— Me senté en una de las sillas en la cocina. Ella estaba cocinando.


  —Gracias. Cuando Ryan me dijo que James estaba saliendo otra vez, me emocioné. Tuvo un mal momento antes, si sabes lo que quiero decir.—


  —Sí, él me contó.—


  —No me malinterpretes, pero nunca me gustó esa loca.—


  —Siento oír eso. Rosemary cometió un error, pero estoy segura de que ella no sabía el daño que estaba haciendo.— Ella se dió la vuelta a mirarme.


  —¡Dios mío! Ryan me dijo que veías el bien en todas las personas, pero se quedó corto. Rosemary es una perra, y es mala persona. Ella es, y nunca será, buenas noticias para nadie. La conozco desde hace mucho tiempo por desgracia, incluso antes de que se conocieran. Ella siempre hace eso. Rosemary está sólo con hombres por dinero, si encuentra uno mejor, entonces ella salta sin remordimientos a otro.—


  —Tal vez ella está perdida. Ella no sabe lo que hace. Algunas personas actúan en situaciones diferente. Estoy segura de que Rosemary esta arrepentida de lo que le hizo a James. Solamente ella sabe los motivos que la llevaron a equivocarse.—


  —No lo creo. Suficiente de eso. Veo que es incómodo para ti escuchar cosas malas sobre las personas.—


  —No, está bien, todo el mundo tiene derecho a ver las cosas a su manera y a tener opinión propia. No me gusta juzgar a nadie.—


  —Puedo ver. Ahora me doy cuenta lo que James vió en ti. ¿Quieres un poco de agua, o jugo?—


  —Agua está bien.— Hablamos de todo. Ella siempre estaba complementándome qué lindo tenía mi cabello; qué hermosa era. Me sentí bien. Ella era bonita, y los niños eran una bendición. Ryan era agradable también.


  Fui a la parte de atrás para estar un rato con los niños. Quería jugar, nunca había tenido la oportunidad de hacerlo antes por mí enfermedad. Me quité mis zapatos y jugamos a la pelota y a las escondidas con los chicos. Pasé muy buen rato con esos pequeñines, me gustó mucho pasar un tiempo con ellos. No me di cuenta de que James, Ryan y Kayla nos miraban. Ellos estaban sonriendo.


  —Sí, tenías razón. Adeline es algo más.— Escuché a Ryan decirle a James.


  —Te dije, hombre. Adeline es única.— Dijo James.


  —Ella es hermosa por dentro y por fuera.— Dijo Kayla.


  —Yo sé.— Dijo James otra vez.


  —Mi amigo, esa chica es oro, mantenla a tu lado. No puedes encontrar esa clase de persona en la actualidad. Ella parece más joven de lo que en realidad es.— Ryan dijo.


  —Él tiene razón, James. Estamos felices por ti, ya era hora y elegiste bien esta vez.— Dijo Kayla.


  —Tienes toda la maldita razón.— Dijo James y sonreí, pero no me vieron.


  —Mamá, ella es lo máximo. ¿Puede quedarse con nosotros?— Los niños dijeron. Vinieron donde yo estaba y me abrazaron fuerte. Me sentí feliz. James, Kayla y Ryan estaba riéndose.


  —Hey, chicos. ¿Y yo qué? Yo la necesito.— James dijo.


  —No es justo.— Los chicos dijeron.


  —Puedo venir otro día. Me encanta jugar con ustedes.— Me miraron sonriendo.


  —¡Siii!! Eso sería asombroso. Gracias.— El mayor dijo.


  —Ryan, ella es increíble. Realmente, jamás había visto a nadie como ella. Me cae muy bien.— Dijo Kayla a su esposo.


  —Si, puedo ver eso también.— Ryan dijo. Sonreí porque estaba preocupada que no les cayera bien, pero no fue así, me equivoqué.


  Terminé de jugar con los niños. James llegó con una pequeña toalla húmeda, me limpió mis pies y me ayudó a ponerme los zapatos; me mimaba mucho. James era lo más cariñoso y bueno conmigo de todas las formas posibles, hacía que no me sintiera sola o desatendida.


  Me gustaría que me pudiera amar como yo lo amaba a él. Lo deseaba sólo un poco, pero sabía que no debía pensar en eso, tenía que vivir el momento, no el futuro, me repetía como un mantra. Esa era la manera que vivía desde que nací de todos modos. Nunca tuve la esperanza de tener un mañana y debo seguir el mismo camino.


  Fuimos al comedor y comimos. James se sentó junto a mí, y pude sentir sus ojos sobre mí todo el tiempo. La comida de Kayla estuvo deliciosa. Hizo pollo frito, papas fritas, puré de papas con una salsa increíble, pan, sopa de carne de res y como postre, hizo pastel de manzanas, batidos y refresco de cola para los niños.


  Pasé un buen rato con ellos. Nunca había tenido una comida como ésta en mi vida, en familia. Siempre estaba demasiado enferma para eso, y mi dieta era estricta. El ambiente familiar fue lo más hermoso que pudiera presenciar y tener la oportunidad de compartir.


  Nos despedimos de ellos, después de horas de conversación y una excelente comida. Me cayeron muy bien. Se podía observar que estaban enamorados. Pude ver como Ryan trataba a Kayla, y fue sorprendente ver eso. Eran una familia feliz, algo que estaba segura, nunca tendría con James. Sus hijos eran adorables. Eran muy respetuosos y bien educados. Era sorprendente ver ese tipo de interacción con una familia, la que nunca tuve, y me hizo sentir feliz por lo menos durante el tiempo que estuve allí.


  James me llevó a mi casa. Estaba soñolienta y muy cansada. Estos niños me drenaron completamente, pero me sentí feliz de jugar con ellos. Nunca había tenido la oportunidad de hacer eso y me encantó cada segundo que jugué con ellos, lo haría otra vez, si tuviera la oportunidad de hacerlo por supuesto.


  Era viernes, y como siempre tenía que estar en el hospital y James me llevó. Siempre estaba conmigo en cada cita que tenía. Robert nos estaba esperando como siempre. Nunca tuve que esperar ni un minuto, para que él me atendiera.


  —Hola, hermano. Qué bueno verte.— Dijo Robert.


  —Hola.— Dijo James.


  —Ven Adeline. Te ves bien.—


  —Me siento bien.— Entramos en su oficina, pero James tenía una llamada y tuvo que salirse de la consulta. Iba a tomar la oportunidad para preguntarle a Robert lo que quería, sin la presencia de James. Esperé a que James saliera y cerrara la puerta detrás de él.


  —Tengo una pregunta.—


  —Bien, ¿Es algo malo?— Robert dijo preocupado.


  —No, pero estaría más tranquila, si mantenemos esta conversación entre nosotros, por favor.—


  —Tienes mi palabra. ¿Qué es?—


  —Qué posibilidad tengo de tener hijos con mi enfermedad.— Él me miró y sonrió.


  —De un cien por ciento, voy a decir 1%. Escucha, tu enfermedad no era hereditaria, fue porque los medicamentos que tu mamá tomó durante su embarazo. Tú no tienes que preocuparte por eso. Oí la historia y estoy muy contento por tí. Cuando llegue el momento, yo mismo me aseguraré de que el bebé venga bien, si no, nosotros nos encargamos de eso antes de tiempo.—


  —Bien. Gracias.— Eso me relajó un poco.


  —¿Quieres tener hijos?—


  —Sí, algún día, por supuesto. Sólo pensé, tú sabes.—


  —Estoy feliz por ti; Oí que tienes una familia ahora, que no sea nosotros por supuesto.—


  —Sí, es increíble. Estoy muy aliviada por eso. Gracias.—


  —De nada, Adeline. Bien, veo que estás en el peso adecuado y todas las pruebas durante el último año están bien. Sólo te mantendré por ahora en una píldora pero ésta será para toda la vida. Si quedas embarazada en el futuro, no dañaría al bebé. Mantén la crema tanto como quieras. Veo que casi se ha desvanecido. Házmelo saber, después de dejar de tomar los medicamentos, cómo te sientes. Necesito verte la semana que viene; necesito hacerte pruebas para saber cómo te va. No se te puede olvidar; es importante verte después de una semana de haber parado todo el medicamento.—


  —Vendré, no te preocupes.—


  —¿Vas a la fiesta de mi papá?— Dijo.


  —Sí, mi hermana quiere conocerte.—


  —¿Cuántos años tiene ella?—


  —Dieciséis, casi diecisiete.— Él sonrió.


  —Ella es demasiado joven; ¿No crees?—


  —Yo también soy joven y estoy con tu hermano. ¿Qué edad tienes, 28?


  —Sí, pero tú no eres menor de edad.—


  —Sé eso Robert. Ella sólo quiere conocer al médico que me salvó mi vida e hizo posible para ella el tener una hermana, eso es todo.—


  —Bien si es el caso. Estaré encantado de conocer a tu hermana.—


  —Viven en Jacksonville, pero cuando vengan a visitarme, yo te llamo, si está bien contigo.—


  —Por supuesto.— James entró en la consulta.


  —¿Cómo está todo? Lo siento, bebé. He tenido algunos problemas con algunos hombres en el negocio de seguridad.—


  —Está bien.—


  —Ella solo estará en un medicamento. Este es para toda la vida. El próximo viernes necesito volver a verla. Necesitamos hacer algunas pruebas para ver cómo está haciendo sin el resto de los medicamentos.—


  —Ella estará aquí.— Dijo James.


  Nos despedimos de Robert y fuimos a mi casa directamente. Pasé el resto del día pintando. James tuvo que hacerse cargo de algunos negocios y no vino esa noche. De todas formas, estaba bien con eso. Tomé la oportunidad para terminarle mi regalo de cumpleaños a Chris, el padre de James. Lo pinté en una hoja más grande, esta vez con colores. Eran casi las tres de la madrugada cuando terminé el retrato de Chris. Éste era mucho mejor que el que había pintado antes y más grande.


  Me bañé después de terminar y me fií a la cama. James no me mandó ningún mensaje, ni me llamó. Creo que ese era el precio que teníamos que pagar, cuando tu hombre no te amaba de la misma manera que uno. Miré el teléfono, y no había nada. Me acosté en la cama y miré la pintura de James, frente a mi cama; de esa forma me quedé dormida, estaba muy cansada.


  A la mañana siguiente me desperté con los besos de James. Estaba desnuda, y él me hizo amor por mucho tiempo. Fue la mejor manera de despertar. No le pregunté dónde estaba y por qué no llamó, no quería presionarlo o hacer que se enojara conmigo.


  Desayunamos juntos. Esta vez yo había cocinado. Mi abuela me estaba enseñando por Skype o por teléfono. Hice panqueques, huevos, tocino, jamón de pavo y leche con chocolate.


  —Mmmm, esto está bueno, princesa.— Dijo James. Estaba sin camisa y era una buena distracción. No podía dejar de mirarlo de vez en cuando. Siempre sonreía, el muy bastardo sabía cuánto me gustaba verlo desnudo y lo hacía a propósito.


  —Me alegro de que te guste. Mi abuela me está enseñando. Me encanta cocinar.—


  —Si sigues mirándome así, voy a cogerte en esta mesa.— Él me dijo, inmediatamente me sentí mojada y mis pezones se pararon.


  —Entonces ponte una camisa. Eres una tentación. Yo no tengo la culpa de que seas tan deseable, además, yo no soy ciega.— Él se levantó y vino a mí.


  —¿Te gusta jugar con fuego Princesa?— James me dijo encajonándome con ambas manos a cada lado de mi cuerpo. Mi corazón comenzó a latir fuerte. Todo ese cuerpo, pelo suelto, puro musculo y tan cerca de mí, lo que quería era quemarme, no jugar con fuego.


  —Si tú eres el fuego, encantada. No sabía que eras bombero.— James se echó a reír.


  —Eres increíble. Pero si lo deseas, soy lo que tú me digas.— James acarició mis mejillas sin dejarme de mirar. Ya con eso fue suficiente para sentirme empapada en mis partes.


  —Me gusta más el gladiador. Él si sabe como apagar el fuego muy bien.— Dije en forma sexy y James sonrió de nuevo.


  James me llevó hasta el borde de la mesa de repente, justo delante donde estaba sentado antes. Abrió mis piernas ampliamente y me rompió mi ropa interior de un solo alón.


  —Entonces este gladiador todavía tiene hambre. Necesito mi postre.— Dijo, y lo dejé hacerlo. La manera que me arrancó mi ropa interior me hizo mojarme más, y me excitaba increíblemente.


  Se sentó otra vez y me chupó mi vagina sin piedad. Me hizo venirme tantas veces que había perdido la cuenta. Entonces, solo después, fue cuando James me cogió tan fuerte que ví estrellas. Siempre preocupado de que no me cayera, sosteniéndome fuertemente con sus fuertes brazos. Sus besos eran con deseo, con pasión, como si nunca hiciéramos el amor, cosa que no faltaba entre nosotros desde que me entregué a él la primera vez.


  Este hombre tenía un gran apetito por el sexo y yo estaba en la gloria porque tampoco me bastaba todo el tiempo que permanecía con James. Siempre quería más. Era como si debía disfrutarlo al máximo porque no iba a tenerlo por mucho tiempo y mi tiempo con James estaba llegando a su fin.


  ¡Jesús! De la manera que me cogió, me hacía sentir única. Cada vez que James me cogía, no podía pensar en nada más que en sus caricias y sus maneras de hacerme sentir en las nubes de tanta sensacion. Cada vez que lo hacía, era mejor que la primera vez. Hoy él no estaba usando ningún preservativo, y no me importaba en absoluto. En realidad se sentía mucho mejor sin nada entre nosotros, a capela, como decían. Cada día me enamoraba más profundo de James.


  —Jesús, bebé. Te sientes bien así, sin nada entre nosotros. No durare mucho. Diablos…— Se vino fuerte después de decirme eso con su voz ronca. Sentí su semen dentro de mí; se sentía diferente, único y sorprendente, mucho mejor. Era como tener una parte de él dentro de mí. Era caliente y erótico al mismo tiempo, perfecto.


  Se fue al baño y trajo una toalla húmeda, me limpió y luego me besó.


  —Ahora, estoy completo. Comer tu vagina y cogerte después, es lo que se llama un buen desayuno.— Tuve que reír.


  —Es lo mejor que he tenido. ¿No recordaba la receta de este postre? Pero te aseguro de que no la olvidaré.— Él me besó y me cargo hasta el sofá. James me dejó allí y fué de vuelta a la cocina.


  —Tu cocinaste, yo limpio.— Dijo.


  —Me dices cuando termines, tengo que mostrarte algo.— Dije, y volvió caminando a mí inmediatamente.


  —Tú me muestras ahora. Los platos pueden esperar.—


  Tomé su mano y lo llevé a mi habitación de pintura, para enseñarle la pintura de su padre. La misma que había terminado hacía solo unas horas cuando él no estaba conmigo. Una sábana blanca cubría la pintura. Le quité la sabana para mostrarle.


  —Esto es para su padre. ¿Qué opinas?— James admiraba la pintura sorprendido.


  —Es perfecto. ¿Cuándo hiciste esto?— James me preguntó admirando mi pintura y por su reacción sabía que estaba bien.


  —Lo terminé ayer por la noche. Tu papá sólo tiene una en blanco y negro, pero ahora que tengo todo lo que necesito, quería hacerle una mejor. ¿Crees que le gustará?—


  —Bebé, él la atesorará. Es hermosa, perfecta.—


  —Tengo algo para ti también. Está ya en un marco, ven.—


  Le mostré la foto que tenía en mi dormitorio. Tenía uno mejor ahora. Ésta siempre iba a ser para James y ya era hora de que la tuviera. Así tendría un recuerdo de mi cuando ya no estuviera conmigo. Tenía la otra en el cuarto de pintura cubierta con una sábana también. Sabía que James había visto algo de ese retrato, pero ahora que estaba completa, sólo estaba esperando que tomara ésta, para sustituirla por la nueva. Tenía el lugar perfecto para ella. En mi dormitorio, frente a mi cama como la otra, pero esta si cubriría la pared entera.


  —Pero dijiste que era tuya?—


  —Tengo una nueva. Ésta estaba destinada a ser tuya. ¿Quieres ver la otra?—


  —Por supuesto.—


  Volvimos a la sala otra vez y destapé la pintura. Era él, en todo su esplendor. Como si fuera un Dios romano, dispuesto a luchar por lo que él quería, vestido para la guerra y esperanza al mismo tiempo. Sabía que él había visto el fuego, pero añadí algunas nuevas llamas y algunas luces solares a él también. Era como si caminara en arena, viniendo victorioso de sus guerras, expresando su confianza, sus logros, y disfrutando de su victoria. Estaba inmóvil en su lugar, admirando la belleza en él. James era la belleza de ella, esa era la manera que lo veía, y era la forma en que me enamoré de él.


  —Es enorme y hermosa, princesa. No tengo palabras para describirla.—


  —Lo sé, como tú.— Le dije. James dió vuelta, me llevó a sus brazos y me besó con deseo. Nunca me cansaba de la manera que él me besaba y hacía lo que quisiera con mi cuerpo. James era todo para mí; era todo lo que pudiera desear, hasta que me decidiera lo contrario.


  —Eres increíble. ¿Quieres que cuelgue esta para ti?—


  —Si, yo la quiero en mi dormitorio. Ven, te muestro.—


  Nos fuimos a mi cuarto otra vez. James tomó su pintura y la puso donde quería. Estaba perfecta. Me senté en la cama para ver si era donde yo la quería. Sí, el lugar perfecto. James vino a mí a verla también desde mi cama, sentándose a mí lado.


  —¿Te gusta allí?— Dijo besando mis hombros.


  —Sí, es perfecto.— Le dije, y él me besó otra vez.


  —Tengo que irme. Vuelvo más tarde a buscarte para la fiesta. Prepárate para que te tomen fotos; algunas revistas y reporteros estarán allí.—


  —Bien. Voy a estar lista. ¿Me pongo un vestido?—


  —Sí, uno de noche.— Me sentí mal de pronto, como un golpe en mi pecho. Tuve que apoyarme de la cama. Era una sensación extraña, como si algo fuese a suceder y nada bueno. La misma sensación tuve cuando el accidente con mi mamá, solo esperaba que nada le sucediese a James o nunca lo soportaría.


  —Estás bien, princesa?— James enseguida me tomó en sus brazos, sentándome en sus piernas y acariciándome.


  —Si, estoy bien.—


  —No me mientas, princesa, sabes que no me gusta.—


  —Yo nunca te he mentido James y nunca lo haré.— James me miró fijamente y me sonrió.


  —Yo lo sé, princesa. Lo siento. Dime que sientes.—


  —Es solo un presentimiento, es todo.— Me miró confundido.


  —No entiendo.— Era mejor no decirle. Capáz que me creyera loca o bruja.


  —No es nada. Ya pasó.— James me acarició mi cara.


  —Segura.— Le sonreí.


  —Si, segura. Ve y haz lo que tengas que hacer. Te veo mas tarde.— Le dije sonriendo.


  —Está bien. Llámame si te sientes mal enseguida, no esperes. Mejor me quedó aquí contigo.— Qué! Ni loca.


  —No, ve, yo estoy bien, te lo juro.— James me observaba hasta que me sonrió. Me sentó en la cama y él se puso de pie.


  —Bien, dentro de un par de horas estoy aquí.—


  —Bien. No te olvides de tu cuadro.—


  —Por supuesto que me lo llevaré, gracias. Llámame cualquier cosa.— Él me besó por un largo tiempo y me abrazó como si su vida dependiera de él. James se vistió, tomó la foto y se marchó.


  Fui al armario a buscar un vestido. Había un montón de ellos, pero solo elegí uno en blanco y negro. Éste tenía unos tirantes anchos que se cruzaban en el pecho. La parte de atrás estaba desnuda. Con este vestido, no necesitaba ninguna bufanda. Éste era perfecto. La parte de arriba era negra y la parte inferior era blanca. Tenía muchos brillos brillos alrededor de toda la falda del vestido, como lentejuelas; perfecto para la ocasión. Era bien largo, pero dejando mostrar mi cintura pequeña. Tomé un par de zapatos negros altos cerrados, eran como de cinco pulgadas de alto. Comencé a prepararme para estar lista, para la primera fiesta de mi vida. No estaba nerviosa porque sabía que iba a estar con James, pero si un poco preocupada por esta sensación que no se iba.


  Me tomó tiempo para prepararme. Añadí algunas flores blancas a mi pelo, lo ricé un poco, poniendo algunos rizos hacia arriba, dejé algunos caer a cada lado de mis orejas y el resto lo dejé suelto sobre mi espalda. Apliqué alguna sombra azul, encima utilicé un delineador para hacer los ojos como Cleopatra. Un creyón de labio rosado claro, y eso era todo. No me gustaba mucho maquillaje, además, no lo necesitaba.


  Debajo del vestido llevaba un par de medias finas, con una ropa interior de encaje negro y una liga. Estaba bastante segura de que James disfrutaría de esto después de la fiesta, y tal vez si tuviera suerte, me lo ripiaría en mi cuerpo. Vamos a ver como iba la noche y que sorpresa me esperaba.


  Era casi la hora para que James llegara por mí. Cuando llegó, estaba muy satisfecho con lo que vió. Me besó tiernamente y me dijo más de una vez lo hermosa que estaba. James llevaba un traje negro. Su pelo estaba suelto como yo quería. Se veía muy guapo. Incluso en mis zapatos, era un pie más pequeña que él. James me ayudó a entrar en el coche. Esta vez tomó la limo, y se sentó a mi lado.


  Cuando llegamos a la fiesta, las cámaras comenzaron a tomar fotos de nosotros juntos. Las mujeres miraban a James todo el tiempo. No me importaba eso porque sabía el sentimiento. Yo estaba con él, y James no prestó atención a ninguna de ellas en ningun momento. Siempre estaba besándome en las mejillas y me hacía sentir feliz y cuidada.


  Nos fuimos directamente a ver a su padre. Chris estaba vestido con un traje negro también. Él estaba hablando con algunos hombres. Sonrió el momento en que me vió.


  —Feliz cumpleaños Chris.— Le dije a su padre. Él inmediatamente me abrazó.


  —Gracias, querida. No te reconocí. Te ves diferente, hermosa.—


  —Gracias. Le traje un regalo. Espero que le guste.—


  —Quiero verlo ahora. No puedo esperar.— Sonreí, y James lo trajo para él. Lo abrió, y quedó encantado.


  —Jesús, es hermoso. William, ven a ver esto.— Vino un hombre medio tiempo y alto. Chris le mostró la pintura.


  
    —¡Hermoso! Es perfecto. ¿Hiciste esto?— Él me preguntó. Solo moví la cabeza diciéndole que sí.
  


  —¿Tiene más pinturas?— El hombre extraño me preguntó.


  —Sí, ella tiene muchas. Es agradable verte, William.— Dijo James.


  —James, que agradable verte también. Te ves muy bien.—


  —Gracias. Ella Adeline, mi novia. Adeline él es William. Es dueño de una galería muy famosa aquí en Nueva York.— Fue la segunda vez me decía que yo era su novia y me encantaba cada vez que lo decía.


  —Encantada, Señor.—


  —El placer es todo mío, querida. Por favor llámeme William.— Apretaba el brazo de James.


  —Bien.— Lo único que pude decir. No estaba acostumbrada a hablar con extraños. A lo mejor era porque no quería que James se sintiera amenazado por ningún otro hombre.


  —Me gustaría ver tus cuadros y que hicieras una exposición en mi Galería.— Apreté con mi mano aún más en el brazo de James. Se dió cuenta de que no estaba cómoda con la situación.


  —Nosotros te lo haremos saber. Discúlpenos un momento.— James me sacó de allí al exterior, solo hacia el patio trasero de la mansión.


  Era hermoso el exterior de la casa. Había árboles por todo el lugar, con un montón de flores a todo el alrededor. Jamás había visto nada mas hermoso que esto. Los árboles estaban bien alineados a cada lado de un camino de hermosas piedras lisas.


  —Bebé, me estabas agarrando tan fuerte, que pensé que me romperías mi brazo.— Dijo James sonriendo.


  —Lo siento.— James estaba parado justo delante de mí para mirarme. Él acariciaba mis mejillas con uno de sus fuertes dedos.


  —No tienes que pedir disculpas, princesa. Te conozco y no quieres estar alrededor de desconocidos. No te preocupes; él es homosexual.— Comencé a reír; no podía parar de hacerlo.


  —Oh, dios. Entonces él estaba metiéndose contigo.— Seguí riendo.


  —Muy divertido.— Dijo, pero sonriendo.


  —No puedo culparlo. Solo no estoy preparada para lo que él dijo todavía.—


  —Yo sé. Tómate tu tiempo. Cuando estés lista, sólo me avisas como te dije. ¿Está bien?—


  —Está bien.—


  —¿Quieres bailar, princesa?—


  —Por supuesto. Aprendí a bailar con un buen maestro y uno muy guapo.—


  —Que suerte tiene ese bastardo. Vamos a ver si él te enseño bien entonces.— Me sonreí y James lo hizo también.


  —Realmente muy bien, ya verás.—


  James me besó y me llevó dentro. Su padre ya había colgado la pintura en medio del salón y todos allí la estaban admirando, fascinados con la pintura. Eso me hizo sentir bien y orgullosa de mí misma. Todo el mundo estaba comentando sobre ella y las mujeres no dejaban de mirar a James desde que entramos a la casa, pero no hice el más mínimo caso a eso.


  ¡Su casa era hermosa! Era grande, y todo el mundo estaba mirando la foto que había hecho para él. Lámparas de lágrimas colgaban del techo, fantásticas. Había mucha gente allí y todos estaban vestidos muy elegantes. Como me había dicho James, cámaras y fotógrafos no paraban de tirarnos fotos.


  Comenzamos a bailar en medio del salón. Nos miramos fijamente. No había nadie más en el lugar cuando estaba en sus brazos. Mi cuerpo volaba con la música. James movía su cuerpo con tal gracia, y movía el mío de la misma manera. Se sentía como un baile de un cuento de hadas. La forma que estaba presionando mi cuerpo al suyo, enviaba miles de ondas eléctricas de placer por todo mi cuerpo. Bailamos tres canciones más.


  —Tienes a todos los hombres locos aquí.— Él dijo, pero pude ver que él estaba bravo.


  —No me digas eso.—


  —Es la verdad.— No me gustaba de la manera que estaba hablando. Parecía realmente enfadado. ¿Por qué?


  —No me importa. Los hombres de los que hablas pueden estar locos todo lo que quieran; no me interesa, James. Si esta es una prueba de algún tipo, no me gusta. Necesito el cuarto de baño.—


  —Te llevo.— Dijo James y lo detuve.


  —No, mejor voy sola. Toma este tiempo para tranquilizarte. No puedo creer que tú pensaras que yo podría hacerte lo mismo que Rosemary te hizo.— Me miró furioso.


  —Yo no he dicho eso. No la menciones.— Lo miré.


  —No necesitas decírmelo para saber lo que piensas. Tu rostro lo dijo todo. Disculpa por mencionártela. Puedo ver que todavía ella te afecta mucho.— Le dije a él, lo dejé parado ahí y me fui al baño. Esta vez, no lo quería cerca de mí. Necesitaba algo de espacio. Me dolía hacerle eso, pero era necesario. No estábamos en casa y no quería discutir con James delante de todas estas personas que no conocía.


  Odiaba su inseguridad. Sabía que tenía sus fantasmas del pasado, pero no era justo para mí pagar por ellos. Entré en el baño, y había allí algunas mujeres.


  —Hola, eres impresionante, eres realmente hermosa y muy joven.— Una de ellas dijo.


  —Gracias, usted también.—


  —¿Bueno, tú debes ser la nueva conquista del mes?— Otra dijo. La mujer era alrededor de la edad de James. Ella era más alta que yo y rubia. Llevaba puesto un elegante y hermoso vestido rojo. La otra mujer era trigueña, de la misma edad que la otra también y estaba vestida en un largo vestido verde. Eran bonitas a su forma.


  —¿Qué quieres decir?— Le pregunté asombrada.


  —James siempre tiene una mujer diferente cada mes. Ese hombre es imposible de retener y de complacer. Cuando menos lo esperas, se aleja de tu vida. Lo hace a todas las mujeres todo el tiempo; James se aburre muy rápido. Creo que fué una mujer que todavía está enamorado de ella, la razón por la que es así. Disfrútalo como puedas, querida, no serás la excepción. —


  —Lo haré, gracias por los consejos.— Me miraron sorprendidas que no dije nada a su declaración y me dejaron allí sola y dolida.


  Me miré en el espejo. ¿A quién estaba engañando? James nunca se quedará conmigo. Él todavía amaba a esa mujer y me dio prueba de eso hace solo unos minutos. Yo era solo un juego para James; era su nuevo sabor como dijeron esas mujeres. Algunas lágrimas vinieron a mis ojos. Respiré profundo para evitar que cayeran. James sólo me dejó saber, que no confiaba en mí y nunca lo hará. James no quería complicaciones en su vida, y era una carga para él, un gran problema. Tenía que dejarlo ir, porque no era feliz conmigo. Quería irme; no me estaba sintiendo bien. Mi pecho me estaba doliendo de tanta tristeza. No debí haber venido aquí esta noche; esto fue un error. Yo nunca sería suficiente para James. Yo solo era una mujer joven que nunca podrá llegar a tener lo que se necesitaba para mostrarse en su círculo social. Yo era nadie. Necesitaba estar sola, por mí misma. Esa era la única forma que me sentía bien.


  Salí del baño, y James me estaba esperando fuera. Se veía preocupado, pero yo no tenía tiempo para sus inseguridades. Este tipo de fiestas no eran para una persona como yo, no pertenecía a este mundo.


  —¿Estás bien?— James dijo preocupado, pero lo único que podía ver era ahora mi dolor.


  —Sí, quiero ir a casa, por favor. Te puedes quedar. Sólo quiero estar sola.—


  —Habla conmigo, princesa. ¿Qué pasó?— Lo miré.


  —Por favor, necesito irme.— James cerró sus manos duro, y estaba realmente molesto, lo sabía, pero a este punto, no me importaba.


  —Como desees.— Tomó mi mano más fuerte que lo necesario. Le dije adiós a Chris, y me miró preocupado porque estaba saliendo tan pronto, pero me quería ir. No podía quedarme allí un minuto más sin romper en llanto.


  Me senté lejos de él en el coche, pero sentía sus ojos en mí en todo el camino. Llegué a casa, salí lo más rápido que pude del carro después de dejarme allí. No le dí tiempo a nada.


  —Adeline.— James me llamó, pero esta vez no me llamo princesa como siempre hacía y eso hizo que lágrimas cayeran sin que pudiera detenerlas. No quería verlo. No me volteé a verlo tampoco. No podía o rompería en llantos delante de él.


  —Buenas noches James.— Me alejé del carro y de James lo más pronto que pude.


  Abrí la puerta de mi casa y la cerré detrás de mí. Sentí que mis lágrimas comenzaron a fluir como cascadas. Me quité mi ropa y caí al piso de rodillas a llorar. Jesús, estaba aguantando tantos mis lágrimas por tanto tiempo. Lloraba por todo, por los momentos felices y tristes. Estuve llorando por una hora. Cuando ya no me quedaban más lágrimas, tomé un baño y me fui directamente a mi sala de pintura.


  Estaba ahora con todas esas mujeres en la fiesta. Yo era la que le estaba quitando su felicidad. James era un mujeriego como todo el mundo decía. Él necesitaba estar con una mujer de verdad, no conmigo. Yo era una niña para él, cómo esas mujeres dijeron. Ellas tenían razón. Yo era la única que no quería ver la verdad.


  Me senté delante de la mesa de dibujar y comencé a pintar un corazón roto en dos. Eso fue lo que sentí. El corazón cortado con un cuchillo y sangrando por todos lados. Yo estaba arrodillada y llorando delante del corazón roto. Me quedé allí hasta que terminé la pintura. Ya era las seis de la mañana cuando terminé de pintar. La pintura era triste, pero así era como me sentía.


  No vi a James el día siguiente. Sabía que ya habíamos terminado y que lo había perdido. Sentí que algo malo iba a pasar y así mismo fue. Yo nunca me equivocaba. Lo que no entendía era, si James quería dejarme, entonces por que no me lo dijo. Yo lo hubiera escuchado.


  El lunes fui a trabajar. James no estaba allí todavía. Fui a mi oficina y chequeé el teléfono; no había ningún texto o llamada perdida de él. Eso era prueba contundente de que había perdido a James para siempre. Ya estaba cansado de mí. Lo único que lamentaba era no haber sido lo suficientemente mujer para mantenerlo a mi lado, aunque fuese un poco más.


  Me quedé allí trabajando en la oficina. Escuché a James en la suya, pero seguí trabajando hasta las tres. Tenía que darle unos documentos para firmar, pero la puerta estaba cerrada. Cuando la abrí y para mi sorpresa, una mujer estaba besando a James en la boca. Mi mundo se derrumbó completamente al ver eso.


  —Lo siento. No quise molestar. Vuelvo más tarde por su firma.— No sabía cómo podía hablar, pero estaba haciendo un gran esfuerzo para no mostrarles lo que sentía.


  —Hola, soy Rosemary.— La mujer dijo con una sonrisa en el rostro.


  —Lo siento. Vuelvo más tarde. Gusto en conocerla, Rosemary. Soy Adeline.— Me volví para irme de allí, estaba cerrando la puerta cuando oí a James llamándome. No respondí.


  Fui a mi oficina, me senté en mi silla, frente a la computadora y escribí una carta a James, dejándole saber que tomaría algún tiempo, necesitaba unas vacaciones. Sentía mucho dolor como para quedarme allí. Necesitaba alejarme de esta ciudad y de James. No era lo mismo pensar en James con otra mujer, que verlo con mis propios ojos.


  Después de terminar la carta, la envíe a su correo electrónico y salí de la oficina y del edificio. Sabía que este día llegaría, pero no esperaba que fuese tan pronto. Necesitaba irme lejos durante algún tiempo. Por lo menos una semana o más si no fuera suficiente. Necesitaba ir a un lugar donde pudiera sentir un poco de paz. Un lugar donde pudiera tratar de controlar este dolor en mi pecho. Era peor que cuando tuve el trasplante. Era como si alguien estuviera rasgándome mi pecho y abriéndolo, llevándose lejos todas mis ilusiones, mis esperanzas y todos mis deseos de vivir.


  Tenía que aprender a vivir sin James, del mismo modo que aprendí a vivir cuando perdí a mi mamá. Siempre amaré a James y él será el único hombre en mi vida. Yo estaba feliz de una manera, porque sabía que él era feliz ahora. James estaba con Rosemary, el único amor de su vida, y le deseaba toda la felicidad del mundo, incluso si era a este precio.


  Pude ver que la felicidad no existía para mí. Amar a James era mi maldición para el resto de mi vida. Sabía que yo no sería capaz de amar a otro hombre que no fuese James, pero estaba bien conmigo. Lo importante aquí era su felicidad; se la merecía. Sólo esperaba que el Rosemary lo hiciera tan feliz como James se merecía esta vez. Nunca pensé que James me haría lo mismo que le habían hecho a él. Una vez más confirmé de que James solo estuvo conmigo por lastima y para burlarse de mí y sobre eso, jamás estuve equivocada.


  Capítulo Doce


  James


  Cada día me enamoraba más y más de Adeline. Ella era perfecta. Mi princesa trajo paz a mi vida de una manera difícil de describir. Cuando le dije a Ryan todo acerca de Adeline, estaba en shock. Él sabía que estaba enamorado de ella por la manera que hablaba de Adeline. ¿Cómo no iba a hacerlo? Adeline era todo para mí.


  Fuimos a visitar a mi amigo, y se dio cuenta de que me había quedado corto describiéndola. Fue increíble la forma en que jugó con los niños pequeños. Era como otro niño con ellos. Adeline estaba sin zapatos, jugando, riendo, disfrutando de la vida, como debía ser. Mis amigos la amaron inmediatamente. Yo sabía que todo el mundo que estaba en contacto con ella caería por ella inmediatamente.


  El sábado por la mañana fue una bendición, porque por primera vez, mi princesa cocinó para mí. Estaba todo delicioso, pero la mejor parte era, que Adeline estaba aprendiendo por mí y me gustó mucho eso. Nadie cuidó de mí antes, a no ser mi padre. En todo el tiempo que había estado con mi Adeline, ella siempre me sorprendía con algo y esta vez no fue la excepción. La comida que me preparó fue perfecta y deliciosa y aunque ese no fuese el caso, me la hubiera comido de igual manera y con el mismo gusto.


  Después de cogerla por primera vez con nada entre nosotros, sin preservativos, fue aún mejor; se sintió como estar en el paraíso. Su vagina era aún más caliente que antes y cuando se iba a venir, la temperatura aumentaba considerablemente. Adeline me deja tomar su cuerpo a mi antojo y eso me excitaba más.


  La enseñé cómo bailar, y me sentí bien, en la cima, por ser yo el que le mostrara esta nueva experiencia. Otra cosa más lograda; cumplida. La forma de su cuerpo, como se movía con mi guía al ritmo de la música, era hermosa. Estaba realmente satisfecho con lo que le estaba devolviendo a Adeline, todo lo que no pudo hacer cuando estaba enferma. Adeline merecía tener todo lo que se había perdido toda su vida. Ella estaba hambrienta de ver, conocer y estaba curiosa de todo el mundo nuevo, que estaba viviendo ahora y todo lo que el mismo tenía que ofrecerle. Otra cosa más lograda, chequeada.


  Cuando vi todas las pinturas, no podía moverme. La mía estaba completa, y no era nada de cuando la vi un tiempo atrás. Ésta era como si yo me estuviera mirando en un espejo a mí mismo. Todos los detalles estaban allí, incluso mi altura. La manera en que Adeline me había pintado me tocó profundamente. Estaba seguro de que ella me amaba aún más que yo, y que eso era imposible, porque yo la amaba cada día más.


  Después de colgar el cuadro en la pared de su cuarto y enfrente de su cama, la manera que cobraba vida el cuadro en ese lugar fue impresionante. El retrato delante de su cama se veía magnífico, y me hacía muy feliz que ella lo quisiera en ese exacto lugar, como un recuerdo de mí, cuando yo no estaba con ella. De la forma que Adeline miraba mi pintura no tenía precio. Adeline me miraba y a la pintura como si yo fuese lo único que le importara y estaba más que seguro de eso. Sus ojos brillaban cada vez que me miraba o al retrato, era increíble. Adeline fue lo mejor que me pudiera haber pasado en toda mi vida y sobre eso, no tenía ninguna duda.


  Fui a prepararme para la fiesta de mi padre. Todo iba perfectamente hasta que volvieron mis inseguridades. Había recibido un mensaje de Rosemary diciendo que me extrañaba, cuando estaba en casa vistiéndome. Lo borré inmediatamente. No quería saber nada de ella y mucho menos que Adeline lo viera por casualidad y pensara lo que no era. No sé cómo consiguió mi número de teléfono para eso y eso me molestó.


  Todos los hombres miraban a Adeline en la fiesta y eso me molesto aún más de lo que estaba. Sabía que ella era la más hermosa allí, pero aun así no me gustaba que estuvieran mirando lo que era mío. Mi enojo crecía por minuto y no podía evitar este celo que estaba sintiendo y que me consumía por completo.


  No le debí haber dicho lo que le dije a Adeline y lo sabía. Después vi a dos mujeres saliendo del cuarto de baño, donde ella estaba, algunas de ellas me las había cogido en el pasado. Ahí supe inmediatamente que no era nada bueno, era terrible y que posiblemente habría problemas. ¡Demonios! Sentí un temor correr por todo mi cuerpo inundándolo como una enfermedad. Tenía razón, el momento que Adeline salió el cuarto de baño sus ojos estaban apagados completamente, ella quería irme. Me molesté; odiaba cuando ella se cerraba conmigo de esa forma.


  La llevé a su casa. Traté por todos los medios que hablara conmigo, pero ella me estaba evitando. Me fui para mi casa. No quería estar en la fiesta de mi padre, no sin Adeline. Tomé muchísimo esa noche. No me di cuenta de cuando me había quedado dormido. Lo único que sabía era que era demasiado tarde y tenía un terrible dolor de cabeza. No bebía tanto desde que Rosemary me había traicionado. Me pasé el domingo pasando la borrachera.


  Quería testearle a Adeline, pero preferí darle su espacio. A la mañana siguiente, me desperté tarde y fui a trabajar. Yo sabía que estaba en su oficina, decidí darle más tiempo a Adeline, al menos hasta la hora de almuerzo, entonces tendría que hablar conmigo de una manera o de otra. No me sentía bien estando tan lejos de ella y mucho menos teniendo un malentendido.


  Tenía mucho trabajo por hacer, cuando vi que la puerta se abrió y mi corazón comenzó a palpitar rápido. Pensé que era Adeline, pero estaba equivocado. Rosemary era la que estaba parada en la puerta de mi oficina, cerrando la misma detrás de ella. Solo con su presencia ya estaba furioso. Sin saber lo que estaba sucediendo, ella saltó sobre mi cuerpo como un pulpo y me besó en la boca, al mismo tiempo que Adeline entraba a a mi oficina.


  No sabía qué hacer. Sus ojos se veían lastimados, pero incluso sonreía a esa perra. La llamé, pero me detuve. No debí haberlo hecho. No era el lugar, ni el momento para tratar este asunto. Pude sentir una parte de mí alejarse. Yo sabía que esta era la última gota para nosotros. Pude sentir que lo que Adeline vió, era lo que creyó y sentía dolor en mi pecho.


  —¿Qué demonios estás haciendo aquí?— Le dije enojado, furioso a Rosemary.


  —Te extraño, James. Luces diferente.—


  —¿De veras? ¿Fue después de coger a otro hombre o antes?—


  —No seas tan duro, James, sé que me amas.— Tuve que reírme de eso.


  —Estás demente, mujer. Nunca te quise, jamás.—


  —Dices eso porque estás herido.— Tuve que reír otra vez.


  —Verte como otro hombre te cogía, fue lo mejor que me ha pasado a mí vida. Después de eso, encontré el amor verdadero; supe justo entonces que tú nunca significaste nada para mí.— Ella ahora estaba seria.


  —Ella te va a hacer lo mismo. Ella es una bebé, es demasiado joven para ti, y tú lo sabes. Yo soy toda una adulta ahora, y aprendí de mis errores.— Ahora si estaba furioso. No pude contenerme más.


  —¡No me digas! Déjame decirte algo, y espero que lo mantengas en esa cabeza loca tuya. Me encanta, no, estoy enamorado de Adeline. Ella es todo para mí, y confió en ella con mis ojos cerrados. Esa mujer que vistes es la persona más maravillosa que haya conocido. Necesitarías besar el suelo por donde ella camina. Tú nunca tendrás una pulgada de su honestidad, compasión, calidez, la lista es tan enorme que no puedes compararte con ella en nada. Adeline será joven pero es un tronco de mujer que nunca serás tú. Lávate la boca antes de decir algo de Adeline. Lárgate de aquí y no regreses. No quiero verte nunca más. Te deseo buena suerte, y te perdono, porque gracias a eso, encontré la verdadera felicidad. Con Adeline he tenido el mejor sexo de mi vida, no como algunos cuerpos muertos que no se creen merecer ser acariciados y son sólo carne muerta.— Rosemary me abofeteó.


  —Eres un asno.—


  —Culpable, ahora ¡Lárgate!— Le grité tan fuerte, que hasta las paredes se estremecieron.


  Rosemary salió de la oficina inmediatamente. Llamé a seguridad y les ordené que no quería ver que dejaran a esa mujer entrar al edificio nunca más. Fui a la oficina de Adeline, pero ella no estaba allí. Le pregunté a otras personas en la oficina, y me dijeron que se había marchado. Regresé a mi oficina y me senté en frente de mi computadora. Vi un correo electrónico; era de Adeline. Lo abrí. Mi pecho comenzó a doler como nunca. Leyendo este correo, no lo podía creer. Adeline me había dejado para siempre.


  Señor. Dalton:


  —Le escribo para informarle, que, desde el día de hoy, tomaré algunos días libres. Necesito unas vacaciones. Estaré de vuela en una semana, espero. Sólo quiero que sepa que estoy muy feliz por usted. Aprendió a perdonar, como yo sabía que lo haría. Fui la mujer más feliz del mundo mientras estuve con usted. Siempre lo mantendré muy cerca de mí. Volverá a trabajar eventualmente, pero preferiría no hablar de nosotros nunca más cuando regrese. Solo le deseo toda la felicidad del mundo; se lo merece. No dejes que nadie diga lo contrario. Rosemary es una mujer muy afortunada. Espero que ella te ame más que yo. Sí, te amo tanto que duele. Siempre te amé en silencio. Siento que nunca te lo dije y entiendo ahora el por qué nunca pude decírtelo. No significa nada, Solo quería que lo supieras. Cuando amamos a alguien, queremos que la otra persona sea feliz. Por eso estoy feliz por usted y espero que ella se da cuenta de lo maravilloso, cariñoso y sorprendente hombre que te has convertido.


  Gracias por todo lo que hiciste por mí. Gracias por todos esos momentos que me dedicaste, todas las perfectas semanas, que me distes. Yo las atesoraré por siempre. Gracias por demostrarme lo que el amor significaba. Gracias por enseñarme el mundo exterior. Fuiste lo mejor que me ha pasado en mi vida. Nunca te olvidaré, James. No te puedo prometer que voy a amar nuevamente, ya que no es la manera que lo veo y siento. El amor es sólo uno. Nunca querré a nadie más que a tí. Prefiero vivir con los recuerdos maravillosos de nosotros juntos, pero nunca volveré contigo. Después de hoy, creo que pudiéramos ser amigos. No te odio. Sabía que este día llegaría, pero nunca imaginé que fuese tan pronto. Está bien. Necesito trabajar; Espero que puedas permitirme seguir haciendo mi trabajo. Le deseo toda la felicidad del mundo, James. Mantenerse sereno, siga sonriendo, te ves hermoso cuando lo haces. Tengo que irme. Mantente seguro gladiador. En un cierto modo, verte feliz me dará paz. Adiós.


  ADELINE ROSWELL.


  Quería golpear algo. Adeline me había dejado. ¡Mierda! No, no, no, necesitaba detenerla, necesitaba explicarle. Dios, mi pecho me dolía muchísimo. Estaba llorando, y no me daba cuenta, pero tampoco me importaba. Tenía que detenerla a toda costa. Esto no podía estar pasando. No podía perderla, no mi Adeline.


  Fui a su casa como un cohete. Abrí la puerta, y ella no estaba allí. Revisé todos los lugares de la casa, cada rincón. Nada. Le mandé un mensaje; el texto rebotó. Su teléfono estaba apagado. Caí de rodillas en la sala de su casa y grité su nombre alto, con todo el dolor de mi alma, reflejado en ese nombre:


  
    — ¡ADELINE!!!!—
  


  Yo seguí llorando durante media hora. Toda la ropa de Adeline estaba en el armario. Ella no tomó nada. Incluso las pinturas estaban allí. Lo que llamó mi atención era una nueva, con un corazón roto. Debió haberlo pintado el fin de semana. Estaba tan fuera de mí mismo ese día pero debí haber estado aquí con ella, nunca haberla dejado sola desde el sábado. Ella pensó que habíamos terminado desde el sábado y fue mi culpa. No hice nada de para prevenir toda esta locura y fui yo el que dejó que esto sucediera y ahora estaba pagando las consecuencias de mi carácter y mis celos estúpidos. Tampoco debí tratarla de la manera que lo hice y mucho menos dejarla sola, sufriendo de la manera que lo hizo. El cuadro decía exactamente como estaba ella, deshecha. Yo no debí dejarla ir cuando vió eso en mi oficina, debí seguirla y explicarle, pero no lo hice.


  La busqué por todas partes. Helen no sabía dónde estaba. Llamé a su padre, su celular estaba apagado también. Llamé a su abuela, y ella dijo que Adeline no estaba allí tampoco, dijo que no la había visto desde hacía mucho tiempo. No podía creer que esto me estuviera sucediendo. ¿Dónde estaba mi princesa? ¿A dónde se había ido mi Adeline?


  Era sábado, casi una semana desde que me dejó y me sentía como una mierda. No podía dormir, no podía comer, no podía ni respirar bien. Adeline era todo en lo que podía pensar desde que se marchó. Estaba en una depresión profunda sin Adeline y mi vida ya no tenía ningún significado. Miré por todas partes con Ryan y nada. Era como si la tierra se la hubiese tragado, pero yo no iba a dejar de buscarla, así fuese lo último que hiciera, porque no podía vivir sin ella. La necesitaba en mi vida. Me daba más cuenta ahora de lo enamorado que estaba de Adeline.


  Fui a casa de mi padre por consejo. Estaba como un zombi. Necesitaba que volviera a mí, no podía vivir sin Adeline. Este sufrimiento me estaba matando lentamente y no había manera de detenerlo. Aún si tratara.


  
    —Jesús, James, ¿Qué te pasó?— Me senté en el sofá y puse mis manos en mi cabeza.

    —Adeline me dejó.—
  


  —¿Qué? ¿Qué pasó?— Le conté todo.


  —¿Qué esperabas idiota? Te dije que le dijeras cómo te sentías. Esto es lo que sucede cuando no escuchas. Sabía que algo andaba mal el sábado.—


  —Yo sé.— Mi hermano Robert vino como un León enjaulado.


  —Hijo de puta. ¿Dónde está ella?— Robert dijo enojado y preocupado.


  —Ella me dejó.—


  —¿Qué le hiciste? Sabía que esto iba a suceder.— Robert dijo enojado. Mi padre le dijo todo. No tenía la fuerza para pelear o hablar nada.


  —¡Hija de la gran puta! Adeline tiene que chequearse, James. Ella no fue a la consulta. Adeline estará en problemas ahora mismo. Ella está fuera de cada medicina, está sólo en una, la del trasplante solamente. Tenemos que buscarla y encontrarla.—


  —Yo sé. La he buscado en todas partes.—


  —¿Y su familia?—


  —Ella no está allí, ya no sé dónde buscarla.— Mi teléfono sonó, era Susie, la hermana de Adeline. Mi corazón comenzó a golpear más rápido.


  —Hola.—


  —¿James?—


  —Sí, soy yo. Hola Susie.— Puse el teléfono en altavoz.


  —No quiero ningún problema con mi hermana, pero me preocupa James.—


  —¿Sabes dónde está ella, Susie?—


  —Sí, ella está aquí.— Me sentí aliviado. La encontré.


  —Gracias a Dios, pero tu abuela me dijo que no estaba allí?—


  —Yo sé. Adeline fue quien le pidió que no lo hiciera. Desde que ella llegó aquí, ella no ha comido nada, ni duerme. La escucho llorar todo el tiempo, y está en la playa todos los días desde temprano en la mañana, hasta tarde en la noche. Nunca deja de pintar. Es como si se estuviese muriendo poco a poco. Por favor, ayuda a mi hermana. No sé lo que pasó entre ustedes, pero no quiero perderla, por favor. Adeline no está bien; no se ve nada bien y no tengo idea de cómo ayudarla.— Cerré mis ojos.


  —Estaré allí tan pronto como pueda. Gracias, Susie. Hiciste bien. No le diré, te lo prometo. Está bien. No te preocupes; no perderás a tu hermana.—


  —Gracias, James, me tengo que ir.— Me colgó el teléfono y llamé al piloto. Nos íbamos inmediatamente.


  —Me voy. Adeline está en Jacksonville. Ella está en casa de su padre.—


  —Voy contigo. Sólo necesito algunas cosas, por si acaso.— Robert dijo.


  —Nos vemos en el aeropuerto. Tienes 20 minutos— . Robert se marchó inmediatamente.


  —Espero que hagas mejor esta vez, hijo.— Dijo mi padre.


  —Le diré, papá. No soy nada sin ella.—


  —Quédate tranquilo y ve despacio— .


  —Lo haré, papá.—


  —Me llamas para dejarme saber cómo Adeline está haciendo.—


  —Lo haré.—


  Me fui a casa a cambiar rápidamente y de ahí rápido al aeropuerto. No tuve que esperar por Robert; él ya estaba allí esperando por mí. Nos sentamos de frente el uno del otro.


  —Te ves horrible.— Robert dijo con preocupación.


  —Solo no empieces, Robert.—


  —La amas, ¿Verdad?—


  —Sí. Yo no puedo vivir sin Adeline.—


  —Ella va a estar bien. No puedo creer que esa perra haya hecho eso. Algunas mujeres son terribles, Diablos, pero ésta es la reina de todas. Se merece una patada en el culo. Por mi madre que si veo a Rosemary me va a oir.—


  —Yo sé, pero Susie dijo que Adeline no había comido ni dormido.—


  —Eso no es bueno, James, pero va a estar bien. Adeline es fuerte, y su corazón es más fuerte todavía. Ella volverá a tí. Solo dile que la amas esta vez. Ella necesita ser feliz. Estoy aquí para ti, hermano y para ella también. Yo no dejaré que nada le pase a Adeline.—


  —Lo haré y gracias.—


  —Cuando me necesites, hermano. Voy a ser el testigo de esa boda.— No quería hablar más. Sólo miraba por la ventana. Mi pecho dolía como nunca y cada minuto que pasaba sin Adeline, era peor. Yo estaba muerto por dentro. Sólo quería que mi Adeline estuviera bien y que fuera más fuerte para mí un poco más. Yo estaba muy asustado por primera vez en mi vida.


  Nunca me sentí así cuando dejé a Rosemary. Este dolor y vacío por dentro de mí eran terribles. Necesitaba a Adeline en mi vida, como el agua para sobrevivir. Yo he estado solamente comiendo muy poco, nada, podría decir, no podía hacerlo porque era como si la comida tuviese veneno. No podía dormir tampoco, nada, no podía funcionar sin ella a mi lado.


  Llegamos, y su hermana nos estaba esperando lejos de la casa y nos mostró donde estaba Adeline; no había tiempo que perder. Cada segundo era precioso para mí y para mi Adeline. La encontré inmediatamente. Mi princesa estaba sentada en la arena, dibujando. Su pelo estaba suelto, y el viento jugaba con él, moviéndolo para todos lados. Adeline estaba vestida cubierta completamente, protegiendo su piel del sol. Los hombres pasaban por su lado y la miraban, pero como siempre, Adeline nunca volteó su cabeza para mirarlos. Cuando estábamos cerca de Adeline, ella nos sorprendió sin girar.


  —Hola, James, Hola Robert.— Solo con escuchar el sonido dulce de su voz me dió un poco de paz, pero podía sentir que Adeline estaba débil.


  —¿Cómo sabías que éramos nosotros?— Mi hermano dijo acercando a ella lentamente. Adeline seguía en el mismo sitio, sentada y mirando al mar, como ida en pensamientos, muy serena, tranquila.


  —Robert, pasé demasiados años oyéndote caminar a mi cuarto, y la colonia de James es única, la podría reconocer a leguas, es muy agradable.— Adeline dijo como si su vida estuviera alejándose de su cuerpo, sin fuerzas.


  No podía creer lo perceptiva que era. En este poco tiempo que hemos estado juntos; ella no solo memorizó cada detalle de mí, sino cada detalle de mi cuerpo, pero de la manera que lo sentía, también. Fui un estúpido por no decirle como me sentía acerca de ella. Robert se acercó y se sentó frente a ella, yo estaba parado junto a ella, cerca, pero no podía ver su hermoso rostro desde donde estaba.


  —Adeline, necesitamos chequearte.— Robert dijo poniendo su maletín de médico en la arena y mirando a Adeline fijamente.


  —Lo siento. Se me olvidó, pero estoy bien. Solo quiero estar sola.— Adeline dijo como en un suspiro. Si ella piensa que la voy a dejar aquí, sin mí, un solo día más, debía estar loca. Ni en sus sueños eso pasaría.


  —No puedo dejarte sola, Adeline. Está bien, no te preocupes. Vamos para la casa. Ahí te reviso algunos signos vitales. Después tenemos que volver al hospital.—


  —Está bien.— Adeline se puso de pie con dificultades, pero casi cae en la arena. No tenía fuerzas suficientes ni para mantenerse de pie. No podía esperar más. La tomé entre mis brazos.


  —Te tengo.— Le dije besándola en su cabellera. Adeline no me contestó. Mi princesa olía divinamente. Era una combinación de esencia de mar, pero a dulce y rosas también. El mismo aroma que tanto extrañé durante todos estos días que estuvo alejada de mí.


  La llevé cargada a la casa. Solo con tenerla en mis brazos era un calmante. Nunca la dejaré ir otra vez. Ella reclinó su cabeza sobre mi pecho y cerró los ojos. Adeline estaba pálida y apagada totalmente. No me gustó nada en absoluto. Su abuela se sorprendió al vernos allí, a mí especialmente.


  —Hola, Carol. Él es mi hermano, Robert. Él es el cirujano y médico de Adeline.—


  —Mucho gusto en conocerle. Estaba a punto de llamarte. Adeline no se veía bien. Ya me estaba preocupando. Su padre está en una misión. Lo siento, James.—


  —Está bien, Carol. Estoy aquí ahora.— Senté a Adeline en el sofá despacio. Su pelo estaba todo en su parte delantera. Robert se sentó y comenzó a revisarla. Me senté junto a ella. Quería sentarla en mis piernas, pero debía esperar para eso.


  —Tenemos que irnos inmediatamente. La presión arterial de Adeline está disminuyendo. Carol puedes traer una taza de café bien fuerte, por favor.— Carol fué a la cocina corriendo.


  —¿Qué pasa?— Dije asustado.


  —Su presión arterial no está bien. Esta demasiado baja. Adeline ¿Has comido algo hoy?— Mi hermano dijo chequeando aún sus signos vitales.


  —No tenía hambre. Estoy bien, Robert. Voy a estar bien, siempre lo hago.— Carol trajo el café.


  —Bebe esto.— Ella bebió. Pude ver sus ojos y estaban apagados totalmente; sus ojos estaban claros y no azules oscuros como generalmente eran. Solo veía la palidez en ella. Yo le hice esto a Adeline. ¡Mierda! Después de unos minutos, Robert tomó su presión otra vez.


  —Está bien, por ahora. Necesitamos movernos James. Bebe más café, Adeline.— Ella bebió, pero pude ver que ella no tenía la fuerza suficiente ni para eso, sus ojos se cerraban. ¡¡¡joder!!!


  —Debes ser su médico— Oí que dijo Susie a Robert.


  —Sí, yo soy, y tú debes ser Susie. Gusto en conocerte.— Mi hermano dijo y realmente fue bastante raro de la manera que miró a Susie. No tenía tiempo para eso ahora.


  —¿Va ella a estar bien?—


  —Sí, tenemos que irnos ahora. James. Cárgala.— Él no tenía que decirme dos veces.


  —Yo puedo caminar. No es necesario que él me cargue.— Adeline se refirió a mi no por mi nombre sino como ‘él’ no me gustó, pero me importaba un Carajo. La entendía perfectamente.


  —Lo siento princesa pero tu no vas caminar.— Le dije cerca de su oído. No quería que nadie supiera de nuestro malentendido y podía darme cuenta de que nadie, ni su hermana, ni su abuela sabían nada por la forma en que me estaban tratando.


  —Está bien.— Adeline me dijo en un suspiro. Me sonreí. Ya la tenía.


  —A dónde la llevan?— Carol dijo preocupada, parada cerca de nosotros al igual que Susie.


  —Al hospital, tenemos el avión esperando. Adeline debe estar en el hospital inmediatamente.— Robert dijo.


  —Bien, déjenme saber, por favor.— Susie me dio su bolso con el pasaporte y todo. Lo tomé y fuimos directamente al aeropuerto. Robert tomó el café; en caso de que necesitara otra vez, para mantener la presión arterial estable de Adeline.


  Adeline estaba más ligera que antes, había perdido peso y era mi culpa. Yo fui quien le hizo esto a mi princesa. Yo sabía que ella no estaba durmiendo, ella sólo estaba evitando mis ojos. No me importaba eso ahora, la tenía donde pertenecía y de donde nunca la dejaré estar lejos jamás, cerca de mí, y en mis brazos.


  Llegamos al aeropuerto. Senté a Adeline en uno de los asientos. Robert estaba al lado de ella y yo frente a mi princesa. Ella cerró los ojos.


  —Adeline, abre los ojos, no te duermas ahora.— Robert dijo tomando su muñeca y chequeándole su pulso.


  —Tengo sueño.— Ella dijo. Tenía sueño antes; me equivoqué.


  —Pasa algo malo?— Le dije a Robert preocupado.


  —Adeline debe permanecer despierta. Estamos en un avión. Ella no ha estado comiendo, su pulso y presión están descendiendo demasiado. Ella podría tener un ataque al corazón.— No. No, no si yo puedo evitarlo.


  Como un loco me puse de pie, fui hacia donde Adeline estaba sentada, y la tomé en mis brazos. Me quité mi camisa y Adeline abrió los ojos inmediatamente. Me solté mi cabello, de la manera que le gustaba. Me senté otra vez con ella en mis brazos. Mi hermano abrió los ojos grandes; le dejé saber con mis ojos, que le explicaría más adelante.


  Ordené a la azafata que trajera sándwiches, bebidas, cualquier cosa para ella. La azafata lo hizo inmediatamente. Adeline solo estaba quieta, despierta y mirando mi cuerpo. Ella puso sus pequeñas manos en mi pecho. La senté tipo tijeras, cada pie suyo al lado de mi cadera. Le quité sus zapatos, y tomé su cabeza, levantándole su cara suavemente para que me mirara a los ojos. Sus ojos estaban tan tristes que me dolía verla así, pero aun así le sonreí. Adeline sólo me miró y de sus ojos comenzaron a caer lágrimas como un río, sin parar, pero ella no hacía ningún sonido.


  La azafata trajo todo tipo de alimentos. Tomé uno y lo llevé a su boca.


  —Come. Abre para mí, princesa. Yo te la doy. Tu solo abre tu boca.— Adeline me miró con tristeza.


  —No tengo hambre.— Dijo en un susurro, aún llorando. ¡Dios! Como me dolía ver el amor de mi vida en este estado.


  —Por favor, princesa. Hazlo por mí, sí.— Sus ojos bellos azules no estaban ni remotamente como antes que toda esta locura pasara. Odiaba con todo lo que tenía a Rosemary por intentar romper la relación que Adeline y yo teníamos y ser la causa de sus sufrimiento en estos momentos.


  —Bien.— Le sonreí. Adeline abrió su deliciosa boca, la misma que extrañaba tener contra la mía, saboreando toda la dulzura que venía de ella. Gracias a Dios que estaba comiendo de mi mano. Era la primera vez que tenía este gesto con ella y me gustó. Me parece que lo iba a hacer mas a menudo. Necesito cuidar de mi princesa y esta será una forma para demostrarle cuanto la amaba y la adoraba.


  Mientras estaba comiendo, yo limpiaba sus lágrimas, pero mantenía sus ojos en mí. Le di café caliente y de esa manera su presión arterial se mantenía controlada, al menos hasta que llegáramos al hospital. Su rostro estaba recobrando todo el color poco a poco. Robert vino a chequearla nuevamente, sin moverla. Él me miró y me dejó saber que ella estaba bien. Continué alimentándola. Comió bastante; pude ver que estaba muy hambrienta. Más lágrimas caían de sus ojos, pero se las limpié con mis manos.


  —No, princesa. No llores; estoy aquí. Tenemos que hablar. Lo que vistes no era verdad. Quédate tranquila para mí. ¿Harías eso por mí? Yo estoy aquí.— Ella sólo me miró, ni un momento había dejado de mirarme a los ojos. Era como si ella estuviese sorprendida de que yo estuviese allí con ella.


  —No puedo.— Dijo y la entendía. Lo que vió todavía estaba grabado en su mente. Adeline tenía la habilidad de mantener cualquier cosa en su cerebro. Era por eso que era una gran pintora, pero yo debía lograr borrarle ese recuerdo de su mente para siempre.


  —¿Dibujaste más?— Le pregunté para así ver si le quitaba un poco la tristeza.


  —Sí.—


  —¿Me vas a mostrar?—


  —Por supuesto.— Miró a mi pecho, todo. Como si quisiera recordarlo otra vez. Sus mejillas tenían color ahora. Me sentí más tranquilo. Adeline comenzó a llorar nuevamente, callada y yo seguí limpiándoselas todas con mis manos. Me dolía muchísimo verla en este estado.


  —Perdiste peso.— Ella dijo entre sollozos.


  —Yo no he estado comiendo bien.— Ella tomó un sándwich y comenzó a alimentarme; sólo la dejé. Adeline seguía siendo muy cariñosa, mi ángel. Mi hermano se reía, bastardo.


  —Esto es increíble.— Mi hermano dijo.


  —Cállate Idiota.— Dije, y Adeline me miró preocupada.


  —Lo siento, princesa.— Le dije porque sabía cómo odiaba cuando estaba bravo o reaccionaba de esa manera. Ella terminó de alimentarme y me dio un poco de jugo después de eso.


  Adeline puso su cabeza en mi pecho. La sensación fue increíble, haciendo que mi pecho quisiera explotar de tanta felicidad y el cuál había perdido desde que me dejó. Yo sólo la sostuve apretada contra mí, para sentirla mejor.


  —No te duermas, princesa; Estamos casi aquí.— Le dije. No podía ver su cara mientras la tuviera en mi pecho.


  —No lo haré. Solo tengo frío.— Adeline dijo, y mi hermano me dijo con solo mover su boca que ella estaba bien y despierta. Tomé una manta y la cubrí.


  —¿Mejor, princesa?— Le pregunté besándole su cabeza para sentir su aroma.


  —Sí.— La azafata vino otra vez.


  —¿Necesita algo más, Señor?—


  —Agua, por favor.— Adeline dijo casi en un susurro. Cuando la azafata le trajo el agua, se la bebió toda. Ella puso su cabeza y sus pequeñas manos en mi pecho nuevamente, y sentí lágrimas mojándome mi piel.


  —¡Shhhh! no llores, princesa. Todo va a estar bien, te lo prometo.— Le dije acariciándole su espalda. Una de las azafatas vino donde estábamos.


  —Señor. Vamos a aterrizar. Ella debe estar en su asiento.— Sólo la miré, como si quisiera matarla.


  —Ella se queda donde esta. Vete.— Le dije en un tono bajo, pero firmé.


  Se marchó sin otra palabra. Mi hermano se reía. Desgraciado. Él estaba disfrutando esto, pero él será el próximo, y luego seré yo el que me divierta. Estaba convencido de que no le iba tomar mucho tiempo para enamorarse de Susie como lo estaba yo de mi Adeline. Besé la cabeza de Adeline, sosteniéndola con mis brazos en su espalda a mi pecho y comencé a acariciarla. ¡Dios! La había extrañado como diablos, pero ya estaba aquí y conmigo.


  Llegamos al hospital, y pusieron a Adeline en una habitación. Me puse mi camisa antes de salir el avión. Hicieron muchas pruebas a Adeline. Sólo me senté allí a su lado. Adeline no me dijo una palabra o incluso me volvió a mirar. Le diré muy pronto. Necesitamos hablar y parar esta locura. Robert le había puesto una inyección después que le hizo unas pruebas. Horas pasaron, y sólo me estaba volviendo loco. Después de mucho tiempo, Robert regresó con los resultados.


  —Todo está bien. La presión arterial de Adeline bajó, debido a que no estaba comiendo lo suficiente o nada. Adeline, necesitas comer. Prométeme que comerás o te mantendré aquí durante un mes y eso no te va a gustar.— Ella abrió los ojos grandes.


  —Yo comeré, lo prometo.— No la podía culpar. Odiaba los hospitales también. Le sonreí a mi hermano. Buen trabajo.


  —Puedes llevarla a casa. Ella necesita descansar, por lo menos durante diez horas. Le puse una inyección y estará dormida por un tiempo y no te preocupes; ella lo necesita.—


  —Está bien.—


  —Llámame si ves que tiene algún dolor, por mínimo que sea.—


  —No te preocupes, lo haré.


  No esperé ni un segundo más. Tomé a Adeline en mis brazos y salí del hospital con ella. La limosina nos estaba esperando allí. La mantuve en mis brazos hasta que llegamos a su casa. Ella no me miró en todo el camino, y no me importaba. Adeline estaba conmigo, de vuelta a mi lado, y ella seguirá así, incluso si tuviera que esposarle sus muñecas a las mías. Nunca la dejaré ir otra vez, sobre mi cadáver.


  La llevé a su casa. Cuando llegamos, la llevé directamente a su cuarto y la senté en la cama.


  —Espera aquí. Déjame buscar algo para ponerte después que te bañe.— Le dije.


  —Yo me baño sola. Gracias. Te puedes ir.— La miré y me arrodillé delante de ella.


  —Yo te baño y no me voy a ir, princesa.—


  —Déjame tranquila. ¿No te basta con todo lo que me has hecho? Yo estoy bien.— Me dolía mucho sus palabras, pero merecía peor por haberla tratado de la forma que lo hice.


  —Tenemos que hablar, pero no puede ser ahora, chiquita. Confía en mí, todo estará bien. Déjame cuidar de ti y mañana cuando estés mejor hablamos, por favor.— Esperaba que mis palabras la convencieran. No podía hablar nada con ella ahora, aunque quisiera por el estado en que se encontraba.


  —Está bien, pero no tenemos nada de que hablar. Yo te perdono, pero todo terminó entre nosotros.— Adeline dijo con lágrimas cayendo de nuevo como cascada.


  —Eso nunca sucederá, princesa. Vamos, déjame atenderte. Necesitas descansar. Ya habrá tiempo para lo demás.— Le besé sus delicadas y pequeñas manos, me levanté y fui al closet a buscar un ropón para ella. Volví a donde estaba sentada y la cargué, llevándola al baño. Le recogí su larga cabellera y la desnudé. ¡Dios! Como extrañe su hermoso cuerpo. De esta forma pude ver todo el peso que había perdido en solo una semana, pero seguía siendo la mujer más hermosa del mundo.


  Yo me desvestí y enseguida de hacerlo, Adeline me miró de la misma manera que siempre lo hacía, eso nunca cambiaría y me aliviaba un poco el saber que todavía le atraía. La bañé y cuando la esponja recorría su cuerpo, Adeline hacía un sonido con su boca, muy bajito, como un susurro, ella gemía. Eso me daba deseos de cogérmela, pero debía esperar. No me demoré mucho en el baño porque ella estaba quedándose dormida y no quería que se me cayera.


  Terminé y la vestí en un ropón de noche y la acosté en la cama. La cubrí con un edredón y me fui a buscar agua para ella. Cuando volví, ya Adeline estaba dormida. Tomé la oportunidad de poner el agua cerca de ella y vestirme con solo ropa interior, nada más.


  Estaba relajado; mi princesa estaba aquí conmigo. No más dejarme solo, no más estar alejados el uno del otro. La extrañé demasiado para eso. Pensé que me iba a morir de tristeza desde que se marchó. Adeline era mi todo. Tenía que hacer que me escuchara y entendiera; yo sabía que lo haría. Yo sabía que lo que ella vio fue difícil. Me sentiría de la misma manera; estuve allí una vez. Nunca le haría eso a otra persona, mucho menos a Adeline. Entendía lo que estaba sintiendo, porque me sentí muy mal cuando me pasó a mí. No era lo mismo, pero, de cualquier manera, era difícil para cualquier persona presenciar algo como eso.


  Fui donde estaba Adeline. Me acosté junto a ella, pero no era suficiente; necesitaba tenerla más cerca. Me acosté con mi espalda hacia el colchón, y la traje hacia mí, con cuidado. Quería a Adeline encima de mí, en mi pecho. Quería sentirla, necesitaba tenerla así. Su olor era como una droga para mi cuerpo exhausto y deseoso de mi pequeña. Extrañé a mi princesa como demonios. Sentí que mis pulmones tenían aire suficiente para respirar mejor. Mi corazón latía rápido, pero al menos el dolor se había ido, la angustia de pensar que la había perdido había desaparecido y en su lugar solo esperanzas llenaban mi mente. Ella estaba aquí conmigo, y era para quedarse. Adeline era mía, y nunca dejaré que nadie la aparte de mi lado, solamente sobre mi cadáver. La protegeré y la amaré, hasta que la muerte haga su parte.


  Cerré los ojos y me quedé dormido. Me sentí esperanzado que nos iría bien. Yo estaba más que seguro que Adeline me perdonaría y ella entendería lo que sucedió. Necesitaba pensar en eso. No había otra forma para mí. La realidad era una y una muy evidente, yo no podía vivir sin Adeline. Esa opción no era aceptable. Adeline era todo para mí. En el poco tiempo que habíamos compartido juntos, se había metido en cada poro de mi piel, dejando huellas imborrables a su paso. Su ternura, calidez, amor, adoración y muchas cosas más, fue lo que me hizo volver a la luz y enamorarme de ella como un loco. Adeline fue la que me trajo de vueltas de la oscuridad que me encontraba, desde hacía mucho tiempo. Ella, y solo ella, fue capaz de convertirme en el hombre que una vez fui, pero ahora era aún mejor, solo para mí Adeline.


  Capítulo Trece


  Adeline


  Después de que había dejado la oficina, me fui a casa directamente. Tomé mi pasaporte y mi libreta de dibujo, miré una vez más al retrato de James que tenía en mi cuarto; quería recordarlo y me fui. Escuché fuertes voces en su oficina antes de salir. Estaba tan afectada por lo que había visto antes, que no me importaba en aquel momento.


  Llegué al aeropuerto y compré un boleto de avión a Jacksonville con otro nombre. No quería que James me encontrara. Yo sabía que no me buscaría, pero por si acaso. Le pedí a mi abuela que no le dijera a James tampoco. Estaba segura de que no era necesario, porque James estaba feliz con su verdadero amor Rosemary. Solo necesitaba alejarme de este lugar por mi propio bien, tratar de olvidar lo que vi, y ese horrible momento.


  No podía comer esos días o dormir, me sentía morir. Mi pecho dolía tanto que no sabía ni cómo pude mantenerme despierta ni de pie. Lloré cada noche en silencio. No quería que nadie supiera nada de lo que había sucedido entre James y yo, sobre todo Susie. Ella no entendería, y no era su problema tampoco. Iba a tratar la manera de que no se dieran cuenta la verdadera razón por la que estaba lejos de James, y el mayor tiempo que pudiese. No quería que mi familia odiara a James por ninguna razón; no era su culpa después de todo. Sabía que James amaba a Rosemary desde mucho antes de comenzar una relación conmigo. Yo era la culpable de todo esto Yo fui la que decidió entregarme completamente a un hombre que estaba enamorado de otra mujer. Tenía que pagar ahora las consecuencias de eso y aceptar la verdad aunque esta doliera.


  No lamentaba nada de lo que había sucedido entre nosotros. Mi tiempo con James fue el mejor que pudiera haber tenido, ya que me hizo sentir como en un sueño de hadas, durante nuestro tiempo juntos. James me hizo la mujer mas feliz del mundo mientras estuvo a mi lado, pero todo tenía un final y el mío no habrá sido el más largo después de todo cómo hubiese deseado pero si fue el más placentero y único, al menos para mí.


  Me sentaba cada día en la playa. Miraba el hermoso océano por un tiempo y entonces comenzaba a dibujar, siempre sintiendo lágrimas en mis ojos. Este lugar me daba la paz que sólo necesitaba y que estaba buscando para estar a solas aunque no me quitara la tristeza que tenía. Comencé a dibujar dos manos con las palmas hacia arriba. Dentro de las manos, había un corazón roto. Las manos estaban en el cielo bajando a la tierra. Me dibujé a mí misma, sentado en la arena frente al mar, en la posición que yo estaba ahora y las manos tomaban mi corazón lejos, lejos de mi sufrimiento.


  Me quedé pintando esto no sé por cuántos días. No sabía qué día era, o la hora. Me sentía muy débil, sola y perdida cada minuto que pasaba desde que me alejé de James. No tenía la más remota idea como detener esta tristeza. Era como un robot, despertaba, me bañaba, venía al mar, tomaba mi medicina, volvía a la casa tarde y dormía otra vez llorando y soñando con James.


  James estaba todavía como un disco en mi mente. Lo echaba tanto de menos, pero tenía que dejarlo ir. Necesitaba volver y seguir con mi vida, pero mi cuerpo me decía otra cosa. Yo no tenía fuerzas ni para pensar, estaba en una niebla, cayendo en un hoyo profundo del que no podía salir.


  Me senté ese día cerca del mar como era de costumbre desde que llegué aquí a Jacksonville, mirando a la distancia, no me quedaban más lágrimas en mis ojos. Ya ni siquiera tenía fuerzas para llorar. Sentí el olor de James y sabía inmediatamente que estaba aquí, pero no tenía la fuerza para voltearme, mi corazón latía un poco rápido, pero estaba débil.


  Cuando me cargó y me sentí nuevamente en sus fuertes brazos, me sentí en la gloria. Por lo menos por un momento, estaba feliz. Sabía que no duraría, pero al menos tuve la oportunidad de estar en sus brazos una vez más. Él olía igual a como recordaba y querré siempre. Robert estaba preocupado por mi salud, y sabía estaba en problemas, pude sentirlo. Sentía mi cuerpo volar poco a poco y entrando a un agujero oscuro.


  En el avión, estaba a punto de dormirme, me sentía realmente cansada. Me sentí todo mi cuerpo sin fuerza, y sentía mucho frío. Robert estaba realmente preocupado. Dijo que podría tener un ataque al corazón, pero no podía ni sentir miedo, mi mente se estaba cerrando también. Todo mi ser se estaba desbaratando a pasos agigantados y sin poder hacer nada para detenerlo.


  James me tomó en sus brazos y me sentó en sus piernas, como tijeras en el avión. Yo no estaba esperando que se quitara su camisa y tal visión me impidió cerrar mis ojos. De la manera que me sentó encima de él, me excitó, pero no como eso sino de alegría. Yo estaba con él; James estaba aquí, era real. Pensé que estaba soñando o alucinando, pero no fue así.


  James me alimentó. Me hizo mirarlo a los ojos y aunque sonreía para mí; podía ver que estaba triste, eso no me gustaba. Se suponía que estuviese feliz, pero al parecer ese no era el caso. Tenía sombras negras bajo sus ojos, como si no hubiera dormido por días. No podía evitar mis lagrimas caer como río. Me daba melancolía toda esta situación. Pensar que nunca más sentiría su cuerpo sobre mí, sus caricias, su cariño, eso me provocaba más tristeza aún.


  James había perdido algo de peso también. ¿ Acaso me equivoqué y James no había vuelto con Rosemary? No podía ser, los vi besarse, bueno yo la vi a ella haciéndolo. No, no podía ser. Ellos estaban juntos. James solo vino a buscarme porque me necesitaba en el trabajo y se sentía mal por lo que pasó, nada más. Era mejor que no me hiciera ninguna idea porque James ya no era mío.


  También lo alimenté y James comió de mi mano. ¿Al menos nosotros nos podemos cuidar mutuamente, correcto? Puse mi cabeza en su pecho caliente y musculoso. Necesitaba sentirlo al menos una última vez. James me cubrió con una manta, porque tenía frío y solamente él me lo podía quitar con su piel desnuda. Me sentí querida y protegida por lo menos una vez más, aunque fuera por un tiempo, era suficiente para mi alma rota. No podía dejar mis lágrimas caer en su perfecto, fuerte y ancho pecho, que me había dado tanto placer, felicidad y comodidad durante algún tiempo.


  James estuvo conmigo en el hospital, también. Cuando él me llevó a mi casa, James me baño y vistió. Yo estaba impactada. A lo mejor era algo gentil de su parte y nada más. Tenía mucho sueño. La inyección que Robert me había puesto era muy fuerte. Yo sabía que James me había acostado en la cama, pero después de eso el cansancio me venció.


  Me desperté y no estaba en la cama, sino encima de James durmiendo. Ya era tarde. Me quedé tranquila unos minutos mas, oliéndolo y disfrutando de su pecho y su calor, aunque fuese un poco más. ¡Dios! Como lo extrañaba y todavía me dolía el saber que no lo tendría nunca más de esta forma. Traté de levantarme lentamente; no quería despertarlo. James parecía cansado. Rosemary debía estar realmente preocupada por él, y ella debía extrañarlo. Él me sintió y abrió los ojos.


  —Como te sientes, princesa.— No lo miré, no podía.


  —Bien.— Le dije.


  —¿Dónde vas? Quédate, por favor.— Dijo con su voz ronca pero suavemente. Yo no podia estar un minute mas a su lado, me dolía mucho.


  —Necesito ir al baño.— Movió a sus pies para dejarme ir.


  Fui al baño a orinar y me cepillé los dientes. Me miré en el espejo y estaba pálida, pero mis mejillas estaban sonrojadas. Dormí toda la noche con él. Nah, James solo estaba siendo amable conmigo. Éramos amigos ahora, ¿Verdad? Escuché mi teléfono sonar. Salí de la habitación y James estaba todavía acostado. Tomé el teléfono y fui a la cocina para tomar mi medicina. Susie me estaba llamando. Yo sabía que estaba preocupada por mí y mi abuela también.


  —Hola, Susie.—


  —Hola, Addy. ¿Estás bien?


  —Sí, estoy en casa. Todas las pruebas fueron negativas, no te preocupes.—


  —Siempre me preocupo. Eres mi hermana, y te amo. ¿Sabes eso verdad?— Era relajante tener una hermana como Susie. Ella era muy atenta y cariñosa. Al menos sabía que no estaba sola, tenía una familia y era suficiente para mí.


  —Te amo mucho también, Susie.— James entró a la cocina y comenzó el desayuno. Apenas me senté en el sofá pude sentir sus ojos en mi todo el tiempo. Su mirada penetrante que siempre me hacía que se me erizara toda mi piel.


  —Hey, el hermano de James es muy guapo, me gusta. No me dijiste que estaba más hermoso que tu James.— Tuve que reírme, Dios, no me había reído en una semana.


  —Eres terrible; eres demasiado joven para él. Papá te matará.—


  —Nah, pero puedo esperar si Robert espera por mí, por supuesto. ¿Verdad?—


  —No sé. No te hagas ilusiones. Deja que el tiempo lo diga, vamos a ver.—


  —Bien, abuela te manda cien besos.—


  —Dale más de mí parte.—


  —Cuídate. Te quiero. Llámame mañana.—


  —Yo también te adoro. Se buena. Yo te llamo Susie, no te preocupes— .


  —Cuídate.—


  —Lo haré, adiós.—


  Colgué el teléfono y comencé a pensar en ella. Le gustaba Robert. Él la miró cuando la conoció algo diferente. Estaba segura de que le gustó Susie bastante. Será sorprendente para ella estar con él algún día. Robert era un hombre muy agradable. Le debo todo a él después de todo y harían una bonita pareja.


  —Ella hablaba de mi hermano, ¿Verdad?— Alcé la vista y James estaba de pie delante de mí, sin camisa y sólo en un par de shorts cortos, también estaba descalzo. Se veía hermoso, pero tenía que dejar de mirarlo. Necesitaba concentrarme. James ya no era mío, él era de otra mujer ahora, con su verdadero amor.


  —Sí, él hizo una buena impresión en ella.— Le dije jugando con mi teléfono.


  —Me gustaría ver eso.—


  —El tiempo lo dirá.—


  —El desayuno está listo, ven a comer.— Así lo hice. Tenía mucha hambre después de todo. James hizo algunos panqueques, tocino, huevos; estaban muy buenos. No sabía que podía cocinar. Estaba sentado a mi lado, pero en la esquina de la mesa.


  Terminé, tomé todos los platos y los fregué. Esta vez James no dijo nada. Podía sentir la tensión en el aire. Terminé y me fui a mi sala de dibujo. Sabía que se iría pronto. Puse una nueva hoja sobre la mesa. Justo cuando estaba a punto de empezar a dibujar, llegó a la habitación.


  
    —Necesito hablar contigo.— Yo no lo miré, no podía.
  


  —Habla si debes, pero no te preocupes, yo estoy bien.—


  —No quiero hablar aquí. Vamos a la sala de estar, por favor.— Dijo. Puse el pincel encima de la mesa y me puse de pie.


  —Bien.—


  ` Fui a la sala de estar con él. Me senté en el sofá y James se sentó frente a mí. Me senté con mis piernas en mi pecho y las mantuve allí con mis dos manos. Aquí venía el final; iba a decirme que él estaba junto con Rosemary, bla, bla, bla.


  —Nada de lo que digas me hará cambiar mi decision.— Le dije aunque me doliera.


  —No es lo que piensas, princesa.— Lo miré furiosa. ¿Cómo se atrevía a llamarme así cuando tenía otra mujer. ¿Qué clase de hombre era él?


  —No me llames mas así. Vete, por favor.— Le dije brava pero en un tono bajo. Odiaba gritarle a nadie.


  —No, baby. Yo no iré a ningún lado. El día de la fiesta me equivoqué, pido disculpas por eso. Yo sabía que había pasado algo cuando las dos mujeres salieron del baño. Estaban riéndose, y yo conozco esa cara muy bien. Dime lo que te dijeron, por favor.— Lo miré.


  —Ya no tiene importancia.—


  —Me importa a mí, por favor.— Lo miré. James se veía tan triste y no quería verlo así.


  —Me dijeron que era hermosa, pero era el sabor del mes para tí, que te cansarías de mí cuando menos me lo esperara. Las mujeres me dijeron eras siempre así, porque solo amabas a una mujer y que debía disfrutar cada momento contigo mientras yo pudiera. Que yo era muy joven para tí y que tu necesitabas a una mujer de verdad.— Él cerró los ojos como con dolor.


  —Ya entiendo. ¿Fue por eso por lo que te querías ir?—


  —No, no fue sólo por eso. Era la forma en que estabas actuando, tan insegura y después de todo lo que dijeron de tí hacía sentido. Les dije que lo haría y les agradecí por el consejo.—


  —Ellas te mintieron todo el tiempo y solo te dijeron eso para hacerte daño, para hacerte sentir mal. Me las cogí una vez y querían más, yo no. Al día siguiente, las fotos tuyas y mías estaban en los periódicos y revistas. A lo mejor fue así cómo Rosemary se enteró de tu relación conmigo. Me fuí a mi casa después de que te había dejado aquí y me emborraché. No quería estar en la fiesta sin ti, no estaba bien. Rosemary me había testeado antes de la fiesta, ese mismo día, temprano, diciéndome que me extrañaba. Algunos de sus amigos pudieron haberle dicho que estaba con alguien. No sé cómo consiguió mi número de teléfono porque yo nunca se lo di. Jamás llevé a ninguna mujer a casa de mi padre antes, lo respeto mucho para eso, sólo a ti. El día que entraste a mi oficina, fue Rosemary quién se me tiró encima y me besó, pero para cuando la iba a alejar de mí, ya habías visto lo peor. Discutí con ella después de que saliste de la oficina. Ella era una bruja maldita por hacer lo que hizo. Le dije que no quería volver a verla en mi vida y tantas cosas ofensivas porque estaba hablando idioteces y mal de tí, eso no podía permitírselo. Ella me abofeteó y la hice largarse de mi empresa.


  —Te busqué por todas partes, pero ya no estabas allí para cuando que llegué a tu oficina. Leí el mensaje que me dejaste, y me perdí. Yo estaba en agonía desde el día que te fuiste. Yo no podía respirar, comer o incluso dormir, princesa.— No lo entendía.


  —No entiendo; se suponía que estuvieses con ella. Ella es la que te hace feliz.— No podía creer lo que estaba diciendo. Esto estaba mal.


  —¿Por qué es eso?—


  —Porque la amas a ella, y eso es bueno. ¿verdad?— Debo estar soñando, nada de esto era real.


  —No, nena, yo nunca la quise, ni la amé tampoco. Me di cuenta de eso contigo. Estaba sólo con ella, porque me gustaba la idea de tener a alguien, esperándome, cuando volviera de una misión, de la guerra, nunca fue más que eso. Puedo decirte más; nunca he hecho todo lo que he hecho contigo con ninguna otra mujer, ni con Rosemary. Nunca me había sentido tan vivo, como cuando estás a mi lado. Te amo, princesa. He estado enamorado de ti durante mucho tiempo. Esas mujeres estaban equivocadas, tú si eres la mujer perfecta para mí, la única que deseo, quiero, necesito y todas ellas lo vieron.— No podía creer lo que estaba diciendo. ¿Estaba yo soñando? Sentí algunas lágrimas por mis mejillas. Un sonido de llanto salió de mi boca.


  —No es posible. Si esto es un chiste, por favor, detente y vete.—


  —¿Por qué no? Te juro que esto no es un chiste y que es la pura verdad, princesa.—


  —Porque… No sé. No tienes que decirme eso para hacerme sentir bien. No necesitas ser malo. Voy a estar bien, siempre estoy.—


  —Es verdad, princesa. Ya no puedo vivir sin ti; debí habértelo dicho antes, solo estaba esperando el momento adecuado, sé que fue estúpido de mi parte, pero tenía miedo de decirte como me sentía y que te alejaras de mí.—


  —¿Me amas?— No podía ser ¿o sí? Sentí mi cuerpo volver a la vida. Todos mis sentidos, mis huesos, gritaban de felicidad, pero las lágrimas y sollozos estaban cayendo, y no podía detenerlos.


  —Pensé que habíamos terminado después de la fiesta. Cuando vi a Rosemary besándote, tuve que salir de allí, me dolió tanto ver eso. Sólo tuve fuerzas para escribirte ese correo electrónico. Iba a volver, pero tenía que irme lejos por un tiempo. Compré un boleto de avión bajo el nombre de mi mamá. Solo quería estar sola. Nunca le dije ni a mi hermana lo que había sucedido entre nosotros, y ¿qué les iba a decir? si ni yo misma lo entendía. Me senté en esa playa todos los días, tratando de acostumbrarme a la idea de que te había perdido. No podía olvidarme de ti, James. Cada día era como una película, reproduciéndose en mi cabeza, los momentos que habíamos vivido juntos. Quería que al menos tú fueras feliz. He estado enamorada de ti desde que me besaste la primera vez, aún antes de eso. Fue la razón el por qué seguía dibujándote. Nunca he dicho eso, pero tengo toneladas de ti mismo en papeles. Sólo reflejaba en mis pinturas los momentos en que sonreías, , cuando estabas triste, enojado, amoroso, y los momentos en que eras cariñoso. Con todo eso, fue posible el poderte pintar completamente en la pintura que tengo en mi cuarto.— Vino a mí y se sentó a mi lado, muy cerca. Tomó mis manos y las besó.


  —Te amo tan desquiciadamente, princesa que, si hay más amor en este mundo, entonces lo siento también por tí. Te necesito hasta para respirar. No quiero estar lejos de ti nunca más, ni un segundo más que el necesario. Eres como una adicción; no puedo perderte. No te imaginas lo perdido que me sentí cuando me dejastes. Te busqué por todos lados y no iba a descansar hasta que te encontrara, solo no podía dejar de hacerlo, princesa. Eres la única, mi amor, mi deseo, mi vida entera, eres la única que necesito para sentirme como un hombre completo y para hacerme feliz, solo tú.—


  Salté a sus brazos y comencé a llorar más fuerte esta vez. Yo no podía aguantar más. Era todo lo que había anhelando escuchar y aquí estaba, abiertamente. Casi me volví loca por nada.


  —No llores, bebé. Estoy aquí. Nunca te dejaré. Habrá otras mujeres que te molestaran. Ellas están celosas porque estoy fuera del mercado y estoy enamorado de la mujer más hermosa en esta tierra. Yo pertenezco a una sola mujer, a ti.—


  Dejé de llorar. Me senté nuevamente donde estaba antes, pero James no soltó mis manos. Era la declaración de amor más hermosa que jamás hubiese escuchado. Lo miré a los ojos; ellos estaban esperando que lo confirmara.


  —Te amo mucho también, James. Estoy llorando porque no sabes cuántas veces quise oírte decir incluso que me amabas un poco. No te imaginas cuántas noches me acosté en mi cama, mirando tu retrato y rezando porque este día llegara. Oírte decir todo eso, has hecho mis sueños realidad. Nunca estaría con otro hombre que no seas tú. No tienes que preocuparte por eso, James. No es quien soy; eres y serás el único para mí, para siempre. ¿Puedes creerme?—


  —Te creo, princesa, lo sé. Lo siento por ese día en la fiesta. Estaba celoso, porque eras la mujer más hermosa allí y todos ellos estaban muriéndose por estar entre tus piernas y quitarme lo que era mío. —


  —Podría pensar lo mismo. Nunca estoy celosa de ti. ¿Sabes por qué?—


  —¿Por qué, princesa?— James dijo acariciando mis labios.


  —Porque confío en ti. Las mujeres te miran todo el tiempo, y eso me encanta, porque eso significa que fue a mí solamente la que has elegido, la única que deseas, y eso me hace relajarme y sentirme feliz. Es imposible no mirarte porque eres el hombre más bello y perfecto del mundo. Tú eres el hombre más extraordinario que haya visto jamás y eso, es muy difícil de no mirar o darse cuenta. Y sobre todo James, porque confió en ti con mis ojos cerrados.—


  —Gracias. Tienes razón. Nunca dudaré de ti otra vez; lo prometo, princesa. Perdóname por eso, pero la parte de los celos, no estoy seguro. Está en mi naturaleza; yo no puedo evitarlo.— Tuve que sonreir.


  —Está bien; Creo que un poco de celos no hacen daño, pero solo un poco, y yo también estoy fuera del mercado.— James comenzó a reírse. Dios, cuánto echaba de menos su risa.


  James puso una mano en mi nuca y la otra por debajo de mi ropón sosteniéndome por mis nalgas. Me acercó a él para besarme. Después de un rato devorando mi boca, él rompió el hechizo. Ya estaba mojada, y lo quería, deseaba sentirlo. Hacía más de una semana desde que tuvimos sexo por última vez y todo mi cuerpo gritaba por tenerlo nuevamente.


  —Te extrañaba a tanto, princesa.— James dijo acariciando mis inflamados labios de tanto que me había besado.


  —Yo también James.—


  —Como te sientes, princesa.— James me preguntó mirándome a los ojos, pero no dejaba de acariciarme.


  —Bien, pero con ganas de ti.— James sonrió.


  —Quiero que me cojas. ¿Te gustaría, princesa? Yo te ayudaré.— Yo lo miraba y acariciaba su rostro, sus labios gruesos y perfectos.


  —Me gustaría eso.—


  —Simplemente mantén tus ojos en mí, princesa. Siempre en mí. Quiero verte cuando te vengas para mí. Te he extrañado tanto.—


  James me quitó mi ropón lentamente, yo sentada muy cerca, a su lado, pero de frente el uno del otro, siempre mirándome y acariciando cada parte de mi piel donde el ropón iba deslizándose de mi cuerpo. Cuando tenía mis pechos desnudos, James los tocó suavemente, con la yema de sus dedos, haciendo que toda mi piel se erizara y mis pezones se pararan como un diamante, deseosos de sentir sus labios en ellos.


  —No te puedes imaginar cómo me gustan tus senos, princesa. Son suaves, firmes, naturales, perfectos.— Me decía mientras los tocaba lentamente sin dejar ni tan siquiera un solo espacio sin que sus dedos me acariciaran.


  —Ahhhhh!— Era lo único que podía decir, solo el sonido de mi deseo. Mi mente estaba en blanco, no podía pensar en más nada en este momento que no fueran sus caricias, en la increíble manera que James me hablaba, haciéndome perder toda noción del tiempo, lugar, y solo dejarme llevar y entregarme a sus deseos y placeres.


  —Me encanta cuando te deshaces en mis brazos con solo mis caricias, princesa. Eres la única mujer que he amado y amaré en mi vida, solo tú, chiquita.— Solo podía escucharlo, no podía generar ninguna palabra que no fueran el sonido de mis llantos y gemidos de placer por lo que me hacía.


  James se quitó sus pantalones cortos también. Estaba sin ropa interior, y me encantaba. Me tomó mi cintura con sus fuertes manos y me sentó encima de él como si nada, sin el más mínimo esfuerzo. Era increíble de la manera tan fácil que James manejaba mi cuerpo como si nada. James comenzó a besarme por todas partes, hasta que yo misma me fui metiendo su pene lentamente, hasta el final. No había nada entre nosotros, solo nuestros cuerpos desnudos y sentía cada pulgada entrándome, reclamando lo que le pertenecía.


  —Te extrañé tanto, James. Todo en ti, tu boca, tus brazos sosteniéndome, tu cuerpo perfecto, todo. Echaba de menos la manera que me hacías sentir, te amo tanto.—


  —Igualmente, chiquita mía. ¡Dios! Cómo te extrañé.— James dijo gimiendo fuerte.


  Comencé a moverme lentamente, disfrutando como lo montaba. James estaba gimiendo más seguido al igual que yo. Me gustaba la manera que lo hacía sentir, como se estaba moviendo, gimiendo, y como hacia mi cuerpo gritar de placer. Quería más, y deseaba que durara este momento lo más que pudiera. Su boca estaba en todos lados en mis senos y mi cuello; mamándome, besándome, saboreándome cada espacio de el. Sus manos estaban en mis pechos necesitados, tocándolos, de la única manera que él solo sabía.


  —Si, princesa. ¡Demonios! No necesitas de mi ayuda para cogerme como me gusta. Estas tan sabrosa y te siento tan bien que se me hace difícil contenerte y no venirme, llenándote toda con mi semen. Te extrañe tanto preciosa. ¡Por Dios!— Sus palabras no solamente no me dejaban pensar en nada en absoluto a no ser en la manera que James me hacía romperme en pedazos en sus brazos.


  Nosotros nos movíamos en sincronía, sintiéndonos cada cual, disfrutando nuestros cuerpos como uno solo. James me agarró mi cuello, gimiendo en este beso caliente mientras suspiraba de placer. Me metía su pene dentro de mí y lo sacaba. Hacia dentro y hacia afuera. Lentamente y después mas duro, alternando los movimientos para así sentirlo mucho mejor. No podía pensar en nada mas a no ser en entregarme completamente a sus placeres, a sus deseos.


  Mantuve mis ojos abiertos como me pidió. Exploté en una ola de placer, diciendo su nombre una y otra vez. Era difícil controlar mis orgasmos cuándo lo extrañé tanto. James se vino conmigo esta vez del mismo modo, con mi nombre en sus gritos de placer. Su cara ya estaba feliz y sus ojos brillaban, como eran antes de que todo esto pasara. Sus pupilas estaban dilatadas y sus ojos estaban más oscuros que nunca. Su sudor era una combinación de esencia de algodón y sexo; era muy sabroso y embriagador. El sonido de su voz cuando llegaba al clímax era como el rugido de un león, era muy adictivo. Estaba feliz por que James era mío para siempre. No deseaba nada más. Tenía todo lo que necesitaba y deseaba, James.


  La manera en que me miraba era como si yo fuera lo único importante para él, lo hacía con adoración. Esa era la misma forma en que yo lo veía también. Su hermoso y sudoroso cuerpo tomándome era algo maravilloso. Su aroma de macho alfa, su marca de perfume y a sexo, eran muy tentadores. James me hacía sentir completa, deseada, querida y sexy con solo una mirada suya. Nunca imaginé que estuviera enamorado de mí. James me había hecho la mujer mas feliz del mundo con su declaración. Mi corazón estaba bailando dentro de mi pecho de felicidad como nunca. No podía todavía creer, que este hombre, el mismo que conocí en la sala de reuniones y que me asustaba, fuera el mismo que era de esta manera tan amorosa conmigo, aquí, y que me amara con todo lo que tenía. Este hombre, que solo podía ver su perfección, me había elegido a mí, era su otra mitad y estaba dispuesto a mover cielo y tierra solo para estar conmigo.


  Después que regresamos de esta inundación de sensaciones y placeres, James me besaba despacio toda la fina capa de mi garganta y mi cara. Sus labios se sentían magníficos en mi piel en llamas y su bigote y barba me raspaban de la manera que me gustaba, aumentando mis deseos por James. Sus manos fuertes me acariciaban toda mi espalda, sosteniéndome muy cerca de él y presionando mis senos en su musculoso pecho.


  Me encantó la manera en que James lucía cuando se venía. Todo su cuerpo se contraía, sus músculos y su cuello se veía mucho más prominente. Su cara se iluminada como un árbol de Navidad. Esta posición era increíble, para así poder verlo, y disfrutar como se desarmaba debajo de mí. Su cuerpo temblaba con éxtasis y sensaciones que me hacían más húmeda entre mis piernas y me excitaban más. Era la primera vez que estaba encima de James, cogiéndolo, y me encantó cada parte de él. Fue la mejor experiencia que había tenido jamás.


  Tenía conocimiento de la diferencia de edad entre nosotros, pero, aun así, no me importaba, es más, me gustaba. Fue James quién me tomó la primera vez, la mejor decisión que había tomado. Me sentía feliz que fue James mi primero y por supuesto, el último hombre en mi vida. Estaba muy agradecida a mi madre por haberme dado este chance en la vida porque gracias a eso, conocí a este hombre maravilloso. Sabía que dónde quiera que mi mamá estuviese, ella estaría feliz por mí también.


  Era excitante la manera en que sus músculos se contraían cuando me aguantaba contra él, protegiéndome para que no me cayera. Su cuello aumentaba de tamaño con sus llantos de placer y gemidos. Poder ver todo esto, viéndolo hacer eso en el sexo, fue fantástico y la mejor vista que se pudiera tener.


  Era increíble la diferencia entre los dos, de nuestros cuerpos. Los hombres eran fuertes, más altos que las mujeres, nosotras éramos pequeñas y delicadas, pero aun así, era precisamente lo que necesitaban. Los hombres necesitaban nuestra suavidad, nuestros cariños y cuidados, para que se sintieran completos. No importaba si era más joven que James, o tenía un cuerpo más pequeño, yo era lo que James deseaba y quería, solo a mí. Yo era la que lo completaba como hombre, como ser humano y como todo. No tenía dudas en cuanto a eso, todo estaba más claro ahora.


  James me miraba como si fuera lo único importante para él, con adoración. Era del mismo modo, que yo me sentía sobre él también. Su cuerpo sudoroso y fuerte, haciéndome suya, era la mejor sensación del mundo. El olor a macho alfa, su marca de colonia y el sexo, todo era tentador, el paquete completo. James me hacía sentir protegida, deseada, querida y sexy, con solamente la manera que él me miraba. Nunca hubiese pensado que estuviese enamorado de mí.


  No existía otra felicidad en este mundo que estar con James, entre sus brazos, haciéndome perderme en diferentes tipos de sensaciones y dándome cada día nuevos orgasmos y volviéndome loca en el proceso. James era lo mas importante de mi vida, el único. Desde que lo conocí, me asustaba mucho, pero después me di cuenta de que él era el más dulce y tierno hombre en todo el mundo debajo de esa capa de hierro donde se escondía de todos. Conmigo, James había aprendido a abrirse a la posibilidad de amar y así mismo fue. Ahora mi pintura estaba completa. Aquí, debajo de mí, estaba el verdadero hombre, el luchador y el vencedor, mi Gladiador.


  Tenía noticias para todas las mujeres ahí afuera. Nunca más me harán dudar lo que James sentía por mí. James era mío y no había nada que pudieran decirme en el futuro, que pudiera poner mi relación con él en peligro. Las mujeres tendrán que buscar otra forma, porque James me había elegido a mí y no a ellas, a la joven, inexperta y él estaba completamente enamorado de mí. Ahora tendrán que aguantarse y joderse. No iba a permitir que nada nos apartara nunca más. James era todo para mí, y ahora él me había demostrado que se sentía de la misma manera. Nada era mas importante que el amor que sentíamos el uno por el otro. Ahora si iba a disfrutar de este hermoso regalo que el cielo me había otorgado, mi gladiador.


  Capítulo Catorce


  James


  La tenía nuevamente aquí, una vez más, en mis brazos, donde Adeline pertenecía. Pensé que la había perdido. Solo pensar en eso me dolía tanto que era mejor olvidar esos terribles pensamientos de mi mente. Yo esperaba con todas mis entrañas, que mi princesa me quisiera escuchar, que ella me diera otra oportunidad para seguir juntos. Yo pelearía por nosotros. Jamás dejaría de intentarlo, de luchar por Adeline, aunque fuese lo último que hiciera, pero Adeline tenía que volver a mí. Me moriría de angustia, dolor y sufrimiento, si ella no lo hiciera.


  Cuando ella trató de levantarse de la calidez de mi cuerpo, sentí miedo. Sólo por un momento, presentí que ella me estaba evitando. Mientras ella estaba hablando con su hermana por teléfono, hice el desayuno. Después de que ella se había ido a su cuarto de pintura, yo estaba convencido de que Adeline pensó que la dejaría y esa sería una manera de evitar ser herida. Tenía que hablar con ella; ya no podía esperar no más.


  De la manera que se sentó en el sofá, me hizo pensar, que ella estaba esperando una ruptura completa, ni en sus sueños. Eso nunca iba a suceder. ¿No se daba cuenta de que ella era todo para mí? ¿No se daba cuenta de que estaba en una profunda miseria aquí sin ella? Yo estaba nervioso como nunca en mi vida. El único pensamiento que tenía era que ella no me iba a aceptar nuevamente y eso era suficiente para que mi cuerpo temblara de miedo y me faltara la respiración.


  Después de que habíamos hablado, sentí que mi alma volvía a mi cuerpo. Mi princesa deseada escuchar esas palabras de mí durante mucho tiempo. Había sido un estúpido en haberme callado lo que sentía por ella. Había sido un tonto, y un berraco. Mi padre tenía razón cuando me aconsejó que le dijera, pero no lo hice y mira todo lo que sucedió debido a eso. Nos hubiésemos evitado todo esto.


  Después que Adeline me cogiera, sí, esta vez dejé que me lo hiciera ella, y fue increíble. Cuando ella tomó mi cuerpo para satisfacerse, y no sólo a ella, pero a mí también, fue algo fuera de este mundo, increíble podría afirmar. Adeline siempre dejaba su cuerpo volar con libertad y deseo, haciendo que todo mi ser la quisiera incluso más y amarla de la manera que ella merecía. Cuando me vine, lo hicimos juntos y fue la sensación más increíble que pudiera haber tenido, los dos juntos en este río de emociones y sublimidad sin nada entre nosotros.


  Después de haber tenido un momento tan maravilloso, la cargué y me puse de pie, de la misma manera que estaba sentada, en tijeras, con sus bellos pechos presionados en mi pecho. Este simple gesto hizo que mi corazón latiera más rápido que cuando corría en un maratón, pero de felicidad en este caso. La llevé al baño y la bajé lentamente y cuidadosamente en el suelo. Llené la bañera de hidromasaje y añadí unas gotas de aceite en el agua tibia. La ayudé a entrar a la misma con cuidado. Nunca me cansaba de admirar la belleza de sus curvas y la perfección de su cuerpo. La senté frente a mí. Quería que ella se relajara aquí conmigo. Estos días habían sido muy estresantes y agotadores para ella y para mí también. Nos sentamos uno frente al otro, sin dejar de mirarnos a los ojos, solo así, por unos minutos.


  —¿Qué deseas hacer hoy, princesa?—


  —No sé, tú decides. No me importa si es contigo, estaría feliz.— Tuve que sonreír. Adeline era simple y fácil de complacer. Yo haría lo que fuese por ella, sin importar que, lo tendría sin pensarlo dos veces.


  —Quiero llevarte a un carnaval; hay uno en la ciudad. ¿Qué dices?— Su rostro se iluminó de inmediato. Yo sabía que ella nunca había ido a uno antes y que la idea le encantaría. Así mismo fue.


  —¡De verdad! Me encantaría, gracias. Tengo que decirte algo que hice.— Estaba intrigado; esto era nuevo. ¿Adeline tenía secretos conmigo? No, le prometí que iba a confiar en ella, y de verdad confiaba en mi princesa, incluso con mi vida. Debe ser algo simple, como ella.


  —¿Qué es, princesa?—


  —Hablé con tu hermano sobre tener bebés.— OK, esto era interesante.


  —Bien, ¿Qué pasa con eso?— No quise presionar en el tema. Todavía recordaba la última vez que tuvimos esta conversación y no fue nada agradable. Adeline respiró profundamente y me miró a los ojos.


  —Dijo que la posibilidad de tener un bebé con la misma enfermedad que yo tenía es mínima, casi ninguna. La mía fue debido a lo que hizo mi mamá cuando ella quedó embarazada sin saber, pero ya sabes eso.—


  —Esas son buenas noticias. ¿Verdad?— Sabía que era algo sencillo como ella. Estaba haciendo bien en confiar en Adeline. Ella era diferente y digna de toda mi confianza. Me encantaba que ella se había tomado el tiempo para preguntar sobre los bebés. Yo no quería presionar en el tema ya que la última vez que lo hice, no termino del todo bien.


  —Creo que sí. Es solo… Te dije…— Me acerqué a ella. Acaricié su rostro. Un minuto lejos de Adeline, era imposible para mí. Necesitaba tener su cuerpo hermoso y cálido junto al mío lo más que pudiera, como una adicción, pero aún mejor. Ya había estado muy lejos de ella por lo que parecía una eternidad, que me era imposible no tenerla pegada a mí,


  —¿Quieres a un bebé? ¿Es eso lo que intentas decirme?— ’


  —Ya no me importa. Te dije que no porque tenía miedo, sabes por qué. Robert dijo, que, si quedara embarazada, él se aseguraría de que viniera bien. Él supervisaría mi embarazo todo el camino, hasta el parto.— Adoraba a mi hermano más ahora. Le dió tranquilidad a Adeline y a mí también.


  —Por lo tanto, no vas a ponerte más la vacuna. ¿Vas a darme a un bebé, princesa?— Yo acariciaba su bello rostro y le sonreí. Jesús, nunca quise hijos, pero con Adeline quería todos los que ella quisiera tener.


  —¿Te gustaría eso?—


  —Quiero todo contigo, princesa. Si eres feliz, entonces yo también lo soy. Si estás segura, por supuesto, quiero un bebé, pero no quiero presionarte; eres aún joven.— Ella me miró sonriendo.


  —No me importa, si estás bien con eso, entonces yo también lo estaré. ¡Dios decidirá cuando será el momento adecuado! No quiero ponerme la vacuna otra vez. Me hace sentir rara.— Eso no me gustó en absoluto.


  —¿Por qué no me dijiste, princesa?— No me gustaba oír eso.


  —Porque no quería preocuparte. Robert me dijo que me podía sentir de esa manera. Creo que es normal.—


  —Bien, no más vacunas. Tengo una petición.—


  —Cualquier cosa.—


  —No quiero estar más lejos de ti. Quiero que te quedes en mi casa algunas veces. Yo ya tenga todo lo que puedas necesitar allí, y a veces me puedo quedar aquí. ¿Qué dices?— Su rostro se iluminó completamente. Estaba feliz, le encantaba la idea, menos mal.


  —Es perfecto. Sabes que siempre haría cualquier cosa por ti, James. Quiero que seas feliz. Cuando eres feliz y sonríes, entonces yo lo soy también.— ¡Diablos! De la manera que ella me dejaba saber cuánto me amaba, no sólo era con palabras, pero también con hechos. La amaba mucho más, mientras más tiempo pasaba con ella. No sabía que esta clase de amor era posible, pero sí, estaba aquí con nosotros, y más fuerte que nunca.


  —Quiero que tengas esa exposición, que te conozcan y vean lo grande que eres. Voy a estar todo el tiempo a tu lado, te lo prometo preciosa.— Ella me miró como pensando.


  —Está bien, si vas a estar conmigo, entonces acepto, pero prométeme que estarás aquí cuando venga ese tipo o en cualquier lugar. Él es espeluznante.— Tuve que reír.


  —Te lo prometo. William no es tan malo. Él es bueno en lo que hace, pero no te preocupes; estaré a tu lado.— Ella sonrió y me miró con esos bellos ojos azules que eran mi perdición. La combinación de sus ojos y su rostro angelical joven hacía mi corazón latir más rápido por ella y solamente para ella. Nunca estaría con nadie que no fuese mi Adeline. Adeline me había quitado todos los deseos por otras mujeres, y estaba feliz por eso. Ya supe lo que se sentía el no tenerla y no me gustó para nada.


  —Tengo frío.— Dijo pasando sus manos pequeñas sobre su cuerpo.


  —Vamos a vestirte, princesa. No quiero que te me enfermes. ¿Como te sientes?—


  —Muy bien, porque estás conmigo.— ¡Caray! Ella era lo mejor para mi alma y ego.


  —Esa es mi chica. Siento lo mismo, princesa.— La cargué y la besé largo y con deseo. La besé como si mi vida dependiera de ello. Estaba en casa, Adeline estaba conmigo y esta vez era para siempre.


  Me vestí en un par de jeans azules y una camisa azul también, casual para la ocasión. Adeline se puso zapatillas deportivas, un par de jeans azules y una blusa del mismo color que sus ojos. Ella se recogió su pelo para arriba en un moño, era mejor así para el carnaval. Le dije lo hermosa que se veía y cuánto la amaba antes de salir de la casa. La forma que su rostro se iluminaba con mis palabras, lo valía. No quería dejar de hacerle saber lo que sentía por ella ni un solo momento; había aprendido mi lección.


  Nos fuimos a la feria. Adeline estaba muy feliz como nunca la había visto antes. Solía ser un francotirador, así que fue fácil para mí ganar premios para ella. Cada vez que ganaba, Adeline inmediatamente me decía que yo era su gladiador, sólo aquellos reyes de combates que sabían ganar, y yo era suyo. Ella era increíblemente buena para mi espíritu y un bálsamo para mi alma.


  Cada vez que ella hablaba de esa forma, mi ego subía hasta las nubes y cada vez más alto. Lo mejor de todo era que Adeline nunca lo dejaba caer. Yo era un bastardo afortunado, en haber encontrado una bendición como Adeline en mi camino como lo hice y no pensaba dejarla ir nunca. Ella. Era. Mía. Me encantaba verla feliz, y quería mantenerlo así para siempre. Odiaba verla triste o llorando. Mataría si viera a alguien hacerla sentir de esa manera o de ninguna otra que no fuera lo que se merecía.


  Las semanas siguientes fueron increíbles. Trabajando y viviendo juntos, en mi casa o en la de ella. Hasta ahora no podía quejarme acerca de nuestra relación. Habían pasado siete meses desde que empezamos nuestra relación y habían sido los mejores meses de toda mi vida. Ya había comprado un anillo para mi princesa y esta vez, no tenía miedo de preguntarle, porque sabía que Adeline era la indicada. Adeline era mi otra mitad. Yo le llevaré a un lugar especial para proponerle que fuese mi esposa.


  Acababa de llamar a su familia hoy. Estaban en camino a la casa de mi padre. Era una sorpresa para Adeline. Había hablado con mi padre para que se instalasen en su casa. Él estaba encantado con la noticia y muy contento con mi deseo de casarme con Adeline, ya que amaba a Adeline como una hija, y eso era lo que me importaba.


  Adeline estaba haciendo muy bien con un solo medicamento. Mi hermano decidió verla solamente cada mes. Si algo sucedía antes de ese tiempo, sólo teníamos que llamarlo. Robert estaba más relajado, porque estaba al lado de Adeline, cuidando de ella y estaba contento por nosotros, especialmente por mí. Hablé con él acerca de un bebé, y él me dijo y aseguró que estaría bien y que él sería el que seguiría su embarazo cuando llegara el momento. Mi hermano me dió la seguridad y fue un gran alivio no solamente para mí, pero más para Adeline.


  Hoy era el día que le iba a proponerle matrimonio a mi princesa. Todo el mundo estaba ya en el restaurante esperándonos. Sería una sorpresa para mi niña hermosa, una que no se imaginaba. Todos debían estar cerca, esperando que ella aceptara. Tenía la esperanza de que lo haría, pero muy dentro de mi sabía que sí iba a ser de esa manera. No estaba asustado, ya no como solía estar porque Adeline me devolvió toda mi confianza nuevamente, la que había perdido hacía mucho tiempo.


  Adeline estaba vestida hermosamente como siempre. Ella tomaba todo mi aliento cada vez que se vestía para mí. Adeline llevaba un vestido verde, que abrazaba su figura de reloj de arena como un guante y largo hasta sus tobillos. Su pelo estaba suelto, de la forma que me gustaba. Llevaba poco maquillaje; ella no necesita ninguno de todas formas. Su belleza era natural y era perfecta como estaba.


  Adeline cambió completamente. Ella era un simple capullo de rosa cuando la conocí, ocultándose en la oscuridad. Vestía de forma, que lo que usaba, no le hacía justicia a su gran belleza. Hoy Adeline era una rosa completa, en todo su resplandor y ya no se escondía de nada, ni de nadie, ella ahora estaba a plena luz y brillando más que nunca. Lucía mucho más feliz que cuando la conocí.


  Adeline era la mujer perfecta para mí, de todas las maneras posibles. No podía encontrar ningún defecto en Adeline, ella era perfección en una joven mujer. Adeline me había escogido a mí, para que fuese su primero y último hombre en su vida. Ella me hacía feliz, porque a pesar de que era mucho mayor que ella, me había aceptado, con todos mis defectos y virtudes. Por todo esto, estaba más que seguro, sin duda alguna, que Adeline era el amor de mi vida.


  Yo llevaba un traje de tres piezas azul oscuro. Tenía mi pelo hacia abajo también, como sabía que le gustaba. Tenía el anillo ya dentro de mi chaqueta, listo para ponérselo en su pequeño dedo. Adeline salió del cuarto cuando yo estaba parado junto a la ventana de su sala mirando la belleza de la noche. Estaba más nervioso que un adolescente en su día de fiesta de graduación. Me volteé y me quedé sin palabras. Estaba hermosa y como siempre, me dejaba sin aliento. Caminé hacia donde ella estaba, tomando sus manos y besándolas.


  —Te ves hermosa, princesa.— Ella me miró y sonrió.


  —Tú también. Eres malo conmigo, James.— Me sorprendió su comentario.


  —¿Por qué dices eso princesa? ¿Hice algo mal?— Ella me sonrió.


  —Por supuesto que hiciste algo mal. Mírate. Eres una tentación andante. No es justo. ¡Jesús! Estás tan sabroso y tentador. ¿Necesito una pistola?— Tuve que reír. Ella lo hizo también.


  —Voy a darte pistola. Pagarás por eso más tarde.— Ella se acercó a mí y me miró con esos ojos sexy que conocía demasiado bien.


  —Estaré esperando exactamente eso, mi rey. — La besé. Ese era el efecto que esta pequeña mujer tenía sobre mí. ¿Qué podía decir? Ella me tiene agarrado por las bolas, le daba paz a mi alma, claridad a mi oscuridad y razón a mi vida. Ella era mi reina.


  —Cuenta con eso , princesa. Vamos. No quiero llegar tarde. Tengo hambre y necesito comida para complacerte más adelante. Prepárate, porque te voy a coger tanto, que no pararé hasta que tus piernas comiencen a temblar y los vecinos sepan mi nombre por tus gritos.— Ella se echó a reír.


  —¡Jesús! Casi me vengo con esa boca sucia tuya pero que tanto me gusta. Lo tendré en cuenta y espero que mantengas tu amenaza. Me encanta. — Ella me dijo guiñándome un ojo. Sólo ese simple gesto fue suficiente para que se me parara el pene ¡Maldita mujer! Ella estaba haciendo esto a propósito. Tuve que reír a sus palabras. Adeline sería mi muerte, pero iba a morir feliz si ese fuese el caso.


  La ayudé a entrar en la limosina, y me senté junto a ella, muy cerca. Adeline olía riquísimo, una combinación de rosas y dulce y estaba buena para comer también. Estaba tan excitado por Adeline que casi no me podía contener de apretarla contra mi pecho, saborear cada rincón de su delicioso cuerpo y cogérmela hasta que me suplicara parar. No lo hice, porque sabía que tenía que esperar. Adeline era una tentación, mi locura y mi debilidad. Su presencia era suficiente para alegrar mi día. Sólo su belleza, su cariño, su amor por mí, su alma pura, eran suficiente para amarla más profundo de lo que ya la amaba.


  Llegamos en el restaurante y nos sentamos en una mesa, en medio del lugar. Después de mi propuesta, nos trasladaríamos a una más grande para celebrar con toda la familia juntos el compromiso, incluso mi hermano y mi papá estaban allí, esperando el gran momento, felices por nosotros.


  —Este lugar es agradable.— Ella dijo.


  —Sí, es uno de nuestros mejores restaurantes.— Le dije a ella sonriéndole.


  Adeline dejó de cubrir su pecho desde hacía mucho tiempo. Llevaba un collar de diamantes, el cual tuve que rogarle para que aceptara. No quería aceptar más regalos caros. Después de horas convenciéndola, ella se dio cuenta, de que era un argumento que no iba a ganar. Aceptó sólo para hacerme feliz, y de hecho lo hizo. Su cabello estaba arreglado con rizos largos; lo hacía parecer más joven de lo que ya era. Sus ojos azules brillaban de la manera que debían.


  Desde que volvimos juntos, ella estaba más feliz, siempre cuidándome y amándome de diferentes maneras. Me sentía increíble con esta mujer a mi lado. Sabía que ella era más joven que yo, pero estaba locamente enamorado de Adeline y haría todo en mi poder para mantenerla segura, feliz y amada por el resto de nuestras vidas.


  El mesero nos saludó y nos trajo agua para ella y un whisky para mí; yo estaba nervioso. Era mi primera vez de pedirle matrimonio a una mujer, y mis manos temblaban como demonios. Parecía un adolescente en su primera cita.


  —¿Te sientes bien, James?— Mierda, ella lo notó.


  —Sí, princesa, ¿Por qué?—


  —Si tú lo dice. Pareces nervioso.—


  —No, estoy bien. Por cierto, te ves hermosa.—


  —Sí, ya me lo has dicho como cinco veces.— Ella sonreía.


  —Uno más no duele.—


  —Te ves sexi.— Adeline me miró con esos perfectos ojos azules en una forma sexy. Ya tenía mi total atención.


  —No me digas.— Ella se acercó, y sus ojos brillaban.


  —Sí, me gustaría ir debajo de esta mesa, bajarte el zipper del pantalón, tomar el gran músculo escondido ahí abajo y chupártelo duro, como sé que te gusta. Chupártelo hasta que te vengas gritando mi nombre y bebérmela toda. Mmmm! Estoy muy sedienta.—


  —Jesús, bebé. Casi me vengo. Vas a pagar por eso, te lo juro.—


  —Estaré esperando, Dios Romano. No sabes lo mucho que me encantan tus amenazas.— Ella me miró. Sus pupilas estaban más grandes que de costumbre, y pude ver que sus pezones estaban parados, a través de su vestido. Adeline estaba excitada. ¡Mierda! Cuando la veía así me importaba un carajo todo y solamente quería cogérmela hasta que me pidiera que parara, cosa que era imposible con Adeline porque era una ninfa en la cama.


  Me encantaba la manera en que ella sabía calmar mis nervios y lo reemplazaba con algo mucho mejor. Ya no estaba nervioso como hacía unos minutos atrás. Bebí todo el whisky para tener valor. No podía esperar más. Tenía que terminar con esto, ahora que estaba más calmado por la manera que Adeline me había hablado. Me puse de pie y me arrodillé en una pierna, frente a ella. Adeline se sorprendió. Las personas en el restaurante se volvieron a mirarnos. El restaurante estaba en silencio.


  —Princesa, desde que te vi la primera vez, no he podido dejar de pensar en tí. Eres mi vida; eres el tesoro más preciado que tengo. No hay nada que desee más que estar contigo por el resto de mi vida. Me has hecho el hombre más feliz desde que estoy contigo. Me encanta la manera en que me ves; sólo el amor puede hacer eso. Tú me había hechizado en cuerpo y alma. Tu eres la única, mi otra mitad y el amor de mi vida. Por todo lo dicho y mucho más, te pregunto princesa; ¿Quieres casarte conmigo?—


  Todo el mundo estaba ya detrás de ella, nuestra familia. Adeline tenía sus manos en su boca, y lágrimas en las mejillas. La mirada de mi princesa era impagable. Por la mirada en su rostro, sabía ya la respuesta. Sólo quería escucharla de su boca como todo el mundo aquí en el restaurante.


  —¡Sí!¡Si! ¡Por supuesto que sí!.— Todo el mundo comenzó a aplaudir y a gritar. Besé a Adeline, y puse el anillo en su dedo sellando de esta forma nuestro compromiso. Cuando ella se volvió y vió a su familia; estaba feliz. Adeline fue a abrazar a todos después de eso.


  —¡Que sorpresa! ¿Cuándo llegaron?— Dijo Adeline sorprendida.


  —James nos llamó hace tres días y envió el avión ayer por nosotros. Estábamos en casa de su padre.— Su padre dijo.


  —Fue muy romántico, Addy. La mejor propuesta del mundo. Estoy muy feliz por ti. Quiero ser tu Dama de honor.— Susie dijo. Robert estaba a su lado, y por la mirada en su rostro, estaba impresionado por Susie. ¡Lo sabía!


  —Muchas gracias. De hecho, fue la mejor propuesta del mundo y por supuesto, tú serás mi Dama de honor— . Adeline dijo entusiasmada. Todos nos daban sus felicitaciones


  Nos sentamos en una mesa más grande. Comimos y celebramos nuestro compromiso. Adeline sería mía para siempre pronto. Todo el mundo estaba feliz, Adeline y yo mucho más. Su hermana estaba sentada al lado de Robert. Pude ver como mi hermano estaba mirando a Susie. Había amor en el ambiente. Nunca había visto a Robert tan feliz como hoy. Sonreía mientras le hablaba a Susie. Adeline se dio cuenta también y me miró sonriendo. Las palabras no eran necesarias. Ella estaba pensando lo mismo que yo.


  Después de la grandiosa noche que pasamos, nos fuimos a mi casa. Me encantaba tener a Adeline conmigo. Verla en ese vestido hermoso, me hacía ponerme duro y con deseos de tenerla, poseerla y hacerla mía. Adeline caminó hasta el ventanal, donde se podía ver la belleza de la noche. La luna estaba llena, y la luz daba donde ella estaba parada, haciendo que su piel se viera más tierna para ser tocada y acariciada, como en realidad era.


  Me quite mis zapatos, mi corbata y mi camisa. Me desaté mis pantalones y caminé hasta donde estaba Adeline. Comencé a besar su cuello. Mi princesa inmediatamente me dió acceso a esa parte, girando su cabeza hacia el lado. Bajé la cremallera de su vestido lentamente, besando cada rincón desnudo. Me sorprendió el hilo dental con medias, sostenidas por un cinturón de encaje que llevaba puesto. Era todo negro y lo más sexy que pudieras ver. Solo con ver eso, mi pene estaba tan duro que dolía. La ayudé a salir del vestido y luego la volteé para tenerla de frente a mí.


  —Vas a matarme, princesa. Es muy hermoso lo que llevas puesto.— Dije acariciando su cuerpo. Me refería a su conjunto de ropa interior. Comencé a acariciarla lentamente, solo con mis dedos. Ella siempre se quejaba con mi tacto solamente; Adeline era tan responsiva. Ella me excita con solo su reacción.


  —Cada vez que veo tu cuerpo, tu tatuaje y tu pelo suelto, me hacen mojarme inmediatamente. Es algo que no puedo explicar, James. Eres mi todo deseo.— Mierda, eso fue impresionante. Escuchar a Adeline decirme eso era increíble. Yo la quería mucho más. Ella hacía mi ego crecer más cada vez yo estaba con ella de maneras inimaginables.


  —Me gusta que sientas eso por mí. Date la vuelta para mí, princesa. Agárrate con las manos sobre el cristal; te tengo.— Le dije cerca de su oído derecho; ella lo hizo. Le quité su ajustador, tirándolo en el piso justo a las demás prendas de ropa.


  Comencé a acariciar sus hermosos y firmes pechos, presionando sus pezones con mis dedos, como sabía que le gustaba. Adeline estaba gimiendo solamente con eso. Tomé su pelo largo y lo coloqué a su derecha, hacia su frente para tener mejor acceso a ella. La comencé a besar en su cuello, metiendo una de mis manos en entre sus piernas y entre sus húmedos labios vaginales.


  —Tan mojada para mí. Siempre lista, como me gusta. ¡Oh, princesa! No sabes cómo me gusta sentirte así y cuantas ganas te tengo.— Le dije susurrándole en su oído.


  —Yo también James. Esta necesidad de ti no desaparece. ¡Ahhhhh!— Dijo entre sollozos de placer.


  —Me gusta eso. ¿De quién eres, princesa?— Le dije mientras acariciaba con uno de mis dedos su vagina desde arriba hacia abajo.


  —Solo tuya. ¡Ahhhhh!—


  —Claro que eres solo mía y hoy me has hecho el hombre mas feliz del mundo al aceptar ser mi esposa. ¿Sabes lo que eso significa, chiquita?—


  —No.— Hice más presión con mi dedo y Adeline comenzó a moverse al mismo ritmo de mi mano.


  —Que serás mía para siempre. Solo mía, de nadie más. Esto es mío.— Le dije presionando su clítoris con mis dedos, como a ella le gustaba y refiriéndome a su vagina porque yo seré el único hombre que tendría esta parte y todo en ella, solo yo.


  —Si, James, solo tú.— Sus piernas comenzaron a temblar. Su vagina estaba latiendo con fuerzas. Estaba ahí, a punto del primero de muchos. Apreté uno de sus pezones a la misma vez que presionaba más su clítoris y eso fue más que suficiente para que Adeline se viniera.


  —Oh, Dios, James.— Adeline se vino fuertemente. La sostuve con mis brazos para que no se callera pero no dejé de besarla en su cuello, chupando cada rincón donde mis labios pudieran tocar, sin importarme si dejaba alguna marca en su delicada piel. Adeline era mía.


  Cuando regresó de su clímax, me arrodillé detrás de ella. Adeline seguía en la posición que le había dicho, aguantándose del cristal con sus manos. Rompí su ropa interior junto con sus medias. Necesitaba acceso a su vagina y tenía muchas ganas como para perder tiempo quitándoselas, además, sabía que le excitaba esta agresividad y me lo demostró gimiendo con solo el sonido de la tela rompiéndose.


  —Ábrete bien para mí, princesa. Dame acceso para disfrutar de una de tus mejores partes de tu delicioso cuerpo. Necesito saborearte.— Ella obedeció inmediatamente.


  Empecé solamente lamiando su vagina, desde arriba hacia abajo con mi lengua; sabía tan delicioso y olía divino. Abrí sus jugosos labios con mis dedos y lamié su clítoris suavemente. Adeline se vino inmediatamente, solo con el contacto de mi boca con su vagina fue suficiente para hacerla romper otro orgasmo. Quería más de Adeline. Comencé a chuparle su pequeño botón más duro, y lo agarré con mis dientes, mordiéndolo suavemente. Adeline se fue a otra nueva dimensión de placer; se vino de nuevo. No esperé que regresara de su orgasmo, puse un dedo dentro de ella, luego dos y comencé a hacer presión a su Punto-G, haciendo movimientos de fricción circulares con los dedos, mientras también chupaba su clítoris. Se vino nuevamente a solo segundos de hacérselo. No pude esperar esta vez a que ella regresara de su orgasmo. Necesitaba estar dentro de Adeline o me volvería loco. Besé su espalda nuevamente, sosteniéndola con una mano y quitándome mis pantalones con la otra. La penetré de un solo empujón hasta el tronco, no quedaba nada afuera. ¡Coño! Ella era tan estrecha que casi me vengo al contacto. Su vagina estaba muy caliente adentro; me hacía perder todo el control que tenía. Su vagina era como cuando estas en la playa y el sol te daba en la piel, calentándote de la mejor manera, pero lo mejor era que llegaba a su calentura máxima cuando ella se excitaba mucho más, como ahora. No estaba usando protección desde hacía ya algún tiempo y cogérmela así, sin nada entre nosotros, a capela, era fantástico. Me la estaba cogiendo duro, sosteniendo sus caderas, dentro y fuera de ella, sin piedad, como a ella le gustaba. Cada vez que estaba dentro de Adeline, su cuerpo respondía haciendo gemidos y movimientos salvajes. Podía sentir sus paredes internas temblando y presionando mi pene fuertemente.


  —Ahhhhh…, James!— Ella se vino otra vez.


  —Todavía no he terminado contigo, princesa.—


  Yo esperé durante un segundo y salí de ella. La volteé hacia mí, de frente y la cargué, aguantándola por sus nalgas y apretando su espalda al vidrio de la ventana. Tomé sus manos con una de mías y las sostuve sobre el vidrio, encima de su cabeza. La sostuve firmemente con la otra y la penetré otra vez, bombeando dentro y fuera de ella como un animal. Adeline era como una pluma para mí, muy fácil de maniobrar. En esta posición, la podía sentir mejor y llegarle a lugares más profundos que sabía que la volvían loca.


  —Te dije que pagarías por eso, princesa. Mírame, abre tus ojos. Quiero ver tu cara hermosa y quiero oírte cuando te vengas para mí.— Comencé a chuparle sus pezones erectos suavemente. Quería tomar mi tiempo, disfrutando sus suaves senos, de la manera que se lo hacía y la excitaba mucho más. Quería devorar a Adeline completamente con mi boca, sin que quedara un solo espacio desatendido. Hasta sus senos sabían dulces, como a vainilla y fresas. Adoraba la suavidad de ellos y todo lo que esta mujer tenía para ofrecerme. Me tenía loco por ella.


  —Me encanta pagar de esta forma, James. ¡Ahhhhh! Te siento increíble. Si, no pares por favor. Sigue haciendome pagar, por favor.— Tuve que sonreir a eso. Adeline era increíble. Esta mujer era una ninfa.


  ¡Joder! De la forma que hablaba, sus gemidos, lo caliente de su vagina, estaba haciendo que perdiera todo el control. La expresión de su cara era hermosa. Como Adeline gemía y gritaba de placer me excitaba mucho más. Se la metí más fuerte, dentro y fuera de ella, haciéndola gritar de placer con cada empujón de mi pene dentro de ella. Todo su cuerpo temblaba de éxtasis, y no podía aguantar más. La sensación era tan intensa que me vine fuertemente. Estaba como en un frenesí profundo, me había ido y vuelto de un clímax intenso, y Adeline me siguió, viniéndose y diciendo mi nombre con su voz angelical una y otra vez.


  Estábamos sudados los dos. Estaba cansada pero feliz. Su cara lo decía todo. La mantuve así, en la misma posición, solo besándola, devorando a Adeline con sed y necesidad, era lo que necesitaba por ahora. Esperé unos minutos a que mis piernas respondieran. Las sentía débiles por el intenso orgasmo que haíia tenido hacía unos segundos atrás.


  La cargué hasta el dormitorio y la puse lentamente sobre la cama. Mi princesa todavía estaba lejos, por sus orgasmos y se veía hermosa. Fui al baño, me limpié y traje una toalla húmeda para limpiarla a ella también. Su vagina era hermosa, rosada, suave, caliente, sabrosa y toda mía. Le quité el resto de su ropa, lo que le quedaba, y me acosté a su lado. La apreté contra mí y cubrí nuestros cuerpos con una sobrecama. Nos quedamos dormidos inmediatamente.


  Estaba cansado, pero feliz al mismo tiempo. No había un lugar en nuestros hogares, donde no me la hubiese cogido todavía y cada vez que lo hacía; era como la primera vez. No era nunca lo mismo, ni aburrido el sexo con Adeline, al contrario, era la forma en que ella reaccionaba solo con el toque de mis manos, lo que me hacía desearla y que se sintiera siempre mucho mejor de la ultima vez que la había cogido.


  Vivir con Adeline fue lo mejor que me pudo haber pasado. Ella era todo lo que necesitaba, quería o deseara en la vida. Mi prioridad era protegerla, cuidarla y amarla siempre. La amaré pasara lo que pasara hasta mi último aliento. Le hacía saber cuánto la amaba cada día, a cada momento, cada instante. Ella me dió un regalo muy valioso, su inocencia y su gran espíritu para derribar los muros más altos que tenía, devolviéndome todo lo que había perdido en el pasado.


  Adeline me devolvió los deseos de volver a vivir y a amar, y más importante, ella me devolvió mi felicidad y que mi corazón volviera a latir nuevamente, pero esta vez más fuerte que nunca, por primera vez. Por eso, no quería otra cosa. Sólo la quería a mi lado para quererla, valorarla, y amarla, con toda la fuerza que tenía y con todo mi corazón. Eso era la manera que ella merecía ser tratada por mí, y yo iba a hacerlo realidad por el resto de mi vida.


  Capítulo Quince


  Adeline


  Desde que volvimos, todo había sido maravilloso. James era increíble. Siempre preocupado por todo lo que hacía o necesitaba. A veces me bañaba como si fuese una muñeca, su muñeca. No podía creer que este hombre grosero, burlón, que conocí hace unos meses atrás, era el mismo, parado frente a mí, aquí conmigo y haciéndome tan feliz, de todas las maneras posibles. James me trataba como una flor, como un cristal fino. Era tan cariñoso, tan tierno cuando él tenía que serlo, que a veces me imaginaba que todo era un sueño. Siempre me hacía sentir hermosa y protegida.


  Dejé que cubrirme mi pecho, ya no me importaba. La cicatriz se desvaneció, pero aún era visible, y no me interesaba en lo más mínimo. James fue la razón para que me sintiera de esta manera. Mi cicatriz era sólo una forma para que me recordara, que mi mamá estaba dentro de mí todo el tiempo. No era motivo para avergonzarme, sino de sentirme orgullosa, del regalo que mi mamá me había dado. Gracias a mi mamá, tuve la oportunidad de conocer a este hombre maravilloso, que me hacía feliz, de todas las maneras posibles.


  Hoy llegué a casa de Chris para ver a mi familia. Era casi invierno, y yo quería que permanecieran en mi casa hasta la boda. Sí, la boda era en tres días. Después de que James me propuso matrimonio hace tres meses, quería que fuese suya completamente tan pronto como fuese posible. Él estaba encargándose de todo. Lo único que yo tenía que enfocarme era en mi vestido y yo estaba bien con eso.


  Fui con mi hermana y mi abuela a buscar el vestido de novia. Mi hermana estaba muy feliz; Susie era increíble. Siempre tratando de hacerme sentir bien y amada. Encontré el vestido perfecto, después de una hora buscando el indicado. Desde que lo vi, supe que era ese. El vestido era muy largo, como el vestido de las princesas. El frente del vestido era sin mangas, strapless. Estaba cubierto con fino encaje; la cola del vestido medía 6 metros de largo y era ancho. Elegí un velo largo blanco de tule, de un solo nivel, estilo catedral y de encaje también en las puntas. Tenía aplicaciones en todo el borde del velo, y festoneado. Era hermoso. La tiara para el velo era toda llena de perlas y brillantes, sencilla pero elegante. Estaba tan feliz y emocionada para el gran día, pero sobre todo porque no podía creer que me iba a casar con hombre más atractivo del mundo. El vestido costó una fortuna pero James habló personalmente con la dueña de la tienda y nunca supe el valor del mismo. Eso no me extrañaba. James era así. Según mi abuela, el vestido debía costar una fortuna porque era una de las tienda de marca de Nueva York.


  Le dije A James que quería su pelo suelto en la boda y él estaba más que feliz de complacerme. Quería a James de la misma forma en que lo conocí y que me enamoré de él, como un Dios Romano, mi gladiador. La única manera que podía lucir de esa manera era llevando su cabello suelto, porque sabía que no podía mostrar su cuerpo. ¡Ya quisiera yo! Pero todo ese muscular cuerpo era solamente para mi disfrute.


  Había un montón de invitaciones terminadas para la boda. James quería que todo el mundo, incluso los periódicos estuvieran allí. Quería que todos vieran que era feliz y fuera del mercado y además mostrarle a las mujeres, que él me había escogido a mí, para que fuese su mujer hasta el final de nuestros días. Quería que todos conocieran a su reina, yo, como él a veces me llamaba también.


  Llegué a casa de Chris, James me llevó, como siempre. Nunca estaba lejos de mí, ni una pulgada. Era una de sus mayores adicciones, como él decía; él no quería estar un segundo lejos de mí, sólo si fuese necesario. Había estado viajando por negocio con él. James nunca quiso dejarme sola y me quería a su lado todo el tiempo, Nunca me quejé tampoco. Me encantaba estar con él también porque sabía que lo extrañaría si estuviese lejos de mí. Aprendí mucho sobre el negocio en todo este tiempo. De todas formas, era su Asistente Personal después de todo y me sentía muy feliz estar haciendo mi trabajo al nivel de la compañía también, aún a pesar de no tener un estudio para este tipo de posición pero a James no le importaba.


  Nuestra familia estaba allí ya en casa de Chris. Todos estaban muy contentos por nosotros. Yo lo estaba mucho más, porque mi padre era el que me iba a caminar por el altar y entregarme a James en ese día tan importante para cualquier novia. Jamás pensé que me casaría y mucho menos que mi padre fuera el que me entregara en este día tampoco. A veces la vida te daba sorpresas y esta era la mejor de todas. Estaba más que contenta por como mi vida había cambiado cuando no tenía esperanzas ni qué hacer con ella.


  —Hola, papá.— Le dije a mi padre. Robert estaba allí y mi hermana estaba hablando con él. Creo que había amor en el aire y estaba muy contenta con eso porque tanto Robert como Susie eran las personas más importantes en mi vida después de James, por supuesto.


  —Hola, corazón. ¿Cómo va todo?— Mi hermana me vió y vino a abrazarme.


  —Hola, Addy.— Mi hermana dijo.


  —Hola, Susie.— Le dije abrazándola también, y se fue donde Robert estaba otra vez. Sí, había amor en el ambiente. Miré a James, y él sonrió. Él sabía lo que estaba pensando.


  —Todo está listo papá; les traigo las invitaciones.— Les di a todos una, tomándola de mi cartera.


  —Esta hermosa.— Mi padre y abuelos dijeron. De repente me sentí un poco mareada. James tuvo que sostenerme, y Robert llegó como un cohete hacia donde yo estaba; me sentaron en el sofá más cercano.


  —Qué estás sintiendo Adeline.— Dijo Robert. James estaba a mi lado preocupado.


  —Simplemente no he comido nada hoy. Estoy bien.—


  —Papá, tráeme mi maletín.— Su padre le dió la bolsa, donde guardaba todo necesario para emergencias. Primero, escuchó a mi corazón, mi temperatura y la presión arterial.


  —Bueno, ¿Pasa algo malo?— Dijo James. Robert lo miró.


  —No, su corazón está perfecto, pero su presión arterial está un poco baja. Traigan café. ¿Estás todavía mareada?— Me preguntó sonriendo. ¿Por qué sonreía?


  —Sí. Estoy bien.—


  —Quiero que mañana vayas al hospital. Necesito hacer algunas pruebas, solo para estar seguro.— Dijo Robert.


  —¿Crees que Adeline está enferma?— Dijo James.


  —No, no lo creo. Tengo una corazonada, pero quiero estar seguro primero.—


  —¿Qué corazonada?— Dijo James.


  —Para eso hermano, tenemos que esperar. Mantén los ojos en Adeline.— Acababa de entender lo que quería decir. No puede ser. ¡Jesús! No había tenido mi periodo en dos meses. ¿Acaso…? Al pensar en eso me sentí enferma. Me paré y me fui corriendo al baño. Oh, Dios. No podía ser. James estaba conmigo.


  —Bebé, me está asustando. ¿Estás bien?— Dijo James. Estaba preocupado.


  —Sí, estoy bien. Tengo solo hambre. Eso es todo.— Lavé mi cara y los dientes. Fui a la sala de estar donde mi abuela y Robert estaban sonriendo. Ellos sabían. Gracias a Dios, Robert no dijo nada a James.


  —Ella está bien, James. Si hubiese algo malo, Adeline no estaría aquí. A veces el estrés trae todo eso y una boda puede ser causar eso en cualquier novia.—


  —Bien, bueno, eso es cierto. Solo tómalo con calma, princesa. Necesitas comer. Vámonos; Tengo que alimentarte. Quiero una esposa para mañana y por muchos años más.— Tuve que reír.


  —Recuerda que no pueden permanecer juntos mañana.— Dijo mi abuela. Aquí se soltó la bestia.


  ¿—Y quien dijo eso?— Dijo James mirando enojado a mi abuela.


  —Es de mala suerte que el novio vea a la novia el día antes de la boda.— Dijo mi abuela.


  —Sobre mi cadáver. Si tengo que esposar las manos de Adeline con las mías, lo haré, pero ni muerto Adeline está lejos de mí.— Dijo James, y comencé a reír. No creía que mi abuela iba a ganar ésta. Era una guerra entre titanes, como la película. Todo el mundo se reía, pero él y mi abuela, para nada. Los dos se estaban mirando como si quisieran matarse.


  —Veremos, grandulón. Veremos.— Mi abuela dijo.


  —Si, veremos.— Dijo James furioso.


  —Vamos. Dale, vámonos. Tómalo con calma, Jesús. Ya cálmate.— Dije, y salimos. Él estaba bastante enojado.


  James me llevó a comer comida china. Pude ver que no estaba contento con lo que dijo mi abuela. Sólo tenía una manera de calmarlo y estar de acuerdo con esto. No me quedaba de otra para que aceptara. A veces había que ponerse dura para poder lograr las cosas. Aunque jamás había necesitado hacer esto, era hora.


  Llegamos a mi casa y me fui a cambiar. James vino con un vaso de whisky en sus manos.


  —Simplemente relájate, es sólo una noche.— Yo le dije.


  —No, punto.— Yo lo miré seria.


  —Mira, es mi boda. Si tú no puedes hacer eso por mí, entonces no hay boda, punto. ¿Qué tal eso?— Abrió los ojos grandes.


  —Me estas amenazando con no casarte conmigo por alguna tradición estúpida?— Dijo James asombrado por mi reacción.


  —Tómalo o déjalo, James. Depende de ti. Me importa un demonio.— Fui a tomar un baño sola, dejando a James parado como una gárgola allí. Llené la bañera. Me quité mi ropa y comencé a pensar en mis sospechas. Si esto era la voluntad de Dios, que así sea entonces. Simplemente rezaré para que nuestro bebé venga a este mundo sano, sólo eso. Estaba tan preocupada sobre eso, pero tenía fé de que todo iba a estar bien.


  James entró al baño y se sentó cerca de mí, en el borde de la bañadera. No lo miré. Yo sólo actuaba como si estuviese brava con él, pero no era así. James necesitaba aprender a relajarse conmigo. Sentía sus ojos mirándome, pensando, quemándome la piel.


  —Bebé, es que…— No lo dejé que terminara. Esta guerra la ganaba yo porque si y punto.


  —Necesitas relajarte. Por dios, James. Es sólo un día, menos de un día. ¿No puedes hacer eso por mí? Nunca te he pedido nada. Es sólo una costumbre; todo el mundo lo hace. Por Dios. Podemos incluso testear todo el día si quieres. No voy al Polo Norte. Yo estaré aquí, en mi casa y con la familia que nunca pensé que tendría. Jamás esperé tener una tradición, ni familia, ni boda y quisiera tener esa experiencia también. ¿Qué hay de malo en eso?¿ Acaso no puedes hacer eso por mí?— Los ojos de James se suavizaron. Si. Ya lo tenía donde quería.


  —Está bien, no te enfades. Ya entendí.— Me paré de la bañera y me tiré encima de él. Lo había mojado todo. Me sentí mareada nuevamente. ¡Mierda!


  —¿Estás bien?— Le sonreí.


  —Sí. Estoy bien.— Le dije, pero esto estaba empeorando. James me sostuvo firmemente, pero me sentí enferma de mi estómago otra vez, lo solté y me arrodillé delante del inodoro.


  —Esto no me gusta, princesa.— Dijo detrás de mí, mientras me estaba acariciando mi espalda con una mano y sosteniéndome con la otra. Sí, definitivamente estaba embarazada. No había duda, porque tenía mucha hambre como nunca, por algo frío y de mucho sexo también.


  —Estoy bien.— Me puse de pie y me fui al lavamanos para lavarme mi boca. James estaba mirándome raro, preocupado.


  —Para mí, tú no estás bien.— Lo miré.


  —Tengo hambre de algo frío.— Me miró sorprendido.


  —Bien, algo frío. Entiendo. Vamos a vestirte primero.— James me miraba como pensando pero feliz al mismo tiempo.


  Primero me seco y me vistió con un ropón de encaje blanco. James me llevó cargada a la cocina y me sentó en la meseta, cerca de la nevera.


  —¿Qué sabor prefieres?— Dijo mirándome y sonriendo.


  —No importa.—


  —Bien, no te importa, entonces chocolate.— Él dijo y tomó una caja de helado, luego una cuchara, pero él no me la dió en mis manos. Abrió mis piernas ampliamente y se paró entre ellas.


  —Abre, yo te doy de comer.— Tuve que sonreír.


  —Bien. Suena bien para mí.— Le dije sonriéndole.


  Comenzó a alimentarme, y se sintió bien en el estómago. Mis malestares desaparecieron totalmente. La caja de helado era enorme, y me la comí completa. Quería más, pero quería sexo mejor. La manera en que James me estaba mirando era con ternura y me excitaba. Cuando terminó de darme helado, James limpió mi boca con sus dedos, y después los chupó. ¡Bastardo! Me excitaba de una manera que no podía evitarlo. Lo deseaba con locura.


  ¿Tienes todavía hambre, princesa?— Me preguntó sonriendo.


  —Sí, mucha hambre.— Dije en un tono sexy.


  —¿Qué más mi princesa quiere de comer?— Me preguntó alejándose de mí.


  —A ti.— Dije, y se detuvo caminando. Tuve que sonreír. Su rostro era como de películas.


  —¡De veras!!!!— Dijo en una forma sensual y vino donde yo estaba sentada otra vez.


  —Llévame para la cama, mi rey y hazme sentir como solo tú sabes. Cógeme tan duro como tu cuerpo fuerte pueda, no te aguantes. Quiero y necesito a mi gladiador, mi león fuera de la jaula.—


  —Será un placer, princesa.—


  James me llevó cargada a mi cuarto de la misma manera que estaba sentada en la meseta, con mis pies a cada lado de sus caderas, sus manos sosteniéndome por mis nalgas. Me puso lentamente sobre la cama de cuatro postes que tenía en mi cuarto, en el medio de ella. James ató mis manos a la parte de la cabecera con una corbata. Estaba completamente desnuda y a su merced. Más que miedo, estaba mojada muchísimo y super excitada. De la manera en que James estaba parado delante de mí y mirándome mi cuerpo, me excitaba más. Toda su belleza, su fuerza, su cuerpo perfecto, musculoso para poder ver y disfrutar, hacía que mi vagina lo deseara aún más.


  —¿Te gusta lo que ves?— Dijo James, y lo miré.


  —Gustarme, ni tan siquiera lo cubre, me encanta. Devórame.— Él sonrió.


  —Eso es lo que voy a hacer exactamente, princesa.— James vino hacia donde estaba lentamente y comenzó a besarme mis piernas. El contacto de su pequeña barba y bigote en mi piel desnuda hacia que todo mi piel se erizara.


  —Hueles tan bien, como siempre. ¿Estás lista para devorarte y comerte toda, princesa?— ¡Segura que si!


  —Si, por favor.— No me importaba si sonaba implorando. Lo deseaba como no había querido nada en mi vida. Sentía esta necesidad dentro de mí que no se iba.


  —Me gusta cuando me suplicas. Me haces estar más duro para tí.—


  —Ahhhhhh! Si. Por favor, James. Te necesito.— Todo mi cuerpo estaba en llamas, deseando sentir mucho mas de este hombre.


  —Todo a su tiempo, princesa. Necesito disfrutarte más.—


  ¡Desgraciado! Me estaba volviendo loca. Sus labios estaban torturando mi piel, pequeños besos por todas mis piernas y entre ellas tambien. Se sentía incriblemente sensacional. James vino gateando hacía mi hasta que su cara estaba frente a mis erectos pezones. Él tomó ambos senos con sus grandes manos y las apretó, bajando su cabeza para besar uno, despues el otro, combinando movimientos, sin dejar desatendidos mis dos pezones con su deliciosa tortura.


  —Si, Oh, James.— Dije inundada en sensaciones de placer. Estaba casi ahí. Lista para explotar en un fuerte climax.


  —¿Te gusta, verdad, baby? Quiero que te vengas de nuevo, preciosa.— No tenía que decírmelo dos veces. James me mamó duro, al punto de dolor pero me encantó porque fue lo que me hizo explotar en un fuerte orgasmo.


  —James…..— Me vine duro, viendo estrellas en mi cabeza y sintiendo que todo mi cuerpo estaba volando del frenesí. ¡Wow! James era como nadie. Él sabía como manejar mi cuerpo al punto de proporcionarme increíbles orgasmos. Lo amaba mas de lo que podía aguantar.


  —Si, princesa. Eso es. Vamos, abre esas piernas para poder disfrutar de tu vagina. Quiero hacerte venir hasta que me supliques que pare.—


  —Buena suerte con eso. ¡Ahhhhh!— Le dije perdida en un completo furor. Su boca estaba buscando, su lengua invadiendo mi apretado canal, invadiendo y reclamando lo que era suyo. James estaba cogiéndome con su lengua y se sentía increíble.


  —Esto es mío, princesa. Quiero que me des lo que me pertenece. Quiero beberme tus jugos. Ellos me son solamente míos como tú.— Su boca era la mejor, no solamente de la forma en que la usaba pero también en el sexo por su manera de hablar sucio durante el mismo.


  —Si, tuya. Ahhhhhhh! Dios, tu lengua es un milagro.—


  —Solo para tí, preciosa.—


  James estaba penetrando su masiva lengua en mi vagina. Hacia adentro. Hacia afuera. Sin piedad. Yo estaba alando las ataduras en mis manos fuertemente. Todo mi cuerpo estaba como loco, moviéndose al mismo ritmo que su boca me estaba comiendo y haciéndome temblar por todos lados. Mis paredes interiores de mi vagina se estaban contrayendo y temblando. Un orgasmo fuerte estaba a punto de explotar, tan alto como un tsunami.


  —James….— Exploté en un intenso climax. Éste era exquisito. Podía sentir mi vagina brincar de felicidad y placer. Éste hombre me hacía sentir siempre única y especial.


  James no esperó a que regresara de este maravilloso viaje, él me volteó, en mis cuatro, como un perrito.


  —Ábrete princesa. Necesito sentir tu vagina embarrándome mi pene. ¡Ábrete!— James dijo con desespero y con voz ronca. Lo hice inmediatamente. Sentí como se pesesionó entre ellas y su pene a la entrada de mi vagina, listo para llenar mi estrecho canal.


  —De la forma que me haces sentir es increible, James. Por favor, no te detengas.— Le dije suplicando. Mientras más me hacía venir, mas quería. Sentí su pene entrándome hasta el tronco, sin dejar un milímetro afuera de un solo empujón.


  —No pensaba hacerlo, preciosa. Estas tan apretada adentro. Te siento riquísima, princesa.— James me contestó perdido en sensacion y con su voz ronca.


  Yo estaba mas deseosa por sexo que nunca. Esta necesidad de tenerlo, de venirme, estaba fuera de control. Un solo toque de sus manos o boca y mi cuerpo comenzaba a sentir un sin número de sensaciones. Los orgasmos eran mas fuertes que nunca. Yo estaba sudando bastante y el sudor de James me caía en mi espalda, haciendo mi piel resbaloza, pero perfecta. James me metía su pene duro dentro de mi, sin piedad, profundo, tocando lugares que me hacían querer explotar como un misil. Hacia adentro. Hacia afuera. Con fuerza. Maravillosamente.


  —¡Coño! Princess.— Dijo James desesperado, perdido en el momento. Nuestros cuerpos se movían al mismo ritmo, como un baile sincronizado. Mi vagina estaba pulsando nuevamente pero ahora alrededor de su masivo pene, embarrándolo con mis jugos y reciviendo su increible y placentera intrución.


  —Me vengo, James. ¡ Ahhhhhh!— Me vine rápido, fuerte y gritando. Este climax me llevó a otro nivel de sensaciones. Sentía que mi cuerpo volaba sin alas y temblaba por eso. Me vine sin parar, una y otra vez, diciendo su nombre. James comenzó a moverse más fuerte dentro y fuera de mí, como un animal. Estaba gimiendo fuerte y aguantándome mis caderas con sus manos duro. Por la manera que se movía y sus llantos de placer, James estaba a punto de venirse.


  —Me vengo, princess. ¡Dios Santo!— James se vino dentro de mí. Podía sentir su semen llenando mi interior con fuerza. Mi cuerpo estaba agotado, pero feliz por toda esta liberación que James me había proporcionado.


  Para cuando James se vino, ya se veía muerto de cansancio y yo tambien. Ya había perdido la cuenta de cuantas veces este hombre me hizo venir, pero sabía que era más que nunca. James sudaba mucho y su olor hacía que lo deseara nuevamente, pero sabía que estábamos agotados.


  James me desató y me sentó encima de él, con mis piernas flexionadas a cada lado de sus caderas, mi espalda hacia él, contra su pecho muscular. Me besó mi cuello, limpiándome mi sudor también con una mano mientras la otra me sostenía fuertemente contra él. No había mejor placer para mí que estar en sus brazos, haciéndome sentir querida, protegida y amada.


  —Te amo, princesa.— James me dijo, pero respirando aún con dificultad.


  —También te amo, James. ¡Dios! Eso fue una locura pero maravilloso.— Le contesté, sintiendo mi corazón latiendo fuerte dentro de mi pecho pero de felicidad.


  —Vamos, necesitamos un baño.— James me dijo besándome una de mis mejillas.


  —Está bien— Le dije respirando lentamente.


  James me cargó nuevamente y me llevó para el baño. Tomamos un ducha rápida. James fue el que se encargó de hacerlo porque yo todavía estaba fuera de mí por la sección de sexo que tuvimos. Después de eso, me vistió en un ropón de encaje y me acostó en la cama, encima de su cuerpo, como era ya costumbre.


  —¿Te sientes mejor, princesa?— Lo miré y sonreí.


  —Como nueva.— Él acariciaba mi cara y mis labios.


  —Tenías muchos deseos.— Dijo sonriendo.


  —¿Es eso malo?— Le pregunté preocupada.


  —No, princesa. Es perfecto. Me gusta mucho.—


  —No sé, pero esta necesidad de sentirte, de estar contigo, es más poderosa que yo.—


  —Me gusta. No tengo quejas. Puedes tener tantos deseos como quieras. Estoy aquí para darte todo lo que necesitas, princesa. Tú sabes eso.—


  —Yo sé.— Puse mi cabeza en su pecho caliente y puse mis manos en su pecho muscular y fuerte. Parecía una pulga encima de James. Esa idea me hizo sonreír, pero me aseguré de que no me viera. Después de algunos minutos, estábamos ambos durmiendo.


  Al día siguiente fuimos al hospital. Robert me hizo un exámen de sangre. Le supliqué con mis ojos que no le dijera a James, no por ahora, en caso de que fuese positiva. Mañana era nuestra boda; le diré, pero después o no me dejaría pasar la noche sin él, y eso sería un problema con mi abuela. No quería más problemas entre ellos, no antes de mi boda. Era mejor mantener en secreto la noticia de mi embarazo de James, por tan solo unas horas más.


  —¿Está Adeline bien?— Dijo James.


  —Perfecta. No tienes de que preocuparte.— Escuché el teléfono de James sonar.


  —Contesta. Te esperaré aquí.— Le dije. Quería estar sola y así Robert me podría decirme la verdad, sin interferencias y locuras de James. Esta llamada fue en el momento adecuado.


  —Bien, vengo ahora. Es Ryan, debe ser algo importante.— Me besó y salió de la consulta.


  —Bien.— James salió de la oficina para tomar la llamada. Me tranquilicé. De esa manera podía hablar a Robert mejor.


  —¿Sabes que estás embarazada, ¿verdad?— Robert dijo.


  —Sí, yo sé. Bueno, más bien me lo imaginé.—


  —Yo no puedo ocultarle esto a James, Adeline. Él es mi hermano.—


  —Yo sé, sólo por otro día, por favor. Le diré después de la boda. Lo prometo. Si él sabe ahora, entonces no voy a poder estar lejos de él hoy. No sabes cómo es James de protector. Tú lo vistes con mi abuela.— Se echó a reír.


  —Yo sé. James estaba bravísimo con tu abuela.—


  —Sí.—


  —Está bien, no le diré nada. Tómate esta pastilla, una hoy y otra mañana. Te ayudará con los mareos. Después de mañana, no la tomes más. Es sólo para ayudarte a pasar por esto sin que James se vuelva loco con tus síntomas.—


  —Gracias; eres el mejor.—


  —Mi padre estará encantado con la noticia.—


  —Te ví muy feliz hablando con mi hermana.—


  —No digas eso, Adeline. Ella es menor de edad— .


  —Oh, vamos Robert, por sólo por unos meses más, de todos modos, a mi padre no le importa.—


  —¿Estás segura de eso?—


  —Sí, hablamos, y le caes bien. Eres un poco mayor que Susie, pero dijo que tú eras responsable y que no harías nada con ella antes de que ella fuera adulta. Confía en ti.—


  —No sé, Adeline. Susie es demasiado joven. ¿Y si encuentra a un muchacho de su edad? Sería mejor.—


  —¡De veras! Bueno, sí crees eso, entonces le dejo saber.—


  —No, no, quiero decir, vamos a esperar a ver. Me gusta Susie; tengo solo… —


  —¿Miedo— ?


  —Sí.—


  —No te preocupes, Robert. Mira a James y a mí. Deja que el destino se haga cargo de eso. Si ella es para ti, entonces nada ni nadie, la alejará de tu camino.—


  —Tienes razón, solo guárdame el secreto por ahora. No quiero asustar a Susie.—


  —Lo prometo y gracias— .


  —De nada. Cuida mucho de mi sobrino o sobrina. Verás que estará bien.— Sonreí.


  —Lo haré, gracias.— Puse las pastillas en mi bolso. James vino después de algunos minutos.


  —Está todo bien?— Pregunté a James lo más calmada que pude.


  —Si princesa. ¿Está todo bien, Robert?— James preguntó a Robert.


  
    —Sí, ya te lo dije. Debe ser el estrés de la boda. Eso es todo.—
  


  —¿Estás seguro de que estás diciéndome todo?— Mierda, James sospechaba. ¡Maldita sea!


  —Ya te dije. Te puedes casar sin problema alguno.— James miró a Robert serio. No se lo creyó.


  —Está bien. Vamos, princesa.— Me puse de pie, y él continuó mirando a Robert como esperando a ver si él le decía algo más.


  Salimos de la oficina y James me ayudó a entrar en el carro, sentándome encima de él, como siempre. Cuando estaba de la manera que me quería y lo miré, no se veía muy contento. Pude sentirlo.


  —Princesa, te adoro con la vida. ¿Sabes eso verdad? No me creo esa mierda de que todo está bien. Quiero que me hables. Dime lo que está sucediendo. Tengo derecho a saber. No me gusta que tengas secretos conmigo. Puedo sentir que algo pasa. Yo no soy bobo.— Lo miré.


  —Yo sé que no eres eso, James. Si te digo, ¿Aún me dejarías pasar la noche sin ti?— Me miró preocupado.


  —¿Es algo malo, princesa?—


  —No, no es malo, lo prometo.—


  —Entonces te prometo que sea lo que sea, no me quedaré esta noche, pero debes estar cerca del teléfono todo el tiempo.—


  —Está bien, pero vamos a llegar a casa primero— .


  —De acuerdo.— James me besó en mi cabeza y me trajo a su pecho.


  Guardamos silencio en el camino a casa, pero estaba cerca de mí. Arrecosté mi cabeza a su musculoso pecho y James me sostenía contra él con sus fuertes brazos alrededor de mi cuerpo. Lo notaba nervioso. Creo que él sabía lo que estaba sucediendo; James no era estúpido.


  Cuando llegamos a casa, mi familia no se encontraba allí todavía. Era bueno. Fui a la sala de estar y me senté en el sofá y Jmaes se sentó frente a mí.


  —Bien, suelta la sopa.— Respiré profundo.


  —Estoy embarazada.— Saltó como un loco.


  —Sí! Lo sabía. Voy a matar a mi hermano.— Dijo furioso la última parte


  —¿Por qué?—


  —¡Porque él no me dijo la verdad, es por eso!!!!— Él gritó y eso me hizo brincar.


  —No quiero hablar más. Mejor voy a mi habitación. Te puede ir.— Me levanté del sofá.


  —Oh, no, preciosa. No voy a ningún lado.— Sentí lágrimas caer de mis ojos a mis mejillas. James me daba miedo cuando se ponía así. Su cara cambiaba considerablemente y sus ojos se tornaban mas oscuros de lo que eran.


  —Por esta razón no quería decirte nada. Dejar de gritar.— James vino caminando hacia mí, y yo dí un paso atrás. Se detuvo.


  —¿Por qué me está evitando?— Dijo. Me asustaba cuando estaba así. No podía evitarlo.


  —Porque estás alterado. No lo ves, pero me asustas cuando estas así, vete, por favor.— Caminó otra vez y yo caminé hacia atrás, pero ya no me quedaba espacio para seguir caminando. Había una pared detrás de mí. James se arrodilló frente a mí y puso ambas manos en mis caderas.


  —Lo siento, princesa. No estoy enojado contigo; nunca te lastimaría, sabes eso. Perdóname. No me gusta verte asustada de mí.— Me tranquilicé con sus palabras. James besó mi vientre. Respiré profundo.


  —Está bien. Yo fui la que le pidió a Robert que no te dijera nada. Él es mi médico, y si le digo, no puede violar ese derecho.— Dije como un susurro.


  —Yo entiendo, no te preocupes. Todo está bien, princesa. ¿Estás de acuerdo con tener un bebé?—


  —¿Lo estás tú?—


  —Por supuesto, que lo estoy. Saber que estás embarazada, es la mejor noticia que he recibido. Voy a ser papá.— Dijo sonriendo, encantado, besando todo mi vientre y eso me relajó.


  —Entonces yo estoy feliz también.— James se puso de pie y me abrazó, luego me llevó cargada a la cama y me acostó suavemente en ella.


  —Mejor te quedas ahí, hasta que te vea mañana en la iglesia. No quiero que te caigas, ni nada.—


  —Oh, dios.— Le dije. Esto será la historia sin fin en cuanto a cuidados se trataba.


  —Lo digo en serio, Adeline o vengo esta noche.—


  —Siéntate aquí, James.— Yo le dije. Inmediatamente lo hizo.


  —Escúchame, pero con mucho cuidado. Estoy embarazada, no enferma. Tómatelo con calma o me iré a Jacksonville todo mi embarazo. Necesito respirar para tener este bebé. Basta, detén el tren. Puedo hacer cualquier cosa, incluso el sexo. Por lo tanto, ni siquiera pienses en tratarme como si me estuviese muriendo o te juro que me voy.— Le dije seriamente y mirándolo.


  —¿Ahora quien es la enojona?— Dijo sonriendo. Me quedé mirándolo serio. Necesitaba estar así, para que él me entendiera.


  —Lo digo en serio James.— Me miró y lo vi relajarse.


  —Está bien, ya entendí. Sobre mi cadáver te vas lejos de mí embarazada que no sea esta noche. Me voy a calmar. Puedo ocultarme en el armario, hasta que todo el mundo se vaya a dormir. ¿Qué dices?— Dijo en forma bromista, y me tuve que reír.


  —Eres imposible.—


  —¿Qué puedo decir? Al menos lo intenté. Te amo tanto, princesa. ¿Quieres comer algo? Puedo hacer que te lo traigan aquí.—


  —No, mi abuela va a cocinar. Estaré bien, mira, tengo mi teléfono aquí, ves. Sólo tienes que irte antes de que vengan. No quiero oír otra discusión.— Él me besó fuerte, con deseo y feliz.


  —Bien, ya me voy. Voy a estar de traje en la iglesia. Cuida de mi bebé y mantén tu hermoso culo en la cama y el teléfono a tu lado todo el tiempo.—


  —Voy a ser la vestida de blanco. Cuidaré de nuestro bebé. No te preocupes. Voy a estar bien.—


  —Gracias por decirme, princesa. Estoy muy feliz por el bebé. No puedes imaginar lo feliz que soy. De todos modos, lo sabía. Sólo quería oírlo de tus labios.—


  —¿Cómo?— Estaba intrigada.


  —Princesa, se te salía por los poros. Estabas enferma, hambrienta y luego caliente como una tigresa. Hice los cálculos. Yo estaba preocupado al principio, pero luego cuando vi todos esos cambios, fue cuando me di cuenta de lo que estaba sucediendo. Me tranquilicé porque sabía.—


  —Sospeché, pero no estaba segura.—


  —Está bien. Sabemos ahora con certeza. Deja el teléfono a tu lado, princesa. Te amo.— Sonreí.


  —Lo haré. No te preocupes. Te amo también.—


  James me besó una y otra vez. Se fue mirando hacia atrás todo el tiempo, como si quisiera que le dijera que se quedara. No quería que se fuera porque sabía lo difícil que me iba a ser dormir sin su calor, pero era lo mejor o mi abuela metería el grito en el cielo, como se decía, y de verdad no deseaba problemas entre ella y James.


  Cuando escuché la puerta cerrarse, me quedé en la cama un poco, mientras pensaba en mi bebé. Yo estaba feliz, y James se sentía de la misma manera sobre esto. Eso era todo lo que importaba. Yo sabía que no sería fácil mi embarazo con James porque él era tan cuidadoso y protector conmigo normalmente, y ahora que estaba embarazada, iba a ser extremadamente sobreprotector. Debía acostumbrarme a su forma, así era James y así lo había aceptado.


  No me importaba la boda. Me encantaba la forma en que James me trataba. Él me hacía sentir que era lo más importante en su vida. No necesitábamos un papel para ser felices, pero si quería hacerlo feliz. James quería darme esta experiencia y era más que suficiente para complacerlo. Él me dijo que la disfrutara, porque iba a ser mi primera y última vez; me reí ese día cantidad. Siempre buscaba la forma de hacerme reír y verme feliz por sobre todas las cosas. James era el mejor hombre del mundo y realmente no tenía quejas de él en ningún sentido.


  Mi familia vino después que James se había ido. Realmente estaba aliviada de que mi abuela no lo vio aquí. Les dije la noticia, y estaban muy felices por nosotros. También se dieron cuenta de eso cuando me vieron en casa del papá de James con esos síntomas. Mi abuela cocinó una de sus recetas, y comí muchísimo. Fui a la cama con mi hermana despues de comer y hablar un rato con mi familia.


  Susie quería dormir conmigo y hablar acerca de Robert. Ella quería que le contara cómo había conocido a James; le dije como fue. Seguimos hablando durante mucho tiempo hasta que ella se quedó dormida. Susie amaba a Robert muchísimo y me hizo recordar cuando yo conocí a James. Sabía entonces que no iba a haber otro hombre para Susie que no fuese Robert, pero el tiempo diría la última palabra acerca de eso. Sólo esperaba que Robert amara a mi hermana de la misma manera que ella lo amaba a él.


  Sabía que tenía que esperar más tiempo para estar con él, pero sabía que no importaba cuánto tiempo nos tomara, cuando amamos a alguien, el tiempo no significaba nada. No quería que mi hermana pequeña sufriera por amor. Conocía la sensación cuando pensé que James no me amaba de la misma manera. Fue terrible, y yo no quería eso para Susie, jamás.


  Ella dormía a mi lado, y yo estaba esperando los mensajes de James. Yo sabía que ellos no tardarían. Estaba feliz con mi vida, porque me iba a casar mañana con el mejor hombre y cariñoso en todo el mundo. Iba a tener su bebé, nuestro bebé, solo esperaba que naciera bien. Estaba muy emocionada por todo lo que estaba sucediendo. Todo había venido junto, la declaración de amor de James, mi compromiso, la boda y finalmente, nuestro bebé. Nada mas podía desear, porque lo tenía todo. Solo James había estado lejos de mí por unas horas y ya lo extrañaba. Esta noche iba a ser fatal para poder dormir porque estaba acostumbrada a quedarme dormida pegada a su cuerpo, sintiendo su olor, calor y caricias. Hasta yo me arrepentía de dicha costumbre ahora. ¡Oh Dios!


  Capítulo Dieciséis


  James


  He estado como un loco, encargándome de todos los detalles para la boda. Después de pensar todo esto, decidimos hacerlo en el patio trasero de la mansión de mi papá; era bastante grande y muy privada, el lugar perfecto para un evento de esta magnitud e importancia como lo era nuestra boda.


  La Mansión de mi padre, era una de las más grandes de la zona y eso permitía tener más de mil personas en la boda. Por supuesto, no tantas personas vendrían, pero yo sabía que mi padre conocía mucha gente importante y yo también. Quería que todo el mundo viera lo bastardo afortunado que era, y que las mujeres vieran, que estaba fuera de su alcance para siempre.


  Ahora me gustaría ver lo que decían, nada, por supuesto. Las mujeres mejor no se le acercarían a mi Adeline o no iba a ser gentil esta vez con ellas. No iba a permitir que nadie pusiera a mi chica triste o la hiciera sentir mal y mucho en su día especial. Eso no volvería a pasar jamás.


  Preparamos el área pavimentada de la mansión para la boda. Se preparó como un arco lleno de flores, rodeado por una alfombra roja. Allí se pusieron unas sillas, a cada lado de la alfombra, para todo el que asistirán a la ceremonia. Al final de la misma, tendríamos la recepción, en el otro lado del patio. Había mesas redondas con manteles blancos. En medio de cada una de las mesas, había un florero con rosas rojas, símbolo del amor. Cada mesa tenía los nombres de las personas que serían invitadas. Nuestra mesa era cuadrada y en medio de las demás. El mantel era igual que el resto. Había una zona de baile en el centro de todas las mesas. Ya teníamos nuestra música y yo tenía la perfecta para mi princesa, nuestro primer baile después de casados.


  Vine aquí después de dejar a Adeline, para verificar y comprobar que todo estuviera listo para nuestro gran día. Quería hacerlo tan perfecto como me fuese posible para ella. Estaba contento con los resultados finales, después de todo, tenía a una de las mejores planificadoras de bodas en la ciudad; no esperaba menos de ellas. Estaba bastante seguro de que mi princesa iba a estar encantada y feliz con los resultados. Mi papá vino a traerme una taza de café.


  —Todo es bello, hijo. Veo que la amas mucho, para hacer todo esto por Adeline.—


  —Sí, mucho. Tengo buenas noticias para ti.—


  —¿De veras? ¿Qué es?—


  —¿Estás preparado para escucharlo viejo?—


  —Voy a darte viejo, suéltalo.— Me sonreí.


  —Adelina está embarazada.— Estimado Dios, mi padre comenzó a bailar. Fue muy divertido ver eso. Yo estaba sonriendo porque me gustaba la manera en la que mi papá estaba actuando, era lo que quería. Mi padre nos dio todo y era un placer para mí, darle un poco de lo que ya nos había dado desde que nacimos a mi hermano y a mí.


  —¡Sí, sí! Voy a tener un nieto. ¿Cómo esta Adeline? ¿Está bien?—


  —Cálmate; ella está bien. Su familia está con ella ahora.—


  —Esto es estúpido; tu deberías estar con ella.—


  —Papá, yo tenía que aceptar esta situación. Adeline nunca me ha pedido nada y es su boda después de todo. No me presiones. Me estoy volviendo loco estando lejos de ella y en su estado.—


  —Si, tienes razón. Mantén la calma. Voy a ser un abuelo, Wow. Te dije que esa chica era de oro. Ella es lo mejor que pudo haberte pasado y espero que la hagas feliz.—


  —No te preocupes; lo haré.—


  —Va a haber otra boda muy pronto.— Me asombró la declaración de mi padre.


  —¿Qué quieres decir?— Le dije desconcertado.


  —Tu hermano y Susie.—


  —¿Crees eso?—


  —Estoy seguro como que estoy aquí. Yo no puedo morirme antes de verlo, disfrutaré esa unión.— Se rio y yo también.


  —Sí, yo seré el que me ría más. Robert había sido un dolor en el culo conmigo desde que empecé mi relación con Adeline.—


  —Espero que ella lo acepte por lo que es.— Mi padre dijo y ahora si estaba intrigado.


  —¿Qué quieres decir?— Le pregunté. Necesitaba saber.


  —Lo que voy a decirte, mantenerlo en secreto. Tienes que prometerme, James.—


  —Bien, lo prometo.— ¿Acaso sucedía algo con Robert que yo no sabía?


  —Digamos que tu hermano tiene gustos diferentes.—


  —¿Es homosexual?— Mi padre se rió.


  —No, él no es homosexual. Está muy lejos de eso. Él es dominante. Le gusta el control. Es por eso por lo que no sale, o lo ves con cualquier mujer.—


  —Eso no es malo. Yo soy como él. También me gusta lo salvaje, lo diferente y erótico.—


  —No, Robert está más en ese estilo de vida. Él va a un club donde un amigo mío es miembro. Yo supe todo esto por él. Él puede tener cualquier mujer que le gusten esas cosas fuertes, ese estilo de vida en ese club. ¿Entiendes ahora?—


  —¡Carajo! ¿Quién diría que mi hermano pequeño era tan pervertido? No creo que Susie quisiera esas cosas. Ella es demasiado joven para eso. Mejor que se aleje de esa mierda con ella. No quiero ningún problema con Adeline.—


  —A ti te gusta también, y Adeline es feliz. Yo no le veo nada malo a eso.—


  —Sí, pero no al extremo. No me gusta hacerle daño a Adeline de ninguna manera ni mucho menos causarle dolor, ni el más mínimo.—


  —Él también lo hará cuando llegue el momento; ya verás. Él beberá de su mano. Lo puedo sentir.—


  —¿Eres Brujo acaso?—


  —No, pero sé cosas. Puedo decirte que el amor está en el aire. Esa chica es más tierna que Adeline. Es algo malo para gente como tu hermano.—


  —¿Por qué?—


  —Tu hermano hace la mayor parte de todo eso, debido a la tensión de trabajo, porque se siente solo y otras razones que nos pasa a todos los hombres o quién sabe qué más. Cuando él se enamore, cambiarán sus prioridades. Como tú mismo has dicho, cuando amamos, no queremos herir a la otra persona.—


  —Sí, tienes razón. Espero que Robert se comporte con Susie. Ella es la hermana menor de Adeline y sabes cuánto ella la quiere.—


  —Sí, ya sé. No te preocupes. Robert cambiaría con Susie. Tal vez a ella le guste eso. Tenemos que esperar y ver, pero una cosa es segura, esos dos, terminan juntos.—


  —Tal vez tengas razón. Vamos a ver. Bueno, voy a mi casa. Necesito descansar para el gran día mañana.—


  —Te veo después, entonces. Relájate, Adeline está en buenas manos, y estoy seguro de que ella está bien. Me alegro por ti hijo; hiciste bien. Me siento muy orgulloso de ustedes. Sólo quería que supieras eso.—


  —Gracias, papá.— Sus palabras significaban mucho para mí. Amaba mucho a mi papá, y mucho más, de la forma que se sentía sobre mí, él era muy importante en mi vida. Él siempre estuvo allí para nosotros, cuando más lo necesitamos. Siempre ha sido un buen padre, el mejor de todos.


  Me fui para mi casa pensando en lo que mi padre me acababa de decir sobre mi hermano. Sólo esperaba que él tomara las cosas suaves con esa chica. No quería ver a Susie sufrir. Ella era la hermana de mi futura esposa, y sabía cuánto Susie significaba para ella.


  Tomé un baño y me senté a comerme un filete de res, pero recordé cuánto le gustaba Adeline, y no pude comérmelo; ya no tenía hambre. Adeline estaba siempre en mi mente. Ella estaba embarazada de mi bebé, y ahora estaba completo. Tenía la edad suficiente para tener una familia, y me encantaba la idea de eso. Nunca pensé que la llegada de un hijo me diera esta satisfacción.


  Necesitaba encontrar una casa para nosotros. Yo quería algo con un patio, para que nuestro hijo/a jugara y fuese feliz. Eso lo iba a hacer después de la boda. Yo tenía un montón de gente que nos conocía y sabía el negocio de casas y estaba seguro de que encontraría la adecuada en poco tiempo.


  Me paré de la mesa y fui a mi dormitorio. Me senté en la cama con mi teléfono en mi mano y comencé a enviarle mensajes de texto a mi princesa. Eran más de las ocho de la noche y estaba seguro de que Adeline estaba en la cama ya y de que ella estaba esperando mis mensajes o al menos saber de mí.


  James: —Hola bebé.—


  Adeline: —Hola.—


  James: —¿Qué haces?—


  Adeline: —Estoy en la cama con mi hermana. Ya duerme. ¿Y tú?—


  James: —Estoy en la cama también. ¿Comiste? ¿Cómo te sientes?—


  Adeline: —Sí, comí mucho, y me siento caliente.—


  James: —Jesús bebé, ¿Quieres que vaya para allá y te coja?—


  Adeline: —Quédate donde estás. Estoy bien, pero todavía estoy caliente.—


  James: —Yo estoy allí en cinco minutos, y me importa un carajo lo que diga tu abuela.—


  Adeline. —Relájate, estoy bromeando, pero estoy caliente.—


  James: —¿Te estas burlando de mí?—


  Adeline: —Jajajaja, te amo.—


  James: —Yo también. ¿Estás bien? ¿No mareos, ni nada?—


  Adeline: —No, yo estoy bien, solo pensando en ti. Ahora estoy mirándote.—


  James: —Eso no es justo. No tengo ningún retrato tuyo.—


  Adeline: —Te prometo que te hago uno. ¿Cómo lo deseas, desnuda?—


  James: —Vas a pagar mañana por eso. Disfruta hoy todo lo que quieras, princesa, mañana será mi turno.—


  Adeline. —¡Que rico!—


  James. —¿Ya está tu vagina mojada? ¿Te imaginas yo allí, lamiendo tu dulce vagina con mi boca y beberme todos tus jugos? Luego chupártela otra vez y otra vez con mi boca como te gusta, princesa. Tú, con tus piernas bien abiertas para que te lleve al clímax y luego cogerte poco a poco con mi pene suavemente y luego duro hasta que te haga venirte más veces que no podrías recordar ni tu nombre después de eso.—


  Adeline: —Eres muy malo James. Casi me vengo con esa boca tuya. Jesús. Ahora no voy a poder dormir.—


  James: —Ve al baño ahora y cierra la puerta, preciosa. Ten cuidado.—


  Adeline. —Está bien. Lo tendré.—


  James: —¿Estás ahí ya, bebé?—


  Adeline: —Sí.—


  James: —Quítate tu ropa interior.—


  Adeline: —Está bien.—


  James: —Pon el teléfono delante de ti y contesta la llamada.—


  Adeline: —Esta bien.—


  Le llamé inmediatamente. No había ninguna manera que pidiera dejarla caliente y con deseos. Sería la primera vez que la haría venirse, haciéndoselo ella misma. Estaba duro como una roca, y yo ya estaba desnudo en mi cama con mi pene en mi mano, mis audífonos puestos, esperando por ella. Adeline enseguida contestó la llamada al tercer timbre.


  —Abre tus piernas ampliamente, bebé. Pon un dedo en tu clítoris y masajéalo lentamente, piensa que soy yo haciéndolo. Yo estoy haciendo lo mismo con mi pene ahora mismo. ¿Estas mojada, princesa?—


  —Si, James. Mucho.— Podía sentir su respiración y eso me excitaba mucho más.


  — Así me gusta, princesa. Lentamente mete un dedo dentro de tu vagina y ve metiéndolo y sacándolo de ahí, sin dejar de masajear tu clítoris, haz ambas cosas al mismo tiempo. ¿Estás haciendo lo que te digo princesa?


  —Si.—


  —Bien. Imagina que es mi lengua que te gusta tanto haciéndotelo. Ábrete más amplia, princesa para mí; quiero beberme todo eso. Sabes cómo me gusta que estés.—


  —¡Ahhhhh, James!— Adeline dijo como un suspiro y eso me ponía el pene más duro. ¡Mierda! Esto era increíble.


  —Siente que soy yo el que te lo estoy haciendo, princesa, solo chupándote y lamiendo tu caliente vagina. Poniendo mi lengua dentro y fuera de ella, mientras mis dedos acarician tu clítoris. Hazlo un poco más duro. Así, siénteme, mi amor. —


  —Me vengo James.— Mierda. Ya no podía aguantar más tampoco.


  —Me vengo princesa, vente para mí. Dámela toda.— Escuché sus gemidos y de la manera que ella lloraba cuando se venía. Podía escuchar su respiración aguda y sus llantos de placer pero bajito. Mi orgasmo fue largo y placentero aunque no fue igual que si estuviera Adeline aquí conmigo, pero era suficiente por unas horas. Esto fue para Adeline de todas formas. Su primera masturbación.


  —Oh mi Dios. Eso fue increíble.— Dijo controlando su respiración y riéndose suavemente.


  —Estoy todo pegajoso. Gracias a Dios que no gritaste.— Se echó a reír.


  —Muy gracioso. Gracias. No sabía que esto era posible, pero, aun así, no es lo mismo, James. Te extraño mucho.— Me gustó escuchar eso.


  —Cualquier cosa por ti, princesa. Sé que no es lo mismo, pero eso debe hacerlo por esta noche. Te haré sentir mejor mañana, preciosa; lo prometo. Yo tambien te extraño, chiquita y mucho. ¿Cómo te sientes?


  —Bien.—


  —Bueno, ahora ve a dormir. Nos vemos mañana. Te amo.—


  —También te amo, buenas noches, James.


  —Buenas noches, princesa.—


  Colgué el teléfono. Jesús, yo era un desastre. Fui al baño y me limpié. Fue tan bueno y erótico este sexo a través del teléfono que aún podía oír sus gemidos. Era su primera vez. Me gustaría ver algún día darse placer a sí misma. Tal vez lo haga pronto, tendría que pensarlo. Me ha gustado que ella se diera cuenta de que no era lo mismo. Yo quería ser quien le daba todo el placer.


  Me fui a la cama y todo lo que hacía era virarme de un lado para otro, impaciente. Era incapaz de dormir, no sin mi princesa encima de mí. ¡Mierda! Esta sería un alarga noche y todo por una estúpida tradición de mierda. ¡Carajo! La necesitaba para todo. Adeline me había dado en el clavo, me enamore de ella de una forma que nunca pensé ser capaz.


  La mañana siguiente llegó rápido. ¡Menos mal! Parecía un zombi, casi no dormí nada. Estaba desesperado por ver a mi princesa. Me vestí en un traje negro de tres piezas. Mi hermano y mi padre estaban aquí, Ryan también, era uno de mis mejores hombres. Todos lucíamos como pingüinos, pero elegantes. Robert y Ryan, estaban insistiéndome que me recogiera mi pelo, ni en sus sueños. Era la forma que Adeline quería verme y sus deseos eran sagrados para mí. Sólo tomaba órdenes de ella, y eso era todo, ellos se podían ir para al carajo.


  Nos fuimos a la parte de atrás de la casa, donde todas las personas estaban esperando su llegada. Yo estaba muy nervioso esperándola. No había visto a Adeline desde ayer y hasta el sexo por teléfono no era suficiente para mí, la echaba mucho de menos. Estaba realmente preocupado por su estado y si ya había comido también. No podía dejar de preocuparse por Adeline. Mi princesa era todo para mí y todo en lo que podía pensar desde que la vi por primera vez.


  Escuché la música comenzar, era el ‘Ave María’ y allí estaba ella, mi Adeline. Me quedé inmóvil. Parecía un ángel. Querido Dios, Adeline estaba tan hermosa, estaba deslumbrante, radiante que toda mi piel se erizó por tan bella visión. Su vestido era tan largo y ancho, que le hacía lucir como una diosa. Su pelo estaba semi-recogido, con rizos hacia abajo, a ambos lados de la cara. Su velo era largo y cubría la mayor parte de su hermosa figura.


  Adeline me miró y comenzó a caminar por la alfombra roja, sonriendo sólo para mí. Nuestros ojos se laquearon, mientras caminaba en el brazo de su padre lentamente, al ritmo angelical de la canción y como era mi princesa. Todas mis preocupaciones se fueron sólo con la mirada de sus bellos ojos azules que brillaban más que nunca. Sentía mi pecho apretado, y mi corazón latía más fuerte de felicidad.


  Las cámaras flasheaban sobre ella durante todo el camino. Ella siguió sonriéndome, nada ni nadie más importaba para nosotros en ese momento. Yo estaba feliz por Adeline, porque tuvo al menos su padre, para que la entregara, en este día tan especial. Yo sabía lo importante que era para una mujer, tener al menos eso el día de su boda. Sabía que su madre estaba presente también, porque estaba dentro de su pecho latiendo y dándole a mi Adeline el regalo de la vida y entregándomela a mí también, y yo estaba muy agradecido a su madre por eso.


  Mi niña caminaba con gracia, la única forma que ella sabía y que yo amaba tanto. Mis pulmones se sentían llenos de aire; estaba emocionado, como nunca en mi vida. Después de unos minutos, Adeline sería mía para siempre y se convertiría en la señora Dalton.


  La ceremonia terminó. Después de nuestros juramentos y el sacerdote nos declaró marido y mujer, la besé de la manera que le gustaba. Olvidamos a todas las personas que estaban observándonos; no me importaba. Este era nuestro primer beso de casados, y yo quería que hasta este simple gesto, fuera especial para que ella recordara. Quería que todas cosas más importantes en su vida fueran lo mejor, y esta era una de ellas. Adeline era totalmente mía, después de que habíamos sellamos los votos matrimoniales con un beso.


  La llevé a la recepción de la boda, manteniéndola muy apretada a mí. Estaba muy orgulloso, de tener la mujer más bella en mis brazos, y de hacerla mi esposa. ¡Ya era mía!


  —Me dejastes sin aliento cuando te vi, como siempre; estas hermosa, princesa. Ese vestido te queda perfecto y me satisface saber que fue el que escogiste.— Le ayudé a sentarse. Ella me miró y sonrió.


  —Gracias por mantener tu cabello suelto. Te ves muy sabroso y guapo. Me hiciste la mujer más feliz del mundo hoy, James.—


  —Bebé, yo parezco un pingüino, tu eres la estrella aquí.— Ella comenzó a reírse.


  —Estás loco; haces que todos los hombres aquí luzcan como un chiste.— Comencé a reír también. A veces o la mayor parte del tiempo podría decir, que Adeline decía las cosas de una manera, que nadie podía imaginar, pero ¿Qué podía decir? Amaba la forma en que era muchísimo.


  Mis testigos, Robert y Ryan, junto con su hermana Susie, dijeron unas palabras. Bailamos nuestra primera canción. Ella eligió —Ahora somos libres— de Hans Zimmer & Lisa Gerard. Le gustaba mucho esa canción, porque decía que era la que me pegaba en todo, por la película y no pude decirle que no, nunca había escuchado esa canción antes. Adeline dijo que era una sorpresa para mí, pero quería que la gente supiera lo que ella sentía por mí. Bailé con ella, pero cerré los ojos con ella, escuchando la letra mientras bailamos bien pegados. Estaba asombrado por lo que decía la música. Ella me sonrió y me dijo, solo con el movimiento de sus labios —Te amo— . Recordé la música de la película el Gladiador. Aún en nuestra boda, Adeline me hacía saber de la manera que siempre me vió. Estaba en otro idioma, pero podía saber el significado de la misma, no necesitaba entender la letra, cuando sabía el significado sentimental que tenía. Siempre me llamó su gladiador, desde que la tuve por primera vez en mis brazos. No me interesaba si la música era o no la más apropiada para nuestra boca, pero para mí, era la mejor y se había convertido en mi favorita. La besé y continuamos bailando.


  Quería que todas las cámaras grabaran este momento y mostraran al mundo entero, lo mucho que amaba a esta mujer y lo importante que Adeline era para mí. Sabía que esta noticia iba a molestar a muchas, pero esa era la idea, para que vieran y entendieran de una vez por todas, que Adeline era todo lo que necesitaba y deseaba.


  Después de esa canción, me decidí por una seleccionada por mí mismo. —Sin ti— de Chris Brown. Tomé a Adeline por su pequeña cintura y comencé a bailar, cantando la música en su oído en un tono bajo, solo para que ella oyera, solamente la parte más importante para mí dónde decía que no podía vivir sin ella.


  —Te amo, princesa.—


  —Te amo mucho también, James.— La besé otra vez mientras bailábamos, manteniéndola apretada entre mis brazos, sintiendo la calidez de su cuerpo, y la suavidad de ella.


  —Es una hermosa canción, James.—


  —No princesa, la tuya era mejor, y se convirtió en mi favorita, gracias.—


  —Todo por ti James. Soy toda tuya. Esa es la forma en que te amo, y de la forma que siempre te vi y todavía te veo, como mi gladiador.— Le sonreí.


  —Yo también princesa, más de lo que te puedes imaginar.— Adeline más cerca era más hermosa aún. La sostuve firmemente en mis brazos. No sabía cómo ella podría caminar o bailar en ese vestido. Ella era mía ahora completamente y para siempre.


  Tuvimos un buen rato después de bailar. Cortamos el pastel, reímos muchísimo y nos tomamos muchas fotos. Quería que mis hijos vieran cómo su mamá lucía de hermosa en nuestra boda, perfecta y toda mía. Ahora mi felicidad era completa. Algunas mujeres en la fiesta parecían disgustadas porque elegí Adeline para ser mi esposa, pero al menos nunca se acercaron a ella, no las hubiese dejado de todas formas.


  Después de la recepción, la llevé al aeropuerto. Nos íbamos a París, Francia durante una semana. Allí era dónde íbamos a pasar nuestra luna de miel. La subí al avión en mis brazos. Cuando llegué dentro del avión con Adeline en mis brazos, la senté en uno de los asientos, esperando a que el avión despegara. Después de eso, la llevé al dormitorio que tenía en el avión y cerré la puerta detrás de mí.


  —¡Dios mío, no sabía que un avión tenía un dormitorio!— Ella dijo impresionada y era la primera vez que Adeline demostraba esa clase de reacción y me gustó. La bajé de mis brazos, asegurándome de que estaba bien parada.


  —Ese es el privilegio de tener tu avión privado,— le dije guiñándole un ojo.


  —Tenemos tiempo para estar aquí?’


  —Sí, bebé. Tenemos más de siete horas, date la vuelta para ayudarte con este vestido.—


  Ella lo hizo. Pero debajo del vestido, llevaba ropa de encaje blanco. Al instante mi pene estaba duro como una roca. ¡Carajo! Eso estaba como para desear comérmela completa sin dejar un solo espacio en ese cuerpo sin hacer mío. Con cada parte del vestido que se iba cayendo, la iba besando despacio, sin apuro, deleitándome de su aroma tan intoxicante y que tanto extrañe las últimas horas que pasé sin mi Adeline.


  La senté en el borde de la cama y quité mi ropa, dejando solamente mi ropa interior, pero nunca dejando de mirarla. Cada vez que Adeline me veía desnudo, sus ojos brillaban. Me encantaba la manera que ella siempre me comía con sus ojos; nunca me aburría. Me arrodillé delante de ella y comencé a besar sus muslos lentamente, para desquiciarla.


  —¿Tuviste un buen rato ayer en el cuarto de baño, princesa?—


  —Sabes que no fue lo mismo, por favor.— Dijo mirándome.


  —¿Qué quieres, princesa?—


  —¿Te quiero a tí— ?


  —Ya me tienes.— Yo quería que me dijera. Yo sabía lo que quería. Conocía su cuerpo como la palma de mi mano.


  —Quiero tu boca en mí, por favor.—


  —Sera un placer, bebé. Ábrete bien para mi boca, entonces para así darte lo que tanto deseas como yo.— Ella lo hizo y empecé a besarla, la tentaba un poco, Dios le extrañaba tanto. Sólo una noche y ya la echaba de menos.


  Le quité su mojada ropa interior y su sujetador también. Sus pezones estaban duros, y aún no la había tan siquiera tocado. Empujé suavemente su cuerpo para que se acostara sobre su espalda. Me arrodillé delante de sus piernas abiertas, su vagina y sus piernas quedaban fuera de la cama en esta posición y luego le quité sus zapatos, besándoles sus pequeños pies mientras lo hacía. Tomé en mis manos sus pies y los coloqué en mis hombros, de esta forma, Adeline estaría mucho más cómoda y mucho más abierta para mí.


  Adeline estaba expuesta completa para mí, su vagina a la altura de mi boca como deseaba. La olí primero, me encantaba cómo olía en sus partes, como rosas, sexo y miel. Comencé a besarla tomando mi tiempo; quería saborear cada pulgada de ella. Adeline estaba gimiendo fuertemente, con solo mis besos y mi lengua. Le chupé su clítoris lentamente, luego más duro y eso fue suficiente para mandarla lo más alto en su primer orgasmo. Adeline se vino diciendo mi nombre una y otra vez.


  Seguí chupándola hasta que mi sed quedó satisfecha. Ella estaba un poco cansada, pero yo la quería bien mojada para mi pene y sabía que esto no era suficiente para mi hambrienta esposa, esto más bien era el aperitivo para ella y para mí también. Puse su cuerpo sobre la cama, en el medio de ella. Me quité mi ropa interior y me la cogí como un hombre poseído; un día sin tenerla me tenía desesperado.


  Adeline estaba aún más caliente esta vez; ella se volvió como loca. Su cuerpo estaba en llamas. Su vagina estaba más caliente y me apretaba mi pene aún mejor. Adeline se vino otra vez. Todo su cuerpo se sacudía con su orgasmo y su piel, estaba completamente erizada. Seguí cogiéndola hacia adentro y hacia afuera, alternando los movimientos, suaves y más duros; la sensación fue increíble. Ella estaba excitada mucho más, como poseída por el deseo y sus caderas estaban moviéndose como loca, desesperada y entregada completamente a la sensación del momento. Su respiración era mucho más aguda, al igual que la mía. Ambos sudábamos como animales en una carrera en un amplio paraje, pero, aun así, no parábamos. Esto era como un frenesí que no nos bastaba, queríamos más. Adeline se vino dos veces más y yo no podía aguantar, me vine junto con ella. Nos encontramos en un trance de éxtasis, en un lugar sin retorno, en un lugar donde sólo ella me llevaba cada vez que la hacía mía.


  Nos quedamos uno al lado del otro durante unos minutos, luego la traje encima de mi cuerpo y la mantuve allí. Esta noche, era la primera vez que dormíamos juntos como marido y mujer. Quería sentirla, abrazarla y sostenerla en mis brazos. El único lugar ella tenía que estar, donde ella pertenecía. Nos quedamos dormidos inmediatamente, mas yo. Ahora si podía dormir de la manera que debía, con mi princesa en mis brazos.


  Pasamos una la luna de miel sorprendente. Adeline se sentía genial, feliz y estaba más que relajada. Disfrutamos el uno del otro, todo el tiempo. Fuimos a ver la Torre Eiffel y la llevé al Museo del Louvre en Paris, Francia. Este contaba con mas de 35000 obras de arte. Adeline hasta lloró al ver este lugar. Ahí pasamos horas disfrutando de las pinturas que estaban expuestas en ese lugar y muy famosas como de Leonardo Da Vinci, Jan Van Eyck, Goya y muchos más. La cara de Adeline valía la pena pasar el tiempo en este lugar. Ella era una gran pintora y este era su verdadero lugar. Jamás pensó que algún día vendría a este lugar. Otra cosa más lograda, marcada.


  La llevé a comprar algunas cosas para sus pinturas y para ella también. Esta vez no la dejé ni hablar. Le compré más de lo que realmente necesitaba pero de esa manera, tendría los mejores materiales para que pudiera seguir haciendo sus pinturas. Todo sería enviado al avión para cuando regresáramos a casa.


  Tuvimos un tiempo increíble en nuestra luna de miel. El sexo era todo el tiempo. Nunca tenía suficiente de ella y mi princesa se sentía igual. Quería a Adeline siempre, como los seres humanos necesitan agua para vivir. Pasamos mas el tiempo visitando lugares, porque quería que Adeline viera lo que muchos nunca habían visto. En las noches nos manteníamos cogiendo, al igual en las mañanas antes de salir. Era perfecto.


  Llegó el momento de volver a nuestras vidas y responsabilidades. Llegó el momento de comenzar a prepararse para el futuro juntos con mi esposa, con Adeline. Ella me dio más de lo que merecía. No podía creer que ella era mi esposa, totalmente mía y pronto ella sería la madre de mi hijo. ¿Qué otra cosa podía querer si estaba en la gloria?


  Capítulo Diecisiete


  Adeline


  La boda fue hermosa. James hizo todo eso por mí, y me emocionó mucho. James era el mejor hombre del mundo, al menos para mí. El lugar estaba decorado como en un cuento de hadas. Había flores por todos lados y todas eran de diferentes colores, era lo más bello que pudiera haber visto. Cada detalle desde las mesas, hasta el color de los manteles era simplemente perfecto. Mantendré este momento en mi mente, porque será mi próxima pintura, cada detalle para ser reflejado en papel. Será mi próximo proyecto, pero solo para nuestra casa.


  Estábamos casados ahora, e íbamos a tener un bebé. ¿Qué más podía pedir? Lo tenía todo, y yo estaba feliz con eso. Estaba muy contenta de que mi padre fuera el que me caminó hasta el altar. Sabía que mi mamá estaba allí conmigo. Era increíble la forma en que mi corazón estaba latiendo dentro de mi pecho, como nunca había sentido antes mientras caminaba hacia donde estaba James por la alfombra roja. Mi mamá estaba feliz por mí en este día especial también.


  Regresamos de París; el viaje fue perfecto. No podía creer cuando me llevó al museo del Louvre. ¡Madre Mía! Nunca esperé visitar este lugar, ni en mis sueños tan siquiera. Pasamos casi todo el día completo recorriendo el museo y aun así, no pude ver toda la belleza que guardaba ese lugar tan mágico u único. Todos los trabajos de pintores famosos estaban allí. Era increíble. James hizo esto posible y me encantó la sorpresa porque no todos tenían la oportunidad de visitar este lugar. Y eso me hacía sentir privilegiada.


  Tuve la mejor experiencia de mi vida. Nunca James dejaba de sorprenderme, siempre comprándome cosas. No dije nada, porque yo quería que fuese feliz, y además, era una pérdida de tiempo luchar por eso. Me había dado cuenta de que James le satisfacía darme regalos, y nada ni nadie lo detenía, ni tan siquiera yo. Quería darme el mundo, aunque no lo quisiera, sólo a él. Yo sabía que esto era una de las maneras que él tenía para demostrarme, lo importante que era para él y por eso, no decía nada.


  Llegamos a su casa. Habíamos decidido vivir aquí, después de la boda. La mejor parte fue cuando llegué, me dio la sorpresa, de que mis cuadros se encontraban en una habitación en su casa. James creó un cuarto grande para mi obra. Estaba muy contenta. Me dijo que era su regalo por la boda. Él siempre me sorprendía de una u otra forma. Todos los materiales para pintar que me compró en Paris en una habitación que había destinado como almacén. Tenía que ir a la oficina, y me quedé en la casa. Recibí una llamada de mi hermana, y llamé de vueltas. Yo sabía que ella me extrañaba.


  —Hola, Susie. Lo siento, acababa de llegar, y no escuché la llamada.—


  —No te preocupes. ¿Cómo fue la luna de miel— ?


  —Fue impresionante. París es hermoso. James me llevó a muchos lugares.Te traje regalos.— Le había comprado ropas hermosas. Yo sabía que ella empezaría la Universidad pronto y ella necesitaría mucha para cambiarse y estar presentable. Le compré hasta zapatos que coincidían con cada ropa.


  —¿De veras? Me alegro por ti Addy.—


  —Sí. ¿Cómo estás?’


  —Bien. Tengo la beca para la escuela de enfermería.— Sabía que Susie lo haría. Susie era muy inteligente y le gustaba estudiar. Estaba feliz por ella y mucho más porque quería que tuviera la oportunidad que yo nunca tuve debido a mi enfermedad. Estaba convencida de que mi hermanita podía hacerlo y estaba muy orgullosa de ella, por sus logros.


  —Que bien, felicitaciones. Ya casi cumples dieciocho años. ¿Dónde vas a estudiar?—


  —Pensé que donde tu vives, en Nueva York. Papá quiere irse a vivir para allá, para estar cerca de tí; así será mejor. Voy a trabajar en una cafetería cerca de la escuela, ya sabes, para tener dinero para mí; no quiero molestar a papá.—


  —Eso es bueno. Puedo ayudarte también, si quieres.—


  —Está bien, Addy. Gracias de todos modos.—


  —¿Cómo van las cosas con Robert?—


  —No están nada bien. Robert me está evitando como el diablo a la Cruz. Voy a cumplir dieciocho pronto. Si él no se decide, entonces no esperaré más por él. Lo amo Adeline, pero mejor pienso en mi futuro, que esperar por alguien que no está interesado en mí. Duele, pero no puedo hacer que me amen.—


  —¿Tienes a alguien en mente?—


  —No, no quiero a nadie. Sólo me centraré en mis estudios. A veces el amor no es para todo el mundo.—


  —No digas eso, Susie. Tú puedes encontrar a otra persona.—


  —¿Lo hiciste tú? Aún cuando pensabas que James no estaba interesado en ti ¿Te buscaste a alguien más?’


  —No, tienes razón, lo lamento. Simplemente no quiero que sufras.—


  —Voy a estar bien. Robert se lo pierde, no yo. No más acerca de mí. ¿Cómo va el bebé?—


  —Está bien por ahora. Espero saber el sexo pronto.—


  —Házmelo saber. Papá y los abuelos están muy felices por la noticia.—


  —No te preocupes por eso. Sabes qué, podrías vivir en mi casa. No creo que a James le importe. ¿Qué opinas?—


  —Habla con James primero y me avisas. Sería genial. Necesito centrarme en mis estudios, y sabes cómo es nuestra familia. Los adoro, pero a veces son ruidosos.—


  —Yo te lo hago saber, pero estoy segura de que no será ningún problema. Cuídate y mucha suerte con los finales.—


  —Lo haré; Te amo, herma. Siempre es bueno tener a alguien con quien hablar.—


  —Te amo mucho. Sabes que puedes contar conmigo para cualquier cosa.— Dije, y era cierto.


  —Me tengo que ir. Beso grande. Lo sé Abby. —


  —Adiós.—


  Colgué el teléfono. ¿Qué raro? Robert me dijo que le gustaba mi hermana y ahora la estaba evitando. Creo que era mejor así, si no estaba interesado, sería mejor no darle más esperanzas de las que ella ya tenía. Yo sabía la sensación de amar a alguien y pensar que la otra persona no siente lo mismo por ti. Sólo esperaba que Robert la pueda hacer feliz y deje de actuar como un asno con ella. Susie era diferente que yo en esa área. Sería difícil para él conquistarla si seguía evitándola de la manera como lo estaba haciendo.


  Me sentí mareada otra vez. Este bebé estaba haciendo mis días difíciles. Fui a mi habitación y me senté en la cama. realmente no me estaba sintiendo bien. Cerré mis ojos, y todo me daba vuelta en mi cabeza. Con gran esfuerzo, me quedé dormida.


  Sentí que alguien me tocaba, cuando abri mis ojos; era James. Le sonreí, pero me sentí enferma de mi estómago y fui corriendo al baño. Jesús, me sentía horrible. Puse mi cabeza en el inodoro para dar tiempo a que mis mareos pasaran cuando terminé de vaciar mi estómago.


  —Te sientes mal. ¿Verdad?— Dijo James.


  —Sí.—


  —Vamos; necesitas comer algo.— Dijo, y me llevó a la cocina cargada. James me sentó en la meseta. Ya había preparado algunos filetes de res. Sólo el olor me hizo sentir enferma otra vez. Salté de donde estaba sentada y salí disparada para el baño. Casi me caigo haciendo eso. James estaba detrás de mí.


  —Jesús, princesa.—


  Me sentía tan mal, que no podía ni hablar. Esta vez no podía parar de vomitar. Después de unos minutos, fui al lavamanos a cepillarme los dientes.


  —Desaparece esa comida, por favor. El olor solamente me da asco. Solo necesito algo frío, helado me caería bien.—


  —Quédate aquí, no muevas un músculo, bien.—


  —Esta bien.— James me dejó en el baño para guardar alimentos. Me eché algo de agua en mi cara. ¡Demonios! este embarazo era un desastre. James regresó y esta vez él me llevó a la sala. Tenía listo el helado. Me sentó en sus piernas y me alimentó.


  —Abre.— Lo hice. James era siempre bueno y lindo conmigo. Era muy afortunada de tenerlo en mi vida. Me comí la caja entera de helado; era sabor a chocolate. Era justamente lo que necesitaba.


  —Yo podría acostumbrarse a esto, ¿Sabes?— Dije refiriéndose a su alimentación. James me sonrió y limpió mi boca con sus dedos fuertes y se los chupó después de eso. Solo con ese gesto, me sentía húmeda.


  ¿Está rico?— Le pregunté.


  —Mmmm, muy sabroso.— Bastardo. Sabía que eso me excitaba de una forma que perdía la cordura.


  No supe lo que me pasó, pero tomé la caja vacía de helado y la puse sobre la mesa. Tomé la camisa de James y la abrí con toda mi fuerza, haciendo volar los botones por todas partes. Rompí mi blusa también. Mis pechos estaban libres en un instante.


  —Wow, princesa, suave.— Él estaba sonriendo. Yo sabía que le encantaba esto.


  —Suave mis nalgas. No te chupas el dedo delante de mí y te sales con la tuya.— Le dije, pero no le dí tiempo a responder. Pegué mi boca a la de él, pero chupando sus labios de paso. James empezó a hacerme lo mismo, y me besó como me gustaba. Esta vez me lo cogí yo otra vez. Tenía unos deseos de tenerlo que me volvían loca. Yo era una persona sexual, pero ahora mis deseos habían aumentado considerablemente, estaban duplicados.


  James me cogió después, de todas las maneras posibles. Estaba cansada después de haberme venido tantas veces. Me encantaba eso de James, cuando empezaba, no se aguantaba, y eso me fascinaba. Él me llevó al baño y me bañó; luego me acostó en la cama desnuda.


  —Quédate ahí. Necesito comer y puesto que la comida que te traje te dio asco, mejor estás aquí. ¿Está bien?—


  —Si, claro.— Me cubrió con una sábana. Tenía hambre otra vez, pero necesitaba esperar hasta que James comiera. Tomé este tiempo para llamar a Helen. No hablaba con ella desde hacía un buen rato, desde la boda. Solo esperé que James se fuera a comer y le marqué a Helen


  —Hola, Adeline. ¿Cómo te fue la luna de miel?—


  —Fue maravillosa.—


  —Qué bueno, me alegro por ti. ¿Cómo está tu embarazo?—


  —Ni me preguntes. Casi siempre tengo náuseas.—


  —Eso es normal en el primer trimestre; pasará, lo verás.—


  —Así lo espero. ¿Cómo estás?—


  —Igual, demasiado trabajo, ya sabes. Conocí a tu padre en tu boda. Parece un buen hombre. No puedo creer lo que hizo tu mamá; no sabía. Tu mamá nunca me habló sobre tu padre, solo que estaba muerto y yo le creí, lo siento hija.—


  —Está bien Helen. Estoy segura de que ella tenía sus razones. ¿Te gusta mi padre?—


  —Está bien. No sé. ¿Crees que estaría mal estar con el ex de una amiga?—


  —No lo creo. No conocías a mi padre en aquel momento, y tú pensabas que estaba muerto, así que no veo el problema. ¿Están saliendo?


  —No, nada de eso. Él me manda mensajes a veces. Eso es todo.—


  —Bueno, ve por él. Papá está solo y tú también, por lo tanto, yo estoy de acuerdo con eso, y estoy segura de que a Susie no le importaría tampoco.—


  —Vamos a ver. Prueba las galletas de jengibre, para las náuseas. He tenido algunas pacientes que dicen que les ha funcionado a ellas.—


  —Oh, bien. Lo haré. Gracias.—


  —No hay problema, nos vemos pronto. Cuídate. Sabes que puedes contar conmigo para cualquier cosa. Cuida del bebé.—


  —Yo sé, Helen, adiós, cuídate tu también.—


  Colgué el teléfono y me puse una bata. James estaba en la cocina, pero yo sabía que estaba lavando los platos ya. James comía muy rápido. Podía entenderlo porque era un gran hombre y muy fuerte. Necesitaba mucha comida para mantener ese musculatura y hermoso cuerpo.


  —¿Por qué te levantaste, princesa?—


  —Tengo hambre. El helado ya se me fue.— Él sonrió.


  —Qué quieres. Yo puedo prepararla.—


  —¿Tienes galletas de jengibre?— Me miró perplejo.


  —No sé, déjame ver.— Le ayudé a buscarlas. Él no tenía ninguna. Abrí la nevera y vi algunos tomates rojos. Tomé dos y me senté en una silla de la cocina. Tomé el pomito con la sal, añadí un poco al tomate y lo mordí. ¡Mmmm! Estaba bueno. Repetí lo mismo hasta que me comí los dos, pero aún tenía hambre. Uno de los estantes de la cocina estaba abierto, y vi un frasco de mantequilla de maní, lo tomé y también pan. Comencé a preparar dos sándwiches; me los comí los dos. Me senté y comencé a comer el contenido de una cuchara. James me miraba curioso.


  —¡Qué!— Tomó su teléfono y pidió una caja entera de galletas de jengibre, tomates y mantequilla de maní.


  —Estarán aquí pronto.—


  —Helen dijo que el jengibre era bueno para mis náuseas.—


  —¿Sería bueno, verdad?— Dijo James.


  —Creo que sí.—


  —¿Tienes hambre todavía?— Dijo sonriendo.


  
    —Sí. Oh. ¿Me puedes dar las galletas Oreo, por favor?—

    —Seguro.— James se reía, pero me dio las galletas.
  


  —No es gracioso, James.—


  —Lo sé, pero es impresionante ver la forma en que mezclas los alimentos. Nunca había visto eso antes.— Dijo James asombrado.


  —No sé, es como si viera algo y este pequeñín lo quisiera comer. Es raro. Como no puede hablar, pues mis ojos saben lo que quiere.—


  —Por lo tanto, ninguna carne entonces.—


  —No la menciones tan siquiera.—


  —Lo siento, me disculpo. ¿Qué te pasó en el sofá? Es decir, no tengo quejas.—


  —Eso es otra cosa. Creo que vamos a tener una niña.— Se rió.


  —¿Por qué?—


  —Porque tengo deseos todo el tiempo.— Él me sonrió.


  —De veras! ¿Tienes gana ahora? ¿Estás lista para mí?— Dejé la cuchara en el aire. Yo quería ya, bastardo, él estaba disfrutando de esto, pero estaba más necesitada que él. Quería jugar, bien tenía noticias para él, me gustaba jugar tambien.


  —Tal vez.— Él me miró.


  —¿Cómo así?—


  —Quizás necesito más incentivo.—


  —¿Cómo qué?— Estaba sentada sin moverme. Pasé mi lengua por mis labios. Me sentía húmeda.


  —Tal vez necesitas deshacerse de tu camiseta por ejemplo.— Tomé la cuchara y chupaba el maní de forma sexy. Sus ojos estaban en mi boca. ¡Sí! Lo tenía. Se quitó su camiseta sin mover sus ojos de mis labios.


  —¿Qué tal ahora?— Lo miré y volví a pasar la lengua por mis labios otra vez.


  —No es suficiente.— James se lo quitó todo, estaba desnudo frente a mí. Me paré frente a él y me quité la bata con el pomo de mantequilla de maní en mi mano. No tenía nada debajo. Fui hacia James y me arrodillé delante de él. Metí mi dedo dentro del pomo y saqué bastante mantequilla de maní, añadiendo un poco en su pecho muscular y su pene. James estaba gimiendo con eso solamente.


  —¡Uy, necesito limpiarte! Estoy tan hambrienta por tu carne y ésta es tan grande. Es justo lo que necesitaba.—


  —¡Jesús! Te ves tan sexy. Me estas matando aquí, princesa.—


  —No por mucho tiempo mi rey.— Le dije poniendo mis manos en su ancho pecho y comencé a lamerle su pecho; luego chupé duro sus pezones. James gemía más fuerte; le gustaba. Continué con mi boca chupándolo hacia abajo, donde terminaba la línea de bellos, suavemente hasta llegar hasta donde estaba la mejor parte de su delicioso cuerpo, su pene. Tomé su gigantezca masa en mis manos; ya tenía pre-cum en la cabeza, lo lamié. Él estaba respirando duro y sus quejidos eran los que me hacían volverme mucho más loca por él y mamarlo con deseos. Puse su miembro dentro de mi boca. Lo chupé suavemente primero y después duro, quería que se desesperara, así mismo como me lo hacía a mí. Sus caderas se movían más rápidos, pero con cuidado. James me agarró del pelo, halándolo, pero no duro. Sus quejidos aumentaban, así como sus movimientos, ahora eran más brucos. Sabía que estaba cerca. Cada vez que lo mamaba más fuerte, James se perdía gritando de placer. Continué chupándolo como sabía que a él le gustaba sin cambiar. Nunca dejé de mirarlo, observando todas sus reacciones hacia lo que le estaba haciendo y me gustaba la manera que él reaccionaba. Desnudo, parado frente a mí, este hombre hermoso, me hacía querer devorarlo por completo y no parar jamás.


  —Princesa, no quiero venirme en tu boca.— Intentó sacar su pene de mi boca, pero yo puse mis manos en sus caderas, agarrándolo fuerte y lo miré.


  —Ni lo pienses. Tengo hambre.— Quitó sus manos de mis hombros, y comencé a chuparlo más duro todavía, esta vez sin piedad.


  —Jesús, baby. ¡Dios!!!— James dijo gritando con su voz ronca.


  James se vino en segundos. Sus piernas temblaban tanto que tuvo que aguantarse de la mesa. Bebí todo su semen, y estaba delicioso, como siempre. Caliente, saladito y con cierta dulzura. Lo lamié hasta que quedó limpio y luego me puse de pie. James me trajo hacia él en un abrazo.


  —Eres increíble. Tiempo de mi postre, princesa.— No me dio tiempo a nada.


  James se arrodilló frente a mí, y como un loco desesperado, me agarró por mis caderas, aguantándome duro con sus fuertes manos y me chupó toda mi vagina, de la forma que él sabía me gustaba. A James le encantaba hacerme sufrir primero, desesperarme, para después cogerme con su lengua prodigiosa y lamiar mi vagina hasta hacerme venir sin parar. Sus labios, bigote y barba, cada vez que hacían contacto con mis labios vaginales, me volvían más loca por la extraordinaria sensación que causaba en mis partes. El sonido que hacía de la forma que me mamaba, era mucho más excitante para mí, realmente James le gustaba mamarle a una mujer, lo hacía con gusto. James hasta gemía cuando lo hacía, su lengua era la mejor. Me cogió con su lengua, entrándola en mi estrecho canal, y haciendo que todo mi cuerpo temblara de placer. Me hizo venirme muchas veces así, de pie y con piernas temblorosas, que había perdido la cuenta. Para cuando me cogió en la meseta de la cocina con su enorme miembro, de espalda, con una mano en mi cadera sosteniéndome mientras con la otra me alaba el pelo, ya estaba cansada, satisfecha, y feliz, todo de una sola vez.


  El hombre que nos traía el encargo que James hizo había venido en tiempo sólo unos minutos despues de haber estado cogiendo. Comí unas galletas de jengibre; sabían bien. James compró una caja grande entera de ellas para que no me faltaran. Nos fuimos a la cama como siempre, yo encima de él, oliendo y sintiendo su calor. Así dormimos toda la noche.


  Cuando amaneció, estaba con náuseas otra vez. Jason no estaba conmigo. Me desperté sola, por primera vez en meses. ¿Dónde estaba él? Tomé un baño y me senté en el suelo, debajo de la ducha. Me sentí mareada; tenía miedo de estar de pie incluso. Estaba sola y sentía muy mal. No sabía cómo podía ir a trabajar, pero sabía que tenía que hacerlo eventualmente. No quería ser una carga para nadie. Aunque James era un millonario; él era, no yo. Oí la puerta cerrarse. Llegó al baño, y cuando me vio, corrió hacia mí inmediatamente.


  —Bebé, ¿qué pasó?—


  —Me siento mareada y estaba sola.—


  —Lo siento, princesa, fui a comprar algunas cosas que tal vez desees comer y café.— Cerró la ducha y me cubrió con una toalla; me cargó en sus brazos y me llevó a la cama. Llevaba ropa casual pero aún se veía hermoso y su olor me encantaba.


  —¿Por qué no esperaste por mí?— Le dije.


  —No quería despertarte. ¿El bebé todavía te está dando que hacer, ¿verdad? ¿Todavía te está dando problemas?— Yo le sonreía.


  —Sí, algunos.— James me dió una galleta de jengibre. Me la comí, y se sintió bien; eso realmente funcionaba. Me sentí mucho mejor en minutos. James me cargó y me sentó en sus piernas, era increíble estar en los brazos de James. No había mejor lugar en todo el mundo que estar así, muy pegada a él. Seguí comiendo mis galletas. Besaba mi cabeza de vez en cuando y me sostenía firmemente contra él.


  —Odio verte así.— James me dijo acariciándome mis brazos.


  —No te preocupes, James. Es normal. A algunas mujeres les va mucho peor.—


  —Estás segura de estar embarazada, porque no lo pareces. Tu cuerpo no ha cambiado en absoluto. Sólo tus pechos.—


  —Bastante segura. Mi mamá no hizo mucha barriga cuando ella estaba embarazada de mí tampoco. Tal vez voy a ser como ella; no sé. Tengo que ir y ver a tu hermano.— Hoy tenía la consulta mensual, por mi trasplante.


  —Vamos a vestirte entonces. Vamos ahora. Tal vez puede darte algo para esos síntomas.—


  —Está bien, pero estoy segura, de que no puede hacer nada sobre eso.—


  —Vamos a ver, princesa.—


  Me vestí y nos fuímos a ver a su hermano. James nunca me dejó ir sola al médico, ni siquiera para mis chequeos desde que comenzamos una relación. Robert estaba feliz de vernos. Hizo algunas pruebas y me preparó para una ecografía. Estaba nerviosa, pero sólo porque temía todavía debido a mi enfermedad. James estaba más cerca de mí con mi mano agarrada todo el tiempo.


  Robert añadió poco de gel en mi vientre y comenzó el ultrasonido. El monitor estaba frente a nosotros, podíamos ver y oír todo. Oí el corazón de mi bebé latiendo, latía muy fuerte e hizo que mi piel se erizara.


  —Aquí, ves James. Ella está embarazada. Tienes alrededor de 16 semanas Adeline. Tendrás el bebé en junio. Ella está bien; su corazón está perfecto y esta saludable Adeline; no necesitas preocuparte por tu bebé, te dije.—


  —¿Dijiste —ella— ?— ¿Le pregunté?


  —Sí, es una niña.— Tenía razón. James me miró sonriendo. Yo sabía por qué sonreía. Terminó el ultrasonido y Robert nos dio un DVD con una copia de la ecografía. Limpió mi vientre y James me ayudó a bajarme de la camilla. Nos sentamos en dos sillas delante de escritorio de Robert.


  —Todo parece perfecto para mí. Llamaré a otro médico, un obstetra. Ella es una amiga mía. Nosotros nos encargaremos juntos de tu embarazo, estaré contigo todo el camino hasta que tengas el bebé.—


  —Ella está demasiado mareada y con náuseas. ¿Puedes prescribirle algo para eso?— James le dijo a Robert.


  —Yo podría, pero a veces no funcionan. Si tomas el medicamento y no te hace nada, deja la medicina inmediatamente. No te quiero en ningún medicamento que no sea necesario. ¿Estás comiendo bien?—


  —Sí, cualquier cosa, menos carne. El olor solo me da asco.—


  —Si comes cualquier cosa, aparte de eso, está bien, entonces. Necesitas relajarte, evitar el estrés, malas noticias, todo lo que sientas, tu bebé lo sentirá igual. Puedes experimentar inesperados deseos de llorar, eso es normal. Las mujeres embarazadas, experimentan esto debido a sus cambios hormonales durante el embarazo. No eres tú, es tu bebé. La libido puede aumentar o disminuir; Significa que podría aumentar tu apetito sexual, o quitársete completamente y es normal también. ¿Cualquier otra pregunta?—


  —No, entiendo.— Le dije a Robert.


  —Te dejo saber, para la cita con el otro médico y recuerda, mantén la calma. No quiero que te disgustes por nada.—


  —Lo entendí. Debo ser un ángel.— Dije y ambos se rieron.


  —Algo así.— Robert dijo sonriéndome.


  Nos fuimos del hospital y fuimos a casa. James estaba emocionado porque era una niña y ella estaba bien. Yo también estaba feliz porque el corazón de mi bebé estaba perfectamente. Ella será saludable, y para mí, eso era lo único importante y que ha sido mi mayor preocupación durante mucho tiempo.


  Cuando llegamos a casa, James llenó la bañera. Tenía todo el gel de ultrasonido todavía en mi vientre, me desnudó, después él y entonces me ayudó a entrar en la bañera. El agua se sentía bien en mi piel, y las burbujas eran agradables haciendome relajar todos mis músculos. Estábamos sentados uno frente al otro a cada lado de la bañera.


  —¿Cómo te sientes, princesa?— James sonreía. Se veía feliz.


  —Bien y relajada. Te dije que era niña.—


  —Sí, no sé cómo puedes hacerlo. Es decir, todos esos malestares y todavía tienen siempre una buena cara.—


  —Creo que es por eso por lo que llevamos el embarazo y no los hombres. Tú te preocupas demasiado. ¿Estás contento que es una niña?’


  —Por supuesto y mejor aún si parece a ti.—


  —Mañana empiezo a trabajar.— James me miró como si estuviera hablando otro idioma,


  —No, Quédate aquí.— James dijo bravo.


  ¿Qué?—


  —Sí, lo que dije, me oíste perfectamente. Es mejor así. Estas mareada y con náuseas todo el tiempo. —


  —No voy a dejar mi trabajo porque estoy embarazada.— Me paré y salí de la bañera. James debía estar loco, si pensaba que iba a dejar el trabajo. Me vestí y fui a la cocina. James estaba detrás de mí en un abrir y cerrar de ojos.


  —Estaba hablando contigo. No hagas eso otra vez.—


  —O qué, yo si terminé de hablar contigo.—


  —Adeline.—


  —Odio cuando me llamas así. Eso significa que estás bravo. No quiero hablar, por favor. Refréscate primero. No quiero que digas algo que puedas lamentar más tarde.— Tenía lágrimas en mis mejillas. Tomé un vaso de jugo y lo bebí lentamente de pie, pegada al mostrador de la cocina con mi espalda a James.


  —No quiero que trabajes. No necesitas hacerlo. Tengo más que suficiente para nosotros.— No podía creer lo que estaba escuchando. Giré a mirarlo.


  —Tu dinero, no el mío. No porqué me haya casado contigo significa que es mío también. Me gusta trabajar James, y tú sabías esto, incluso antes de casarnos. Hay un montón de mujeres que trabajan y son madres solteras.—


  —Tú no eres ninguna de ellas. Estas casada conmigo. Lo que es mío es tuyo; tú lo sabes. —


  —¿Puedes dejar el tema, por favor?—


  —No, no puedo. Necesitas descansar.—


  —Estoy embarazada, no enferma. Te lo he dicho un millón de veces. ¿Cuándo vas a entenderlo? Necesito trabajar; me da independencia, me siento mejor así. No quiero ser una carga; quiero tener mi propio dinero para utilizarlo como me plazca, pero el que he ganado trabajando. Es casi Navidad, si no trabajo, entonces ¿Cómo crees que compraría algo? Con tu dinero, no es lo mismo. Yo no puedo hacer eso, no me pidas eso porque es lo único que no puedo darte, James.— Él vino a mí y se paró frente a mí.


  —Te entiendo, princesa. Puedo asegurarte de que yo no estoy bravo, pero eres mi esposa. Esto significa que todo lo que tenemos es para ambos. ¿Por qué no te concentras en la pintura? Tú puedes tener tu exposición, y puedes ganar dinero de esa manera. Sé que será todo un éxito. También puedes trabajar en la oficina; me encanta que estés allí. Por lo menos te veo, y llego a estar cerca de ti. Hagamos un trato, menos en la oficina y más pintando. Tres días en la oficina y el resto para pintar. ¿Qué dices?— Lo miré. Era imposible decirle que no a James. Por lo menos estaba siendo comprensivo.


  —Está bien. Eso está mejor.—


  —No llores, princesa. Todo va a estar bien.— James me tomó en sus brazos, abrazándome fuertemente contra su pecho desnudo.


  —Creo que son las hormonas, a veces salen solas, sin motivo. Lo lamento.— Él me abrazó. Se sentía bien. No me gustaba discutir con James; me entristecía.


  —Está bien; no tienes que disculparte. ¿Quieres comer algo?—


  —No, me gustaría cocinar para ti, ¿quieres?— Él me sonrió.


  —Perfecto. Quiero probar tu comida otra vez.— James dijo sonriéndome y acariciando mi rostro mientras limpiaba mis lágrimas.


  —Puedes sorprenderte; mi abuela me enseñó bien.—


  —Yo sé, te ayudo. De esa manera puedo aprender. Yo soy muy malo en la cocina.— Tuve que sonreír.


  —Está bien. Voy a hacer unos espaguetis con pollo. ¿Te gustaría eso?—


  —Me gustaría mucho. Eres la primera mujer que cocina para mí.—


  —¿De veras?—


  —Realmente.—


  Me ha gustado oír eso. Cocinamos juntos y así todo quedó olvidado. James me ayudó con todo. Me gustaba esta parte de James, cada día me sorprendía más con su cuidado y atenciones. ¿Cambiaría algún día? Esperaba que no. Después de comer, él limpió y me hizo el amor por horas. Luego nos fuimos a dormir como siempre, manteniendo nuestros cuerpos juntos. La mejor posición en el mundo, en sus brazos.


  No me gustaba discutir con James. No era lo que quería que nuestra relación fuese. Yo sabía que teníamos que discutir a veces. Eso sucedía en todos los matrimonios, pero no significa que me agradara. James era muy terco y un poco dominante. La forma en que me hablaba era como si sintiera miedo y eso me hacía sonreír porque él era el que me asustaba a mí.


  Sentía muchas cosas a la vez dentro de mí. Creo que era mi embarazo. Lágrimas caían sin esperar, tenía hambre la mayor parte del tiempo, y estaba excitada constantemente. Yo sabía que la última a James le encantaba, era muy activo en la cama. Para él, estaba bien coger todo el tiempo, y tampoco tenía ninguna queja sobre ese aspecto. James sólo necesitaba quitarse la camisa y era suficiente para mí para querer comérselo vivo, como por arte de magia.


  Él estaba acariciando mi espalda. Era la primera vez que me lo hacía, y me gustó. Tenía mis senos presionados en su pecho cálido y musculoso. Cerré mis ojos. Entre sus caricias, su olor y su calor, me quedé dormida. Como siempre, soñé con James durante toda la noche. Estaba en mi mente y en mis sueños. Nunca pensé que la gente podría enamorarse de esta forma por un extraño; me equivoqué. Me sentía totalmente poseída por sus encantos. De la manera que era conmigo, la forma en que me hacía suya y aún la forma incluso que me hablaba, me hacía amarlo más cada día.


  Sabía que tenía problemas de ira, pero no conmigo. James era más que un conejito cuando estaba a mi lado. Yo me sentía igual. Yo no era una persona con carácter fuerte como James, no tenía ni un solo hueso agresivo en mi cuerpo y creía que por eso James era así conmigo, le hacía pensar dos veces antes de hablar o de actuar conmigo de la manera equivocada. Él nunca me había avergonzado delante de nadie tampoco, ni hacerme sentir mal o inferior delante de otros por ser pobre y él un millonario; no lo soportaría si él lo hiciera. Avergonzarme era lo único que no podía aceptar de nadie. Amaba la forma en que James era. Yo lo amaba con sus defectos y virtudes. Él era mi gladiador. James era mi salvador, mi rey. Él era todo para mí, mi vida entera.


  Capítulo Dieciocho


  James


  Estaba preocupado todo el tiempo por Adeline. La forma en que se sentía me tenía loco. Sabía que era normal, pero no me acostumbraba a la idea de verla así. Sólo me dolía mucho su estado y lo peor era, que no había nada que pudiera hacer al respecto. Lo menos que podía hacer era hacerla sentir mejor, cuidarla, acariciarla, amarla, consentirla en todo y adorarla.


  Adeline era difícil de convencer a veces, especialmente cuando se trataba de cosas relacionadas con el trabajo. Adeline no entendía que todo lo que tenía era de ella también. Era bueno en parte, porque sabía que ella me quería a mí, al hombre, no al millonario, pero, por otro lado, no estaba bien. Era imposible hacerla entender que estaba equivocada. Al menos ella aceptó mis condiciones este vez. En realidad no podía quitarle a Adeline lo único que ella pensaba que tenía. Adeline era mi esposa, y ella ya tenía una cuenta personal para lo que necesitara. Desde que comenzó a trabajar en nuestra compañía, ella sólo había gastado dinero cuando había ido a Jacksonville, y fue por un billete de avión.


  Iba a tener una niña, y yo estaba feliz por eso. El cuerpo de Adeline seguía siendo el mismo; no parecía que estaba embarazada. Sus curvas eran perfectas, y sus pechos eran mucho más grandes. Ella estaba más hermosa que nunca. No me importaba, aún si luciera como un globo inflado. Adeline era mi vida y siempre será mi princesa sin importar cuanto su cuerpo cambiara, no importaba la forma.


  Necesitaba mostrarle la piscina. Quería tenerla allí. Ella no sabía que tenía una. Me di cuenta de que nunca le había mostrado esta parte de mi casa, ahora suya también. Casi nunca nos quedábamos aquí cuando comenzamos la relación, más bien siempre me quedaba en su casa.


  Ya era hora de mostrarle ese lugar y estaba bastante seguro de que ella lo disfrutaría.


  Era temprano en la mañana. Yo sabía que Adeline estaba despierta. Se sentía bien porque no había corrido al baño como siempre hacia temprano en la mañana. Eso era un alivio.


  —Buenos días, princesa.— Ella levantó su rostro bello y me sonrió.


  —Buenos días, gladiador.— Le Sonreí también.


  —¿Cómo te sientes?—


  —Bien.—


  —Baby, quiero mostrarte algo después del desayuno.— Le dije y me miró intrigada.


  —¿Qué es?—


  —Vamos a comer primero. Es una sorpresa,— Tomé su pequeña mano y la besé.


  —Está bien.—


  Lleve a Adeline al baño primero. Ella se cepillaba los dientes y se lavaba la cara, mientras yo lo hacía también. Ella se puso unos chores cortos al igual que yo y una blusa. Yo no me puse ninguna, me solté el cabello como a mi princesa le gustaba. La llevé a la cocina y preparé el desayuno para nosotros; se lo comió todo. Yo estaba feliz de ver que ella se estaba sintiendo mejor. Me gustaba la forma en que Adeline veía mi pecho cada vez que estaba desnudo, nunca había cambiado en ella, siempre era la misma reacción.


  Después de que terminé de lavar los platos, tomé a Adeline a la azotea, donde estaba la piscina. La mañana era agradable, estaba un poco caliente, pero perfecta para estar aquí. La piscina estaba cubierta por diferentes luces de colores, dándole un sentido de invitación y haciendo que el agua luciera increíble y más clara. Había algunos asientos en ambos lados con sombrillas, de madera pero con cojines de material suave pero impermeable. Había toallas cerca de la piscina y una barra con todo tipo de botellas y refrescos para pasar una agradable tarde, disfrutando de la belleza de este lugar. La piscina estaba bajo un techo de cristal y con calefacción para el invierno. De esta manera podía venir aquí y relajarme, aún si no era la estación del año para eso. Como ahora, estábamos en invierno y aún así, el agua estaba caliente y agradable.


  —Wow, esto es hermoso, James. No sabía que esto era posible.—


  —¿Te gusta?’ Le dije moviendo unos pelos hacia su espalda que estaban en su cara.


  —Sí, es increíble. Es perfecta y acogedora. ¿Vienes aquí a menudo?— Ella sonreía.


  —No, no vengo aquí casi nunca. ¿Quieres nadar? El agua está caliente— . Ella me miró preocupada.


  
    —No sé nadar. Tengo miedo, James.— Se me olvidaba que ella no sabía.
  


  —Hay un lugar en la piscina donde puedes estar parada, y el agua sólo te llega a tu pecho. No te soltaré; lo prometo, princesa.— Le aseguré.


  —Está bien, entonces.— Ella me sonrió. Yo sabía que ella no sabía nadar. Fue una de las cosas que faltó en su vida.


  Adeline sacó toda su ropa y yo hice lo mismo, nos quedamos completamente desnudos. La cargué y en un salto, entré en la piscina con ella en mis brazos. Fui hasta la superficie inmediatamente para que respirara.


  —!Estás loco!— Dijo ella riendo. Me encantaba verla así alegre, despreocupada.


  —Por tí, me declaro culpable, chiquita. ¿Cómo la sentiste?—


  —Es impresionante. Me encantó.—


  La besé; ella comenzó a gemir solo por el contacto de mi cuerpo con el de ella. Sentir su cuerpo desnudo contra el mío, fue suficiente para que mi pene se pusiera duro como una roca.


  —Pon tus pies alrededor de mi cadera, princesa, te tengo.— Ella hizo lo que le dije, y puse mis manos en sus nalgas, pegando más su cuerpo hacia el mío. Su vagina estaba cerca de mi pene, a la altura perfecta. La penetré lentamente sin dejarle de mirar sus ojos y se sentía increíble, estaba en casa, en el cielo. Comencé a moverme lentamente dentro y fuera de ella mientras besaba su largo y deleitable cuello, saboreando con mis labios cada pulgada de el y absorbiendo con mis besos todo su aroma. Ella tenía sus manos en mi cuello, sosteniéndose de mí.


  —No cierres los ojos, princesa. Quiero ver cuando te vengas.—


  —Ah… James. Se siente tan bien. Esto es diferente, pero riquísimo.— Adeline dijo en sus llantos de placer y eso me hacía desearla aún más. Jamás había tenido una mujer tan sensible y que respondiera de esa forma con solo mis caricias. Adeline era mi milagro, mi vida entera.


  —Lo sé, princesa. Estas siempre tan apretada y caliente adentro. Me encanta estar dentro de ti. Se siente como estar en el cielo, bebé. Te amo tanto princesa, que duele.—


  —Yo también te amo, James. ¡Ahhhhh!— Ella gimió nuevamente y eso era música para mis oídos, el mejor sonido en todo el mundo.


  Caminé a la pared de la piscina con Adeline en mis brazos y allí la presioné, su espalda en la pared de la piscina, de esta manera yo podía cogerla aún mejor, y lo hice. La estuve cogiendo hasta que se vino tres veces, observando cada llanto y gemido de placer que hacía. Bebiendo todo, besando sus labios hasta que estaban hinchados de tanto disfrutarlos. Me encantaba la forma en que veía cuando se venía, diciendo mi nombre cada vez que lo hacía. Sus ojos se tornaban azul oscuro con su excitación, mucho más grandes y dilatados, lo más bello del mundo. Me vine tan duro que mis piernas las sentia como gelatina al verla desmoronarse en mis brazos. La mantuve apretada a mi durante unos segundos; ella me había secado completamente, y no me importaba en absoluto. Adeline me podía secarme cuantas veces le diera la gana de esta manera y tantas veces quisiera. Esta mujer era todo para mí. No podía saciarme de tenerla, cogérmela o de tenerla cerca de mi.


  —Jesús, James, se sintió diferente. Quiero decir; fue genial, único.—


  —Quería hacerte mía aquí desde hace mucho tiempo, bonita. Ese era el objetivo, que te gustara y que lo disfrutaras como yo lo hice. Te amo, princesa.— Le dije acariciando su bello rostro y besando sus hinchados labios.


  —Te amo tambien, James. ¿Por qué no me dijiste antes?— Adeline me dijo mirándome con sus ojos azules hermoso que eran mi debilidad.


  —No sé. Nunca tuvimos el tiempo, Nos quedábamos mas en tu casa que aquí y cuando venías todo era rápido, quiero decir, veníamos sólo por horas.—


  —Sobre eso. Quiero decir, ¿Te importaría dejar a Susie vivir por un tiempo en la casa que tenía antes? Ella comenzará en la Universidad pronto. Obtuvo la beca para la escuela de enfermería y vendrá a estudiar para acá, en Nueva York.—


  —Wow, eso es bueno, por supuesto que Susie puede vivir allí. ¿Ella necesita algo más?— Eso eran buenas noticias. De esa manera mi princesa no se sentiría sola. Sabía cómo Adeline adoraba a su familia y sería grandioso que estuvieran aquí, al menos su hermana por ahora.


  —No, fui yo quien le dijo eso. Sólo quería ayudarla de alguna manera. No pude asistir a la escuela, así que quería darle algún alivio. Susie tendrá que estudiar mucho, y sabes cómo a veces puede ser la familia.—


  —Sí, entiendo. Todo lo que quieras princesa. ¿Tu familia se va a mudar aquí?—


  —Eso es lo que me dijo.—


  —¿Estás feliz por eso?—


  —Por supuesto. ¿Podemos irnos, por favor? No me siento a bien James.— Ella no tuvo que decirme dos veces.


  Salí de la piscina con Adeline en mis brazos. Tomé una toalla y la cubrí. Fui directamente al baño y la paré frente al inodoro. Adeline vació su estómago una y otra vez. Me dolía verla como estaba. Ella estaba descansando su cabeza allí, tomando su tiempo. Cuando ella trató de pararse, se desmayó. Suerte que estaba detrás de ella. Esta era la primera vez que se desmayaba. Tenía que hacer arreglos para estar aquí con ella más tiempo. No podía dejarla sola en ningún momento como este, al menos, hasta que se le quitaran los síntomas.


  La llevé a la cama y la acosté con cuidado. Me senté junto a ella; estaba tan pálida. Después de unos minutos, ella abrió los ojos y me sonrió. ¿Cómo podría ella hacer eso?


  —Bebé, me asustaste.—


  —Yo sé, es sólo que un minuto estoy bien y de pronto veo todo oscuro. Lo siento. Espero que esto desaparezca pronto.— Jesús, la amaba tanto, Adeline era muy especial para mí, ella era mi vida.


  —¿Tienes hambre?—


  —Helado.— Ella dijo sonriendo. Dios, ella era increíble.


  —Primero baño y luego te alimento. ¿Cómo suena eso para ti?—


  —¿Vas a bañarme?— Ella dijo en un tono sexy. Esta mujer era insaciable. No tenía ninguna queja, eso era música para mis oídos. Acaricié sus pechos mirando a sus ojos.


  —¿Te gusta eso?—


  —Me gusta mucho.—


  —¡De veras! No veo que lo quieres mucho. Tienes las piernas cerradas, y sabes cómo me encanta saborearte. No he tenido postre durante mucho tiempo.— Abrió sus piernas rápido; Tuve que sonreír.


  —¿Así?—


  —Déjame ver.— Me moví y me senté frente a sus piernas abiertas. Su vagina estaba mojada de la excitación, era rosada y tierna. Mi pene estaba de acuerdo conmigo.


  —Es perfecta. ¿Quieres que te pase mi lengua o que te chupe, princesa?—


  —Jesús, James, no me atormentes, por favor. Te quiero allí. Hazme sentir de la única manera que tú solo puedes, o te lo hago a tí, y no me detendré hasta que te vengas en mi boca.— Tuve que reír.


  —Con todo el placer, sin necesidad de ser violenta, princesa.—


  Yo le chupé, la cogí con la boca. La hice venir varias veces de esa manera solamente. Puse dos dedos dentro de ella, tocando el punto que le hace enloquecer de una manera única pero sin dejar de chupar su clítoris y volvió a venirse pero más fuerte. Me encantaba la manera que ella se sometía y entregaba a todas mis administraciones, placeres y deseos. Adeline era perfecta para mí. Ella era toda mía, la única. No necesitaba nada más, sólo a ella.


  Después de hacerla venir una vez más, me la llevé al baño y la bañé. Me la cogí contra la pared de la ducha, sosteniéndola, no quería que ella se cayera. Ambos nos vinimos más fuerte que nunca, juntos. Su apetito sexual era doble, y me encantaba mucho. Adeline era pervertida en el sexo como yo. Sabía que ella era así y estaba contento de ser único que la hacía venir tantas veces como pudiera, tantas veces como necesitara. Me sentía orgulloso de ser yo quién le hacía sacar todo ese fuego que tenía por dentro


  Después de este sexo increíble, la llevé a la cocina y le di helado, como se lo había prometido. Le di su helado, sentada en mis piernas y se comió la caja completa. Necesitaba almacenar más de esto, al parecer, era lo único que comía y le calmaba todos sus malestares del embarazo.


  Después de eso, me la llevé a la cama y la acosté, yo lo hice también, junto a ella, llevando su cabeza a mi pecho y manteniéndola aguantada con mis fuertes brazos. No me podía quejar, algunas mujeres tenían problemas con el sexo durante el embarazo, Adeline no era el caso, era todo lo contrario porque su apetito sexual era doble y me encantaba todo.


  Me quedé con ella todo el día. Adeline estaba durmiendo la mayoría del tiempo. Ella despertó casi a las 8 de la noche y aproveché ese tiempo para cuidar de algunas cosas que tenía en el trabajo; lo hice desde mi casa. Tenía una oficina para eso aquí. De esa manera no estaba lejos mi princesa. Llamé a uno de mis restaurantes y pedí pollo frito y papas fritas para ella. Yo estaba seguro de que le encantaría.


  Comió todo; tenía razón. Cuando terminó de comer, ella volvió a la cama. Pude ver que estaba cansada y soñolienta. Adeline no estaba enferma, y eso era bueno. No tenía nada que hacer, así que me acosté junto a ella. No me sentía bien; tuve que traerla encima de mí. Quería sentirla y así lo hice. Dormía mejor cuando la tenía sobre mi cuerpo, me había acostumbrado a eso y no había forma de poder conciliar el sueño que no fuese así.


  A la mañana siguiente después de que la alimentara y dejándola en el salón de pintura llamé a William, el dueño de la galería. Ella decidió hacer la exposición, y estaba muy contento por ella. Quería que el mundo supiera lo talentosa que era Adeline. Estaba muy orgulloso de ella.


  —William al habla. ¿Cómo puedo ayudarle?—


  —William, soy yo, James Dalton.—


  —Oh, Hola guapo. ¿Cuál es el placer de la llamada?


  —Te llamaba para hacerte saber, que mi esposa está lista para la exposición en tu Galería.—


  —Increíble, estaba tan ansioso por su llamada. ¿Cuándo puedo ver su trabajo?—


  —Fija una fecha.—


  —¿Qué tal en 30 minutos?— ¡Qué!


  —¿Tan pronto?— Le dije asombrado.


  —Sí, tan pronto como sea posible. No quiero esperar, ni que tu esposa cambie de parecer, ni mucho menos que nadie más puede tomar esta oportunidad de mí; No quiero arriesgarlo.—


  —Bien, entonces. ¿Sabes la dirección?—


  —Sí, ahí estaré en treinta.—


  —Bien.— Colgué el teléfono. Eso fue rápido. Fui a ver a Adeline; ella necesitaba saber.


  —Princesa,— Ella levantó la cabeza para mirarme y como siempre, con una dulce sonrisa en sus labios.


  —Sí.—


  —William estará aquí en treinta minutos para ver tu trabajo.—


  —¿Tan pronto?— Me dijo asombrada, al igual que yo cuando William me dijo lo mismo.


  —Sí. Te dije que tu trabajo es asombroso.—


  —Necesito cambiarme, entonces.—


  —Por supuesto, no hay manera que te vea así.— Vestía un short y un top. Ella no estaba desnuda, pero esa vista era sólo para mí. Incluso si el tipo era gay, pero, aun así, era un hombre.


  Mi cuadro estaba en el cuarto de pintura. El que ella me dio antes estaba en mi oficina. Adeline decidió que quería la pintura en esa habitación porque ya no la necesitaba en nuestro cuarto, yo estaba ahí para ella, y para cuando no estuviera yo cerca, entonces me podía ver mientras ella pintaba.


  —¿Sólo tú, ¿eh?— Ella dijo en un tono de juego.


  —No me mires así. Yo puedo todavía cogerte.—


  —Pon esa cosa lejos de mí, por ahora. Necesito más de treinta minutos para coger.— Tuve que reír. Ella estaba siempre de tan buen humor, siempre haciendo chistes en diferentes situaciones para que me sintiera orgulloso de lo que era tan afortunado en tener, a sí misma y lo estaba, mucho.


  Esperamos por William, el cual llegó antes de lo que había dicho. Yo estaba al lado de Adeline todo el tiempo. Ella no se sentía cómoda con extraños. William vio mi retrato y se quedó inmóvil en el lugar. Sabía la sensación; a mí me había pasado lo mismo la primera vez que lo vi terminado. Mi cuadro impactaba bastante con todos los detalles que Adeline le había puesto, que lo hacían más impresionante.


  —Este es perfecto.— Inmediatamente Adeline reaccionó como una pantera. Nunca la había visto así antes, y me sentí orgulloso por eso. Mi corazón latía más rápido que nunca. Sentí su amor y protección por mí, como nunca había visto.


  —Ese no está incluido. Es sólo mío.—


  —Entiendo, pero todavía podemos mostrarlo, en el medio del resto.— Dijo William asombrado por la reacción de Adeline.


  —No me importa mostrarlo, pero no está en venta.— Adeline le contestó un poco irritada.


  —Estoy de acuerdo.— Le dije sonriendo a Adeline. Tomé su pequeña mano y la besé, mirándola a sus bellos ojos azules.


  —Por supuesto. Me encanta todo tu trabajo. Tienes muchos y los quiero todos en mi Galería. Digamos que la próxima semana, el sábado. Es casi Navidad y es una muy buena oportunidad para que se vendan todos en una noche, en esta fecha del año, puedo garantizártelo.—


  —¿De veras?— Adeline dijo asombrada.


  —Sí, y sin temor a equivocarme, mirando a todos ellos, puedo decir que puedes hacer más de 1 millón de dólares con tu trabajo.—


  ¿Qué?— Dijo sorprendida.


  —No es suficiente?— Dijo.


  —No, no, yo no estaba esperando eso.— Adeline dijo confundida.


  —Cariño, eres muy talentosa. Estos cuadros van a ser un éxito. Quiero más, por supuesto. A los clientes les encantará, y pedirán más. Quiero proveerles con tu trabajo y talento. Va a ser enorme esta exposición. Mi Galería está abierta para todo tu trabajo tantas veces como quieras.— Dijo William muy emocionado.


  —Está bien. Gracias.—


  —Perfecto.— William dijo.


  Nos sentamos en la mesa a leer el contrato que ya traía. Lo firmamos después que lo leyera completo. Adeline tendrá el 80 por ciento de todas las ventas. Era una buena oferta. Lo leí cuidadosamente antes de dejarla saber que era bueno y que podía firmar. William se fue muy contento, después que Adeline firmara el contrato. Adeline estaba muy feliz. Ella no podía creer todo esto.


  —Gracias.— Ella dijo.


  —¿Gracias por qué?—


  —Gracias a ti, esto podrá ser posible.— La abrazé.


  —No, princesa. Fuiste solo tú. Tú eres la talentosa aquí, yo sólo te di las herramientas para eso, te lo dije.—


  —Necesito llamar a mi familia. Van a estar emocionados.—


  —Yo sé. ¿Qué opinas si después de eso salimos a comer? Podemos ir a uno de nuestros restaurantes. ¿Qué dices?—


  —Por supuesto. ¿Alguna petición personal?— Ella dijo en un tono sexy, uno que conocía muy bien. Hora de jugar.


  —Sin ropa interior. Te quiero desnuda debajo de lo que te pongas.— Ella me sonrió, acarició mi cara y me abrazó. Adeline se acercó a mi oído.


  —Que empiece la fiesta, mi gladiador, te quiero sin ropa interior también y con tu pelo suelto.— La agarré y la besé. La cargué y la senté en la meseta de la cocina. Rasgué su ropa interior.


  —No puedo esperar. Yo tengo hambre ahora. No me dices todo eso y te sales con la tuya. Eres una tentación no solo andante pero cuando hablas eres peor. Ábreme esas piernas para mamarte y cogerte.—


  —¿Qué pasaría si mantengo mis piernas cerradas, gladiador?— Adeline dijo en forma juguetona.


  —Las abro por ti, pero sé que quieres mi boca entre tus piernas, lamiéndote, chupándote, así que se una buena chica y dame lo que es mío.— Le dije poniendo mis manos a cada lado de ella en la meseta y acercándome a ella, besándole su cuello suavemente.


  Adeline enseguida abrió sus piernas, inmediatamente como una flor, mi flor. Cuándo estaba bien, como la quería, metí mi mano en sus mojados labios, entre sus piernas y le toqué el clítoris mientras seguía besándole su apetecible cuello con mis labios.


  —Siempre lista para mí, princesa. Me gusta mucho eso de ti.— Le dije mientras le tocaba el clítoris y le besaba su tentador cuello con mis labios. Adeline comenzó a llorar y gemir de placer con solo ese contacto de mis manos. Adoraba cuando se ponía de esta manera conmigo.


  —Oh, Dios! Si, James. Siempre estoy lista para ti. ¿Sabes por qué?— Dijo con su respiración tomada, casi inaudible.


  —Por qué amor?—


  —¡Ahhhhh! Porque te amo mucho.— ¡Diablos! Eso se sintió bien. Oírle decir esas palabras me hacían sentirme diez pies de alto. Esta mujer era lo mejor para mi ego y para todo en mi vida.


  —Te amo mucho también, princesa. Nunca lo dudes pero déjame mostrarte mejor.— Y lo sentía porque era la pura verdad. Adeline era todo para mí.


  —No lo haré,—


  La hice venir varias veces, chupándole su vagina, cogiéndola con mis dedos haciendo presión en su punto-G. Me la cogí después de eso con todo lo que tenía. Esta necesidad por ella era mayor que yo. Simplemente no podía tener suficiente de Adeline. Ella era mi adicción, mi musa, mi luz, mi vida. Adeline era todo lo que quería, necesitaba. Ella era mi sueño perfecto hecho realidad.


  A la mañana siguiente, la dejé durmiendo y me fui a comprar un árbol de Navidad. Quería que mi princesa tuviera lo mejor. Sería su primera Navidad después de todo. Ella nunca había tenido eso tampoco y deseaba que esta Navidad fuese especial para ella. No pasó mucho tiempo en encontrar el adecuado, el ideal.


  Recibí un texto de Ryan. Rosemary estaba en mi casa. En ese momento me interesaba un carajo el árbol y mucho menos Christmas. Salí como un loco de dónde estaba. ¿Qué demonios estaba haciendo allí? Estaba furioso, y yo no podía pensar correctamente. Estaba más enojado que nunca en mi vida. Sentí miedo que Adeline y mi bebé pudieran estar en peligro. Rosemary trató de romper nuestra relación una vez, pero ahora era diferente, mi princesa estaba esperando mi bebé y emociones fuertes podrían ser fatales para mi princesa y nuestra hija. Rosemary era capaz de lo peor y mi princesa era demasiado buena como para ver el peligro. ¡No debí haber dejado la casa esta mañana. ¡Mierda! No podía calmarme; estaba ciego como nunca había estado antes en mi vida. Sentía miedo por lo que esa mujer le podía hacer a mi Adeline. Algunas veces las mujeres pueden hacer lo que sea por celos y ser fatal, pero estaba rezando para que ese no fuese el caso.


  Capítulo Diecinueve


  Adeline


  La vida no podía ser mejor. Tenía al mejor amante, esposo, un trabajo, estaba esperando un bebé de James y pronto expondré mis pinturas en la galería más prestigiosa de Nueva York. Me sentía feliz. No necesitaba nada más. La tenía todo con James y mucho más de lo que esperaba.


  Llamé a mi familia; estaban felices por mí. Ellos estarían aquí antes de la exposición que era el 21st, y permanecerían para la Navidad. Fui a comprar regalos para esta fecha festiva. Compré corbatas, perfumes y un nuevo anillo de oro para James. Tenía una inscripción con las palabras —Te amo para siempre.— Esperaba que a él le gustara.


  Fue la primera vez que utilicé el carro que James me había asignado para cualquier necesidad que tuviera. El chofer era una persona mayor y muy tratable. Él me ayudó en todo hasta que había terminado con todas las compras, le compré un regalo a él también y me agradeció por eso, se puso muy contento. James lo sabía, por supuesto. No podría haberme ido sin que él lo supiera, no estaba bien.


  La noche en el restaurante fue increíble. Nos sentamos en una mesa lejos de todo el mundo. El bastardo se sentó a mi lado y me hizo venir con sus dedos. No sé cuántas veces me hizo venirme. Cuando llegué a casa, tuve mi venganza. Lo mamé lo más duro que pude, como nunca, y cada vez que quería venirse, lo soltaba, no se lo permitía. Lo estuve torturando hasta que él me suplicó para que lo dejara venirse. Cuando lo hizo, se vino tan violentamente que por poco se cae al piso. Tuvimos una gran noche juntos como siempre.


  Me desperté, y él no estaba aquí, pero tenía esa sensación extraña, como de miedo. Era como si algo malo fuese a suceder. La misma que tuve cuando nuestro mal entendido con Rosemary. Fui al baño y me lavé los dientes. Escuché golpes en la puerta. Me puse una bata y fui a abrir la puerta y cuando lo hice, era la ex de James, Rosemary. ¿Qué hacía ella aquí?


  —¿Puedo ayudarle?— Le dije a ella.


  —Hola, lo siento por la instrucción. ¿Puedo hablar contigo sólo por un minuto?—


  —Sin duda, entra.— Ella entró. Rosemary llevaba una falda pegada al cuerpo; acentuaba su hermoso cuerpo. Su pelo era Rubio, demasiado maquillaje. Podía observarla mejor ahora, y pude ver remordimiento y tristeza en su rostro. Sus zapatos eran bonitos, un par de al menos 6’ de altos, completamente cerrados y bastante caros, podía afirmar.


  —Por favor, siéntate.— Ella me miró y se sentó en el sofá. Yo me senté en uno de los sillones cerca de ella.


  —He venido a pedirte perdón.— Dijo Rosemary y me sorprendió.


  —¿Por qué? No entiendo.—


  —Ese día en la oficina, fui muy mala contigo. No te lo merecías. Yo fui la que se le tiró encima a James. Él nunca respondió a mi beso. Solo quería que lo supieras. He escuchado muchas cosas acerca de ti, y tú eres una buena persona. He oído que me defendiste, incluso sin conocerme. Sé que he cometido errores en el pasado y no puedo cambiar eso. Ahora soy feliz. Solo quiero decirte que lo siento. No fué mi intención hacerte sentir mal ese día, me porté mal, y eso no estuvo bien.—


  —No tienes que pedirme disculpas. Nunca te he juzgado. Hiciste lo que pensabas que era correcto en el momento.— Rosemary estaba mirándome con suavidad en su mirada. Ella me estaba diciendo la verdad, vino a disculparse realmente.


  —Él te ama. James está enamorado de ti. Pude verlo por la forma en que me hablo de tí. Nunca fue así conmigo. Quizás yo estaba más en las cosas materiales, sin saber el daño que me hacía a mí misma. Era joven e inexperta en ese tiempo. Pensé que me merecía todo y pude ver ahora que estaba equivocada.—


  —No te preocupes. Está bien. Me alegro por tí, que encontraste alguien que verdaderamente te pueda hacer feliz.— Podía observar felicidad en su mirada y eso solamente sucedía cuando amábamos a alguien.


  —Sí, yo lo quiero mucho. Por primera vez, entiendo el sentimiento ahora. Sólo vine a desearte lo mejor. James es un hombre realmente bueno. Él merece ser feliz, y eres la mujer perfecta para él. Las personas se quedaron cortas describiéndote. Entiendo ahora lo que vio en ti. Eres increíble. He oído que estás embarazada— .


  —Sí, es una niña.— Le dije tocando mi vientre con mis manos.


  —No puedo tener hijos. He tenido problemas para concebir.—


  —No diga eso. Ten fe; tal vez tienes una sorpresa cuando menos te lo esperes, ya verás. No te des por vencida. Dios es grande y verás que muy pronto te hará el milagro.— Pobre mujer. Eso debía ser horrible. Sentí lástima por ella.


  —Tú eres muy bonita y un ángel. Muchas gracias. Tengo que irme; No quiero que James me vea. Esperé hasta que lo vi salir, para venir y hablar contigo. Sé que él tiene mal genio. Necesitaba hacerlo, porque eres diferente y no mereces lo que te hice, de veras. Gracias por salir en mi defensa, nadie nunca hizo eso por mí.— En ese momento James entró en la casa como un Guerrero listo para la guerra. Me asustaba mucho más que antes, la mirada en su rostro, su tamaño, lo oscuro en sus ojos. Nunca lo había visto así antes.


  —¿Qué diablos haces en mi casa?— James dijo gritando. Salté a su arrebato. Si tuviera que pintarlo ahora, sería con bolas de fuego en sus ojos. Ese fuego que quema hasta los huesos sin piedad, y que te deja hasta sin alma.


  —James, cálmate, todo está bien.— Él me miró con dagas en los ojos. Nunca lo había visto como ahora. James me miraba con rabia, odio o como si quisiera matarme. Desde ese momento mi mundo se cayó completamente.


  —Yo no estaba hablando contigo, Adeline. Mejor te mantienes lejos de esto. ¡Ve para el cuarto!— Sus palabras me dejaron inmóvil.


  —Yo solo vine a.…— Él no dejó a Rosemary terminar. Tomó de su brazo duro y la empujó fuera del apartamento. Casi cae al suelo la pobre mujer, debido a la forma en que la trató.


  —No te atrevas venir a mi casa nunca más. ¿Me oyes? No tienes que hablar nada con ella, nunca.— Dijo gritando tan fuerte que hasta las paredes se estremecieron. Entonces él cerró la puerta fuertemente.


  No podía creer que éste era el mismo hombre con quien me había casado. Actuó como si todavía la amara. ¿O sí? Algunas lágrimas cayeron de mis ojos. De la manera que me trató delante de su ex, era como si yo no fuese nadie. Me sentí tan humillada por primera vez en mi vida. Nunca hubiese pensado que sería capaz de eso, de tratarme así, como si fuera nada para él, como si fuera basura. No dijo, mi esposa, me llamó —ella— como si fuera una mierda.


  ¿—Qué quería ella? ¿Por qué le abriste la maldita puerta? ¡Dime!— Dijo gritando. Entre sus gritos y la humillación, todo se me puso negro, me desmayé.


  Cuando volví en sí, estaba sentado junto a mí. Sólo me senté inmediatamente, pegando mi espalda a la cabecera de la cama lo más que pudiera, con miedo de su presencia, como era antes, cuando lo conocí y puso mis piernas en mi pecho sosteniéndolos con mis manos. No quería verlo. No quería hablar con él ya. Quería morirme, desaparecer. Sentí mi corazón rasgado en dos, el dolor que sentía era demasiado para soportarlo.


  —Princesa…— No lo dejé terminar.


  —No me llames princesa nunca más. No quiero verte; No quiero escucharte. Eres un bastardo desalmado. Me humillaste delante de un extraño. Me hiciste sentir como si fuera nada, como si fuera una basura. No tienes corazón, te odio con todo lo que tengo, aléjate de mí.— Abrió los ojos grandes. Era la primera vez desde lo conocía que le gritaba y ofendía. Me sentía tan mal por todo lo que estaba diciendo que tuve que correr al baño. Puso una mano en mi espalda. No pude soportarlo.


  —¡No me toques!— James salió del baño.


  Empecé a llorar y a vaciar el estómago al mismo tiempo. Mi garganta me dolía tanto. Yo sabía que él estaba allí y sabía que me estaba vigilando. Podía sentir sus ojos sobre mí. Me puse de pie, y me sentía mareada otra vez. Me sostuve del lavamanos fuertemente. Cerré mis ojos y me quedé allí hasta que fue pasando.


  Mi corazón era el que más me dolía. ¿Por qué me hizo esto? ¿Por qué? Él me trató como si fuera basura, como si no fuese nadie para él. Me miré en el espejo. Tenía razón; yo no era nadie, no era nada, podía verlo ahora. No sé cómo pude jamás pensar lo contrario. James era un multimillonario, mientras yo era solo una estúpida, enferma e inútil, que solía vivir en una casa de un perro y vestía como una mendiga como él siempre decía. En ese momento me di cuenta de que James no me amaba, nunca lo hizo, siempre se estuvo burlando de mí, desde que me conoció, eso nunca cambió y yo siempre tuve razón en cuanto a eso.


  Fui a la sala de pintura. Me quedé allí, reflejando mi dolor en diez cuadros de pintura. Nunca había pintado tanto en mi vida como ahora. Mis manos no podían parar de pintar, uno y despues otro, como un robot. Dormía durante el día aquí en esta habitación y pintaba durante la noche. Prefería dormir en el piso, que al lado de un hombre que no conocía. Me despertaba siempre en su cama. Sólo cuando sentía que estaba allí, me levantaba como una bala y volvía a mi sala de pintura otra vez. Me sentía yo misma en este lugar, la que solía ser hace dos años. La joven sencilla, pobre y que nadie quería por ser enferma.


  Comía tan poco, pero simplemente no tenía hambre. Cada vez que intentaba comer, era útil. Los alimentos no querían bajar por mi garganta. No podía borrar de mi mente ese día y mira que trataba pero sin resultado. Yo sabía que algo malo iba a pasar, pero yo nunca hubiese esperado esto. James actuó como si él todavía tuviera sentimientos por Rosemary. Como si nunca la hubiese olvidado, y él se casó conmigo por el bebé, o por darle en la cabeza a ella, por lo que ella le hizo, como una venganza, no porque realidad me amaba. Había sido tan estúpida y tan ingenua en creerle y seguir su juego. Aceptar casarme con él fue su juego final, su última burla hacia mí. Sentí que mi cuerpo estaba perdiendo toda la fuerza cada vez más.


  Nunca pensé que la humillación te hacía sentir tan poco de ti mismo, te hacía perder todo, sin dejar nada en tu alma. Sentí que mi vida no tenía ya ningún significado, que nada tenía sentido. Me sentía como una sombra en este mundo. Una profunda depresión me consumía por completo, y no sabía cómo salir de ella; solo quería morir.


  Los días pasaban, pero no sabía con exactitud cuánto tiempo llevaba como un fantasma, como una sombra, pero lo peor de todo era que ya nada me importaba. Solo quería que la tierra se abriera y me tragara. Ya nada tenía valor para mí. No me acordaba ni de los momentos felices, si es que alguna vez tuve alguno en realidad. Mi vida había terminado, todas mis ilusiones ya no estaban, habían desaparecido para siempre. Mi cuerpo lo sentía más débil por día, mi corazón ya no latía con la misma fuerza que lo hacía antes y mi mente la sentía lejos, como en un lugar lejano, donde solo había penumbras y oscuridad. Estaba cayendo en hueco muy profundo, donde no podía salir y tampoco lo quería. ¿Para qué?


  Fui a la cocina y abrí la nevera. Quería un helado. James estaba allí, pude olerlo, pero no lo miré, ni le hablé, no podía, lo veía y lo sentía tan lejos, que no tenía la fuerza como para decir una palabra tan siquiera. Volví a mi salón de pintura otra vez. Me senté de rodillas en la ventana alta, arriba de la alfombra que cubría el piso, y me senté con el helado en mis manos. Yo estaba tratando de comer, cuando sentí algo en mi vientre moverse dentro de mí. Fue cuando volví a la realidad, me acordé de que estaba embarazada y mi bebé me estaba dejándo saber y recordando que ella estaba allí para mí. Yo empecé a llorar porque no recordaba que mi bebé estaba dentro de mí desde que todo esto pasó. Puse mis manos en mi vientre y empecé a llorar otra vez. Esta vez de verdad, con fuerzas, dejando salir hacia fuera, a través de un grito, todo mi dolor.


  Me dolía por todas partes; este dolor era insoportable. Puse el helado en el piso y grité con todas las fuerzas que me quedaban. Yo misma podía oír el dolor y la angustia que sentía. Fue como si alguien estuviera rasgando mi corazón, arrancándomelo de mi pecho. Nada tenía sentido. Me sentí vacía y solitaria como nunca lo había sido antes. Escuché a James venir a mí. Simplemente no podía ver nada. Caí al suelo como una pluma. Yo no podía sostener mi cuerpo porque toda mi fuerza y deseo de vivir o futuro se habían ido solo como eso. Mi cerebro lo sentía pesado, mi cabeza me dolía, mi mente no podía pensar correctamente y toda la fuerza de mi cuerpo se desvaneció como por magia; me desmaye.


  Me desperté en el hospital. Tenía una vía intravenosa conectada a mi brazo derecho. Robert entró a la sala. Él no estaba sonriendo, parecía enojado. Nunca lo había visto así antes. ¿Habré perdido mi bebé?’ No, no, esperaba que ese no fuese el caso.


  —¿Cómo te sientes Adeline?—


  —Mi bebé.— Sentí algunas lágrimas caer de mis ojos.


  —Ella está bien. Casi pierdes al bebé. ¿Qué pasó Adeline? ¿Tuviste una mala noticia o algo como eso?— No quería decir nada. Mis problemas eran eso, míos. Era mejor no decir nada. Robert era mi doctor, pero él era hermano de James de todas formas. Siempre estaría del lado de su hermano pasara lo que pasara.


  —No, sólo pintaba.— Le dije volteando mi cabeza hacia la ventana que había en mi habitación y miré hacia afuera.


  —Tú corazón estaba como loco; tú no has estado comiendo, ¿Verdad?— Robert dijo preocupado.


  —No podía soportar ningún alimento. Estoy bien.—


  —No, no estás bien. ¿Discutiste con James? ¿Es eso, Adeline?—


  —No, todo está bien. ¿Cuándo me puedo ir?—


  —Han estado inconsciente dos días Adeline.—


  —Qué!!!—


  —Sí, alguien en tu condición cae en este estado en que estabas, cuando sufren una muy mala noticia, como un angustia, pero muy grande.—


  —No tuve nada como eso. Estoy bien.—


  —Está bien. Entonces te daré el alta. Te mandaré pastillas para que puedas comer una vez más. Sólo un consejo Adeline, hay un bebé dentro de ti. Piensa en ella; ya no eres sólo tú. Si lloras, ella llora, si sufres, ella lo hace también. Todo lo que hagas o sientas, tu bebé lo siente también. Solo piensa en ese angelito que llevas dentro. Recuerda como se sentía tu mama cuando te veía enferma, solo piénsalo. Ella tiene todo el derecho de nacer sana y lo está, pero si sigues así, ninguna de las dos va a sobrevivir. Llamaré a la enfermera para que te quite el IV. Cuídate y mantén la calma. Si te ocurre esto otra vez, no sólo podrías perder al bebé, pero tu podrías morir también.—


  —Gracias. Voy a estar bien, lo prometo.—


  —Cómo está tu hermana.— Lo miré.


  —Ella está bien.— No quería decirle nada. Si James era así, quería que mi hermana estuviera lejos de su hermano también. Ninguno de ellos nos merecía en absoluto. Él no respondió; fue mejor así. Mejor que deje a mi hermana tranquila. Lo menos que quería, era permitir que mi hermana Susie sufriera así como yo. No quería esto para ella. La amaba demasiado.


  Robert salió de la habitación, y como dijo, la enfermera vino a quitarme el IV. James llegó detrás de la enfermera. Sentí su Colonia. Podía olerlo a distancia. No lo miré. Todo entre nosotros había terminado. Me levanté y fui al baño a vestirme. Sentí a mi niña moverse otra vez, pero esta vez sonreí. Me paré frente al espejo del baño y me miré en el espejo. Me veía bien, pero mis ojos estaban tristes, y mis mejillas estaban pálidas. Iba a salir adelante, siempre lo había hecho. Tenía que pensar en mi niña. Ella merecía ser feliz, en eso Robert tenía toda la razón, no podía seguir deprimida. Tenía que vivir para mi bebe, como mi madre había hecho por mí. Yo no podía permitir que nada le sucediera a mi hija por mi culpa, eso nunca.


  Me vestí, esta bata era terrible, la odiaba. Era mi ropa desde que tenía uso de razón, y me daban escalofríos nada más que de verlas. Cuando salí del baño, James me estaba esperando. Salimos de la habitación juntos. Dejé que James me pusiera su mano en mi espalda, porque Robert nos estaba mirando, sabía que lo iba a hacer y así mismo fue. No quería que Robert se diera cuenta de que era debido a James que esto me había sucedido. Cuando llegué al coche, me senté lejos de James. Fijé mi vista por la ventana, pensando en qué iba a hacer y ya tenía una idea.


  Cuando llegamos a casa, me fui directamente a su dormitorio. Tomé mi vieja mochila y comencé a llenarlo con dos ropas interiores, un par de jeans y dos blusas. Era mi ropa vieja; yo no quería nada que él me hubiese comprado. Quería ir a mi casa. La misma que tenía antes, donde yo era feliz, aunque fuera una casa de perros como él decía, al menos allí era yo misma. Quería estar en mi casita donde yo era una reina, donde nadie me avergonzaba y me sentía feliz antes de comenzar una relación con James. Ya no estaba sola, tenía una familia ahora. Sólo necesitaba unos días para pensarlo. Necesitaba estar sola, estar tranquila y relajada para el mejor interés de mi bebé. James llegó corriendo y me quitó mi bolsa de las manos.


  —¿Qué estás haciendo?— Dijo.


  —Me voy con o sin eso. Es sólo un cambio de ropa. Esas son mías. No tomé nada que hayas comprado. No necesito nada más.— Dije, pero no lo miraba. Estaba todavía demasiado herida como para hacerlo.


  —No, por favor, no me hagas esto, no a nosotros.— James me dijo y sentía dolor en su voz. ¿Por qué? Él no me amaba.


  —Yo no hice nada; tú lo hiciste.— Se arrodilló frente a mí llorando. Por primera vez, lo veía llorar y me dolía mucho verlo así.


  —Por favor, perdóname. Ya no puedo vivir sin ti, princesa.— Me dolía a verlo así, pero él me había herido peor.


  —Te perdono, pero tengo que irme. Espero que encuentres tu felicidad. Estoy bastante segura de que no soy yo, nunca lo fui.—


  —No, no, eres mi vida, eres todo para mí. Bebé, por favor. No te vayas. Dime qué hacer, y prometo que lo haré. Voy a hacer cualquier cosa que me pides que haga.— James me suplicaba y me dolía muchísimo.


  —Me humillaste; me trataste como si fuera nada, pero eso es lo que siempre fui para ti. Tú solo te has estado burlando de mí todo este tiempo y puedo ver que eso te da mucho placer. Rosemary solamente vino a pedirme perdón, a disculparse por la manera en que había actuado en la oficina. Fuiste tú quien actuó como si aún no la hubieses olvidado, como que todavía la amas. No puedo luchar contra eso. Te dije que el amor es desear la felicidad mutuamente. El amor no es esto, James. Lo que sientes por mí es solo deseo. Tienes razón; No soy nada. Es por eso por lo que tengo que irme a vivir donde me encontraste, hasta que piense lo que debo hacer. No te molestarte nunca con nada. Estoy bien siendo pobre y feliz que con todo esto y ser infeliz al lado de un hombre que solo se divierte a mis expensas. Yo no quiero esto para mi hija. Yo quiero que ella sea feliz como yo lo era. Incluso cuando estaba enferma, estaba feliz porque nunca nadie me había tratado como basura como lo hiciste tú. No te preocupes. Nunca alejaría a tu hija lejos de ti. Ella merece tener a su padre en su vida. Jamás haría lo que mi mamá hizo conmigo, nunca. Siempre le haré saber que tiene el mejor padre del mundo. Nunca más tendrás que hablar conmigo, solo con ella, yo para ti no existiría nunca más.— Él me abrazó más fuerte.


  —Por favor, por favor, no te vayas. Me equivoqué. Fui un idiota. Yo estaba enfadado. Pensé que Rosemary había venido aquí para hacerte daño a tí y a nuestra bebé, por favor, te amo tanto. No puedo estar lejos de ti, princesa. Yo tenía miedo de lo que ella te pudiera hacer. La última vez que ella se apareció, tú me dejastes. Yo no podía pensar, sólo vi rojo. Por favor, por favor, por favor, princesa. Yo solo quería protegerte a ti y a nuestra hija. Yo no sabía que quería aquí y ella siempre fue muy mala persona. No me dejes. Jamás me he burlado de ti como dices. Yo solo no puedo vivir sin ti. Quédate conmigo, tú eres la única que quiero amo y deseo con toda mi alma. Sin ti no soy nada. No te vayas, por favor. Te necesito.— Me llegó profundo con sus palabras; yo lo amaba tanto. No quería verlo así. Tenía miedo y yo más que nadie sabía lo que significaba eso. Sólo estaba tratando de proteger a su bebé y a mí, nuestro bebé de una amenaza que él creía que era Rosemary. Yo no se la pondré fácil para él tampoco. ¿Por qué yo tenía que tener este corazón tan suave? ¿Por qué?


  —Está bien, no me voy. Me quedaré. Necesito un baño. No te quiero cerca de mí. Lo que me has hecho sentir James todavía duele. Había otras maneras de hacerlo. Ese día no era nada para tí, no me trataste como tu esposa, me trataste como una sirvienta, yo era —ella— como le dijiste a Rosemary, no tu esposa.—


  —Lo siento. Nunca fue mi intención que pensaras de esa forma. Yo nunca la quise. Nunca te he mentido acerca de eso. Te amo a ti y solo a ti, princesa. Tu nunca te he visto como mi sirvienta como dices. No solo eres mi esposa, pero eres mi vida entera.— Mi alma vino a mi cuerpo, pero aún no podía olvidar. James lloraba, y sus lágrimas eran verdaderas, se veía la angustia en su semblante.


  —Necesito un baño y dormir, sola.— Algunas lágrimas caían de mis ojos.


  —¿No te vas, ¿verdad?— Dijo aun arrodillado y llorando frente a mí.


  —No, yo no me voy a ir. Necesito dormir.—


  —Yo puedo prepararlo por ti.— Miré a James, y no me gustaba lo que veía. Sus ojos estaban tristes. Había sombras negras bajo sus ojos hermosos. Sufría más que yo. Sus lágrimas caían de sus ojos, como nada que hubiese visto antes. Me partía el alma verlo así. ¿ Estaba equivocada acerca de todo esto? ¿Él me estaba diciendo la verdad? Si. Lo podía ver y sentir.


  —Sería genial, gracias.— James me abrazó tan fuerte como si su vida dependiera de eso. Besó mi vientre y se puso de pie, yendo al baño a prepararlo para mí y que realmente necesitaba tanto.


  Fui al baño y me desnudé. Pude sentir los ojos de James en mí. Me metí en el agua tibia. Se sintió tan bien. Un baño caliente era lo que necesitaba. Puse mis manos en ambos lados de la bañera y cerré los ojos. James tomó mi brazo, abrir mis ojos con su toque.


  —¿Te duele?— Miré a qué se refería. Tenía todo negro alrededor donde el IV estaba antes.


  —Un poco, estoy acostumbrada a eso de todos modos.— Él me besó allí. Sentí mi cuerpo vibrar. Necesitaba detener esto. Alejé la mano de él. Yo no se la pondré tan fácil a él. Cerré mis ojos otra vez para relajar mi cuerpo. Los hospitales me daban terror. Tantos años que pasé en ellos, que no podía ver uno ni por foto. Yo me puse de pie y abrí la ducha; tenía que lavarme el pelo. Quería borrar todo este olor de hospital de mi cuerpo.


  Después de que terminé de tomar un buen baño, James me dio una toalla para mi cuerpo y otra para mi pelo. Fui a la habitación para vestirme. Elegí un conjunto de pijama muy provocativo. Era extremadamente corto y un top con tirantes delgados. Era color rosa y tenía la palabra ‘Princesa’ en la parte delantera, las letras eran de color negro. Me sequé mi pelo y me lo peiné, cada vez estaba más largo, ya me llegaba por debajo de las nalgas. James se sentó en la esquina de la cama; sentía sus ojos en mí. Me eché un poco de colonia, la que sabía que amaba mucho. Parecía que no sabía qué hacer; él estaba nervioso. Podía sentir su temor y no tenía que mirarlo para notarlo.


  Me acosté en la cama, y cubrí mi cuerpo con una colcha fina. Estaba realmente cansada de todos estos días. Mi cabeza me estaba doliendo todavía. James se sentó junto a mí.


  —¿Tienes hambre?— Dijo.


  —No, sólo quiero dormir.— No lo miré.


  James no dijo nada más. Cerré mis ojos y todavía lo sentía sentado junto a mí, mirándome. Lo sentí como acariciaba suavemente mi cabello y mi cara con sus dedos. Lo extrañaba tanto, pero él me hirió mucho y no podía olvidar lo que me había hecho. Me quedé dormida inmediatamente, y James estaba como siempre en mis sueños.


  Cuando me desperté, estaba oscuro ya. Dormí mucho, pero todavía tenía este dolor de cabeza. Me sentí enferma en mi estómago, James no estaba allí. Corrí hacia el baño y vacié todo lo que tenía. Sentí a James detrás de mí, sosteniendo mi cabello largo. Me quedé sentada en el suelo con mi cabeza en el inodoro. Cuando supe que estaba bien, me levanté, me lavé los dientes, y la cara.


  Me fui a acostar a la cama de nuevo. Todo me estaba dando vueltas, cerré mis ojos y fue peor. Tuve que abrirlos, y James me estaba mirando. Giré mi cuerpo hacia la derecha. No quería verlo de la manera que me estaba sintiendo. Él vino alrededor hacia donde yo había dado vuelta y se sentó allí.


  —Hice sopa para tú. ¿Quieres tomar un poco?— Mi estómago sonó. Mi bebe tenía hambre y tenía que alimentarla. Por eso me sentía mal. Esa sopa me caería muy bien.


  —Esta bien.— Se paró como una bala, dejó el dormitorio. ¡Uff! Respiré mucho mejor. Cada vez que estaba cerca, era una tortura para mí. Lo deseaba, y mucho más deseando sus caricias, su cuidado, sus besos, su cuerpo, todo, pero todavía no.


  Esta persona no era yo en absoluto. Yo no era una persona resentida, ni mucho menos vengativa. No me gustaba hacer sufrir a otros, yo no era así. James me amaba; fue sólo miedo lo que sintió. Solo me quería proteger a mí y a su hija. ¿Cuántas veces le había dicho a James, cómo reaccionar ante situaciones como esa? Era sólo un hombre, y solía solucionar todo por la fuerza y gritos. Siempre me hizo sentir como una reina hasta ese día. No dejaré un solo problema romper todo lo que ya teníamos. No quería tener a mi bebé sin padre, necesitábamos a criarla juntos. Lo perdonaba, y tenía que darle otra oportunidad. Estaba segura de que había sufrido mucho más que yo. Era suficiente castigo. Mi corazón no tenía capacidad para el odio, ni mucho menos para el rencor. Mi corazón solo podía dar amor, paz, tranquilidad, no podía ser de otra manera.


  James vino con un plato de sopa. Me senté en la cama y tomé el plato de sus manos. Lo probé, y estaba increíble. No me di cuenta de que tenía mucha hambre y esa era la razón por la que me sentía enferma del estómago.


  —Mmmm, ¿Hiciste esto?— Dije, y lo miré. Tomó algunos cabellos de mi frente y lo puso detrás de mis oídos con sus dedos largos, suavemente. Eso fue suficiente para hacerme sentir mojada entre mis piernas. Estaba desesperada por tener sexo. Necesitaba más tiempo para ser fuerte, tampoco me le iba a tirar arriba, me daba pena y miedo de su reacción. Debía esperar.


  —Sí, lo hice. ¿Te gusta?— James me dijo sonriéndome.


  —Esta buenísima, gracias.— Me comí todo. Estaba buena.


  —¿Quieres más?—


  —No, es suficiente.— Le di el plato y él lo puso en la mesita de noche. Me acosté en la cama otra vez. Esa sopa era exactamente lo que necesitaba. James se acercó a mí.


  —Lo siento, princesa. Dame otra oportunidad. Te prometo que no sucederá otra vez, nunca más te haré sentir de esa manera. No puedo verte así. Me duele saber que por mi culpa te sientes tan infeliz y distante. Yo tenía miedo ese día cuando Ryan me dijo que Rosemary estaba aquí. Nunca pensé en las consecuencias, solo exploté, pero yo no estaba enojado contigo, eso nunca. Quería protegerte de ella. Sabía que tú eras muy amorosa con todos y no verías el peligro que pensé que estabas. Tú nunca has tenido un solo hueso en tu cuerpo para ver nada malo en nadie, y por eso me preocupé más. Parece que mi lado malo ese día fue más fuerte que yo. Me siento aliviado que ella solo haya venido a pedirte disculpas y no a otra cosas. ¿Cómo lo iba a saber? ¿Por qué no vino cuando yo estaba también? Por eso fue por lo que pensé lo peor. El oír sus verdaderas intenciones, me hacen estar más tranquilo, porque sé que tú no merecías lo que ella te había hecho antes.—


  —Son tus palabras las que tengo en mi cabeza como un disco. Nunca me había sentido tan avergonzada, ni humillada en toda mi vida, como me sentí ese día. Quería que el suelo me tragara. Yo no podía pensar o sentir nada; estaba vacía. No recordaba ni tan siquiera que estaba embarazada. Me sentía vacía, sola y humillada. No puedo pensar en ese día más, no quiero. Fue por eso que quería irme para estar sola, porque mi bebé me necesita feliz, para que ella lo pueda ser también. Nunca te he tratado mal o he sido irrespetuosa contigo de ninguna forma. No podía entender por qué me trataste con esa frialdad y crueldad.—


  —Perdóname, bebé. Dime qué necesitas, dime lo que debo hacer para hacerte feliz otra vez y lo haré.—


  —Ya nada se puede hacer, porque el daño ya está hecho. Te perdono, y te lo dije. Eres el único que me hace feliz, pero puedo ver que nunca lo entendiste.— Se arrodilló frente a mí, y sus ojos estaban llorosos otra vez. No quería verlo así; me dolía más.


  —Lo sé, bebé. ¿Cómo crees que puedo olvidar que solo yo te hago feliz? No sé cómo hacerte volver a mí. Tengo miedo de perderte; no lo sobreviviría. Te amo con todo lo que tengo y mucho más. Había salido esa mañana porque quería comprarte un árbol de Navidad, está en la sala de estar. Yo no lo he decorado porque estaba esperando que me ayudaras. Quería que tuvieras tu primera Navidad de muchas. ¿Te gustaría eso?— Eso me hizo sonreír. Siempre quise uno, pero no podía por mi condición.


  —¡De veras! ¡Un árbol de verdad!— Wow. Nunca había tenido uno. Lo miré. Me senté en la cama.¡ Ahora si estábamos hablando! Fue la mejor noticia que me pudiera haber dado.


  —Sí, uno de verdad. ¿Quieres verlo?— James dijo emocionado,


  —Por supuesto.— Salté de la cama como un torpedo. James estaba detrás de mí riendo. Fui a la sala de estar, y allí estaba. En la esquina de la sala, cerca de la chimenea, el árbol de Navidad. Era verde, amplio y enorme; era hermoso. Había un montón de cajas llenas de todo tipo de adornos, luces y un ángel.


  —Es hermoso.— Lo toqué. Se sentía tan agradable e impresionante al mismo tiempo sentirlo en mis dedos. Mi primer árbol de Navidad. Era increíble, y como siempre, James lo había hecho posible. Empecé a llorar otra vez, tocando el árbol, pero eran lágrimas de felicidad esta vez.


  —¿Por qué lloras?— Él dijo, pero no me tocó.


  —Estas son lágrimas de felicidad. Siempre quise tener un árbol de Navidad. Siempre quise tocar uno y ver cómo se sentiría en mis manos. Solo lo veía por la televisión. Nunca hubiera tenido esta perfección en la parte del hospital donde yo estaba. Gracias. Lo hiciste posible otra vez, como siempre. Sequé las lágrimas.


  —¿Te gusta?— Dijo.


  —Por supuesto, es increíble. ¿Podemos decorarlo ahora?— Dije sin quitar mi ojos del árbol. Era enorme, perfecto.


  —Por supuesto. Te estaba esperando para que hicieras los honores.—


  —Sí!!!!!! Gracias. Siempre quise ver uno de verdad. Pues vamos a hacerlo. ¡Estoy tan emocionada, James!— Él sonrió, y vi sus ojos brillar como solía hacer antes que toda esta locura pasara. Paré de mirarlo o caería nuevamente con sus encantos y eso no podía pasar ahora, quería vestir el árbol con todo lo que estaba dentro de esas cajas.


  Pasamos toda la tarde decorando el árbol. James me llevó a poner al ángel en la parte superior del árbol. Sólo la sensación de sus manos sobre mí, me erizaron de pie a cabeza. Podía sentir su respiración y lo duro que su pene estaba, sólo con el contacto con mi cuerpo. Solo necesitaba hacerle esperar un poco más, pero no demasiado. James estaba sufriendo demasiado.


  James bajó lentamente mi cuerpo al piso. Quería comérmelo completo, su boca, su cuerpo. Nuestros ojos se encontraron y mi mente se ponía en blanco, tuve que apartarme de James. Él encendió las luces del árbol, y era la cosa más bella que hubiera visto jamás.


  Me alejé de él, para ver mejor los detalles del árbol. Era tan hermoso con todos los adornos y sobre todo las luces. El árbol sería mi próxima pintura por seguro. Cerré mis ojos para que siguiera en mi mente. Allí estaba, completamente, cada detalle de el, listo para ser pintado. Cuando abrí mis ojos, James estaba frente a mí y sonriendo.


  —Es perfecto. Gracias a ti.—


  —No tienes que agradecerme; fue un placer ser yo quien hiciera esto posible. Me gusta verte feliz, princesa. William envió gente para llevarse todas las pinturas.—


  —¿No se llevarían el cuadro tuyo, ¿verdad?—


  —No, no los dejé. No me hubiera atrevido. Le dejé saber que mañana lo llevaríamos nosotros mismos a la galería. La pintura está todavía en la habitación de pintura.—


  —Gracias. Me había olvidado de la exposición.— Me senté en el sofá. Mi bebé se estaba moviendo otra vez. Puse mis manos en mi vientre.


  —¿Estás bien?— James se arrodilló en un pie delante de mí. Se veía preocupado.


  —¿Quieres sentir a tu hija?— Él sonrió.


  —¿De veras?—


  —Sí, dame tu mano.— Me levanté la blusa y lo hizo, puso su mano en mi vientre pequeño. Era increíble sentir su mano en mi piel, me ericé completa con el contacto solamente. Nuestro bebé se movió buscando su calor, en busca de su padre.


  —Jesús, ¿Te duele eso?— Sonreí ampliamente. Mi bebé seguía moviéndose.


  —No, no duele, pero es incómodo. El bebé busca el calor. Cada vez que pones tu mano en mi vientre, se traslada inmediatamente en su busca.—


  —Wow, es impresionante.—


  —Mira, ahora mueve la mano hacia el otro lado y espera.— Lo hizo y después de unos segundos ella se movió en esa dirección.


  —Es increíble, mi niña. Ya le gusto; ¿no crees?—


  —Sin duda. Ese día que me desmayé, fue la primera vez que se movió dentro de mí. Creo que por eso que lloré más fuerte, porque fue cuando me acordé de que estaba dentro de mí, sólo entonces.— Quitó su mano y me miró poniendo sus manos en ambos lados de mis caderas.


  —Estaba tan asustado ese día. No me distes mucho tiempo para llegar a ti, antes de que cayeras al piso. Tus manos estaban en tu vientre; pensé lo peor. Te llevé inmediatamente al hospital, y discutí con mi hermano como nunca habíamos hecho antes. Estaba furioso conmigo, pero no le dije nada. Dijo que casi pierdes al bebé. No podría haber vivido con eso si hubiera sucedido. Fue mi culpa. Lo siento. Sé que no hay palabras, ni escusas por lo que hice. Oré por ti, para que regresaras a mí y por la bebé, que estuviera bien. Estuve dos días en una sombra completa. Se suponía que las protegiera, y les había fallado. Nunca pensé que te estaba avergonzando; yo nunca te haría eso, ni con el pensamiento, princesa. Sólo quería alejar a Rosemary de ustedes dos, lo más rápido que pudiera. Tenía miedo, eso era todo. Te lo juro. Yo nunca te traté como pensaste. Sé que eres muy dulce con todo el mundo, incluso con Rosemary. Fue por lo que dije eso. Estaba tratando de evitar que te dañara con su veneno de alguna manera y a nuestra niña.—


  —No, nos fallaste. Dejé que mi dolor me consumiera. La bebé está bien y yo también. Necesitas aprender a controlar tu temperamento y no dejar que el enojo te ciegue otra vez, James. Es lo único que te pido— .


  —Lo siento, princesa. Juro nunca reaccionar así otra vez, no contigo. La mirada en tus ojos ese día me asustaron muchísimo. Nunca te había visto así antes; todavía está en mi mente.—


  —Está bien James. No quiero hablar más de lo sucedido. Tengo hambre.— Él me abrazó y besó mi rostro. James se puso de pie y fue a la cocina.


  —¿Algo en especial?¿Que te apetece comer?


  —Carne, los que compras. Delicioso, quiero dos de esos. ¿Puedo? La sopa ya se me fue.— Él me sonrió y tomó su teléfono para pedirlo.


  James vino a mí, después de que hizo la llamada, ordenando lo que quería comer y se sentó frente a mí. Tomó mis manos y besó mis nudillos.


  —Lo que desees, sólo tienes que decirme, siempre. Te amo tanto, princesa. ¿Importa si tomo un baño? He estado dos días en el hospital. No quería dejarte sola allí, sé cuánto odias los hospitales y no quería que despertaras sin que yo no estuviera allí presente cuando lo hicieras.—


  —Por supuesto. Aquí me quedaré mirando al árbol. Ve y tómate tu tiempo. Quiero disfrutar mi primer árbol de Navidad. Será mi próxima pintura. Te dije, tú siempre encuentras la manera de hacerme feliz, James.—


  —Muchas gracias. Eso es todo lo que quería oír, princesa. Tú eres la única que le da sentido a mi vida perdida y hacerme el hombre más feliz del mundo. Luces hermosa vestida así, por cierto, y la palabra en frente de tu blusa más.—


  —Gracias,— Le dije y le sonreí porque sabía que el nombre en mi blusa era de la misma forma que James me llamaba. Se puso de pie, me besó en mi cabeza y se fue sonriéndome.


  Eso era lo que necesitaba. James siempre decía las cosas correctas en el momento adecuado. Él nunca amo a Rosemary en ninguna forma, siempre me amó a mí y él me lo mostraba todos los días de diferentes maneras. Todos podemos tener un mal día y ese día fue el suyo. James era un hombre y en todo el tiempo que he estado con él me he dado cuenta, que los hombres actúan por impulso, ellos nunca piensan en las consecuencias. Creo que eso será algo que tendré que ayudarlo a trabajar en base a eso. No dejaré que un error termine lo que ya teníamos. Sentí mi corazón latiendo como solía hacer antes de que todo esto sucediera.


  Me quedé allí mirando el árbol perfecto; era realmente hermoso. Todos los adornos y las luces lo hacían más ancho y grande. Yo estaba parada y comencé a tocarla. Los ornamentos eran brillantes; algunos eran redondos, otros eran figuras. Había un pequeño Santa Claus, unas gotas de lágrimas, algunos copos de nieve, incluso dulces de diferentes formas y colores.


  Me arrodillé delante del árbol y miré por todas partes, sólo para memorizar cada detalle de el. No tenía los zapatos puestos y mis pies estaban fríos, los masajeé. Era ya invierno, afuera estaba nevando y era hermoso. Los cambios del tiempo era la mejor parte de vivir en Nueva York. Aquí en este estado, podías ver las cuatro estaciones del año; era algo mágico.


  Escuché a James venir a mí y me cargo entre sus brazos fuertes, llevándome hasta el sofá. Él tenía un par de calcetines en las manos, eran de muchos colores y con una figura de un panda en la parte superior. Eran tan encantadoras y se veía divertida, tuve que sonreír. Me puso las medias, de rodillas frente a mí; se sentían muy cómodas. Bastardo, estaba sin camisa, solo llevaba un par de pantalones deportivos que abrazaban sus caderas perfectamente. También estaba descalzo, y su pelo estaba suelto, la forma en que sabía que me gustaba verlo. No podía dejar de mirarlo, lo estaba haciendo a propósito; yo sabía. Era perfecto, delicioso y todo mío.


  —Gracias. ¿De dónde las sacaste?— Necesitaba concentrarme.


  —Las compré hace unos días.— Él me miró. Empezó a tocar mi rostro. Casi lo pierdo cuando sentimos que alguien tocaba a la puerta. Respiré lentamente; me salvó la campana. Era la comida; su olor era divino. James fue a la cocina, e hice lo mismo. Me senté en uno de los taburetes. James me sirvió dos filetes para mí en un plato y para él también.


  Me comí los dos; estaban tan buenos y sabrosos. Mi boca se hacía agua. James ordenó un pastel de chocolate con la comida también, y comí dos rebanadas con helado, estaba llena, pero satisfecha.


  —Mmmm. Estaba delicioso.— Él sonrió.


  —¿Quieres más?— Él debía estar loco. ¿Qué pensaba, que tenía un saco en mi estómago? ¡Dios!


  —Estás bromeando. No puedo respirar. Necesito caminar; estoy repleta. ¡Jesús! Estaban buenos; ya los echaba de menos.— Bebí algo de agua.


  Me puse de pie y fui al árbol otra vez; no me cansaba de verlo. Después de unos minutos mirando el árbol perfecto; me paré en la ventana. La noche estaba increíble; podía ver el sol escondiéndose en la distancia y la nieve caer como bolitas de algodón. Cada vez que veía este tipo de belleza, necesitaba cerrar mis ojos, solo para recordarlo. No entendía el por qué algunas personas eran tan infelices con toda la belleza de la naturaleza a su disposición.


  Sentí a James detrás de mí, con su fuerte y desnudo pecho casi pegado a mi espalda. Estaba inmediatamente mojada entre mis piernas al contacto. Sólo con su presencia, su olor, su belleza física, era bastante para desearlo; lo extrañaba tanto. James no me tocó de ninguna manera, pero podía ver que lo deseaba, desesperadamente.


  —Hermoso, ¿No es cierto?— Dijo cerca de mi oído y absorbiendo mi aroma.


  —Sí, lo es. Es la mejor vista que puedas tener.— ¿Estaba James refiriéndose a la puesta del sol? Al menos yo, me refería a él. Podía ver toda su cara en la reflexión del cristal de la ventana. Giré mi cuerpo para mirarlo. James era muy alto de estatura y tenía que levantar mucho mi cabeza para poder mirarle sus facciones, siempre me atraía la belleza de él. James me estaba mirando con ojos de súplica, esperando por mí a que dijera alguna palabra, que le dijera algo. Miré a su fuerte y ancho pecho, siempre me hacía perder el control cuando lo veía. Puse mis manos en su pecho y me encantaba como se sentía sus pelos en mis manos. Cuando lo toqué, estaba caliente al contacto. James era perfección, no había duda alguna. Puse una de mis manos en la parte de su corazón y este golpeaba duro dentro de él.


  —Princesa.— Dijo con deseo en su voz. Quería tocarme, podía sentirlo en su lenguaje corporal. Sus manos estaban desesperadas por tocar mi piel. Yo continué acariciando todo su pecho, sin mirarlo.


  —¿Qué James?— Le dije como un suspiro y poniendo mi cabeza en su pecho. Era increíble de la manera que James siempre se sentía; estaba en casa, él era mi hogar. James me abrazó y me sentí segura una vez más.


  —Te amo princesa y siempre te amaré. Tu eres la única para mí. Eres mi esposa, mi alma gemela, mi vida, mi todo.— Lo miré y todo lo que veía era, deseo y pasión en sus oscuros ojos.


  —Te amo también James y siempre te amaré. Yo me siento de la misma manera contigo. Eso nunca cambiara.— James sonrió y me tocó mis labios. Tuve que cerrar mis ojos para poder sentir la maravilla de sus caricias. Cuando los abrí, James estaba más cerca de mí. Podía sentir el calor de todo su cuerpo. Lo necesitaba ahora.


  Él me puso una mano en mi espalda y la otra en mi cara. Me miró a los ojos y bajó la cabeza para darme un beso. Estaba desesperada por él, no podía aguantar más. Lo deseaba; era como una bomba dentro de mí, lista para explotar. Lo acepté y lo besé de la misma manera que él lo hacía.


  Sin dejar mis labios, James me tomó en sus brazos y me llevó al dormitorio, poniéndome sobre la cama lentamente. Continuaba besándome con furia, deseo, hambre, con besos suaves y duros. Sus enormes manos estaban tocándome todo mi cuerpo y se sentía increíble. Cuando me di cuenta, ambos estábamos completamente desnudos.


  —Te he extrañado tanto, princesa. Eres todo para mí. Te necesito para vivir, para respirar, sólo tí. ¿Me perdonas? Dime que me deseas tanto como yo te deseo a tí. Por favor, necesito que me lo digas. — Lo miré.


  —Por supuesto que te perdono. Te quiero y eso que nunca cambiará, James.— Me estaba diciendo todo eso mientras acariciaba mi cara y con mirada de desesperación.


  —Muchas gracias. Te prometo que jamás te haré sentir de esa forma de nuevo. Déjame tenerte, déjame amarte de la única forma que sé y que te gusta tanto. Déjame borrar esos días haciéndote el amor, princesa.—


  —Si James. Ámame de la única forma que me gusta y solo tú puedes.—


  James comenzó a besarme por todas partes con ansias. Besó mis pechos hinchados y arqueé mi espalda para buscar más fricción, por su toque. Cuando él chupó mis pezones, estos estaban más sensibles que antes; exploté en oleadas de placer. Él no se detuvo allí; fue dándome besos hasta mi pelvis, se detuvo y mirándome como pidiendo permiso. ¡Dios! Habían pasado tantos días sin tenerlo que parecía un siglo.


  
    —Quieres que pare, princesa.—
  


  —Ni siquiera lo pienses. Toma todo de mí. Lo necesito; te necesito.—


  —Eres hermosa y toda la mía. Echaba de menos todo esto. Pensé que me estaba volviendo loco. Quiero devorarte princesa. Solo anhelaba hacerte mía otra vez.—


  —Entonces hazlo James. ¿Qué estás esperando?—


  —Oh, princesa, lo haré.—


  Y seguro que lo hizo. James me cogió con su increíble boca y lengua de diferentes maneras, como un hombre hambriento y a la vez con tanta ternura, teniendo cuidado de no lastimarme en ninguna forma, así sólo cuando alguien te ama tanto. James me estaba haciendo el sexo de esta forma, para dejarme saber cuánto me amaba y que no podía decir con palabras, solo hechos. Él me cogió lentamente con su lengua, suavemente, volviéndome loca cada minuto que pasaba, haciéndome el amor con ella, y haciéndome venir, solamente con esa parte de su deliciosa boca y bebiéndose todos mis orgasmos. James nunca se detuvo, nunca me daba tiempo a pensar o regresar de este viaje de placer, al que me estaba llevando. Se puso encima de mí, abriendo mis piernas mucho más con sus fuertes manos y sentí su enorme pene entrar en mi vagina hasta el tronco. Volvió a sacarlo y lo metió de nuevo dentro de mí, con fuerza, como si no hubiera otra forma de hacerlo. Con cada movimiento que James hacía era como si estuviera reclamado lo que le pertenecía y solo podía hacer una cosa, someterme a él. Me cogió un rato despacio metiendo su pene dentro y fuera de mi vagina, hasta que volvió a ser el animal nuevamente, el mismo que era todo mío y que tanto me gustaba. James estaba gimiendo duro, como yo y desesperado. Todo su cuerpo estaba temblando desesperadamente. James me besaba con ganas, más bien demandando, tomando lo que le pertenecía y así mismo era.


  —Tú eres todo lo que quiero, necesito y deseo. Tú y solo tú eres la que me haces sentir como un hombre de verdad. Tú me completas como hombre. Tú me haces sentir como ninguna otra. Ábrete más, princesa, quiero todo mi pene hasta el tronco dentro de ti, hasta que no quede nada afuera. Dame lo que me pertenece, lo que es mío.— James me decía mientras me besaba mi cuello, mi cara, mi boca, donde hubiera un espacio en mi parte de arriba, solo lo que sus labios podían alcanzar.


  —¡Ahhhhh! Te siento tan bien, James. Te extrañe tanto.— Hice lo que me pidió, abri mis piernas tan amplias como pude. James empujó su pene mucho más dentro de mí. La sensación me elevó y exploté en miles de olas de placer. Este orgasmo era mucho más largo. Dije su nombre una y otra vez. James me estaba cogiendo de diferentes maneras, que hacían mi cuerpo vibrar de cabeza a pie. Todo mi cuerpo estaba cantando y bailando con felicidad y deseos por él.


  James sacó su pene y se sentó en la cama. Trajo mi cuerpo, sentándome encima de él, pero con mi espalda en su pecho. Movió mi pelo para un lado y me penetró de esa forma, aguantándome con una mano y con la otra acariciando mis pechos. Me comenzó a besar y a chupar mi cuello mientras se movía como un salvaje dentro y fuera de mí. Esta posición era increíble, lo podía sentir más profundo y mucho mejor. Apoyé mi cabeza en su cuello y al lado de la suya, poniendo mis manos a ambos lados de su cabeza. Arquee mi cuerpo, para que tuviera mejor acceso a mis senos, era la posición perfecta para esto y me gustaba estar en esta posición con mi hombre.


  James gemía como un loco. Sus llantos de placer eran como un rugido, alto y agudo. Eso daba más combustible a mi necesidad, deseo por él. Los sonidos que hacía calentaban mucho más mi cuerpo de una forma que no podía describirlo.


  —Te amo tanto princesa. Me vuelves loco. Te siento tan bien y perfecta. Soy todo tuyo princesa, solo tuyo, de nadie más, jamás.—


  —¡Ahhhhh! Te siento tan bien, James Te amo tanto. Soy solo tuya. Me vengo…— Y exploté nuevamente. La sensación me estaba llevando lejos, a un lugar solo de placer y era asombroso. Podía ver estrellas en este maravilloso viaje que James me estaba llevando. James se vino después de mí, gritando mi nombre una y otra vez. Todo su cuerpo temblaba con deseo del fuerte orgasmo. Podía sentir como todo su semen me llenaba todo mi interior como un río. James no paraba de moverse como un animal, con agresividad y gritando mi nombre cada vez que llegaba a su clímax. Eso me excitaba mucho más.


  James dejó de moverse, pero no salió dentro de mí. Comenzó a besarme el cuello y a acariciarme nuevamente. Me estaba dejando saber con sus besos y caricias, lo mucho que me amaba. Me sentí mis mejillas mojadas por mis lágrimas, pero eran de felicidad. James me hacía sentir bella, querida, amada, segura y mucho más como siempre.


  Me levantó mi pequeño cuerpo, sentándome tipo tijeras, para ver mis ojos. Me sentí vacía inmediatamente, extrañando su miembro dentro de mí. Con una de sus manos, me sostenía muy pegada a él y con la otra me acariciaba mis labios y mi cara. Podía ver felicidad en sus ojos negros. James lucía ahora como un gladiador, como un guerrero, viniendo de su guerra. Todo su pelo estaba despeinado y su cuerpo sudoroso, pero aun así lucía magnifico, hermosos, como siempre.


  —Eres increíble, princesa. Gracias por perdonarme. Te extrañe como diablos. Estaba tan asustado, de que no me perdonaras. Te prometo que nunca tendrás otra queja de mí. Te mostraré cada día que pasemos juntos, lo mucho que te amo, sólo a ti, lo juro. No hay otra mujer para mí, solo tú, mi pequeña niña. Eres todo lo que necesito y quiero.— Le sonreí y toqué su hermoso rostro.


  —Lo sé mi gladiador. Tú siempre me haces sentir segura y feliz. Tú lo eres todo para mí. No hay otra felicidad para mí si no estás conmigo y tú lo sabes.— James me besó una vez más, pero esta vez suavemente, con ternura, como un fino cristal que tuviera miedo de romper.


  —¿Como te sientes princesa?—


  —Perfectamente, como siempre.— James bajo una de sus manos, tocándome la pequeña barriga que tenía.


  —Ya se te nota la barriguita. Nuestra bebé está creciendo. Te ves preciosa, princesa.—


  —Si lo está. Gracias.—


  —¿Puedes dormir encima de mi así?— Sabía a lo que se refería exactamente y que también muy pronto, no podría dormir encima de su caliente cuerpo, por mi embarazo.


  —Yo creo que sí.—


  —Bien. Vamos a ver si es verdad. Extrañé tu cuerpo como loco.—


  James se acostó de espaldas al colchón y trajo mi cuerpo sobre él; de la forma que siempre me ponía. Yo estaba boca abajo, con mis senos presionados contra su fuerte y cómodo pecho; era perfecto. Todavía podía estar así un poco más tiempo; no me molestaba mi barriga para nada.


  —Bueno, princesa.—


  —Estoy bien. Todavía puedo estar así, por ahora.— Me acarició mi cara.


  —Bueno saber. Te extrañé mucho.— Me moví más para arriba de su cuerpo, hasta su cuello, oliéndolo.


  —¿Te molesto?— Le pregunté. No quería que James durmiera inconfortable de ninguna forma.


  —Tú puedes estar de la forma que desees y quieras. Nunca me molestarías. Te siento muy bien, princesa. Me gusta mucho tenerte así.—


  —Me encanta de la manera que te siento y hueles, James. Amo cada parte de ti. Te amo tanto como nunca pensé posible.— Me acariciaba mi espalda con sus fuertes manos y se sentía relajante, increible.


  —Yo también, princesa. ¿Tienes hambre?—


  —No, estoy muy bien aquí. No necesito nada más, solo a ti.—


  —Me gusta eso. Yo también princesa, yo también.—


  Me quedé tranquila, oliendo a James, absorbiendo todo lo que necesitaba de él. Como él, James era también como una droga para mí, una que era difícil de dejar por mucho tiempo sin necesitarla una y otra vez. Mi necesidad por James crecía cada día más. Lo amaba con todo lo que tenía. Hoy me demostró con todo su ser, lo mucho que me amaba y extrañó durante estos días.


  Nos quedamos así, pegados, unidos, completamente desnudos. James seguía acariciándome la espalda. Me sentí amada y feliz nuevamente. Así, me quedé dormida inmediatamente. Solo lo escuché decir:


  —Te amo tanto princesa, solo a ti.—


  Después de eso me quedé dormida, esta vez no respondí. No podía de todas formas porque estaba en casa, relajada y feliz. Estaba en la gloria en esta posición que extrañé mucho y que hizo quedarme dormida al instante. Todo estaba bien. James estaba conmigo nuevamente y eso era lo único que me importaba.


  Capítulo Veinte


  James


  No podía creer lo que había hecho. Adeline me miraba con odio, como si fuera un monstruo, su enemigo. No pensé el daño que estaba haciendo con mi temor, y quería golpearme a mí mismo por haberla tratado como lo hice. Se desmayó en mis brazos, y fue como un golpe en mis entrañas. Era sólo el responsable de ser un asno y nadie más que yo.


  Sus palabras después que se despertó, era como un cuchillo en mi pecho. Yo sabía que ella no quería decir nada de eso. Adeline era muy dulce para actuar de esa manera y mi respuesta la tuve, al terminar de decirlas, se sintió con náuseas. Lo peor parte fue que tampoco me quería cerca de ella.


  Adeline nunca evitó mis caricias antes y me dolía su rechazo. La había herido bastante. Se quedó por cinco días en su estudio, dibujando como un loca, llorando, y durmiendo hasta en el piso frio de su habitación de pintura. Adeline prefirió eso, que estar cerca de mí, en nuestra cama. Ella no tenía que decir nada; sus acciones me dijeron todo. La echaba mucho de menos y la peor parte; pensé que la había perdido.


  No podía comer bien. El dolor en mi pecho era cada vez peor, cada segundo que pasaba sin mi dulce princesa era peor. Ella era como un zombi, la misma Adeline que conocí una vez hace mucho tiempo. La observaba pero estaba como perdida, en un profundo dolor, llorando todo el tiempo, desolada. Adeline ni tan siquiera sentía mi presencia. No estaba comiendo nada, estaba en una completa tristeza y mi hija dentro de ella, estaba igual que su mamá. No sabía qué hacer para que mi princesa regresara a mí de su desesperación y angustia.


  Adeline fue lo mejor que pudo haberme pasado, y la traté muy mal. Yo la había avergonzado delante de un extraño. La traté pobremente, delante de la persona que ella pensaba que aún amaba y no era cierto en absoluto. Quería suplicarle por su perdón; no me importaba cómo parecía delante de ella. Si era el precio de mi estupidez, entonces lo haría. No podía vivir sin ella y yo haría lo posible porque la verdad era que no podía vivir sin Adeline.


  Escuché su llanto alto y fuerte como nunca oí antes. Fue como si alguien estuviera rasgando sus entrañas; me asustó. Fui a ella y lo que vi, me dejó inmóvil en lugar. Ella se estaba abrazando con ambas manos el vientre, nuestra bebé. Cuando reaccioné, ya se había desmayado, pegando su cuerpo contra el piso alfombrado.


  La tomé en mis brazos y la llevé inmediatamente al hospital. Me sentí tan perdido, muy asustado. Al verla en esa cama, fuera de sí misma, sin conciencia en absoluto, mi pecho me dolía como nunca en mi vida. Era un bastardo, ella tenía razón, había sido un monstruo. La traté mal, ella no se lo merecía, no mi princesa, y ahora el amor de mi vida y mi bebé estaba en peligro por mi culpa. Yo tenía que protegerla, amarla, cuidar de ella y en la primera oportunidad que tuve, lo jodí todo.


  Mi hermano estaba furioso, pero las palabras no me salían de mi boca. ¿Cómo podía explicarle lo que había sucedido? Sólo le dije acerca de la visita de Rosemary. Eso fue suficiente para hervir su sangre y querer matar a la perra. Nuestro bebé estaba fuera de peligro, pero por poco la perdimos. Gracias a Dios que actué rápidamente.


  Me quedé dos días cerca de mi Adeline, hablándole, pidiéndole que regresara a mí. Estaba tan asustado de perderla, se veía muy pálida y sin vida allí en esa cama de hospital, que sentí como mi cuerpo se estaba muriendo cada minuto con ella. No me moví de su lado, ni para comer. Mi hermano estaba preocupado por mí también, pero no sentía la necesidad de comer, no quería alejarme de mi princesa.


  Cuando la mandaron para la casa, y vi que Adeline estaba recogiendo para dejarme, no podía permitir que me dejara, no sin luchar. No me importaba si me veía suave, débil, flojo delante de ella, me importaba un carajo. Tenía que luchar por mi princesa hasta que me perdonara. Cada palabra que me dijo me la que merecía. Estaba tan lastimada y sabía que era por eso. No quería nada conmigo, ni de mí. Ella incluso había decidido ir a vivir con mi hija en ese horrible lugar que una vez llamó casa. Yo no podía permitirlo.


  Lloré por su perdón. Ella no quería mirarme, pero necesitaba que lo hiciera; estaba siendo honesto. Cuando Adeline me miró, sus ojos cambiaron inmediatamente. Yo sabía que ella me había perdonado por la mirada en sus ojos y en ese momento, mi corazón dejó de sangrar de dolor.


  Estaba mirándola mientras estaba en la bañera. Su brazo estaba negro de las agujas. Mi preciosa princesa sufrió por mi culpa. Yo estaba feliz de tenerla aquí, aunque no quería hablar conmigo, solo cuidándola. Pude ver su hermoso cuerpo desde donde estaba sentado. La echaba tanto de menos. Nunca habíamos estado tan disgustados antes el uno al otro como ahora, pero al menos estaba aquí, conmigo y con nuestro bebé dentro de ella, eso era todo lo que importaba.


  Sólo quería dormir; la dejé porque sabía que lo necesitaba. Adeline estaba distante pero era razonable y debía tener paciencia. Estaba vestida en un conjunto de dormir sexy que me puso duro con solo mirarle su hermoso cuerpo. La observé mientras ella dormía durante media hora, pensando en cómo traerla hacia mí una vez más. Primero debía hacerle algo de comer para cuando despertara, así que me tomé el tiempo para cocinar una sopa para ella. Sabía que la necesitaría cuando ella se despertara.


  
    Cuando Adeline se despertó, estaba enferma otra vez. No quería ningún contacto conmigo y me dolía de la manera que estaba actuando conmigo, pero yo sabía que merecía lo peor. Ella se tomó mi sopa por lo menos, sabía que tenía hambre al igual que mi pequeña dentro de ella. A Adeline le había gustado lo que cociné para ella, y eso me dió un poco de alegría. Al menos estaba comiendo y ese era un paso.
  


  
    Adeline se relajó después que hablamos, y estaba agradecido por eso. Cuando le dije sobre el árbol de Navidad, sus ojos brillaron otra vez, como me encantaba verla. Me hizo gracia la forma en que corrió al árbol, como un niño pequeño. Fue grandioso ver como se puso con tan solo un árbol. Mi princesa lucía hermosa, alegre, de la misma manera que ella era antes que todo esto pasara.
  


  
    Decoramos el árbol juntos. Se veía tan relajada como un niño y supe que esa sería su próxima pintura, por la forma en que cerró sus hermosos azules para recordar cada detalle del mismo. Siempre hacía eso cuando quería mantener la imagen para después reflejarlo en canvas. Estaba contento de haber sido yo quien le dió su primer árbol de navidad. Otra cosa lograda, cumplida.
  


  
    Cuando la cargué en mis brazos, para que ella pusiera al ángel en la parte superior, pude sentir que estaba más tan ligera de lo que recordaba pero también olía mucho mejor a dulces, rosas y fragancia suave. Mis deseos por ella eran más fuertes aún. Su pelo estaba parte en su frente y cayendo como cascada en su pequeña espalda como un velo negro, suave y coposo. Cuando sus azules ojos me miraron, fue como si mi alma regresara a mi cuerpo para quedarse por siempre. ¡Dios! ¡Como amaba a esta mujer!
  


  Estaba nervioso. Mi princesa estaba tratando de evitar todo contacto físico conmigo y había una manera que podría ser perdonado. Me vestí sólo en un par de pantalones deportivos, nada más. Sabía lo que sentía Adeline cuando miraba mi cuerpo; no estaba equivocado. Sus pequeños pies estaban fríos. Pude ver que sus pezones estaban duros y erectos con este simple toque; estaba funcionando. Era impresionante la manera que ella miraba mi pecho desnudo. ¡Sí! Funcionó. Estaba en el camino correcto.


  Ella comió mucho. Me sorprendió cuando quiso comer carne y eso era exactamente lo que ella tendría. Sus deseos eran órdenes para mí. Yo quería darle el mundo si así me lo pidiera. Nunca dejé de observarla comer. Ella mientras comía, miraba a mi cuerpo de vez en cuando. Mi princesa me deseaba de la misma manera que yo. Pude ver como cerraba sus piernas, y sus pezones estaban duros, suplicando ser tocados. No dije nada. Necesitaba alimentarse primero, mi necesidad por ella podía esperar unos minutos más. Había estado sin comer durante días.


  Cuando toqué su vientre y sentí a mi hija pateando, mi pecho quería explotar de emoción. Nunca había sentido algo tan increíble como esto en mi vida. Fue la mejor experiencia que alguien pudiera tener. Allí estaba, mi bebé, diciéndome que estaba bien y esperando para conocer a su padre. Eso me dió paz y felicidad. Sólo necesitaba que mi Adeline me perdonara y volviera a mí, del mismo modo que solía ser antes de que esta locura ocurriera.


  Aprendí mi lección. Adeline era muy sencilla y cariñosa. Ella podría ser pobre, sin nada, pero pasar vergüenza y humillación eran situaciones difíciles para ella, no las podía soportar y ella no lo merecía de todas formas. No fue mi intención hacerlo en absoluto. Juro por Dios que nunca quise tratarla de esa manera. No me di cuenta de que mis acciones, por tal de protegerla del peligro podría causarle todo esto o nunca lo hubiese hecho.


  Tenía a Adeline en mis brazos otra vez. Era donde ella iba a estar siempre. La hice sentirse amada otra vez, la única manera que sabía, deseada, amada y querida con mi cuerpo. Se abrió otra vez para mí, como la flor que solía ser. Después de amar todas las partes de su cuerpo, la puse encima de mí; yo la quería así porque la extrañe como demonios, especialmente para dormir. Quería acariciarla hasta que se quedara dormida. Necesitaba sentir todo su cuerpo cálido que era mío nuevamente, llenándome de este vacío que tenía, por todos estos días que pasé sin ella.


  Adeline puso su cabeza en mi cuello para olerme, sentirme y yo estaba en la gloria. De esa manera ella se quedó dormida, no sin antes decirle, lo mucho que la amaba. Ella no contestó pero no me importaba. Ella estaba ya dormida, aquí, en mi cama, conmigo y eso era suficiente para mí.


  En la mañana, me desperté y Adeline estaba todavía en el mismo lugar. Hoy era su exposición. Hoy era el día en que el mundo sabría lo especial y talentosa que era mi adorada esposa, Adeline y toda mía. Ella se movió un poco, pero todavía dormía. Mi corazón latia con fuerzas dentro de mi pecho, una vez más. Estaba feliz ahora y buscaré la forma de mantenerlo de esa forma. Mantendré a mi princesa tan feliz como me sea posible porque ella era todo para mí y realmente no podría vivir sin ella.


  —James…— Adeline dijo mi nombre como un susurro. Ella estaba soñando conmigo; eso me gustó


  Adeline estaba gimiendo y moviendo sus caderas suavemente. Eso fue suficiente munición para que mi pene se despertara y se pusiera firme, listo para la acción. Yo quería hacerla venir con mis caricias, no en un sueño. Acaricié su rostro y su hermoso cabello. Necesitaba que abriera esos ojos bellos para complacerla como ella se merecía. Ella movió lentamente la cabeza buscando mis caricias y abrió sus ojos, sonriéndome.


  —James.— Adeline dijo con ojos soñolientos pero aún seguía siendo la mujer más hermosa del mundo. Oírle decir mi nombre en sus labios era una bendición.


  —¿Soñando conmigo, princesa?— Le dije admirando su belleza.


  —Sí, ¿cómo sabes?— Dijo bostezando y tuve que sonreír, se veía preciosa. Era increíble como esta mujer tan joven me hacía sentir tantas cosas a la vez y me tenía como un perrito babeado por ella, de maneras que yo nunca pensé existirían, pero en realidad ella me había hecho amarla con todo lo que tenía y aun así, me parecía que no era suficiente. Adoraba a Adeline, ella era mi sol, mi vida, mi talismán, mi todo.


  —Estabas gimiendo y moviéndote, preciosa.— Ella escondió su cara en mi pecho. Giré su cuerpo. Ahora estaba encima de ella.


  —¿Me extrañabas?— Le dije besando su cara.


  —Siempre.— Ella dijo.


  —Tiempo de hacer tu sueño realidad princesa. ¿Te gustaría eso?— Le dije besando su cuello y oliendo su aroma. Adeline aún acabada de levantar, su olor era tentador, único y muy delicioso.


  —Sí, mucho.— Dijo ella gimiendo.


  Era como música para mis oídos. La cogí de todas las maneras posibles, haciendo su sueño realidad, pero más aún, haciéndole saber cuánto la adoraba, quería y deseaba con mis caricias y besos. Era increíble los deseos que despertaba en mi Adeline. No me cansaba de hacerla mía, nunca podía tener suficiente de ella. La quería cada vez más y aun haciéndola mía, no quería que acabara jamás. Quería devorarla con mis besos, saborear todas sus hermosas curvas, y hacerla mía hasta que no pudiéramos más del cansancio. Mi deseo por Adeline no acababa nunca, nunca se iba, al contrario, cada vez era mayor. Cada vez, con solo una mirada, ya teníamos que estar pegados, disfrutando nuestros cuerpos como si fuera la última vez. Nunca pensé que el amor era de esta forma hasta que llegó a mí, hasta que encontré a Adeline. Le agradecía a Rosemary lo que me hizo en el pasado porque de esa forma pude darme cuenta de que nunca la amé y encontrar a mi verdadero amor, Adeline.


  La bañé y después de eso, le hice el desayuno a mi reina. Ella se estaba sintiendo mejor, no más nauseas, ni mareos. Lo mejor de todo era, que me había perdonado y ya era la misma Adeline de quién me enamoré la primera vez que la vi. Todo ya estaba olvidado.


  —Quiero hablar algo contigo.— Adeline me miró desconcertada.


  —Dime.— Ella dijo. Me levanté, la tomé en mis brazos, cargándola y la lleve al sofá, sentándola en mis piernas.


  —Qué te parece si compramos una casa. No quiero que nuestra hija viva aquí. Quiero que ella tenga un lugar con un gran patio donde pueda jugar libremente.— Adeline me sonrió.


  —Creo que es una buena idea.—


  —Bueno, mañana vamos a ver una que creo que es la ideal para ella. Te digo, es un poco grande.— Adeline hizo una mueca como de no creerme. Se veía graciosa.


  ¿—Un poco solamente? Contigo, nada es chiquito, James. — Ella se rió.


  —Culpable. ¿Cómo está mi bebé?— Tocaba su vientre. Inmediatamente mi niña me pateo. Me reí.


  —Ahí tienes tu respuesta.— Ella dijo.


  —¡Wow! Creo que le gustan mis caricias.—


  —Como a su mamá.— Me miró y sonrió. Yo acaricié su bello rostro. ¿Cómo diablos esta joven mujer significaba tanto para mí? Adeline se había convertido en toda mi vida. Ella era lo que necesitaba para vivir, hasta para poder respirar.


  —Te amo, princesa.— Ella sonrió.


  —Yo también, James.—


  —Cuando viene tu familia?—


  —Ellos deben de llegar en cualquier momento.—


  —Listo para tu gran día?—


  —Contigo siempre.—


  —Esa es mi chica. ¿Qué te gustaría comer?—


  —Cualquier cosa va a estar bien. Tú eliges.— La besé rápido en sus suaves labios.


  —Está bien. Sólo tienes que preparar mi retrato para el transporte. Si necesitas cualquier ayuda, me avisas. Mis hombre lo hacen. No te preocupes, va a ir y volver con nosotros. Solo lo cubres como quieres que vaya, no muevas la pintura bajo ninguna circunstancia, es pesada.—


  —No lo haré, no te preocupes. Gracias.—


  —Tú no tienes que agradecerme nada; soy yo el que está en deuda contigo, princesa.—


  ¿Por qué ?— La abracé y la besé.


  —Porque eres el amor de mi vida, porque me perdonaste por ser un idiota gruñón, porque me has dado todo lo que necesitaba y mucho más, porque tú me distes la oportunidad de ser el hombre que una vez fui, porque me distes el tesoro más importante del mundo, tú.—


  —Eso fue hermoso. ¿Y yo te dí todo eso —


  —Y más, princesa, mucho más.—


  —Tú también, James. Yo siento lo mismo y siempre lo haré.— Adeline sonreía. Eso era lo que me gustaba escuchar.


  —Tengo otra pregunta para tí que me ha estado molestando por un tiempo. Pero primero quiero que me prometas que no te pondrás brava conmigo.— Adeline me miró intrigada.


  —Lo prometo. ¿Qué es? ¿Pasa algo?— Me miró nerviosa.


  —No, todo está bien. ¿Por qué tu piensas que me río de ti? Digo, yo se que he sido un imbécil en el pasado, pero baby, nunca me reirٌía, no solamente de ti pero de nadie.— Sus ojos se pusieron llorosos y algunas lágrimas estaba cayendo de ellos. ¡Mierda! No la quería disgustada.


  —Lo siento.— Adeline dijo llorando en silencio.


  —No llores princesa. Estamos solo platicando. Eso es lo que parejas casadas hacen. ¿No crees?— Adeline me miró y limpié sus lágrimas con mis manos.


  —No sé. Algunas veces tu actúas de una forma que me hace pensar eso. No puedo olvidar ese tiempo en que te conocí y lo hacías. Es difícil para mi creer que me escojistes a mi entre todas las mujeres en la oficina, eso es todo.— Le sonreí y la senté sobre mis piernas pero en forma de tijeras. Quería mirarla a los ojos para lo que le iba a decirle.


  —Princesa. Nunca he tenido ninguna relación con personas que trabajan para mí y tampoco hubiera tenido ninguna con las mujeres en la oficina. Jamás me ha gustado mezclar el trabajo con el placer. Yo siempre cogía y dejaba, eso era de la forma que me funcionaba. Nunca tube la esperanza de tener a nadie y mucho menos estar junto como pareja con ninguna mujer. Tú sabes mejor que nadie el por qué. Tenía muy mala opinión de las mujeres después que Rosemary me hizo aquello. Desde que te encontré, quise hacer tu vida miserable porque tú jamás me mirastes de la manera que estaba acostumbrado, en la forma que me miraban siempre las mujeres. Luché por alejarme de ti, pero fue en vano. Intenté cogerme a otras mujeres y no pude tampoco. Tú estabas ahí, en mi mente todo el tiempo. Sabía que mi padre te tenia mucho cariño y fue por lo que me tube que decidir, porque estaba seguro de que nunca serías una mujer solo por una noche. Te amé desde que miré a tus bellos ojos azules ese día en la sala de conferencias, princesa. Cuando te hice mía esa noche, cuando estaba dentro de ti, rompiendo la barrera de tu inocencia, fue cuando me di cuenta de lo enamorado que estaba de ti. En ese instante, tuve todas las respuestas que durante mucho tiempo estuve buscando. Te convertistes en mi obsesión desde el primer día, amor. Tú y solo tú, me devolvistes lo que había perdido y me hicistes ser nuevamente el hombre que fui. Tu carisma. inocencia, amor, pasión, humildad y muchas otras cosas, fue lo que me hizo enamorarme de ti de una forma que yo no esperaba. Cada día te necesito más y mi amor por ti crece a pasos gigantezcos sin detenerse. ¿Cómo crees que puedo hacerte algo malo o lastimarte, cuando eres mi vida entera, baby? Es imposible tan siquiera pensarlo.— Solo esperaba que mis palabras la convencieran de una vez por todas. Necesitaba que me creyera porque era la pura verdad.


  —Grasias James. Ahora lo entiendo. Siento mucho haber dudado de tí pero te juro que no lo haré nunca más. Te amo de la misma manera. Nunca esperé que me amaras de esa forma y no te imaginas lo feliz que soy por eso. Nunca te daré una sola razón para que seas infeliz. Trataré lo mejor que pueda para ser la mujer que quieres que sea.— ¡Jesús! No me había dado cuenta de que estaba aguantando la respiración. Adeline me había hecho el hombre mas feliz del mundo con solo esas simples palabras.


  —Tú lo haces siempre, princesa. Tú me haces feliz y lo sería aún más si fueras a prepararte, preciosa. Tu familia está casi al llegar.— Le dije a ella y comenzó a reírse.


  —Eres tan romántico. Está bien, déjame preparar tu cuadro. Te amo, James.—


  —También te amo, Princesa. ¿Qué puedo decir? Pero solo para ti, baby.— La besé, ella se puso de pie y fue a la habitación de pintura.


  Después de unos minutos, toda su familia llegó. Estaban emocionados acerca de la exposición de Adeline. Todos desayunamos juntos. Adeline estaba brillando. Ella comió mucho como desde que quedó embarazada. Nuestra bebé tenía su mamá comiendo por dos, y estaba feliz por eso. Lo más importante para mí era que Adeline estaba feliz y eso era lo primordial.


  Adeline se vistió con un vestido negro hermoso. Parecía un ángel. Su pelo estaba suelto con rizos, cayéndole en su frente y espalda; estaba impresionante y hermosa, como siempre. Todos salimos para la Galería juntos. Adeline estaba feliz, de la manera que quería verla. Yo no me moví una pulgada de ella, la quería cerca de mí todo el tiempo. Tuvimos bastante tiempo alejados el uno del otro, desde ese día y no más.


  El show tuvo mucho éxito como sabia. Desde nuestra llegada, las cámaras estaban tomándole fotos a Adeline y a mí todo el tiempo. Ayudé a Adeline a colgar mi retrato. Estaba en medio de la galería, frente al resto de las otras pinturas. Dejé mi pelo hacia abajo como en la foto y estaba vestido con un traje negro. Todos querían comprar el retrato mío, incluso casi un millón dólares fue ofrecido por él. Había un solo problema, Adeline no aceptó. Las personas no la conocían bien. El dinero para ella no era importante, pero el retrato lo era todo. Incluso sabiendo que podría hacer otro; ella no iba a renunciar a éste, porque lo atesoraba. Ella dijo que era como darme a otra persona y eso no iba a suceder, jamás. Tuve que reír a eso. Tenía razón si lo mirabas de esa manera, yo no lo haría tampoco. Nadie tendría una foto de mi princesa en su casa para su disfrute, solo yo.


  Los hombres quedaron impresionados con Adeline. Personas importantes quedaron enamorados inmediatamente con Adeline; conocía la sensación. No podía sentirme celoso, porque ella estaba siempre a mi lado, tomando mi brazo toda la noche, haciéndome saber que yo era el único para ella. Me sentí amado y muy orgulloso de la mujer increíble que tenía en mis brazos. No había lugar para los celos. Esa parte fue bloqueada y había desaparecido de mi mente para siempre y gracias a mi princesa.


  La Galería vendió todas las pinturas de Adeline en una hora. Adeline hizo $2,5 millones dólares con todos ellos, y como William había dicho antes, la gente quería más. Ella tenía ya algunos pedidos individuales. Las personas estaban impresionadas por mi retrato y querían también uno así para sus amantes, ella aceptó. Adeline estaba mirando a algunas personas para el trabajo; ella cerraba los ojos como conmigo, y lo conseguía de esa manera. No sabía cómo ella podría hacerlo, pero era así, era lo que la hacía diferente al resto del mundo; única.


  Allí estaban su hermana y mi hermano. Susie era la atracción de la noche. Los hombres estaban todo el tiempo a su alrededor. Tenía ya dieciocho años. Jóvenes, hombre de más edad, con el poder y dinero estaban buscando su atención. Ella estaba evitando a mi hermano como si él tuviera alguna enfermedad contagiosa. Él estaba como loco. No podía culparlo, pero como me había dicho Adeline, fue Robert el primero que se había alejado de ella. Creo que tendría que trabajar duro para tener Susie a su lado. Susie era como Adeline, fiel hasta los huesos y bondadosa, pero Susie tenía un temperamento que Adeline no tenía. Robert tendría un mal momento para llamar su atención nuevamente, porque Susie era la clase de chica que no perdonaba fácilmente.


  Después del gran éxito, me llevé a toda la familia a comer. Celebramos la noche importante de Adeline. Cuando regresamos a casa y le hice el amor a Adeline. Cuando ella dormía, me levanté cuidadosamente de la cama y tomé todos los regalos que tenía para ella y su familia y los envolví. Cuando terminé, los puse debajo del árbol. Había más regalos bajo el árbol que no eran míos. Había tres de Adeline, tenían mi nombre; sonreí. Le compré un anillo con las palabras —Tuyo para siempre.— También le había comprado unos camisones de encaje, vestidos; de todo. Quería que ella tuviera lo mejor. Incluso compré juguetes para el bebé, ropa y otras cosas también. Estaba seguro de que mi princesa estaría feliz por eso. Quería que tuviera las mejores navidades de su vida, después de todo iban a ser sus primeras.


  Llegó el día de Navidad, y toda familia estaba allí, incluso mi hermano. Pude ver otra vez a Susie lejos de él. Él le dió un regalo que ella no abrió. ¿Qué fue lo que le hizo a ella para que estuviera así con él? Fui donde estaba parado, mientras el resto de la familia estaba abriendo regalos.


  ¿Está todo bien, Robert?—


  —Sí, ¿Por qué?—


  —Puedo ver que Susie te quiere lejos de ella.— Me miró enojado.


  —Sí, puedo ver eso también. No sé qué diablos está pasando.—


  —La pregunta es, ¿Qué le hiciste a ella?—


  —No sé. Sólo intentaba alejarme de Susie.—


  —Oh, Oh. Entonces eso significa, no llamadas, no textos, ni mucho menos contestabas las suyas.—


  —Algo así.— Tuve que reír.


  —¿Por qué te ríes?— Robert me preguntó furioso.


  —Oh, hermanito, estas jodido.—


  —¿Por qué?’


  —No sabes cómo son estas dos. Son más dulces que la miel, pero cuando quieren, son un dolor en el culo. Lección número uno, nunca las evites. Eso es lo peor que podrías hacer. Lección dos, nunca, nunca les mientas. Tres, nunca trates de impresionarlas con el dinero, no les interesa. Ves lo que ella hizo con tu regalo, eso no significa nada para ella. Susie no es Adeline. Esa chica tiene mal genio. Ella es el tipo de persona que no perdona fácilmente.—


  —Mierda. Necesito tu ayuda.— Robert dijo derrotado.


  —Oh, no hermano. Fuiste un dolor en el culo cuando estaba tratando de estar con Adeline. ¿Ahora quién se está riendo?—


  —Vamos, hombre, tú las conoces mejor.—


  —Hay sólo una cosa que me preocupa. ¿Está seguro de que Susie te aceptaría cómo eres?—


  —¿Qué quieres decir?—


  —Hermano, Yo sé, vamos a decir, tu estilo de vida. No a todo el mundo le gusta eso, y tú lo sabes.—


  —¿Adeline lo sabe?—


  —No, ella no tiene que saberlo.— Me miró muy perplejo.


  —Fue por eso por lo que he estado distante.—


  —Voy a decirte una cosa. No le hagas daño a Susie, o tendrías un gran problema conmigo. No quiero a Adeline triste debido a su hermana. Ya Adeline ha tenido suficiente, y lo sabes.—


  —No te preocupes; no lo haré. Fue por esa razón por lo que estaba evitando a Susie en primer lugar, pero ella está en mi mente todo el tiempo como una maldición.—


  —Oh, Dios. Estas chicas son Brujas. Eso me sucedió la primera vez que vi a Adeline también. Ella te atrapó, créeme.— Comencé a reír. Adeline vino donde estábamos.


  ¿Qué es tan gracioso?— Adeline me preguntó. La acerqué a mí y la besé. Dios adoraba a esta mujer.


  —Nada importante.— Le dije y le guiñé un ojo para dejarle saber, y que le diría más tarde. Esta iba a ser una entretenida Navidad.


  Yo llevaba el anillo que Adeline me había dado, ella llevaba puesto el mío también. Era como si estuviéramos pensando lo mismo a la hora de comprarlo. Nos quedamos parados allí, mirando a nuestra familia reírse y pasar un buen rato. Robert fue a hablar con Susie, pero ella se le escurrió para ir a hablar con su padre. Yo no podía dejar de reírme. Sí, definitivamente él tendría que luchar duro.


  Toda la familia se había ido. Richard habló conmigo para encontrar un lugar en la ciudad, le mencioné que quería vender mi apartamento, y me dijo que lo quería, si estaba bien. No necesitaba demasiadas propiedades, así que acepté. Le dije que iba a enviar a mi abogado para cerrar la venta. Se lo vendí muy barato, en comparación con el mercado actual. Era el padre de mi amor de todas formas. Adeline estaba feliz por eso.


  Fuimos a ver la nueva casa a la mañana siguiente. Era más como una mansión. Adeline se rió cuando llegamos a verla; ya me conocía, siempre pensaba en grande, como ella dijo. Esta vez me decidí a tener personal para todo. No quería preocuparme de cocinar o limpiar. Quería a mi Adeline relajada y feliz, solo cuidando de nuestra hija y de mí, por supuesto.


  Nos mudamos, dos meses después de la Navidad a nuestro nuevo hogar. La ayudé a preparar una habitación grande para sus pinturas. Adeline ahora tenía más pedidos, y para lograrlo, necesitaba más espacio. El padre de Adeline vivía ya en el antiguo apartamento. Se retiró del ejército, y le ofrecí un trabajo en mi negocio de seguridad, como una asociación. Tenía demasiadas responsabilidades, y era un hombre de confianza y familia después de todo. Él aceptó, y Adeline estaba muy feliz también. Su abuela se iba a mudar con nosotros, durante los primeros cuarenta y cinco días, después de Adeline tuviera el bebé, para ayudarla. También estaba contento por eso.


  El vientre de Adeline seguía pequeño. A veces podías pensar que no estaba embarazada del todo. Robert dijo que el bebé estaba perfecto y creciendo perfectamente. Dijo que a veces las mujeres no desarrollan una gran barriga grande durante el embarazo. Quería una cesárea para Adeline, pero ella no quería eso. Adeline quería sentir a nuestra hija nacer de manera natural. Yo no tenía opinión; era su decisión. Mi trabajo consistía en apoyarla en sus decisiones; punto. Lo último que quería era una discusión con Adeline. ¡Ni muerto dejaba que eso pasara!


  Estaba contento por cómo iban las cosas con Adeline. Adeline estaba feliz todo el tiempo. Ella se reía siempre, cariñosa y juguetona conmigo. Nuestro problema fue dejado detrás como si nunca hubiese pasado. Aprendí de ese error, y me prometí que nunca haría otra vez a mi niña hermosa nada semejante otra vez. Hice una promesa a mí mismo, a pensar antes de hablar y a controlar mi ira con Adeline. No quería que lo que sucedió se repitiera, jamás.


  Nunca pensé que mi vida iba a cambiar para bien, de la manera que cambió. Desde aquella vez, en la sala de conferencias y vi a esta joven mujer, catorce años menor que yo, mi vida se volcó de una manera inexplicable. Adeline desde el comienzo, con su dulzura, amor, ternura, honestidad, humildad, me hechizó. Poco a poco, me hizo ver el verdadero valor en la vida, la verdadera forma de vivir, la felicidad y el verdadero amor. Junto a ella conocí lo que era realmente enamorarse y sentir miedo con solo pensar en perderla.


  Adeline me devolvió la confianza en mí mismo, me devolvió mis ilusiones y fue la única mujer que hizo mi corazón latir más rápido y feliz como ninguna otra mujer jamás. Ella me devolvió las ganas de tener un mejor futuro y me enseñó como disfrutar el presente. No importaba quien éramos, ni donde estábamos, si estábamos juntos, era todo lo que necesitábamos.


  La vida entera no me sería suficiente para agradecerle y amarla por tan solo existir en mi vida. Adeline me dio el gran regalo, el amor, la pasión, y sobre todo la confianza que había perdido años atrás. Adeline era mi vida, mi adoración, mi princesa, el aire que respiraba, mi reina. Con ella me sentía un hombre completo, satisfecho y feliz de la vida, sin ella, no tenía nada, Adeline era todo para mí. Siempre estaré agradecido por su mamá, por darle ese segundo chance en la vida y de esa forma, yo pude conocerla y hacerla mía, para toda la vida.


  Mandé a hacer una ampliación de nuestra foto de boda, una donde estábamos los dos y se mostraba la belleza de Adeline. La puse encima de la chimenea, abarcando toda la pared. Se podía apreciar desde que entrabas a la mansion. Adeline lucía hermosa, como siempre y aun había pasado ese momento siempre, cada vez que miraba el cuadro, me quitaba el aliento. Adeline se puso muy contenta con lo que había hecho y tambien el lugar que habia escogido para ponerlo. Adeline era mi vida entera y por ella haría lo que fuse sin importer que. Ya me había dado cuenta de muchas formas de que no podia vivir sin ella, que era todo para mí. Mi princesa era lo único que me importaba en esta vida, además de nuestra pequeña hija que estaba por nacer. Ellas serían las únicas mujeres en mi vida hasta mi último aliento.


  Capítulo Veintiuno


  Adeline


  Todo era perfecto después de que perdoné a James. Sólo estaba tratando de protegernos, a nuestra hija y a mí. Sabía que era difícil que reaccionara de manera diferente, después de lo que Rosemary trató de hacernos antes. Lo entendí después de eso porque tenía razón en cierta forma. Todo volvió a la normalidad de antes, aún mejor podía asegurar.


  Dejé de trabajar en la oficina, estaba pintando ahora a tiempo completo. Era millonaria ahora como James, bueno no tanto como él, pero aún así era casi lo mismo. Me sentía orgullosa de mí misma en ver como las personas apreciaban y querían mi trabajo. Estaba tan feliz como nunca. Estaba trabajando y ganando dinero de esta manera, y todo esto se hizo posible debido a James. Él fue quién me apoyó desde el principio, y tenía razón. Estaba haciendo lo que me gustaba y ganaba dinero con mi habilidad y pasión, pintar.


  Mi vientre no era grande. Era más como una pequeña barriguita, se veía gracioso Yo estaba casi lista para traer a mi bebé a este mundo maravilloso. James me había ayudado a preparar la habitación del bebé. Él compró todo lo necesario y mucho más que el bebé necesitara. Decidimos llamarla, Faith.


  Helen estaba teniendo una relación con mi padre; parecían felices. Yo estaba feliz por ambos, lo necesitaban. Susie aprobada y yo también. Susie estaba muy feliz por él. Estaba tan enamorada de Robert, pero ella era diferente a mí. Susie no era de las personas que aceptaban mierda de nadie. Robert estuvo evitándola por mucho tiempo y ahora ella estaba furiosa con él. Ella era quién no lo quería cerca de ella, ahora.


  Estaba en mi habitación de pintura cuando oí un golpe en la puerta. Era Susie. James estaba en la oficina hoy, porque tenía mucho trabajo que hacer y era mejor así porque tenía muchos encargos que debía terminar.


  —Hola, Susie.—


  —¿Cómo está mi pequeña sobrina?— Susie entró con una sonrisa en su rostro.


  —Bien. ¿Cómo estás? ¿Te gusta tu nueva casa?—


  —No tuviste que hacer eso.— Compré la casa para ella. James no quería vendérmela, así que estuvimos de acuerdo en regalársela a Susie. El dinero estaba de todos modos en nuestras cuentas en el banco.


  —Sí, tenía. Eres mi hermana, y tengo dinero para hacer lo que necesite y desee con él. Sólo tómalo como un regalo por todos los cumpleaños que me perdí.— Ella me abrazó.


  —Gracias, es una casa hermosa.—


  —Bueno, ¿Cómo van las cosas contigo y Robert?—


  —Igual. Quiero a Robert lejos de mí.— Dijo enfadada.


  —¿Cómo así? ¿Ya no lo amas?—


  —Entre tú y yo, lo quiero mucho, pero él me hizo daño evitándome durante años.—


  —Sí, eso me pasó con James también, pero al final, me di cuenta de que él me estaba evitando me porque le importaba demasiado. Él era tan grosero y pesado conmigo en aquel entonces. No te puedes imaginar cuánto.—


  —¿De veras?—


  —Sí, pero cuando empezamos el noviazgo, me di cuenta de que iba a disfrutar a James sin importarme nada. Al final, James estaba enamorado de mí desde que me vió por primera vez. Los hombres no son como nosotras las mujeres, para que sepas. Son más primitivos en ese aspecto. Ahora, estamos enamorados, exitosos y esperando que nuestro primer bebé. La vida con él es increíble. Robert no es malo. Él es agradable. Me enteré de que él estaba en la vida dominante si sabes lo que quiero decir— .


  —!Qué!!!!!! ¿En la perversión esa?— Dijo sorprendida pero no mucho.


  —No me creas, solo lo escuché por accidente. James y Robert estaban hablando, y escuché. James le dijo a Robert que te dejara saber y que tuviera cuidado de no lastimarte, o él lo mataría.— Susie se echó a reír.


  —Es bueno saber eso.—


  —¿Te gusta eso? Es decir, un hombre así.—


  —¿Cómo diablo sabría Addy? Yo todavía no he tenido.., tú sabes.—


  —Oh.— Eso explicaba todo.


  —Pero me gusta la idea, sabes. Siempre leo ese tipo de cosas. La última trilogía que salió habla sobre ese tema. Amo a Robert. Me gustaría probar con él. Suena increíble.— ¿Quién lo diría? Mi hermana menor le gusta el sexo picoso, pervertido y caliente. Bien por ella.


  —Sí, así es, James no es tanto así, pero es un maestro en la cama, Dios, es tan pervertido, y me encanta todo lo que me hace.—


  —Wow, hermana. ¿Quién lo hubiera adivinado?—


  —Hey, ¿qué puedo decir? Amo a James.—


  —Estoy feliz por ti, Addy.— Susie dijo.


  —Puedo decir lo mismo. ¿Cómo está todo con tus estudios?—


  —Muy bien, empiezo en agosto— .


  —Te vi con un hombre muy guapo en la Galería— .


  —Sí, ya sé. Su nombre es Alan. Es un buen hombre, pero no me gusta.—


  —¿Por qué hablas con él, entonces?—


  —Es un hombre muy agradable y me gusta platicar con Alan. No sé por qué no puedo hacerlo. Soy joven y me gusta conocer a gente nueva.—


  —Por Robert.—


  —Hermana, Déjame decirte algo. Lo amo desde hace años, pero estoy viva y soy joven. Puedo hablar con quién me de la real gana. Robert tuvo su oportunidad, no la tomó, entonces tiempo de seguir adelante. No me importa ya. Si a él no le gusta verme hablar con hombres, entonces que se joda.— Susie no era como yo. Ella era más agresiva, centrada y segura de lo que quería.


  —Sólo te aconsejo de no hacer nada que puedas lamentar más tarde.—


  —No lo haré. Realmente quisiera que Robert fuera mi primero. No estoy apurada a entregarme a otra persona de todos modos. Por eso solamente, esperaré, pero para salir y disfrutar de la vida, absolutamente no.—


  —Estoy de acuerdo contigo.—


  —Tengo que irme, me avisas cuando mi sobrina esté lista para salir.—


  —Lo haré.—


  Susie se fue y yo seguí trabajando. Tres días pasaron, y me metía más enojada y extraña sin razón. No me sentía yo misma. Era como si todo mi cuerpo estuviera tomando el control de todo mi ser. Estaba en la cama; James estaba a mi lado. Dejó de trabajar para estar cerca de mí cuando llegara el momento. Yo estaba yendo al baño a orinar cada cinco minutos y ya estaba cansada de lo mismo. ¿Qué me estaba pasando? No entendía.


  —¿Estás bien, princesa?—


  —No, no lo estoy.— Le dije brava.


  —¿Quieres tomar un baño?— Lo miré.


  —Solo deja de hablar, por favor.— Le dije y en la manera que me miró, me hizo sentir mal.— Lo siento, James. No sé lo que está mal conmigo hoy. Estoy calurosa y me siento incómoda.—


  —No te preocupes. Entiendo. ¿Qué puedo hacer, princesa? Dime y lo hago.—


  —Ese es el problema; sexo no es tan siquiera lo que quiero.—


  —Eso si es nuevo.—


  —No estoy bromeando, James. Me siento como una mierda. Nunca me había sentido así en mi vida.— Me levanté de la cama y me fui a parar cerca de la ventana. Me estaba ahogando del calor. El sudor corría por todo mi cuerpo como un río desbocado. James vino hacia donde estaba, se paró detrás de mí y me abrazó. Sentí un dolor terrible en mis ovarios de pronto.


  —Oh Dios…!— Dije en un tono un poco alto, doblando mi cuerpo hacia el frente.


  —Qué es, bebé.— Me sentí mojada entre mis piernas. ¿Me oriné? Esto era lo único que me faltaba para completar. Cuando miré a mis pies, había mucha agua que salía de mis partes privadas. No podía detenerlo. El dolor era cada vez más intenso.


  —Prepara el coche. ¡Ya viene, James, date prisa!!!!!!— Sin dejar de sujetarme, James llamó a su chofer.


  James me llevó cargada al coche y luego en el interior del hospital también. Dios mío. El dolor era terrible. Robert era el que me quería hacer el parto y eso me relajaba porque sabía que nada podría salir mal si él estuviera allí. Me llevaron a una sala primero. Querían ver cuanta dilatación tenía.


  —Estás lista Adeline, ya viene. Espera, James, cámbiate de ropa, ponte esto,— Robert le dio a James una bata de hospital azul para usar. Yo estaba en la sala de parto en menos de un minuto.


  —Bien, Adeline, puja tanto como te sea posible. Ella está aquí.— Dijo Robert.


  Sólo puje fuerte una sola vez y Faith salió inmediatamente. Ni siquiera tuvieron que cortarme ahí abajo. Cuando llegué al hospital, yo había dilatado lo suficiente para que mi bebé saliera. Me sentí aliviada cuando sucedió porque se acabaron mis dolores. James estuvo todo el tiempo agarrándome mi mano y acariciando mi frente, limpiando con sus manos todo el sudor de mi cara. Eso me hacía relajarme al menos un poco.


  La enfermera me dio a mi bebé. Era hermosa. Tenía el pelo negro y ojos azules como su mamá y era tan pequeña pero perfecta. Miré a James; él tenía lágrimas en sus ojos. Le di a su hija para que la cargara.


  —Ella es hermosa, gracias, princesa.— Dijo James llorando de la emoción.


  —De nada.— James me besó y miró a su hija que estaba en sus musculosos y fuertes brazos. Ella agarró uno de los dedos de James, lo apretó y se le quedó mirando; era hermoso ver esto. Me acordaré de este momento, y será mi próxima pintura, definitivamente.


  —La niña está perfecta. Su corazón está bien. Ella tiene 8 libras y dos onzas. ¡Debes que ser cuidadosa, Adeline! — Dijo Robert, lo miramos perplejos.


  —¿Por qué?— James preguntó con nuestra hija en sus brazos y mirando a su hermano Robert con preocupación.


  —La placenta peso casi lo mismo que Faith, lo que significa que podrías tener más de un bebé dentro de ti en el futuro.—


  —Que!!!— Le dije y se hecho a reír.


  —Sí, tienes capacidad para más de uno, por lo tanto, tengan cuidado. El próximo embarazo podría ser gemelos.— James me miró y empezamos a reírnos.


  —¿Me escucharon?— Robert dijo.


  —Sí, te escuchamos. Es bueno saber. Quiero más de esta belleza. ¿Qué crees, princesa? — James me dijo sonriendo.


  —Me apunto, mi Gladiador. Cuenta conmigo ¿Estás listo para doble resistencia?— James continuaba riendo. Él sabía a lo que me refería. Si con esta niña estaba excitada todo el tiempo, no me quisiera imaginar con más de uno dentro de mí.


  —No te preocupes, princesa. Tengo suficiente para satisfacer todas tus necesidades.— Dijo James.


  —Ustedes son imposibles. Bueno, mi trabajo aquí está hecho. La enfermera te llevará a la sala ahora Adeline. Felicitaciones a ustedes dos.— Robert dijo.


  —Gracias, hermano.— James dijo que aún con su hija en su regazo. Ella dormía en sus brazos muy a gusto y no podía culparla. De esa misma manera me sentía con su papá todo el tiempo.


  Todo era perfecto. Mi familia estaba feliz por mí hija Faith. Mi padre se emocionó con su nieta. Helen estaba muy feliz por mí, y yo de ella también. Ya que tanto Helen y mi padre se llevaban muy bien en su relación de pareja. Merecían ser felices.


  Los meses pasaron volando. Mi hermana estaba en la universidad estudiando enfermería, todavía lejos de Robert, pero tenía la esperanza de que terminaran juntos. James era más cariñoso conmigo, y con su hija. Nunca dejábamos de hacer el amor. Era siempre como la primera vez o mejor. Mi hija estaba sana como yo esperaba. ¿Qué más pudiera desear? Tenía todo lo que hubiese querido y deseado en la vida sin tan siquiera buscarlo. Tenía una familia, una hija hermosa y un marido muy guapo, dedicado y cariñoso a mi lado. Mi vida había cambiado para bien desde que conocí a James.


  James me dio más de lo que esperaba. Me dio paz, una familia, un hogar y amor. Él fue el que me hizo darme cuenta de lo talentosa que era. Era una multimillonaria como James, gracias a mi pintura. Tenía órdenes hasta de otros países. La noticia se regó rápido por todos lados sobre mi talento y eso fue atrayendo más clientes. Estaba muy contenta con mi vida y esperando darle más bebés a James como él quería y así formar nuestra propia familia. No más soledad, no más enfermedad.


  Mi vida nunca tuvo sentido al principio y mucho menos después de mi trasplante. Sólo vivía en penumbras, escondida de todo y de todos. El mundo exterior era nuevo para mí y no tenía idea de cómo vivirlo. Cuando conocí a James todo cambió. Mi vida fue teniendo más colores y más sentido. James fue el que me dió todo lo que me había faltado en mi vida, por estar siempre en un hospital. Gracias a James era feliz, era amada, él me lo dio todo. Solo con su existencia, yo era más que feliz. Su cariño, paciencia y adoración fue lo que me hizo quererlo y enamorarme más de él. James era todo para mí, y nunca me arrepentiré de haberme entregado a él y mucho menos de haberlo amado y todavía, con todo mi corazón.


  Fin
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